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NUEVOS DATOS Y CONSIDERACIONES SOBRE EL LINAJE 
ASTURIANO DEL HISTORIADOR DE LAS INDIAS GONZALO 
FERNANDEZ DE OVIEDO 


Con ocasión de realizar algunas investigaciones en el Archivo General 
de Simancas para un estudio en preparación sobre Asturias en la primera 
época del reinado de Carlos I, hemos encontrado en el Registro General 
del Sello de este monarca el documento que reproducimos al final de este 
artículo, relativo a la persona del padre de Gonzalo Fernández de Oviedo, 
cuyo nombre y apellidos, unidos a dicha paternidad, nadie conocía hasta 
la fecha. 

Si del contenido de este documento se desprenden escasos datos sobre la 
familia del gran cronista de las Indias, son en cambio precisos y puntuales 
y Ofrecen, sin duda, algún interés, habida cuenta de lo poco que sobre ella 
se sabía hasta ahora. 

Ya el primer biógrafo de nuestro cronista, José Amador de los Ríos, 
dejó de utilizar en su estudio varias noticias que el propio Oviedo había 
consignado en algunos pasajes de sus obras, sin duda, porque al redactar 
la biografía que sirve de introducción a la Historia General y Natural de las 
Indias, no las había leído detenidamente. 

Pero si estas omisiones de noticias que una más cuidadosa diligencia 
hubiera hecho asequibles, podía tener cierta disculpa hace un siglo, deberá 
extrañarnos más aún el que hayan permanecido inéditas hasta hace poco. 
La autoridad y favorable opinión que logró alcanzar la biografía de Amador 
de los Ríos, ha llegado a confundir y despistar a muchos lectores e historia- 
dores, y como dice acertadamente nuestro buen amigo y condiscípulo José 
María de la Peña: «Ese estudio ha estado durante un siglo, casi sin ex- 


licó. oa “contenida, en. un pasaje del as a en 
b El pa, ] r y 


. » — . 
de padres y progenitores assi del Principado de Asturias, de o pro- j 
road en un pequeño pueblo que se dice Borondes, de la feligresía de San 

Miguel de Bascones y Concejo de Grado, notorios hijosdalgo y de nobles solares, 


J - 


- agregando a continuación que: 


como otros muchos, por diversos motivos, suelen dejar la tierra donde nacie- 
- ron y irse a ser vecinos en partes extrañas, así lo hizo mi padre seyendo mancebo, 
y asentó en aquella villa (3). Y 3 


Las novedades interesantes contenidas en este pasaje, como ya hizo notar 
J. María de la Peña, son: la de haber sido el mismo padre del cronista quien 
asentó en Madrid, y el haberlo hecho siendo Mancebo, lo que hace suponer 
que se hallaría soltero (4). 

En otro pasaje de las Batallas y Quincuagenas afirma haber nacido en 
Madrid, donde tiene deudos que no llevan allí mucho tiempo, y dice que 
son hidalgos, agregando «por la parte que me toca, muchas más partes tengo 
en las Asturias de Oviedo, donde nació mi padre en el concejo de Grado». 
Según esto, sería solamente el padre el que era natural de dicho concejo 
y no la madre, cosa por lo demás verosímil, como lo es también la hipóte- 
sis de J. Pérez de Tudela, según la cual sería: «más probable que la ma- 

dre..., aunque oriunda de la misma región asturiana, fuena de familia ya 


(D)- JosÉ Dz La Peña Y (CÁMARA: Contribuciones documentales y críticas para una bi- 
grafía de Gonzalo Fernández de Oviedo. Rev. me Inbias. Año XVII, julio-diciembre de 
1957, pág. 611. 

(2) GowzaLo FErNÁNDEZ DÉ Ovieno: Historia general y natural de las Indias. Ma- 


drid, 1851, con una introducción de José Amador de los Ríos: Vida y escritos de 
Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. 


(3) J. Paz: Noticias de Madrid y de las familias madrileñas de su tiempo (1514-1556), 
; en Rev, de la Biblioteca Archivo y Museo. Madrid, 1947, págs. 276-277. 
: (4) Op. cit. pág. 623. 


e 


a 


poco más o menos, de los que el intruso había dispuesto como si fuesen 
suyos. Por todo ello pedía que se le hiciese justicia, lo que el Consejo ordenó: 


a su vez al corregidor del Principado por real provisión dada en Burgos a 


3 de junio del año 1524. | 

Esta terminante consignación del nombre, apéllido y naturaleza del padre- 
de Gonzalo echa definitivamente por tierra la sospecha de que lo fuese el 
secretario de Enrique IV, Juan de Oviedo, formulada hace un siglo por 
J. Amador de los Ríos, y que todavía fué discutida recientemente por J. M. de- 
la Peña, que la rechazó como explicación de que el cronista ocultase su 
filiación paterna a causa de ser aquél secretario, del bando de la Beltraneja.. 
Si el beltranejismo de Juan de Oviedo no fué tenido en cuenta en el año 1490, 
que fué cuando nuestro Gonzalo entró al servicio del príncipe don Juan 
—razona J. M. de la Peña—, menos lo iba a ser cuarenta o sesenta laños. 
más tarde, cuando todo lo relativo a la infeliz princesa era ya agua pasada: 
y bien pasada (6). 

No dejaremos de aplaudir la certera intuición de este autor respecto de- 
la relación del «alías de Sobrepeña» consignado ¡por Gonzalo en su obra 
literaria Claribalte, con el apellido paterno, aunque dice que nada sabe de 
él ni ha encontrado person alguna que le ostente en la época de Gonzalo (7). 


(5) J. Pérez De TuneLa Bueso: Vida y escritos de Gonzalo Fernández de Oviedo,. 
en Biblioteca de Autores Españoles (continuación), tomo CXVII. Madrid, 1959, pág. XI 
y nota 13, 

(6) Op. cit., pág. 626. 

(7) Ibidem, pág. 627. 


E Os en E concejo. de iodo: deta esta causa decían que se la ¡ o 
apropiado —centrado en ella» —Peralvarez de la Ribera, que decía había es- 
tado casado con una hermana, de su padre, el cual le retenía muchos bienes 
_muebles y raíces, que podrían valer, con frutos y rentas, tres mil ducados, - 
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No se conocía, cuando Peña escribió su trabajo, la escritura de compra ES un 3 ; | 
juro de heredad de 3.250 maravedís que un Gonzalo Fernández de Oviedo 


y su mujer, Catalina Alvarez, adquirieron de Alonso de ViveTA en 18 de 
junio del año 1470, en el que firma entre los Mestgos un Miguel de 300 ne 
peña, como «criado del contador Gonzalo Fernández de o, seg nos 
dice J. Pérez de Tudela (8). 

-Este Gonzalo Fernández de Oviedo, vecino de Madrid en 1470, era con- 
tador del rey, y se le ha identificado con el homónimo en nombre y apellidos 
que figura como alcalde de aquella villa en el año 1471 (9). También se le 
ha supuesto emparentado con el Juan de Oviedo secretario de Enrique IV (10). 

Habiendo nacido el cronista de las Indias en 1478, podemos suponer 
que su padre, Miguel de Sobrepeña, permaneció algunos “años criándose en 
la casa del contador, en la que ya se hallaba en 1470, siendo mancebo, como 
dice el ya citado pasaje de las Quincuagenas. En ella habrá entrado, tal vez 
a causa de su procedencia asturiana, y permanecería allí soltero, hasta que 
por relaciones de ¡amistad o probable parentesco del contador con Juana de 
Oviedo, conoció a ésta, la hizo su esposa y madre de otro Gonzalo Fernández 
de Oviedo que lleva el mismo nombre y apellidos del amo en cuya casa se 
crió Miguel. 

No es probable que sean casuales estas coincidencias, y si por ¡acaso no 
existiese parentesco de sangre entre Juana y la familia del contador, habría 
que pensar, por lo menos, en que éste habrá sido quien llevó a la pila biau- 
tismal al cronista. Ulteriores rebuscas o hallazgos casuales como el que se 
nos vino a las manos en el Registro General del Sello del Archivo de Siman- 
cas podrían aclarar algún día estas coincidencias que no podemos aceptar, 
sin más, como meras casualidades. 

Una irregularidad queda por aclarar respecto al origen del patronímico 
Fernández que lleva el hijo de Miguel de Sobre Peña. ¿Llevaría también 
Miguei, el Fernández antepuesto al solariego Sobrepeña? Ni en la escritura 


ia . - E a 
del año 1470, en que firma como testigo, ya mencionada, ni en la reclama- 


(8) Op. cit., págs. XI y XIIL y notas 14 y 19. 
(9). Ibidem, pág. XL, y J. M. DE La PEña, Op cit., págs. 630-631. 
(10) J. Pérez De TuneLa, pág. XI, dice: «pariente acaso—dado su cargo y ape- 


llido—del famoso Juan de Oviedo, secretario de Enrique IV», 


y agrega en la nota 14 
que no sa 


e qué relación podría tener con Gonzalo Fernández de Cualla, «que fué con- 
tador mayor en tiempo de los Reyes Católicos», del cual y de su familia dice el propio 

Quincuagenas (Quincuagena IL, Est. 32, fol. 69 recto): «son naturales 
del Principado de Asturias de Oviedo, 
torre de Cualla, 


cronista en sus 


hijosdalgo notorios, cuyo solar conoscido es la 
en el concejo de Grado» (Cit. por J. Pérez DE TUDELA, Op. cit., pág XI 
y nota 14. Posiblemente no habrán tenido relaciones ningunas de parentesco. 


Vista del caserío del lugar de Borondes, cuyo valle va orientado de S.O. (a la 
izquierda) a N.E. (a la derecha). En la convergencia de los triángulos, lo que 
hoy queda de la torre de los Alvarez de la Ribera, ya en Báscones. 


Vista de la casa solar de los Alvarez de la Ribera, en Báscones. En primer 
término la parte que aún queda en pie, de la torre. La foto está tomada en 


Báscones, y del lado opuesto —aproximadamente—del que presenta en la foto 


anterior. 


a 


A 


esa de Md de oia sería aa putativa. 


- Considerémosle como alias o sobrenombre, o como único y verd 
apellido —sin patronímico alguno precedente—, el nombre de Sobrepeña pro- 


cede, en el caso de que tratamos, del topónimo que lleva cierto paraje de la 


parroquia de San Martín de Gurullés, inmediata al lugar de Borondes, y de 
cuyos términos la separa el río Llera. Hoy sólo existen allí tres o cuatro 
casas en un alto, al nordeste del cual desciende el terreno, de peña caliza, 
rápidamente hacia el río Nalón, en el kilómetro de la carretera de Oviedo 


4 Grado. 


Lo mismo que él, otros vecinos del concejo de Grado tomaron parte de 


sus apellidos de este topónimo. Así vemos que en 7 de febrero del año 1441 


se menciona un «Juan González de Sobrepeña, notario, vecino del alfoz de 
Grado» (11), y aunque no podríamos probarla, cabría la sospecha de un 
posible parentesco de este notario con el padre de Gonzalo Fernández de 
Oviedo, si tenemos en cuenta que, habiendo sido en todo tiempo muy esca- 
samente poblado aquel lugar, las posibilidades de que sus habitantes perte- 
neciesen por algún costado a la misma familia, serían numerosos. 

Poco podemos decir “respecto de las circunstancias ecomómico-sociales 
de la persona y familia de Miguel de Sobrepeña. Por el documento antes 
.extractado, se deduce que era un pequeño propietario del lugar de Borondes, 
«en el concejo de Grado, y no tenemos por qué rechazar que la hacienda que 
de su padre heredó en aquel lugar valiese menos de los tres mil ducados 


en que aproximadamente la valoraba su hijo en el año 1523, cifra, por otra 


parte, de escasa importancia, pero que acredita no se hallaba en la miseria. 
Tampoco tenemos por qué rechazar la calificación de hijosdalgo que el 
propio Gonzalo asigna a sus antepasados—al parecer, por la línea paterna 


y materna—, siendo muy posible que Miguel de Sobrepeña lo fuese, como 
lo serían la mayor parte de los vecinos del concejo de Grado (12). El hecho - 


(11) Colección de Documentos de Asturias reunida por Jovellanos, existente en la 
Real Academia de Historia. Edic. del marqués de Aledo, t. 111. Madrid, 1949, págs. 151 
y 158. 

(12) No se puede tener en cuenta la estadística que M. SANGRADOR Y VÍTORES pu- 
blica su Historia de la Administración de la Justicia en el Principado de Asturias, 
Oviedo, 1879, págs. 157-158, como «Censo del año 1594», en el que constan los vecinos 


ad 


adero 


18 JUAN URIA RIU 


hidalgos en Asturias ha sido reconocido por 


de esta superabundancia de 
llegando incluso a ser un lugar co- 


textos de la época y siglos posteriores, 
mún que se refleja hasta en la literatura (13). 

Otra cosa sería atribuirle una cierta categor 
caballero o señor jurisdiccional, que seguramente no poseía, aunque entre 
sus ascendientes más o menos lejanos los hubiera habido, lo que ignoramos. 

Si damos crédito a las noticias que sobre el linaje de los Oviedo, de la 
rama a que él pertenecía, nos transmite Gonzalo en su Libro de Linajes, en- 
contramos, en cambio, antepasados que pertenecieron a aquella categoría. 
Bajo un epígrafe rotulado: «Armas de Francisco de Oviedo e Pedro de 
Oviedo e de mi madre»..., las describe luego de la siguiente manera: 


ía de nobleza, como la de 


la cruz de oro, llena de piedras preciosas en campo de goles, las cinco flores 
de lis en campo azul. La cruz de Jerusalén es de los Gaitanes: ha de ser de plata, 
en campo de goles; las tres veneras son asimismo de goles; los gaitanes son 
blancos, en campo de sínople, que es verde. El sol es de oro, en campo de goles, 
que son armas de Solís, La cruz que tiene abrazado el escudo que asoman las 
cabezas de flores es verde, por don Gonzalo Martínez de Oviedo, maestre de 
Alcántara, que fué tío de Pedro Alfonso de Oviedo, mi bisabuelo. Todo lo que 
es dicho—termina diciendo—pertenece a mis primos por su padre, Juan de Ovie- 
do, e a mi madre, Juana de Oviedo (14). 


En una copia manuscrita del siglo XVI del Libro de Linajes, existente 
entre los de la Real Academia de la Historia, de la Colección Salazar, dice, 


refiriéndose a los aludidos primos, que 


pecheros sin compararle con el de vecinos hidalgos, que no consigna. En cambio, en la 
página 214 y nota 1 afirma que: «El número de familias nobles de Asturias excedió. 
casi en todas las épocas a las demás provincias de España. En el censo que se hizo en 
tiempo de Felipe 1 al finalizar el siglo xvi para la distribución del donativo de ocho: 
millones, se calculó en más de cuarenta y cinco mil el número de hidalgos.» Este censo 
debió ser el del año 1594, que arroja un total de 37.517 pecheros. 

(13) El propio J. M. De La PEÑA reconoce esto (op. cit., pág. 634 y nota 57) y 
aduce unos versos de La Villana de Vallecas, relativos a la fama que Vizcaya y Asturias 
tenían de abundar en cristianos viejos, añadiendo que «podrían aducirse decenas de 
textos análogos, pues era un lugar común en el teatro aludir a los naturales de las re-- 
glones norteñas, donde empezó la Reconquista, como prototipo de nobles, hijosdalgos. 
godos, cristianos viejos... y pagados de tal condición». . y 

0 CLaupio MIRALLES DE IMPERIAL: Del linaje y las armas del primer cronista 
de Indias. Ruv. de Ibias, 1958, tomando la descripción de una copia manuscrita: 


del siglo xvi del Libro de Linajes, que se conserva en la Real Academia de la Historia 
en la Colección Salazar. : 


- 


E 
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han de traer por timbre... la cruz de Oviedo, como la traigo; lapequin [por 
lambrequin] e dependencias del yelmo han de ser de oro y azul, las cuales colo- 


res se toman de los de la Ribera, por quienes traemos las cinco flores de lis 
en campo azul (15). 


De todo esto se deducen detalles genealógicos y her 


áldicos que merecen 
algún comentario. ' 


En primer lugar encontramos en las noticias que iacabamos de referir 
datos suficientes para construir un trozo de árbol genealógico incompleto, 
de cinco generaciones de los Oviedo, a partir de un hermano del maestre 


de Alcántara, Gonzalo Martínez de Oviedo, cuyo nombre se silencia, lo mis- 


Gonzalo Martínez 
de Oviedo, maestre 
de Alcántara 


> 


Pedro Alfonso Rodrigo Glez. Diego Glez. 


de Oviedo de Oviedo de Oviedo 
| | 
| | 
Juan de Oviedo casó Juana de Oviedo 
con Constanza de Oteo caso con Miguel 


de Sobrepeña 


"ue 

| | | 
Francisco de Pedro de Juan de Gonzalo Fernán- 
Oviedo Oviedo Oviedo dez de Oviedo 


Arias Queypo 
de Oviedo 


(15) CLaupro MiraLLeSs DÉ ImPerIaL: Del linaje y las armas del primer cronista 
de Indias. Rev. be Ibias, 1958, págs. 77-78; ha tomado esta descripción de la copia 
manuscrita del Libro de Linajes del siglo xvI, existente en la Real Academia de la His- 
toria en la Colección Salazar. Las cinco flores de lis en campo azul, son armas de los 
Argúelles, como saben todos los heraldistas que conocen las armas de los apellidos as- 
turianos. Es posible que algunas familias las hayan adoptado por descender por línea 
materna de este linaje, y otras, por mera coincidencia. 
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mo que el de su nieto.. No dejaremos de hacer notar que entre la muerte 
del maestre de Alcántara, hermano del tercer abuelo del cronista y la de este 
último, transcurren algo más de dos siglos (16), en los que lo normal sería 
que hubiese vivido una generación más; pero tampoco resulta inverosímil 
que no hubiesen vivido más de cinco. 

Para su mejor inteligencia—aunque incurramos en repeticiones—damos 
una explicación de las dos generaciones últimas de este árbol genealógico, 
que han sido deducidas de los datos siguientes: 

Del pasaje del Libro de Linajes que dice: «Armas de F rancisco de Ovie- 
do e de Pedro de Oviedo e de mi madre Juana» (en uno de los manuscritos 
la llama Paupla)..., describiéndolas a continuación, para decir después: «Todo 
lo “que es dicho pertenece a mis primos por su madre, Juana de Oviedo», 
siendo posible que Francisco y Pedro de Oviedo sean los primos a que alude, 
aunque no se pueda descartar la posibilidad de que fuesen hermanos de su 
madre, si bien parece menos verosímil, ya que no les nombra como tales 
en ninguna otra parte de sus escritos, mientras se refiere, en cambio, a los 
primos sin poner sus nombres, con indicación del grado de parentesco, tal 
vez porque ya encabezaban el párrafo en que describe las armas. Por estas 
circunstancias, y launque consideramos muy posible sea acertada nuestra 
suposición, hemos enlazado en el árbol a Francisco y Pedro de Oviedo con 
líneas de trazo interrumpido. 

Un inconveniente más parece existir para suponerles hijos del tío de 
Gonzalo, Juan de Oviedo. Sabemos que éste casó con una Constanza de Oteo, 
pues así lo afirma aquél en el referido pasaje. Pero sabemos también que 
este tío Juan tenía otro hijo del mismo nombre, y lo sabemos por un poder 
que Gonzalo otorga conjuntamente a él y a su padre (el padre de Juan) para 
poder cobrar y pleitear en su nombre, en Madrid, a 12 de julio de 1512 
(consta en el protocolo del escribano madrileño Diego Méndez, al folio 20, 
citado por J. M. de la Peña, pág. 633 y nota 35). Pero este hijo no figura 
al lado de los supuestos hermanos. 

Que Juan de Oviedo, tío de Gonzalo, tuvo varios hijos, lo sabemos por- 
que así lo afirma, como hemos visto, en el pasaje que comentamos; de 
manera que, el Juan que recibe el poder conjuntamente con su homónimo 


(16) El maestre de Alcántara fué mandado degollar por el rey don Alfonso XI en 
el año 1339, inducido por las maledicencias de doña Leonor de Guzmán, que le había 
tomado enemiga a causa de haber intentado estorbar la provisión del maestrazgo de 
Santiago en la persona de su hermano don Alfonso Méndez (V. Crónica del Rey Don 
alfonso el Onceno, atribuída a Juan Núñez de Villazán, edic. Sancha. Madrid. 1787 pá- 
ginas 377-386), y Gonzalo Fernández de Oviedo murió en el año 1558. : 


: por o Arias o y ueda” como Bao de la casa del Por habría — 
_que investigarla con escrupulosidad | para confirmar o rechazar las afirma- 
ciones de M. Trell (17). O : FS 
Aparte del e. , genealógico ya Po hemos de comentar aio 
A las «noticias. heráldicas contenidas en el mismo texto. : 


- Considera timbre de su lina inaje materno «la cruz de Oviedo», que por Tirso 
de Avilés sabemos fué la que puso el maestre de Alcántara en las claves de 
las bóvedas del crucero del antiguo monasterio ovetense de San Francisco, 

mandado hacer por orden suya, como armas consistentes en «una cruz -hue- 


no 


(17) TRELLES Y VILLADEMOROS Asiria Ilustrada, t. 1V, págs. 128-130) le denomina Z 


Gonzalo Núñez de Oviedo, advirtiendo que otros le llaman Gonzalo Martínez. Dice que 
fué el 16.2 maestre de la Orden en tiempos de Alfonso XI, habiendo servido antes 
a Fernando 1V; que su padre fué Nicolás Martínez de Oviedo, que sirvió también a este 
monarca; el maestre fué bienhechor del monasterio de San Francisco, de Oviedo. Tuvo 


antes de ser maestre por hijos a Rodrigo González de Oviedo y a Diego; mandado dego- 
lar en 1338, sus hijos siguieron luego la causa, y al fin fué declarado por buen vasallo. 


Uno de ellos, Diego González de Oviedo, fué muy afecto al rey don Pedro Í, cuya cró- 
nica le menciona, y se hallaba gobernando la ciudad de Oviedo cuando don Enrique II 
se acogió-a Asturias, por cuya causa, cuando éste llegó a reinar le mandó prender. Tre- 
lles agrega que de estos caballeros fueron, y son descendientes, los de la casa que llaman 
del Portal, siendo hoy (en 1760) cabeza de esta familia don Arias Queypo y Oviedo. 
También refiere “que el maestre 21.2 de la Orden de Alcántara fué don Suero Martínez, 
al que dice llamaron el Asturiano, y que éste era ¡primo de Diego González de Oviedo, 
en memoria de cuyos buenos servicios el rey don Pedro quitó el maestrazgo de la Orden 
a don Diego Gutiérrez de Cevallos y se lo dió a Suero Martínez. Según el propio autor 
la Historia de Asturias (se refiere a la del P. Carvallo), v Gil González de Avila (se 
refiere al Teatro Eclesiástico), dicen que Suero Martínez de Oviedo era natural de la 
villa de Avilés. El maestre 26.2 de la misma Orden fué Diego Martínez de Oviedo, según 
Trelles, quien añade que era también de la misma familia que los dos anteriores y que 
gobernaba la Orden por los años de 1383, en cuya fecha aparece confirmando la escri- 
tura de donación que el rey don Juan Í hizo al obispo de Oviedo, don Gutiérre, del 
condado de Noreña. 

La descendencia de la casa del Portal de la familia del maestre don Gonzalo Mar- 
tínez de Oviedo, afirmada por Trelles, lo mismo que la que el historiador de las Indias 
consigna en su Libro de Linajes, de un hermano de aquél, necesitan ser probadas, si han 
de tener un valor que pase del que se puede dar a simples conjeturas. 
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ca» (18). Por su parte, C. M. Vigil dice que el apellido Oviedo «pinta .de 
planta, una cruz de gules», como le usan los del apellido Caso (19), y re- 
cuerda que Piferrer se refiere a los Oviedo «familia de León», que «traía 
escudo de 'azur, cuartelado por una Cruz llana de oro, cargada de una banda 
del color del escudo» (20), agregando en otro lugar que 


la noble casa de Oviedo, pinta de azur y dos Aguilas afrontadas sosteniendo 
un Cáliz de oro, y encima de él la Cruz de Oviedo: que otra línea de la misma 
casa le traía de azur, una puente sobre ondas, y encima de ella un lobo perse- 
guido por un Aguila, y encima de todo, la Cruz de Oviedo (21). 


Como vemos, hay algunas variantes en cuanto a las armas de este linaje, 
pero siempre a base de una cruz, hueca, gules o llana de oro. 

Menos de acuerdo con otros heraldistas parece estar Gonzalo Fernández 
de Oviedo al describir las del apellido de la Ribera, consistentes, según él, 
en cinco flores de lis de oro en campo azul, mientras Tirso de Avilés dice 
pintaban: 


un castillo sobre un río, en campo colorado, y la cabeza de un moro en las 
ondas del río, y en las almenas de la torre un león, y una bandera con una Cruz 
arbolada, y otra bandera de moros caída, con una media luna (22), 


agregando que, no obstante, «los más» del apellido Alvarez de la Ribera 
pintan: «por Ármas, las mismas que pintan los de Nebares» (23). 

Nos parece oportuno recordar que el parentesco con los Alvarez de la 
Ribera procedía de la línea materna de Gonzalo, y su arraigo en la parroquia 
de Bascones deberá ser tenido en cuenta al tratar del linaje de Juana de 
Oviedo, que si no hubiera nacido allí, sería oriunda de aquel lugar a lo 
menos por algún costado. Otro linaje asturiano con quien también dice se 
hallaba emparentado, era el de Solís, por cierto por la misma línea materna, 
que, como vemos, es la que exhibe para demostrar sus antecedentes nobi- 


(18) Armas y linajes de Asturias y Antigiiedades del Principado. Oviedo, 1956. 
Refiriéndose al maestre Gonzalo Martínez de Oviedo, dice: «Este hizo el crucero del 
monasterio de San Francisco de la dicha ciudad de Oviedo, en las claves del qual están 
puestas sus armas, que es una cruz hueca», pág. 17. 

(19) Heráldica Asturiana. Oviedo, 1892, pág. 69. 

(20) F. PrrerrRER: Nobiliario de los Reinos y Señoríos de España. Segunda edición, 
lomo 1. Madrid, 1858, pág. 75. 

(21) Ibidem, t. TIL, pág. 65. 

(22) Op. cit., págs. 23-24. 

(23) Ibidem, pág. 24. 
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harios, mientras silencia los de la familia paterna, que se limita a englobar 
en bloque en la calificación de hijosdalgo que, en términos generales, da a 
sus antepasados o, a lo más, nos recuerda que una hermana de su padre 
estuvo casada con Pedro Alvarez de la Ribera, detalle que si viene a cuento 
en la reclamación judicial de los bienes que éste le tenía ocupados—que es 
donde le consigna—, no era ciertamente indispensable, y muy bien podría 
tener algo de humo nobiliario, habida cuenta del detalle con que pormeno- 
riza el blasón de este linaje al tratar—según hemos visto—de las armas 
de los Oviedo. 

Esta nos parece la verdadera explicación del silencio que tanto pondera 
nuestro buen amigo J. M. de la Peña en su eruditísimo estudio; es decir, la 
oscuridad del linaje de Miguel de Sobrepeña. 

Nada más elocuente a este respecto que la omisión casi absoluta de su 
nombre y apellido, pues fuera del «alias de Sobrepeña», mencionado de una 
manera totalmente vaga e imprecisa en un pasaje del Claribalte, únicamente 
en la aludida reclamación judicial aparece; es decir, donde era forzoso nom- 
brarle para la defensa de un derecho. 

No hay ya por qué pensar en que Gonzalo fuese hijo de clérigo, ni con- 
tinuar rodeando de tanto misterio sus orígenes familiares, a lo menos con 
algún fundamento serio. 

En cuanto a la posible ascendencia hebraica de nuestro cronista, más 
que insinuada por J. M. de la Peña, nos parece igualmente improbable. Si 
todos los que vanidosamente han procurado silenciar aquellos de sus pasa- 
dos que no pertenecieron a linajes más o menos esclarecidos fuesen a ser 
considerados como descendientes de judíos o de conversos, se habría incurrido 
en una interpretación verdaderamente caprichosa y, tratándose de estirpes 
asturianas, errónea en la mayor parte de los casos. 

Aun cuando hubo judíos y conversos desde la Edad Media en Asturias, 
tenemos motivos para afirmar que fueron realmente poco numerosos, y que 
los pocos que aquí hubo vivieron en su mayor parte en la ciudad de Oviedo 


y no en el campo (24). 


(24) En la Revista de la Universidad de Oviedo publiqué un trabajo con el título: 
Noticias históricas sobre los judíos en Asturias (diciembre de 1940), y otro con el de 
Notas para la Historia de los judíos en Asturias (año 1944), de los que se deduce lo 
escasa que siempre ha sido la proporción de gentes de tal estirpe en esta región. Las 
pocas referencias documentales que de ellos conocemos manifiestan que en su mayor 
parte vivían en la ciudad de Oviedo. Una carta de foro del año 1399, otorgada por el 
monasterio de Corias, de, una tierra con destino a cementerio de judíos en Cangas de 
Tineo, nos descubre que también los había en Luarca (v. el segundo de los trabajos 
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De toda España, es posible que con el País Vasco y la Montaña sea Ás- 
turias la región donde menos elementos de este género dejaron descenden- 
cia. Por ello, la interpretación de silencios como el que se ha hecho notar 
respecto de los antepasados de Gonzalo Fernández de Oviedo—y que podría 


ser acertada pensando en antecedentes hebraicos en regiones de Castilla, 


Aragón o Andalucía—apenas pueden tener validez en las del norte de España 
a que nos hemos referido. 

El ejercer el oficio de escribano y el andar y convivir en círculos de 
oficios concejiles y escribanías no eran en Asturias incompatibles con la 
hidalguía, y aún sabemos que ejercieron de escribanos personas de la no- 
bleza (25). Y si Gonzalo Fernández de Oviedo se mostraba como pesaroso 
de haberlo sido, sería, sin duda, por el ambiente que dominaba en la villa 
castellana en que mació y se crió. 

En cambio, parece haber heredado de los antepasados asturianos la va- 
nagloria y presunción de nobleza e hidalguía, vanagloria que explica pertec- 
tamente el silencio que guarda respecto de los orígenes del linaje de su padre, 
que acaso no habrá pasado de la categoría de simple hidalgo, sin descartar 
la posibilidad de que fuese pechero. Sin embargo, su carácter de pequeño 
propietario, la abundancia de hidalgos en la comarca en que náció y hasta 
el enlace de familiares con gente que debemos suponer principal, como los 
Alvarez de la Ribera, hacen más bien pensar en que no lo fuese. 


mencionados), pero no vuelven a aparecer en el resto de la provincia, ya que la pre- 
sencia de judíos en Villaviciosa, según la interpretación resultante de una defectuosa 
lectura de don Francisco de Paula Caveda de un documento de Alfonso IX relativo a 
Valdediós, se refiere a los jueces y no a los judíos, según sospechamos en 1940 (vw. el 
primero de los trabajos mencionados), y queda probado con la transcripción del docu- 
mento entre los de la Colección de Asturias reunida por don Gaspar Melchor de Jove- 
llanos (t. TI, Madrid, 1948, pág. 25). Con ello queda invalidada la vacilación en que he 
incurrido en el segundo de los trabajos citados (pág. 10), admitiendo la posibilidad de 
que la lectura de Caveda fuese acertada. 

Aunque no serían numerosos los judíos de Luarca y Cangas de Tineo, es probable 
que se hubiesen establecido desde muy antiguo, ya que er el año 1077 encontramos 
mencionado el término de Sinagoga, referido seguramente a una heredad que llevaría 
el nombre por haber pertenecido o estar próxima a un templo hebreo, que no estaría 
lejos del lugar de Celón y del de Corias (vw. El libro registro de Corias, texto y estudio 
de A. FLortano. Oviedo, 1950, pág. 69). Cabe pensar que estas localizaciones con re- 


cuerdos judai ¡ j Í ió 
os judaicos en el occidente de Asturias, se hallarían en relación con algún núcleo: 


de León o de Galicia, donde los judíos fueron más NUMETOSOS. 


(25) Cosme de Argiielles, hijo mayor de Pedro de Argúelles de Meres, funda la 


e .. . 7 1) 4 
asa de los Argiielles de Infiesto, yéndose con una escribanía a vivir a Piloña, mientras 


su hermano Pedro continúa la línea de los Argiielles en Bobes (Siero). 


: una ruda, que para ser o AO necesitaría a e a ados 
pués de escrupulosas investigaciones : => 
Dentro de la extensa y complicada red de antepasados que ad 


persona posee en cuanto remonta en su genesiogía unas cuantas generacio- 


nes, la existencia e algún judío entre ellos es posible en muchas comarcas 
_ del occidente de Europa. Pero ro en la mayor parte de los casos significa muy 
poco en la herencia, por razones análogas a las que una gota de tinta no 
tiñe el agua de una piscina. En todo caso, lo primero es encontrar el ante- 
pasado hebreo de una manera cierta y bien- probada. En muchas ocasiones, 
3 las meras sospechas inducen a error. | 
Más difícil es el probar la existencia de conversos en oa en el rei- 


nado de los Reyes Católicos. Entre centenares de documentos no encontra- 
mos uno solo que verdaderamente nos sirva de apoyo para probarla, y si 


los hubiera habido—lo que es verosímil—, seguramente serían en muy es- 

caso número, y residentes casi todos en la ciudad de Oviedo. ¿Iba a dar la 

-casualidad de que precisamente una de esas pocas familias de estirpe hebrea 

iba a ser la del padre o la madre de Gonzalo? De la Peña no puntualiza por 

cuál de estas dos líneas parece más probable la descendencia judaica del 

/—eronista, de manera que lo mismo podría sospecharse que lo fuera por cual- 
quiera de ellas, a no ser que la sospecha recayese sobre las dos. 

“e Insistimos en que no existe razón alguna en que fundamentar ninguna 

de las referidas sospechas, y que todos los reparos que se aducen sobre 

| imprecisión, silencio, veladas alusiones y ausencia de noticias explícitas so- 

bre sus antecedentes familiares, se pueden explicar sin necesidad de acudir 

para ello a la hipótesis de que Oviedo fuese hijo de padre o madre conversos. 

En primer término, diremos que las noticias sobre sus antecedentes fa- 

miliares no son tan escasas desde que De la Peña, Miralles Imperial, Julián 

Paz y Pérez de Tudela han ido exhumándolas, y con el documento que pu- 

blicamos se puntualizan algunas más. Todos cuantos hayan trabajado alguna 

vez en la pesada e ingrata tarea de investigr una genealogía remontando del 

siglo XVI al XV, saben lo difícil que es obtener datos abundantes y precisos, 

a no ser que se trate de familias principales o que por azar se hayan podido 

encontrar variedad y número suficientes de referencias documentales, lo que 


podemos considerar como algo excepcional. 
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Esto no quiere decir que vayamos a aceptar como artículo de fe las no- 
ticias de este género que Gonzalo nos transmite en sus obras. Es probable 
que algunas no pasen de ser verdades a medias, cosa, por otra parte, CARA 
en achaques de genealogía y, en cierta medida, aún tratándose de las estirpes 
más esclarecidas. 

Los motivos en que J. M. de la Peña funda su hipótesis del Oviedo con- 
verso o hijo de conversos, son los siguientes: 

a) Que entró a servir como mozo de la cámara del príncipe don Juan, 
y que el clan de los Oviedo «estaba también sitwado en la domesticidad de la 
casa real, tan acaparada por conversos» (26). 

b) Que las escribanías constituían oficios a los que se inclinaban mu- 
cho los conversos (27). 

c) Que Gonzalo Fernández de Oviedo fué escribano de la Inquisición 
y del número de la villa de Madrid (28); un Pedro Fernández de Oviedo, 
escribano de la Casa de la Moneda de Toledo (29); un Juan González de 
Oviedo era en 1475 escribano de la iglesia y obispado de León; Gonzalo 
de Oviedo era en 1480 escribano de Cámara, y un Juan de Oviedo lo era 
de la ciudad de Huete en 1477 (30). 

d) Sin duda, por todo ello luego afirma que «parece imposible que esta 
familia Oviedo estuviera limpia de raza» (31), añadiendo a continuación: 
«Tengo para mí que fray Bartolomé de las Casas no se lo dejó en el tintero», 
al decir en su Historia de las Indias, refiriéndose a las maldades que Oviedo 
atribuía a los indios, que la idolatría alcanzaba a todas las niaciones, por no 
haber quien les mostrase el conocimiento del verdadero Dios, y que: «en 
ese punto debiera considerar Oviedo cuáles estuvieron sus abuelos y todo el 
mundo» antes de la predicación del Evangelio (32). 

Como se ve, ninguna de estas afirmaciones e insinuaciones tiene verda- 
dera consistencia. Eran, con toda seguridad, muchos más los escribanos que 
a fines del siglo xv carecían de antecedentes judaicos que los que los tenían, 
particularmente en Asturias. No parece acertado el mencionar varios escri- 
banos apellidados Oviedo, emparentándoles sin pruebas, para decir a conti- 


nuación que eran una familia que parecía imposible estuviera limpia de raza. 


(26) Op. cit. pág. 631. 
(27) Ibidem, pág. 633. 
(28) Ibidem. 
(29) Ibidem. 
(30) Ibidem. 
(31) Ibidem, pág. 634. 
(32) Ibidem. 
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En cuanto a lo que fray Bartolomé de las Casas dice sobre los abuelos 
de Gonzalo, no se puede tomar al pie de la letra ni aun precedidos éstos 
del término «cuáles»—al que tanta importancia da—, ya que del contexto 
se deduce claramente que la palabra abuelos no tiene aquí otro sentido que 
el de antepasados. 

No tenía por qué referirse de una manera concreta a los abuelos del cro- 
nista en el sentido literal de la palabra, ya que éstos eran solamente dos 
generaciones anteriores a él, y, por lo tanto, no se hubiera podido disculpar 
su idolatría de la misma manera que la de los indios, que vivían en un 
mundo en el que se desconoció el Evangelio, antes de su descubrimiento 
por los españoles. Téngase en cuenta que la razón única a que atribuye Las 
Casas la idolatría en este pasaje es la de la existencia de naciones e indi- 
viduos con anterioridad a la venida al mundo de Nuestro Señor Jesucristo, 
y su recta interpretación se podría expresar como si hubiera escrito que en 
punto «a idolatría debiera considerar Oviedo cómo [en qué ignorancia] es- 
tuvieron sus antepasados y todo el mundo, antes de la predicación del Evan- 
gelio. 

Las objeciones que hemos hecho a las opiniones de J. M. de la Peña 
sobre la posible ascendencia judaica de Gonzalo Fernández de Oviedo no 
invalidan en modo alguno el valor e interés de las minuciosas, numerosas 
y sugestivas aportaciones de su importante estudio, tantas veces mencionado. 

En cuanto al apellido de Valdés con el que menciona el cronista histo- 
riador de las Indias a su hijo, unas veces como Francisco González Valdés, 
y otras simplemente como Francisco de Valdés (33), ignoramos su proce- 
dencia. Cierto que aplicándoselo a sí mismo empleó varias veces el «alias 
de Valdés», que adoptó sin el alías como uno de sus apellidos en el mejora- 
miento de armas que le fué concedido en 1525, pero ninguna huella han 
encontrado de su origen De la Peña, Miralles de Imperial y Pérez de Tudela, 
que han sido los que con más detenimiento se han ocupado de estudiar su 
linaje. 

Lo único que sabemos es que el propio Gonzalo dijo que de sus armas: 
«las principales que yo traigo por mi padre e abuelos son armas de Val. 
dés» (34). 

¿Cuál de los apellidos de su padre era el de Valdés? Nada sabemos, y re- 
nunciamos a formular hipótesis, ya que sólo merecen la pena cuando exis- 


(33) Ibidem, pág. 627 y nota 35. 
(34) Así lo afirma en un pasaje de sus Batallas y Quinquagenas (Bat. IL, Quinc. Il, 
Dial. 47), etc. por J. Pérez de Tudela, op. cit., pág. XI y nota 17. 


-tesc RRA Alonso de Valdés. AEREA 
5; - Por nuestra parte renunciamos a “acumular conjeturas sobre este V xQ0ES 
- que tanto estimó Gonzalo Fernández de Oviedo, después que se dió a a las 


tración heráldica-genealógica, iio ya en iS as A 3 
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ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. 
R. G. S. BURGOS, 3 JUNIO 1524. 


La provincia de Asturias 


Don Carlos, etc. A Vos el que es o fuere nuestro corregidor o juez de 
Residengia de la provincia de Asturias, o al vuestro alcalde en el dicho 
oficio salud e gracia sepades que Goncalo Fernández de Oviedo nuestro Vedor 
de las yndias e tierra firme nos hizo rrelacion diziendo que al tiempo quel 
Rey Catholico nuestro señor € padre e aguelo que santa gloria aya le hizo 
merced del dicho cargo y fue a las dichas yndias por su mandado era de 
poca edad (*) e que después aca a estado e exerciendo el dicho oficio y no a 
podido yr a ese dicho Principado a cobrar la hazienda que le quedo de 
Miguel de Sobre peña su padre y defunto vezino que fue de Borondes ques 
en el concejo de Grado, de cuya cavsa dizen que se le a entrado en ella Pe- 


() Habiendo nacido en agosto de 1478, cuando desembarcó en Santa Marta el 
13 de junio de 1514 tenía treinta y cinco años, faltándole unos dos meses para cum- 
plir los treinta y seis y, por consiguiente, resulta falsedad decir que entonces «era 
de poca edad», como se afirma en esta real provisión, que es de suponer haya recogido 


estas palabras del documento dirigido al Real Consejo reclamando los bienes de su 
herencia paterna. 


TN 


ei lo qu L visto ir AS consejo fue EE por. los de 
- nuestro consejo que debiamos mandar dar e dimos esta nuestra carta para 


vos en la dicha Razon e nos tobimoslo por bien que por vos mandamos que 


luego que con esta nuestra carta fueredes Requerido veays lo suso dicho, e lla= 
- madas e oydas las partes a quien toca e atañe breve e sumariamente e sin 

dar lugar a luengas ni dilagiones de maligia, salvo solamente la verdad sabida 
hagays e administreys a las dichas partes entero complimiento de justicia 

por minera que la ellos ayan e alcancen e por defeto della no Resgiban 

agravio de que tengan cavsa mi Razon de se nos mas venir ni enbiar a quexar 

sobre ello e no fagades ende al por alguna manera so pena de la nuestra 

merced e de diez mill maravedís para la nuestra cámara dada en la cibdad 

de Burgos a III dias del mes de junio año del nascimiento de nuestro Salua- 

dor ihuxpo de mill e quinientos e veynte e cuatro años. Polanco, Aguirre, 

Guevara Vázquez Medina. 

a 
SALMERÓN. (Rubricado.) 


POSIBLE EVOLUCION EN EL. PENSAMIENTO 
GEOGRAFICO COLOMBINO 
(1492-1506) 


Comunicación ampliada y anotada, que se presentó al 
Congresso Internacional de História dos Descobrimen- 
tos, celebrado en Lisboa en septiembre de 1960 


LL. INTRODUCCIÓN 


Creo, honradamente, que el problema relativo al conocimiento que Colón 
tuviese con respecto al Nuevo Mundo, no cabe juzgarlo en polémica con Amé- 
rico Vespucio, los descubrimientos y cartas de éste y la cuestión del hombre 
de América, como una antítesis frente al hecho del descubrimiento del Almi- 
rante. Las teorías de Levillier, de O'Gorman y de brasileños y portugueses tie- 
nen un valor relativo y circunstancial, según el momento en que se expusieron. 
Para todos los anteriores los valores nacionales y políticos—a veces de mera 
. simpatía hacia el personaje—desfiguran los textos y fuentes en que se apoya al 
realidad histórica. Lo mismo que para los italianos de la última generación 
como Crinó, en sus diversos estudios. 

No intentamos revivir las disputas planteadas por Harrisse, Thacher, y 
menos la atrevida teoría de Vignaud y sus conclusiones en La vrai Christophe 
Colomb et la legende. Ni el problema en su totalidad, que plantea G. E. Nunn 
“sobre la creencia de Colón en Asia o en unas islas y tierra firme a la parte 
occidental del Océano y más o menos cerca del perfil oriental del Viejo Mun- 
do, desde que concibió el proyecto de navegar por este mar, hasta su muerte 
en 1506. 

Precisamente vamos a sugerir una hipótesis que en el fondo se opone a 
la mantenida por Vignaud en su último libro. Este sostiene que: 


L—La empresa de 1492 fué organizada por Colón para descubrir nuevas tierras 
y particularmente una isla, acerca de la cual había allegado indicaciones que le 
inspiraban toda confianza; isla que no nombra, pero que era verosímilmente 
Antilia. 
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TI.—Pinzón, cuyo sente de 
a la empresa de éste más que para descubrir Cipango, de que le habían hablado 


en Roma como de una isla de prodigiosa riqueza, pero cuya situación sólo vaga- 


mente conocía. DS: : 
II. —Después de haber sido arrastrado más allá de los límites en que crela 


- encontrar la isla que buscaba, fué cuando Colón “se persuadió de que había pe- 
netrado en el mar de las Indias, y de que su Antilia era el Cipango de Pinzón. 
IV.—... [si] se persistiera en creer que Toscanelli aconsejó realmente a Colón 

que pasase a las Indias tomando el camino del oeste, ello dejaría subsistir el 
hecho, debidamente establecido, que la gran empresa de 1492 no tuvo otro objeto 
que el descubrimiento de las mismas islas que fueron descubiertas, de donde hay 
que concluir sin vacilación que las dos leyendas populares de la busca del Le- 
vante por Poniente y de Toscanelli, iniciador del descubrimiento de América, 


están desprovistas de toda sanción histórica. 


Por el contrario nuestra tesis pretende demostrar que Colón pensó, antes 
de su primer viaje, en buscar las costas de Asia en función de lo que, hasta 
el año 1492, eran sus limitados conocimientos geográficos, las cartas y el ma- 
pa de Toscanelli, y que luego, por sus experiencias y las de los demás, hubo 
de tener conciencia de que se hallaba ante un Nuevo Mundo. Si insistió en su 
primera creencia, repitió sus identificaciones—comenzando por el disparado 
Cipango de Pinzón—lo hizo por su enorme vanidad, por no dar su brazo a 
torcer, y por evitar el descrédito que, ante gentes ignaras, produciría confesar 
el error. En realidad, por lo que la cartografía y la evidencia le muestran cada 
día, va sabiendo, aunque no lo declare, que aquellas tierras eran nuevas. Desde 
las" sospechas que, inmediatas al primer viaje, manifiesta Pedro Mártir de 
Anglería; la amistad y conversaciones con Vespucio en los últimos años de su 
vida; la experiencia de los demás viajeros que no podían serle desconocidas, 
debió de convencerse de que estaba junto a un mundo que, precisamente él, 
había descubierto. Sus intereses particulares, y lo que sería el patrimonio de 
sus sucesores, le llevaron a insistir en su error, que pronto su propio hijo Her- 
nando buscará soslayar con argucias inventadas, sin duda, ante las realidades 


crecientes de las características de diferenciación que ofrece el mundo descu- 
bierto por su padre. 


I1.—ANTECEDENTES: FACTORES PORTUGUESES Y ESPAÑOLES 


51 traemos aquí a colación, aunque sea como mero recuento, los trabajos 
ya efectuados por los especialistas de estos antecedentes de las ideas geográ- 
ficas del Almirante, es para mostrar cuan arraigados estaban en la mente de 
los portugueses la existencia de islas y tierras al occidentes que como es natu- 


; SE 
concurso era absolutamente necesario a Colón, no se asoció 


» 
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ral, o cuantas eran, hasta que se A descubrió. Es notable observar 


la frecuencia con que nuestros investigadores más preclaros incurren en la 
reiterada anécdota del «huevo de Colón». Todas las páginas —y son muchas— 
con que un autor tan escrupuloso como O'Gorman insiste sobre la «falta de 
intencionalidad» y sobre la «entidad América», no hace otra cosa, a nuestro 
juicio modesto y siempre respetuoso, que repetir el cuentecillo colombino. 
¿Cómo se puede descubrir lo ya conocido de antemano por razones científicas 
o por experiencia previa? 

Un autor del empuje de T. O. Marcondes de Souza (1), trata recientemente 
de poner al día los tonocimientos geográficos portugueses durante el siglo XV. 
En esta tarea y de modo específico le precedieron Edward Heawood (2) y 
Segundo de Ispizua (3), en 1921 y 1926, respectivamente. Y doy estos nom- 
bres para no perderme en la inmensa multitud de quienes trataron antes y 
después, estos temas de Geografía Histórica. 

A propósito de la Carta Náutica de 1424, hoy en la Biblioteca de Minnesota, 
señala el autor brasileño que en ella aparecen la isla del Brasil (imaginaria y 
representada por un disco), que veremos variar de posición en los mapas pos- 
teriores de Pareto, 1455, y otros. En la de 1424 que se comenta en dicho ar- 
tículo, están señaladas también, la /xola de ventura y más abajo de ésta, cuatro 
más, que también recogen mapas posteriores en 1433, el citado de 1455 y otro 
de 1482, Pero quizá lo más interesante del mapa sea la palabra Antilia, en el 
rótulo que figura al pie de un gran rectángulo en la parte oeste a la latitud 
media del golfo de Vizcaya. 


(1) Souza, T. O., MARCONDES DE: Algunas achegas d Historia des Descobrimientos 
marítimos. (Críticas e controversias.) XII Colecao de «Revista de Historia». Sob a dire- 
gao de E. Simúes de Paula. Distribuidora: Editóra Herder. Sao Paulo (Brasil), 1958. 
Además del artículo que mencionamos en nuestra comunicación, y que lleva por título 
A carta náutica de 1424 da Biblioteca da Universidade de Minnesota e o suposto des- 
cobrimento pre-colombiano da América, pág. 41, comentario al estudio del portugués 
Armando Cortesao, The nautical chart of 1424 and the early discovery and cartography 
of Ámerica, figuran en el mismo tomo, y sobre esta materia, otros trabajos más, como 
Ainda a suposta Escola Naval de Sagres e a náutica portugésa dos descobrimentos, pá- 
gina 137; A politica de sigilo dos monarcas portuguéses du época dos descobrimentos 
marítimos, pág. 247, y otros. De notable honradez científica, sobre los apasionamientos 
nacionales, tan frecuentes, es el de Vaidade nacional ou monomania?, pág. 225, digno 
del mayor encomio. 

(2) Heawoon, EDwarD: The world map before and after Magellan's voyage. «The 
Geographical Journal», vol. LVIL, núm. 6, June 1921, pág. 431. 

(3) Ispizúa, SecuNDO Dr: Historia de la Geografía y la Cosmografía en las Edades 
Ántigua y Media. Madrid, 1922. 
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Souza comenta en su artículo—que en forma de conferencia pronunció 
en 1956—el estudio de otro investigador, el portugués Armando Cortesao, 
sobre la carta de Minnesota, que apareció con el título de The natutical chart 
of 1424. and the early discovery and cartography of America (4). 

En el trabajo de Marcondes se enumeran y estudian las tradiciones, cartas 
o mapas—en su mayoría portugueses—de la época gloriosa de don EXA 
el Navegante, de 1428, 1452, 1457 y 1462—donación de una isla imaginaria— 
como las posteriormente otorgadas por los monarcas portugueses en 1472 (Terra 
dos Bacalhaus), 1473, 1474 y 1475. El 28 de enero de 1474. se concedieron a 
Fernao Teles derechos—luego extensivos—a la isla Antilha o de Sete Cidades. 
Finalmente, en 1484, se concedió a un portugués de las islas de Madera, que 
tomase posesión de una tierra que supunhe ter visto al Oeste de las Azores. 

En el tomo segundo de su Historia de la Geografía, Ispizua comenta los 
mapas catalanes desde el de 1375—mapas que también menciona Souza—, y- 
sobre todo, el de 1424, donde aparece el nombre Antillia, Roillo, Saluaga, 
Insula Mam, Insula Brasil y, finalmente, St. Brandan. 

Pero es inútil que insistamos en un recuento bibliográfico seguramente 
conocido en toda su extensión por los ilustres miembros de este Congreso. La 
importancia que se da actualmente a mapas, cartas y portulanos añaden un 
elemento gráfico que valora de forma trascendente los materiales históricos de 
la Geografía. 

Sin duda, de todos los factores que despertaron en un principio los mó- 
viles colombinos siguen figurando en cabeza, las cartas y mapas de Toscanelli. 
Después del bache que sufrió su supuesta influencia sobre Colón, ia partír de 
las ingeniosas teorías de Vignaud, la figura del sabio florentino ha recobrado 
fuerza y nuevo esplendor con las investigaciones y descubrimientos de Sebas- 
tiano Crinó. Sus artículos publicados en 194.1 (5), y, sobre todo, su libro de 
1943 (6), nos proporcionan unos elementos de juicio valiosísimos. Refrenando 
su desmesurado espíritu nacionalista y el problema de Marino Sanudo en 
oposición a Marino de Tiro, que admiten todos los demás autores, hoy no: 
creemos que pueda ponerse en duda la correspondencia toscaneliana en la mo- 
desta preparación científica de Colón. Uno de los motivos porque Vignaud 
procuraba desecharla, era por cuanto estorbaba a su teoría de que el Almirante 


(4) CorTESAO, ARMANDO: The Nautical Chart of 1424. University of Coimbra, 1954. 
(5) CrINó, SEBASTIANO: La scoperta della Carta originale di Paolo del Poca Tos 
canelli, Fierenze. Instituto Geográfico Militare, 1941, y Come son pervenuto alla iden- 
tificazione della Carta originale di Paolo del Pozzo Toscanelli 
mondo. Anno IL, núm. 8, 1941, agosto-septiembre, pág. 1. 
(6) CrINÓ, SEBASTIANO: 


11 libro italiano nel 


Come fu scoperta l América. Milano. Hoepi, 1943. 
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no piensa en las costas orientales de Asia, ni en el Gran Kan hasta después 


de su primer viaje 


otras muchas veces tengo dicho" del muy breve camino que hay de aquí a las 
Indias, adonde nace la especiería, por el camino de la mar, más corto que aquel 
que vosotros hacéis para Guinea... «todas las que en este camino son, enfrente 
de las cuales derecho por Poniente está pintado el comienzo de las Indias, con 
las islas y los lugares adonde podéis desviar para la línea equinoccial, y por 
cuanto espacio es, a saber. en cuantas leguas podéis llegar a aquellos lugares 
festilísimos y de toda manera de especiería y de joyas y piedras preciosas; y no 
tengáis a maravilla si yo llamo Poniente adonde nace la especiería, porque en 
común se dice que nace en Levante; más quién navegare al Poniente, siempre 
hallará las dichas partidas en Poniente, e quien fuere por tierra en Levante, 
siempre hallará las mismas partidas en Levante». 


Ciertamente estos párrafos de la Carta de Toscanelli no pueden ser más expre- 
sivos. Pero además Crinó llega a establecer una comparación entre la repetida 
carta con el prólogo del diario de a bordo y la Carta de Jamaica de 1503 (7). 


COLOMBO: 
Por la información que yo había dado 


a Vuestras Altezas de las tierras de TIn- 
dias y de un príncipe que es llamado 
Gran Can, que quiere decir en nuestro 
romance Rey de Reyes, como muchas ve- 
ces él y sus antecesores habían enviado a 
Roma a pedir doctores en nuestra santa 
fe porque le enseñasen en ella... 


El Emperador del Catayo ha días que 
mandó sabios que le enseñen en la fe de 
Cristo. 


TOSCANELLI 


Las partes de Indias donde ze podrá 
ir y el dominio de un príncipe que se llama 
Gran Khan, el cual nombre quiere decir 
en nuestro romance Rey de Reyes... 

Sus antecesores enviaron embajadores al 
Papa pidiéndole maestros que los instru 
yesen in nuestra fe. 

... y habrá doscientos años que enviaron 
al Sancto Padre para que enviase muchos 
sabios e doctores que les enseñasen nues- 
tra fe. 


Ispizua observa que en 1474, fecha de la Carta no llegaban aún los por- 


tugueses por la vía marítima a Guinea, como dice el texto latino de Toscanelli 


que se considera el más autorizado. Pero a nuestro juicio el punto más discu- 


tible del libro de Crinó es sustentar que el «Marino» que menciona tantas 


veces Colón no sea Marino de Tiro, sino Marino Sanudo. Es curioso que 


(7) CrINó: Ob. cit., págs. 228-229. 
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quienes han escrito con posterioridad al libro de Crinó no recojan este extre- 
mo, aunque sólo sea para polemizar (8). a 

El error de cálculo en la longitud, extremo que apenas roza nuestra hipó- 
a, ha quedado definitivamente zanjado en un artículo de Armando AER 
Pedroso y concretamente en su apartado V, que se enuncia «Medidas itinera- 
rias usadas por Cristóbal Colón» (9). 

Todos los autores más recientes reconocen la limitada formación intelec- 
tual de Cristóbal Colón. Los supuestos estudios universitarios en Pavía o 
Génova, debidos al libro de don Fernando, y a su afán de encumbrar en el 
campo científico el prestigio de su padre, no encuentran hoy sustentadores. 
Su pasión por el mar y la aventura nació en él, sin duda, desde los paisajes 
marítimos de la Liguria, pero ciertamente no es hasta su estancia en Portugal 
y su contacto con los Perestrello cuando se inició su pasión de navegar, hacia 
el Poniente, el Gran Océano. 

Conforme a Las Casas y a Fernando Colón se basaban en el estudio de 
la Imago Mundi (1483), del cardenal Pierre D”Ailly, en la Historia rerum 
(1477), de Enea Silvio, Papa Pius II, en una de las guardas de cuyo libro se 
encuentra la carta de Toscanelli copiada en latín. Ni siquiera hay seguridad 
de que el libro de Marco Polo (1485), llegase a Portugal estando allí todavía 
Colón. Finalmente, las anotaciones marginales en las ediciones de Plinio 
(1489), Solinus (1473) y Ptolomeo (1475), creen muchos que se hicieron 
después, lo mismo que los que figuran en la Sphera de Sacrobosco (John of 
Holywood in England) 1478. Si admitimos, definitivamente, las cartas de Co- 
lón, habrá que reconocer con Las Casas que manejó una copia del mapa del 
florentino hacia 1500, que «todo el viaje se basaba sobre este mapa». 

Otras intluencias de mayor o menor calidad científica lo acompañarían 
en sus propósitos, pues Colón, obsesionado con su proyecto, no dejaría de dis- 
cutirlo con todo aquel que mostrase afición, como lo había hecho con el canó- 
nigo Martins, para procurarse las Cartas de Toscanelli. Me refiere concretamen- 
te al doctor Jerónimo Monetario, que se vanagloriaba de ser discípulo de Regio- 
montano. Monetario vivió en la isla de Fayal en Las Azores, y se dice que en 
julio del año 1493—sin duda, con un retraso que le sería fatal —escribió una 


(8) Lo mismo Ispizúa, Ob. cit., que Davies, ARTHUR: Originis of Colombian Cos- 
mography, Studi Colombiani, vol. IL, Génova, 1952, que BALLESTEROS BERETTA, ANTONIO: 
Cristóbal Colón y el Descubrimiento de América, Barcelona-Buenos Aires, 1945, por sólo 
citar unos cuantos nombres, siempre que aparece el de Marino lo toman por Marino de 
Tiro, sin tener en cuenta la opinión de Crinó, que dedica varias páginas de su libro 
(85 a 92) a demostrar que se trata de Marino Sanudo. 

(9) ALvarez Peoroso: Trabajo citado, apart. V, págs. 145 a 148. 
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carta, de la que fué poratdor Martín de Behaim, a don Juan 11 de Portugal, 
proponiendo buscar las Indias por camino marítimo del Oeste, 

No nos atreveriamos a suponer, con Cecil Jane, a Colón, totalmente ile- 
trado antes de 1492 (10). Pero la brillante pléyade portuguesa heredera de la 
Escuela de Sagres justifica la determinación de la Junta de Matemático 
sportugueses que consideraba Cathay a 2.500 leguas al Oeste, y el que 
el rey don Juan rechazase las propuestas de Colón 


ya que él poseía información respecto de las tierras occidentales más positivas 
que las visiones' de Colón. 


En España, el problema de escuchar a Colón, se complicaba con la absor- 
bente guerra de Granada, pero aquí, desde el comienzo, existen quienes se 
apasionan por sus proyectos que ya, sin duda, tenían una más completa ela- 
boración. Desde la acogida de los franciscanos de La Rábida, fray Antonio de 
Marchena, pasando por Talavera, Quintanilla y el cardenal Mendoza, la carta 
de Medinaceli nos habló siempre de un bando que le era favorable. La aso- 
ciación de fray Hernando al doctor Rodrigo Maldonado de Salamanca, abren 
ya una puerta que explicará las juntas que tradicionalmente llamábamos de 


Córdoba y de Salamanca y que, aunque variemos su residencia, demuestran 
la acogida que sucesivamente—y sin una ruptura definitiva en ningún caso— 
permitía la discusión de don Cristóbal con los científicos españoles. Las difi- 
cultades, sin embargo, eran graves y los dictámenes de ciertos catedráticos de 
entonces, como Núñez de la Yerba y el famoso Nebrija. Ambos figuran entre 
la gran masa de cosmógrafos gestados en las aulas que, en su tiempo, seguían 
principalmente a Ptolomeo. El primero publicó una edición de Pomponio 
Mela, Salamanca, 1498, con ediciones y un mapa ilustrativo, que traducían la 
Geografía alejandrina, presenta el Océano Indico como un mar cerrado, sitúa 
las Canarias a 180” del extremo oriental de la tierra y niega, obligadamente, 
que Colón hubiese arribado a las Indias. Nebrija en obra rarísima—ntro- 
ducción a los libros de Cosmografía—publicada poco después de la de Núñez, 
sostiene que la superficie terrestre está cubierta en su mayor parte por el 
mar, y que la mitad del hemisferio boreal es el orbe sólido, rodeado del 
agua como una gran isla. 

La opinión que entre los docentes salmantinos más vivamente interesaría 
en este punto es la de Diego de Torres, quien en una obra suya aparecida 
en 1485 y en otra que debió salir en 1487, se titulaba licenciado en Artes y 
Medicina y catedrático de Astrología de la Universidad de Salamanca. Por 


(10) Jane, Ceci: H. A. H. R., vol. 10, 1930, pág. 500. 
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ninguna de ellas sabríamos sus creencias cosmográficas que ahora importan, 
o sea las que debemos paragonar con las de Colón, pero gracias al profesor 
Cantera Burgos, que descubrió varios tratados manuscritos del astrólogo, 
es inferible algo de su doctrina. 

Si la posición de Nebrija, Núñez de la Yerba y, probiablemente, la de 
Diego de Torres, con respecto a la Geografía colombina no era favorable, 
la de los pilotos y marineros, los cosmógrafos prácticos debieron mostrarse 
tan reiteradamente discordantes con Cristóbal Colón, que éste se podría 
quejar en verdad después: en los siete años que pasó importunando a los 
Reyes en su Corte: 


nunca se halló piloto, ni marinero, ni filósofo, ni de otra ciencia que todos no 
dijesen que mi empresa era falsa.... salvo Marchena (Las Casas, cap. 32). 


Los marinos y pilotos españoles tenían capacidad harto sobrada para 
discutir con Colón, y un aspecto de la leyenda negra contra España, que hay 
que borrar, es la divulgada por Hernando Colón y Las Casas (11), sobre la 
incomprensión de los científicos y expertos españoles. Recordemos, como 
muestra, que los grados calculados por los hermanos Calón no llegaban a 84 
kilómetros, ni los españoles a 104, y se alejaban de la verdad, próximamente, 
en una cuarta y una dieciseisava parte, respectivamente (11). R 

Con todos estos elementos, en su mayoría adversos, Colón persiste en su 
empeco y ¿porqué no admitir la genial intuición del futuro Almirante aña- 
diendo a sus desnutridos saberes, la experiencia adquirida en Portugal, la 
Carta de Toscanelli, las mismas objecciones de los eruditos españoles y la 
genial corazonada de la reina, que, no obstante su apariencia teatral, resolvió 
en favor de la empresa? Podríamos terminar suscribiendo en casi todos sus 
puntos las conclusiones de Davies: 


l.—La búsqueda portuguesa era un fenómeno local que no tomó forma 
en las ideas de Colón. 
I1.—Aunque Colón hubiera visitado Islandia en 1477, ello no influyó en 
sus viajes posteriores. 
[11.—Colón deriva su empresa de Toscanelli y del concepto que la Cosmo- 
grafía italiana dió a Europa en el siglo XV. 


(11) Jos, EMILIANO: El plan y la génesis del descubrimiento colombino. Debo el ha: 
ber manejado unos cuadernillos hasta la pág. 112 de este libro inconcluso a la amabi- 


lidad de mi compañero don Francisco Morales Padrón. El párrafo a que corresponde 


esta nota pertenece al libro de Jos, que en gran parte sigue en su exposición a Ispizúa. 


e e e ra 
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IV.—El rey don Juan rechazó en 1484 las peticiones de Colón porque, 
usando el cálculo de Toscanelli, China. quedaba a 1.650 leguas al 
Oeste, pero la Junta de Matemáticos no creía que fuesen menos de 
2.500, que resultaban demasiado apartadas. 

V.—El hecho de que el rey don Juan acudiese a la Junta prueba que los 
problemas de la cosmografía del mundo y la ruta hacia Asia estaban 
en su mente. Si Colón meramente tratase de explorar las islas del 
Atlántico, el rey hubiese aceptado o no, por su cuenta. 

VI.—Colón no consiguió ayuda de la Corona española en 1486, ni de los 
duques españoles en 1488, ni del rey de Inglaterra en la misma fecha, 
en todos estos casos, a causa de lo largo del viaje. 

VII.—Davies dice que, junto con su hermano Bartolomé, estudió la Imago 
Mundi, la Historia Rerum y el Marco Polo en 1489, y que antes de 
este año no sabía escribir en español, ni latín. Disentimos en que . 
no pudiese escribir en español y que manejase el Marco Polo antes 
de esa fecha. 

VIIL.—En la /mago Mundi, encontró la medida árabe del grado en 56 2/3 
- millas. Sobre este punto ya hemos citado largamente las cálculos de 
Alvarez Pedroso. Su utilización de la medida del grado, le redujo la 
distancia al Cipango de 1.240 millas de Toscanelli, a 740 leguas, 
que fué la llave del éxito, haciendo su proyecto valedero financiera- 

mente y obteniendo las capitulaciones de Santafé. 

IX.—Colón nunca se engañó sobre este extremo, pero tenía que mantener 
su arribo a Asia, para conservar el favor de España. Era el primer 
hombre en España y no el último, que comprendió que no se podía 
llegar a Asia por las Antillas. 


El autor llega a esta conclusión, un poco insólita, argumentando que, por 
ello, se negaba a llevar técnicos en su segunda expedición, y que utilizó los 
eclipses de luna para hacer ver que se encontraba a 150” y 135” al Oeste de 
Cádiz, y que por ello se encontraba en Asia. Davies insiste en que después 
de 1492 Colón estaba en cabeza de sus contemporáneos y no gastaba el tiem- 
po, ni los esfuerzos, en llegar a Quinsay y a las islas de la Especiería, desde 


las Antillas (12). 


(12) Davies: Trabajo citado, págs. 65-67. 
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» 


TIL. Pepro MÁRTIR DE ANGLERÍA Y LOS PRIMEROS CONTRADICTORES DE AsIAa 


El testimonio de Pedro Mártir, precisamente por contradecir al de Colón, 
con quien nos consta tuvo amistad y trato frecuente, nos interesa de modo 
particular. Es inconcebible que la opinión del docto varón bienquisto en la 
Corte, italiano como él, no sembrase, :al menos, la duda en el ánimo del Almi- 
rante. Se trata de añadir un grano más de arena a la fábrica de nuestra cons- 
trucción. Tenemos la evidencia de que gran parte de la Primera década, pu- 
blicada en Venecia en 1504. (13),—más o menos clandestinamente—compren- 
de los tres primeros viajes de Colón y además, los de Niño y Cristóbal Guerra 
y que juntos a otros, de finales del siglo XV, enumeraremos más adelante, 
siguiendo a Harrisse, Ahora, he aquí algunos textos de Anglería en que se 
sospecha de la tesis asiática de Colón, casi a partir de su regreso del primer 
viaje. : 

Desde la noticia inicial a Carlos Borromeo (Epistolario CXXX): 


Hace pocos días ha vuelto de los antípodas occidentales cierto Cristóbal Co- 
lón... (14) trayendo como pruebas muchas cosas preciosas, pero principalmente 
oro, que de un modo natural se produce en esas regiones, 


que repite, en términos parecidos, al conde de Tendilla y «al arzobispo Tala- 


vera, de Granada (Epistolario CXXXIT]): 


«Recordáis que Colón, el de la Liguria, estuvo en los campamentos instande 
a los Reyes acerca de recorrer por los antípodas occidentales un nuevo hemisferio 
de la tierra; tenéis que recordarlo; de ello se trató alguna vez con vosotros, y sin 
nuestro consejo, según yo creo, no acometió él su empresa», a Ascanio Sforza 
(Epistolario CXXXIV); «... cierto Cristóbal Cuión, de la Liguria, habiéndole dado 
mis Reyes tres naves, y siguiendo desde Cádiz a sol poniente, ha llegado a los 
antípodas, más de 5.000 millas, navegando treinta y tres días continuos sin ver 
más que cielo y agua: pasados los cuales, desde la atalaya de la nave mayor en 
que iba el mismo Colón, los vigías proclamaron tierra...», al arzobispo de Braga 


13) Mártir DE ANGLERÍA (PEDRO) y otros: Libretto de tutta la nauigatione del Re 
de Spagna de le Isole et terreni nouamente trouati. / [Colofón]:. Finisse el libretto de 
tutta la nauigatione del Re de Spana de la Isole € / terreni nouamente trouati. Stampato 
in Venesia per Albertino Vercelle / se da lisona a di: X de Aprile, M.CCCCC,MI / con 
gratia et privilegio. 

(14) Mártir DE AncLERíA, Penro: Epistolario. Estudio y traducción por José Ló- 


pez de Toro, 1. Libs. I-XIV. Epístolas 1-231. En Documentos inéditos para la Historia 
de España, t. 1X. Madrid, 1933. 


de falta quien juzgue que el ad Indico 
ls APA o Ya aquí empiezan las discrepancias, y en nue 
- Sforza (Epi, ASNO ES ..Aquel Colón, descubridor del nuevo mundo. 


07 del Epistolario os los ojos a las Décadas (15) nos encontraremos E : 
con la sos A E EA E z a 


bd 


AZ LA 


ls e on a pues, A proa hace el e cuenta que encontró e isla se AS 
$3 Ophir. Pero. «considerando “diligentemente lo que enseñan los cosmógrafos, aqué- 
las llas son las islas Antillas y otras adyacentes... (Primera Década, lib. Í, cap. 1; 


3 y unos párrafos. más adelante: LS E as Es 


EA ... Aunque la opinión e este Cristóbal Colón parezca estar en oposición con 
la grandeza de la esfera y la opinión de los antiguos acerca del mundo navegable, 
= sin embargo, los mismos papagayos traídos y otras muchas cosas indican que 
. estas islas, o por cercanía o por naturaleza, saben a suelo indio, «principalmente 
siendo así que Aristóteles, cerca del fin del libro De coelo et mundo, Séneca y 
otros sabios cosmógrafos, atestiguan que las playas de la India no distan de Es- 
paña mucho trecho de mar por Occidente...» (Primera Década, lib. L cap. TD. 


Aquí ya hay una evidente oposición con el parecer del Almirante, aunque los 
-— «papagayos» hagan vacilar en su propia opinión ¡1 Pedro Mártir y casi le 
llevan a conformarse con el Aureo Quersoneso: 


l ... y le parece a Colón que por el ámbito de la tierra inferior a nosotros llegó 
| no lejos de Quersoneso Aureo, principio de nuestro Oriente, más allá de la Per- 
sia, pues él cree que de las dos horas del sol que nos eran desconocidas, sólo dos 
les han quedado por conocer. Porque los antiguos habían dejado intacta la mitad 
de la carrera del sol, dado que sólo conocemos la superficie terrestre que se ex- 
tiende desde Cádiz hasta el Ganges o hasta el Quersonero Aureo... (Década l, 


lib. TIL, cap. IV). 


He aquí ya el comienzo de un hemisferio austral, que por un tiempo también 
estuvo en la mente del Almirante. O'Gorman, manejando cuidadosamente la 


(15) Mártir De AncLería, Peoro: Décadas de Orbe Novo. (La primera edición es 
de Alcalá de Henares, 1530.) Primera edición castellana. Traduc. de Joaquín Torres 
Asensio. Madrid, 1892. 


F primero y el segundo viajes, Coló ne 
div o a ese «nuevo cielo y tierra» de los. dos. textos * picos»; per 
se rel $ iere al tercer viaje, altera el texto para acomodarlo a su. visión geográ- 

E Hen de las tierras halladas y así dice que emprendió. «viaje nuevo al nuevo cielo 

€ mundo que hasta entonces estaba oculto». En suma, ratifica su idea de que 

ha hallado un contienente desconocido, distinto a Asia, y le llama «nuevo 

e mundo». En esta misma carta designa a todo el conjunto de tierras que él 

a ha puesto bajo el poder español con el nombre de «otro mundo» (16). En 

verdad, carecemos de documentación para poder alcanzar una solución de- 

finitiva, pero de las posibilidades que se ofrecen, me inclino a creer, como 
muy probable, que en algún momento antes de su partida al cuarto viaje 

(abril de 1502), Colón empezó «a dudar sobre su hipótesis acerca de ser Paria 

un continente distinto al asiático y que tratando de conciliar la existencia 

de esta tierra firme con su convicción de que Cuba era parte de Asia, colum- 

-—bró la posibilidad de que las costas de la una y de le otra fueran «contiguas 

- y pegadas», como dice Pedro Mártir. Veremos que eso fué, precisamente, 
lo que Colón afirmará después de la experiencia de su cuarta exploración, 

y nada tiene, pues, de extraordinario que le hubiere comunicado a Pedro 
Mártir semejante suposición, como la hipótesis que ya empezaba a madurar 
en su espíritu (17). Si Colón tuvo dudas durante un tiempo—y esto parece 
auténtico, aunque no aceptamos las consecuencias que de ello saca O'Gorman— 

y estas dudas se convirtieron en certeza para Vespucio—lo que tampoco está 
claramente fijado —sobre la tierra firme descubierta en el tercer viaje colom- 
bino ¿no es lícito suponer que ante objecciones de muchos, las nuevas que 
aporten los navegantes que regresan, las razones de cosmógratos y geógrafos, 
expresadas en mapas-—más adelante los comentaremos—subsistiera y rena- 
ciera, en los últimos años su atormentada vida, esa duda, que su dignidad e 
intereses le obligaba a ocultar? 

Sigamos a Pedro Mártir en las Décadas: 


.. Los que después la han investigado con más diligencia por causa de utili- 
dad, quieren que sea el continente indio, y que no lo es Cuba, como piensa el 
Almirante, pues no faltan quienes se atrevan a decir que han dado la vuelta a Cuba. 

Si ello es así, o si por envidia de tan gran descubrimiento, buscan ocasiones 
contra este hombre, no me meto a juzgarlo; dirálo el tiempo, en el cual vigila el 


(16) O'"Gorman, EDmuno: La Invención de América. Fondo de Cultura Económica. 
México-Buenos Aires, 1958, pág. 118, nota 56 (Raccolta. 1, 11, 37-38). 
(17) Ibidem, pág. 120, nota 56. 


de aquel territorio, desde Paria a el Occidente. cerca ; de, tres mil 
“encontraron señal alguna “de fin. A 
Dicen que esa costa es contigua y una misma con la Boca del. DISzóRP que : 
E meda hablado en otra parte, y con las demás playas como Cumana, Manacapa- E 
5 na, Curiana, Cauchieto y Cuchivachoa, -por lo cual la tienen por el continente E f 
de la India del Ganges, pues el vasto ámbito no parece sufrir que sea isla, por Ss A 
. más que todo € el orbe de la tierra, tomándolo latamente, se puede llamar isla. 
¡ : Varios navegantes han an recorrido | en estos diez años varias costas, pero siguien- 3 
e , do los descubrimientos de Colón. Pues rodeando en derrotero continuo las costas 
de Paria, que ellos creen que es el continente de la India, han dado éstos con 
ES Í muchas regiones nuevas orientales, aquéllos con occidentales, leraces de oro y de E 
, aromas, pues han traído de allí la mayor parte de ellos joyas de oro y abun- 
dancia de incienso; de allí la mayor parte a cambio de cosas nuestras con los : 4 
isleños, y parte venciéndolos en cruda guerra. 


e 


En otros puntos los indígenas, aunque desnudos, derrotaron a los nuestros y 
mataron escuadrones enteros; pues son muy feroces, pelean con flechas envene- 
E. nadas y con palos de punta chamuscada. Encontraron animales, reptiles, insectos 

y también cuadrúpedos, desemejantes de los nuestros, de muchas formas, varios, 
innumerables, pero inofensivos, fuera de los leones, tigres y cocodrilos; digo en 
varias regiones de aquel gran territorio de Paria; en las islas no, ni siquiera uno. 
Cuentan que estas regiones, ya continentes, ya insulares, tienen triple exten- 
: sión que toda Europa, aparte de las que los portugueses han descubierto al Me- 
- 3 dieta que son muy grandes (18). 
: ..Cuba—dice Anglería—es isla.» Han comprobado que Cuba, aquella tierra 
: ya ara tiempo, por su gran extensión, creyeron era continente, es una 
; isla. Y no debe maravillar que sus indígenas, cuando la recorrían los nuestros, 
dijeran que no tenía fin; porque esta gente desnuda, que se contenta con poco 
y con sus límites natales, no se cuidaba de saber lo que hicieran sus vecinos: 
ellos no sabían si, fuera de lo que pisaban con sus pjes, había o no algo más 
debajo del cielo (19). 


El mismo Colón confirma estas teorías con las siguientes palabras: 


«Yo estoy creído—dice—que esta es tierra firme grandísima, de que hasta hoy 
no se ha sabido; y la razón me ayuda grandemente por esto de este tan gran rio 
de esta mar, que es dulce.» En seguida aduce otras razones en favor de su per- 
suasión; afirma que Ptolomeo ignoraba la existencia de todas esas regiones 


(18) AncLería: Décadas..., págs. 70-84-92-106-107. 
(19) Ibidem, pág. 108. 
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nuevamente halladas, para terminar diciendo que «si esta es tierra firme, es cosa 
de admiración, y será entre todos los sabios, pues tan grande río sale que haga una 
mar dulce de cuarenta y ocho leguas.» Diario del tercer viaje. (Raccolta. TT. ii 22.) 


Más aún: Miguel de Cuneo, el amigo personal de Colón y compañero suyo 
en el segundo viaje, se muestra escéptico. Al final de su relato informa que, 
ya de regreso en la Española, el Almirante disputaba con un cierto abad de 
Lucerna, hombre sabio y rico, porque no lograba convencerlo de que la tierra 
de Cuba fuera continental. Añade Cuneo que él y muchos otros pensaban lo 
mismo. Se desconocen los argumentos, pero es obvio que la base de la «prue- 
ba» aducida por Colón, es decir, la inusitada extensión del litoral de Cuba, 
no se aceptó como indicio suficiente (20). Cuneo. (Raccolta, TIT. 11, 107). 


...et argumentando de una costa dicta di sopra, la quale havevamo navicata 
leshe D. L.. che per questa orandeza era terra ferma: lui dicea de non. cioe 
VPabbate. ma che era molto grande isola, a la quale sentencia, considerata la for- 
ma del nostro navicamento, le piu parte de nuy altri acordavamo. 


Otro amigo, de cuya intimidad no cabe dudar, el cura de Los Palacios. 
Andrés Bernáldez, dice: 


que por la vanda que el Almirante buscaba el Catayo, es mi creer que con 
otras 1.200 leguas andando el firmamento de la mar e tierra en derredor. no 
llegase allá; ansí se lo dixe, e fice entender vo el año 1496, cuando vino en Cas 
tilla la primera vez después de haber ido a descubrir, que fué mi huésped, e me 
dexó algunas de sus Escrituras en pesencia del señor don Joan de Fonseca (21). 


Más tajante es todavía la opinión de Núñez de la Yerba sobre la identi- 
dad continental de América y Asia: 


justamente las llamó Indias a las tierras que descubriese (porque, según Ma- 
rino de Tiro, se prolongaba la costa oriental de Asia hasta los meridianos del 
Nuevo Mundo), en lo cual se ye cuán desvariadlamente Maese Rodrigo, arcediano 
que fué en Sevilla. y alyunos secuaces suyos, reprez.dieron al Almirante. 


por llamar a América con el nombre de Indias, por involucrar un continente 
en otro, por despoj ; . de 
por despojar de toda su inmensa grandeza al descubrimiento. 


(20) O'Gorman: Ob. cit., pág. 45. 


(21) BerwÁLDez, Anbrés: Historia de | Li 
z : /os Reyes Católicos Don F na: 
Isabel, t. 1, cap. CXXTIL, pág. 306. Granada, 1856. O 
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El mismo Rodrigo Fernández de Santaella, que tradujo a Marco Polo al 
-— «astellano en 1503, dice: 


Rem, porque muchos vulgares y aún hombres de más suerte, piensan que An- 

tilla, o estas islas nuevametne halladas por mandado de nuestros muy católicos 

) rey don Fernando y reina doña Isabel, son en las Indias, son engañados por el 
nombre que les pusieron de Indias... (22). 


IV. ViaJES RECOGIDOS POR HARRISSE ENTRE 1492 y 1504 


| Desde el primer viaje de Colón—incluído éste—hasta 1504—casi dos años 
| antes del fallecimiento del Almirante—recoge Harrise (23) ochenta y cinco 
viajes. Hoy sabemos de algunos más. Pero limitándonos a los señalados por 


el príncipe de los americanistas y descontados los cuatro del propio Colón, 
aquellos de que no tenemos seguridad de su regreso y hasta los que no ofre: 
cen una información explícita sobre alguno de los lugares alcanzados por 
los navegantes, nos quedan cuarenta y ocho. Los viajeros de estas expedicio- 
nes volvieron y se esparcieron, por España principalmente, y por otros lu- 
gares de Europa. No cabe duda que entre ellos había un gran número que 
“ no creyó encontrarse en las costas orientales de Asia. Las características de 
los lugares adonde abordaron no mostraban parecido con las informaciones 
que de China y Cipango se tenían desde los tiempos de Marco Polo. Ni las 
grandes flotas, ni las espléndidas ciudades, ni los lujosos moradores de las 
mismas, ni la costa fabulosa del Gran Kan semejaban en nada a los lugares 
descubiertos. La duda, que ya encontramos en Pedro Mártir, se haría más 
general. Colón, obsesionado con este mundo transatlántico, buscaría ansio- 
samente toda noticia que del mismo se diese. 
He aquí una relación sintética de estos viajes, según se enumeran en la 
parte IV del libro de Harrisse, con la numeración del autor en números ro- 
manos y el de la página correspondiente al final de cada uno. 


XII, 1495.—Aguado, pág. 672. 

XIII 1495-6.—Expedición equipada por Vespucio (cuatro barcos salie- 
ron en la anterior de Aguado, otros cuatro en enero de 1496). A estos cuatro 
últimos corresponde la ficha, pág. 672. 

XIV, 1496.—Peralonso Niño (primera expedición), pág. 673. 


(22) CoLón, HerNANDO: Historia del Almirante Don Cristóbal Colón. Edic. Serrano 
y Sanz. Madrid, 1932; vol. IL, cap. VL pág. 48. 


IS (27) y y Marcondes 


XiX, 1498.—Juan Caboto eta viaje), pág. 615, 34 ES A k- 

- XXIL, 1498.—(Vuelta 1500.) Coronel, pág. 676. a 3,3 2 E: 

XXIV, 1499.—(Vuelta 1500.) Ojeda (primer viaje). Esta espa, e 
la supuesta segunda de Vespucio, pág. 676. ye a 


XXV, 1499.—(Vuelta 1500.) Vespucio (segundo e Este E se Ae É 
identifica con la primera expedición de Ojeda. (Véanse los autores citados 
a propósito de la controversia sobre el primer viaje de Vespucio), pág. 677. 

7 XXVI, 1499.—(Vuelta 1500.) Guerra y Niño DS Navarrete) (29), An- 
glería (30) y Las Casas (31), pág. 678. ; 

- XXVII, 1499.—(Vuelta 1500.) Vicente Yáñez Pinzón, pág. 679. : 

XXVIII, 1499.—( Vuelta 1500.) Lepe (primer viaje), pág. 680. Por, 

XXIX, 1499.—-( Vuelta 1500.) Vélez de Mendoza (primer viaje), pág. 680. 

- XAXXJIL 1500.—Corterreal q viaje), pág. 681. 


> 


(23) Harrissk, HeNrY: The discovery of North America, 3 vols., 1892. 

(24) MacNacHL, ALBERTO: Trabajos publicados en Boletín de la Reale Societa Ita- 
liana, Roma. 1 presunti errori che vengono attribuiti a Colombo nella determinazione 
delle latitudini, setiembre-octubre y noviembre-diciembre 1928, serie VI, vol. V. 

(25) LeviLLIER, RoBErRTO: América la bien llamada. Buenos Aires, 1948. 

(26) MeLÓN Y Ruiz DE GORDEJUELA, AMANDO: Los primeros tiempos de la coloni- 
zación, vol. VI. Salvat Editores, 1952. | 

(27) O'"Gorman, EDMUNDO: 


La idea del descubrimiento de América. México, 1951. 
Del mismo: 


La Invención de América. México-Buenos Aires, 1958. 


(28) Souza, T. O., MarcoNes De: Álgunas achegas ú Historia dos Descobrimentos 
Marítimos. Brasil, 1958. E 


(29) FerNÁNDEz DE NAvARRETE, Martín: Colección de viajes y descubrimientos que 


hicieron los españoles desde fines del siglo XV, con varios documentos, etc., 1858. 

(30) AncLería, Peonro MÁRTIR DE: Ob. cit. Década E bs VILE 

(31) - Las Casas, BARTOLOMÉ DE: Historia de las Indias. Edic. de Agustín Millares 
Carlos y estudio preliminar de Lewis Hanke. México, D. Y.—Fondo de Cult. Económi- 
ca, 1951, 3 vols.—De excepcional interés y actualidad para este autor; véase PÉREZ DE. 
TubeLa y Bueso, Juan: Significado histórico de la vida y escritos del P. Las Casas.. 
(Introducción al tomo nonagésimoquinto de la B. A. E.) Madrid, 1957. 
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XAXXVI, 1500.—Vélez de Mendoza (segundo viaje), pág. 682. 

XXXVIII, 1500.—(Vuélta 1501.) Ojeda (segundo viaje), pág. 683. 

XXXIX, 1500.—(Vuelta 1501.) Alvarez Cabral (32), pág. 683. 

XL, 1500.—(Vuelta 1501.) Guerra (segundo viaje), págs. 683-684. 

XLI, 1500.—(Vuelta 1502.) Bastidas (primer viaje). (Véase Navarrete, 
volumen ÍI, pág. 271, en edic. 1859, y Melón, págs. 55 a 64), pág. 684. 

XLIL 1501.—Viaje «a la costa de Cumaná mencionado por Cantino (83). 

XLIII, 1501.—Corte-Real (tercer viaje), pág. 685. / 

XLIV, 1501.—Vicente Yáñez Pinzón (segundo (7?) viaje). Harrisse, pá- 
gina 685. 

XLVI, 1500-1501.—Expedición portuguesa al Brasil (citada por Y 
Harrisse, pág. 686. 

-XLVII, 1501.—Viaje portugués de descubrimiento. (Harrisse supone que 
es el tercero de Vespucio. Véanse los autores antes mencionados sobre Ves- 
pucio), págs. 686-7. 

XLIX, 1501.—(Vuelta 1502.) Vespucio (tercer viaje). (Véanse los autores 
antes mencionados), pág. 687. 

L, 1501.—(Vuelta 1502.) Nuño Manoel (Varnahagen (34) lo cree que es el 
tercero de Vespucio. Véase Almagia, Levillier y Melón), pág- 688. 

LIT, 1502.—Supuesto desembarco portugués en el Brasil, pág. 688. 

LIIL, 1502.—Ojeda (tercer viaje). (Muy importante por decirse en las 
cartas reales que se le autoriza a «descubrir cualesquier islas e tierra firme 
en el mar Océano»), págs. 688-9. 

LVI, 1502.—Lepe (segundo viaje). (También se habla de «descubrir tie- 
rras, a la parte donde la otra vez fué», lo que implica que en aquella ocasión 
Lepe fué a las costas brasileñas), pág. 690- 

LVII, 1502.—Juan Bermúdez. (Descubre las islas Bermudas, a las que de- 
nomina de «La Garza»), pág. 691. 

LX, 1502.—Expedición de ingleses y habitantes de las Azores a Terra- 
nova, pág. 692. 

LXIL, 1502-1504.—Viajes franceses a Indias Occidentales. (En el texto 


(32) Souza, T. O., Marconbes DE: Ob. cit. Véanse los artículos: Algunas conside- 
racoes en tórno de um estudo do Visconde de Lagoa sóbre a historia de geografía expan- 
sao portuguésa, pág. 63, y O descobrimento do Brasil e um joven polígrafo, pág. 235. 
que pone al día los comentarios de Harrisse. 

(33) Thuacmer, Jomn BoYb: The contineni of America, its discovery and its baptism. 
Nueva York, 1896, cap. IL págs. 205-6. 

(34) VARNHACEN, FRANCISCO ÁDOLFO DE: Ámerigo Vespucct, son caractére, ses écrits. 
Lima, 1865. 
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se dice «pays des Indes occidentales». Como jefe aparece Gonneville. Tam- 
bién visitan estas tierras normandos y bretones cierto número de años antes 
de 1505), pág. 693. 

LXIV, 1503.—Viajes portugueses clandestinos, pág. 694. 

LXVI, 1503.—Guerra (tercer viaje), págs. 694-5. 

LXVIT, 1503.—Juan de la Cosa (separado de Guerra y en viaje distinto 
del de 1504), pág- 695. 

LXIX, 1504.—Fernando Noroña e la isla que se llama por este nom- 
pre fué antes la de «San Juan», debió haber un viaje anterior hacia 1503), 
pág. 696. 

LXX (s. 1.).—Expedición portuguesa a Terranova para intentar el rescate 
de Gaspar y Miguel Corterreal, pág. 696. 

LXXI, 1503.—Expedición inglesa a la isla de Terranova (puede que se 
trate de la de los ingleses o habitantes de las Azores de 1502-1503 (Harris- 
se, LX) o quizá la de Caboto), pág. 696. : 

LXXIL 1503.—Coello al Brasil (puede ser el cuarto viaje de Vespucio), 
página 696. 

LXXIIL, 1503.—Vespucio (cuarto viaje). Vuelve en 1504 (Véase Mag- 
naghi, Melón, Levillier y Bib. Americana Vetustissima, págs. 61-62), pág. 697. 

LXXIV, 1503.—(Vuelta 1504.) Alburquerque (muy importante para el 
Brasil), pág. 697. 

LXXV, 1503.—(Vuelta 1505.) Nuevo viaje de Gonneville, pág. 697. 

LXXVII, 1504 ó 1505.—Ojeda (cuarto viaje, según Harrisse, y tercero, 
según Melón (35), que maneja datos de la Col. Muñoz que no conoció Harris- 
se). pág. 698. 

LXXVIII, 1504.—Cristóbal García (visitan y permanecen en tierra firme 
cerca de Cartagena), pág. 699. 

LXXIX, 1504.—Juan de la Cosa (segundo viaje). Va en expedición pro- 
pia. (Lleva cartas reales para dirigirse al Golfo de Uraba «e otras yslas del 
mar océano que fasta agora son descubiertas e se descubrieren de aquí ade- 
lante»), pág. 6099. 

LXXXI, 1504.—Navegantes desconocidos (antes de febrero de 1505, en 
que Vespucio fué llamado a la Corte, dice Herrera que «muchos navegaron 
hacia el norte, costeando los Bacalaos y tierra del Labrador, como mostrava 


aquella parte poca riqueza, no huvo memoria dellos, ni aun de otros que fue- 
ron por la parte de Paria»), pág. 699. 


(35) MELÓN: Ob. cit. págs. 36 a 39. 
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V. PRINCIPALES MAPAS A PARTIR DEL DESCUBRIMIENTO 

Desde 1492 encontramos un gran paréntesis en la cartografía hasta el 
mapa de Juan de la Cosa, que cronológicamente encabeza la serie que se va 
a producir. A los efectos de nuestra hipótesis, son estos instrumentos los de 
mayor interés, pues no es concebible que Colón los desconociese, y muchas 
de estas representaciones gráficas de la tierra e islas descubiertas ofrecen 
notables diferencias con las teorías sobre la fisonomía de la superficie terrá- 
quea, que oficialmente sostenía el Almirante. — 

La única excepción, todavía en el siglo XV, sería el testimonio de Ber- 
náldez (36), que alojó en su casa en 1496 al nuevo Almirante, y que en su 
Historia de los Reyes Católicos—suponemos desconocida por Las Casas—nos 
refiere «cómo de la idea de la redondez de la Tierra dedujo Colón la posi- 
bilidad de hallar tierras al Occidente, y agrega: 


«E fizo por su ingenio un mapamundi y estudió mucho en ello.» Más adelante: 
«Y les enseñó (a aquellos con quienes negociaba la realización de su empresa) el 
mapamundi, de manera que les puso en deseo de saber de aquellas tierras.» 


Acumulamos en las pocas líneas que nos permite esta comunicación los 


datos hasta hoy conocidos. 


L—Cosa, Juan de la. Puerto de Santa María, 1500. Planisferio. 


Dibujado, ornamentado en varios colores y manuscrito sobre pergamino. 
Dimensiones: 1,83 + 0,93 ms. 

El mapa de Juan de la Cosa es el primero entre todos los que representan 
los territorios americanos. 

Abunda la bibliografía descriptiva, con reproducciones del mapa de Juan 
de la Cosa. 

Recientemente ha sido reproducido a pleno color y detalladamente des- 
erito en la obra Mapas españoles de América. Siglos XV-XVIL Madrid, pá- 
ginas 11-19. 


11.—Anónima. Carta de navegación (1502). 


Conocida con el nombre de King-Hamy, compuesto con los apellidos de 
Mr. Richard King, quien en el año 1886 la descubrió y la adquirió, y el de 
Mr. E. T. Hamy, que la estudió y la describió en 1887. 


(36) BerNÁáLDEZ, AnprÉs: Ob. cit., cap. CXIIL. 
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Sin firma de autór ni fecha, pero considerada portuguesa por Marcel. 
Bagrow, Levillier y Nordenskiód. Harrisse, Armando Cortesao, Amat di San 
Filippo y otros la tienen por italiana. Se la cree unánimemente del año 1502. 
Es una de las primeras cartas, donde se representan las costas del nuevo con- 
tinente, que en el King-Hamy aparece como tal, o sea independiente del lito- 
ral asiático. 

Sin otra nomenclatura en el hemisferio occidental que la denominación: 
general de Terra Scte. Crucis para la región meridional, y hacia el norte apa- 


recen los nombres de /. di Cuba, Isabella (37). 


TI.—Anónima. (Kunstmann 11). Carta de navegación (1502). 


Manuscrita, dibujada y miniada en varios colores. Dimensiones: 98 por 
110 centímetros. : 

Se le da el mombre de Kunstmann Il, de su descubridor, el padre 
Kunstmann, quien la advirtió en la Biblioteca Nacional de Munich, donde- 
se conserva, y la publicó en su Atlas zur Entdeckunggeschichte Amerika, 
Munich, 1859. 

Excepto Harrisse y Duarte Leite, que la suponen italiana, los demás crí- 
ticos la tienen por una de las cartas de navegación portuguesa, en la que 
probablemente figuran por primrea vez los nombres de los puntos costeros 
correspondientes al viaje de 1501-1502. Roberto Levillier, que dedica a este: 
mapa extensos comentarios, dice en su obra citada, t. IL pág. 15: 


El mapa Kunstmann II nos parece ser el más importante de este período, y es, 
en realidad, el padre de los demás, particularmente por su nomenclatura. Su costa 


norte se corta en torno del Amazonas, como en el mapa de Juan de la Cosa y 
el de King Hamy. 


IV.—Caverio, Nicolás. Mapamundi (1502). 


: Dibujado y manuscrito sobre pergamino. Polieromado. Compuesto de diez 
piezas O cuarterones, que forman un rectángulo de 2,25 x 1,15 ms. Biblio- 
teca Nacional de París. 

Este importantísimo mapa, descubierto por L. Gallois en los Archivos: 
du Service Hidrographique de la Marine, en París, representa todo el mundo, 
tal como se le conocía en 1502. 


Se trata de una carta de navegación portuguesa sin fecha, pero firmada: 


(37) Hamy, E. T.: Notice sur une Manpe-monde portu 


: gaise anonyme 1502, publi- 
cado en el Bulletin de Géographie. París, 1887. A 


ad Pc AAN 
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«Opus Nicolay de Caverio Januenses». Por error de lectura de la firma se ha 
venido llamando este mapa, hasta muy recientemente, «Canerio» (38). 


Has antilhas del rey de Castella descoberta por collombo ienoeize almirante 
que es de las aquales ditas insullas (ilhas) se descobriram per mandado de muyto 
alto et poderoso príncipe Rey don Fernando de castella. 


En las costas del Brasil aparece la siguiente inscripción: 

Auera crus chamata per nome aquall achou pedaluares cabral fidalgo de 
casa del rey de portugall e uelle adescoiero por capitano.» 

La nomenclatura del Caverio también ofrece particulares coincidencias 
con el Cantiro, el Kunstmann y el Pesaro, que denuncian su derivación de un 
mismo prototipo. 

Otra de las características importantes de este mapa es la escala de lati- 
tudes que lo regula. De acuerdo con esta escala, las regiones continentales 
en noroeste, delineadas también en el Cantino, se extienden aquí de los 50” 
hasta los 20” de latitud norte, con una prolongación hacia el sur de unos 
18” (39). Como en esta prolongación se ha inscrito la palabra «Paria» en el 
mapamundi de Waldseemiiller de 1507, que seguramente procede del Caverio, 
nos inclinamos a creer que fué originalmente intentada para representar los 
países descubiertos por Colón durante su tercer viaje. 

El mapa que más influyó en la cartografía de Centroeuropa fué uno 
similar al tipo Caverio, y tal vez fué esta misma carta, como lo advierten 
algunos indicios, la que utilizó Martin Waldseemiiller, del Gymnasium Vosa- 
gense, para realizar el suyo monumental, que sacó « luz en 1507, y los que 
figuran en el Ptolomeo de Strasburgo (1505), 1513, que reimprimieron con 
ciertas modificaciones las numerosas ediciones de la Geographia que se fue- 
ron sucediendo, hasta bien avanzado el siglo XVI 


V.—Anónimo. (1502). 


(Liamado Cantino, del nombre del embajador en Portugal de Hércules I 
de Este, duque de Ferrara, que lo mandó copiar.) 


(38) Sanz, C.: El nombre América. Libros y mapas que lo impusieron. Descripción 
y crítica histórica. Suárez, 1959, págs. 210 a 214. 

(39) Ibidem. «Esta prolongación suponemos nosotros que no es exclusiva de este 
mapa Caverio, sino que falta en el Cantino, a causa de estar mutilados los bordes de 
la carta, como se observa por el trozo de letra capitular que aparece en la parte norte, 
en el comienzo de la línea de demarcación», pág. 213, nota 2. 
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Carta de navegación. Dibujado sobre pergamino. 


Lujosamente miniado y decorado con árboles, plantas y papagayos. Lo 
forman diversas piezas o cuarterones, que componen un rectángulo de 2,19 
metros de largo por 1,05 de ancho. En el ángulo inferior izquierdo figura la 
siguiente inscripción, escrita por mano diferente: 

«Carta de nauigar per le Isole nouamte, tr(ouate) in le parte de PIndia: 
dono Alberto Cantino. Al S. Duca Hercole.» 

El Cantino es otra de las cartas portuguesas frecuentemente citadas como 
uno de los prototipos que sirvió a Martin Waldseemúller para componer su 
monumental mapamundi, impreso y publicado a principios del año 1507. 

Fué Harrisse el primero en publicar la reproducción de este mapa que 
consideraba anterior al Caverio, al que dedicó una extensa descripción en 


otro de sus famosos trabajos. 


Les Corte-Real et leurs voyages au Nouveau Monde, d'aprés des documents 
nouveaux ou peu connus tirés des Archives de Lisbonne et de Modéne. Suivi du 
texte inédit d'un récit de la troisieme expedition de Gaspar Corte-Real et d'une 
importante carte nautique portugaise de Vannée 1502, reproduite ici pour la 
premiere fois. Mémoire du a l'Academie des inscriptions et belles-lettres dans sa 
séance du ler, juin 1883.—París, Leroux, 1883. 


El Cantino fué reproducido totalmente, con posterioridad, por el profesor 
Edward Luther Stevenson. 

Sería probable que Cantino entrevistara a Américo Vespucio mientras 
este último se encontraba en Lisboa, a cuya ciudad acababa de regresar de 
su tercer viaje transatlántico, y obtuviera del florentino noticias suplementa- 
rias que bien pudiera haber consistido en nombres adicionales, escritos en 
letra cursiva sobre la carta. 

Se representan casi todas las islas que corresponden al archipiélago, desde 
Marigalante a las más occidentales del grupo, como llha Y sabella, que así se 
llamaba entonces en casi todos los mapas, aunque erróneamente, a la isla de 
Cuba, justamente situada al norte de Jamaica y formando línea occidental- 
mente con la Ilha Espanholla o Santo Domingo. 

El trazado de la Isabella o Cuba, prueba que no fué tomado el dibujo del 
mapa de Juan de la Cosa, a causa de las diferencias que entre ambos traza- 
dos se observan. 

Del pa Iotno noroeste de la carta emerge un continente, cuyo límite sur 
apunta a la isla Isabella, y la línea costera recorre toda esta península hasta 
un punto en el que el cartógrafo indica por medio de cierto ensombrecimien- 


to en las lí á imi 
n las líneas que no contaba con más conocimientos geográficos para pro- 


MAP 
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seguir. Este litoral cubre una distancia de los 37% hasta los 50% de latitud 
norte, según la escala inscrita en el mapa de Nicolás Caverio, que nos servirá 
de tipo para medir la de este mapa, y está cuajado, además, con las diversas 
representaciones de golfos, estuarios y cabos. 

Si comparamos la delineación de esta parte norte del continente en el 
Cantino con la representación de los mapas actuales, hemos de reconocer la 
extraordinaria semejanza que ofrece a primera vista, con la línea costera que 
se extiende desde Florida al río Delaware o Hudson. 

Aunque aceptáramos con Herrera, que Solís y Pinzón dieron vista a 
Yucatán en 1506, todavía serían cuatro años después que el mapa Cantino 
estaba en posesión del duque de Ferrara. Sin embargo, pudiera haberse co- 
nocido aquel territorio por navegantes clandestinos. El mismo Bartolomé 
Colón parece haber dejado huella del nombre Yucatán en la descripción de 
Veragua que presentó al canónigo de Letrán mientras se encontraba en Roma. 

Cabe la interpretación de considerar imaginaria esta representación cos- 
tera, y derivada, por las vagas declaraciones de Colón, sobre la existencia 
de un continente al oeste de las islas que había descubierto. Pero se hace 
difícil admitir que, además del trazado, inventaran los constructores de ma- 
pas la nomenclatura, que abarca un total de veintiún nombres para esta sola 
región, que, según Humboldt, serían tomados configuración y nombres de 
un prototipo antiguo que supone traspapelado en los archivos de Italia y 


España. 


VI.—Anónimo italiano. Planisferio (1502-1503). 


Llamado Pesaro, del nombre de la ciudad donde se conserva el original. 
Dibujado, manuscrito y miniado, a varios colores. Compuesto de ocho piezas 
o cuarterones de pergamino, que componen un rectángulo de 207 metros de 
largo por 1,22 de ancho. Pertenece a la Biblioteca Comunale Oliveriana. 
Pesaro. 

Primer mapa manuscrito en el que aparece la expresión Mundus Novus. 
Se le considera de origen italiano, aunque en él se aprecia la influencia del 
mapa de Juan de la Cosa, junto con la de las cartas portuguesas. En ambos 
hemisferios, norte y sur de América, aparecen cadenas de montañas, y la 
parte meridional se distingue con mayor propiedad como un continente. 

Lo publicó y comentó V. Bellio en la Raccolta en 1892, y después lo repro- 
dujo M. de la Puente y Olea, Los trabajos de la Casa de Contratación, Sevi- 
lla. 1900. El profesor Roberto Levillier, en América la bien llamada, t. 11, 
páginas 18-19-20-247 y otras, estudia este mapa, al que concede la impor- 
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tancia debida, y exclama de este modo: «¿Inspiró Vespucio ¡estos mapas? 
¿Será alguno de ellos de él?» 

Finalmente, lo vemos comentado y reproducido en la Mostra V espuciana, 
Catálogo, Florencia, 1955, y en la Raccolta de Carte e Documenti..., Floren- 
cia, 1954-1955. Tavola XII. 


VII.—Aquí debemos situar tres mapas dibujados por Bartolomé Colón, o por 
el mismo Almirante, en el margen de una copia de la carta de Jamaica, 
de 7 de julio de 1503. 


G. E. Nunn que las publica (40), supone que ilustran las concepciones geo- 
gráficas del Almirante durante su tercer viaje. El que más puede interesar | 
a los fines de nuestra hipótesis es aquel que, bajo los nombres que figuran 
en los accidentes de la costa norte de América del Sur, aparecen las palabras 
Mondo Novo. 


VI L.—CGeorgius Reisch. Margarita Philosophica. Friburgi, 1503. 


Con esta fecha y el comentario que sigue los incluye don Carlos Sanz en 
la Guía de la Exposición Oriente-Occidente. «Planisferio ovalado. Primer 
mapa impreso con la representación de los descubrimientos transatlánticos. 
Existe en la Biblioteca Nazionale Central, Firenze.» Se nos antoja extraña 
la fecha asignada. Tal vez demasiado remota. Levillier (41) lo comenta así: 
«La carta de Gregorio Reisch lleva el título de Paria Sev Prisila y debiera 
colocarse, por su factura, entre los dos Ptolomeos de Waldseemiiller, consi- 
derados de 1506. Aun cuando los tres parecen derivar de un solo prototipo, 
ciertos detalles los diferencian, al punto que no pueden atarse a un tronco 
común. 

La lógica es aquí peligrosa, como en historia, pues no es razón que un 
mapa sea más elemental que otros, para que en su fecha sea anterior. Hay 
imitaciones tardías, fabricadas a distancia. Lo observamos en esta carta de 
Reisch, quien en 1515, pareciendo ignorar a Kunstmann 11 y Pesaro de 1502, 
y a Ruysch de 1508 para la inflexión de la línea de costa, se inspira en 
modelos mal construídos, de pobrísima nomenclatura y erróneos en longi- 
tudes, como son los Ptolomeos (Waldseemiiller), basados en Cantino y Cane- 
rio, y dibujados el año 1506. 


(40) Nunn, G. E.: The Geographical concejdtions of Columbus. Nueva York, 1924, 
págs. 66 a 68. 


q LEvILLIER, E Ob. cit., vol. IL págs. 42 y 45. Este autor supone el Planisferio 
publicado por Gruninger en la Margarita Philosophica, de 1515. 
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Ofrece, sin embargo, una particularidad interesante en lo que hace a nues- 
tra prueba, y es que la costa oriental, graduada hasta casi 50” de latitud, 
revela marcada coincidencia con las afirmaciones de Vespucio acerca de la 
altura alcanzada por los portugueses en su expedición de 1501-1502. 


1X.—Francesco Roselli, 1502-1506 (?). 


Don Carlos Sanz, en el mencionado católogo (42), dice: «Planisferio ova- 
lado. Primer mapa impreso con la representación de los descubrimientos 
transatlánticos; existe en la Biblioteca Nazionale Central. Firenze.» 

$ 


X. —Contarini-Roselli. Mapamundi (1506). 


Primer mapamundi impreso y fechado, que representa la superficie de 
la tierra, después de los descubrimientos transatláticos españoles y de las ex- 
ploraciones en Africa y Asia por los navegantes portugueses. 

El sistema de proyección en este planisferio es característico, y toma la 
forma de abanico, como en el mapa de Johannes Ruysch, publicado dos años 
más tarde en Roma. En ambos, la representación de la América septentrional 
descubierta por Juan Cabot y Gaspar Corte-Real se identifica con la parte 
nordeste de Asia de acuerdo con la concepción de Colón, cuyos principales 
descubrimientos se detallan en un recuadro del lado central izquierdo, que 
dice: E 

«Estas son las islas que don Cristóbal Colón descubrió a instancia del se- 
renísimo Rey de España.» 

Entre estas islas figuran las denominadas Terra de Cuba, Insula Hespa- 
niola, Boriaque (Puerto Rico), La Disiata, La Dominga, La Margalata (María 
Galante) y algunas otras. 

En este mismo litoral aparecen algunas islas con sus respectivos nombres, 
probablemente las descubiertas por Colón en el curso de su tercer viaje, y tal 
lado derecho y en la que se hace saber que aquella «Terra Illa Sancta Crux 
se refiere también una leyenda que aparece mutilada en la parte inferior del 
lado derecho y en la que se hace saber que aquella «Trra lla Sancta Crux 
la había descubierto en 1499 el señor Pedro Alvarez (Cabral), de la noble 
prosapia del serenísimo rey de Portugal». 

En esta leyenda se aclara definitivamente el pensamiento del autor, que 
era el común de toda la gente, que no concebía la existencia de un territorio 
continental entre Europa y Asia, puesto que Contarini hace saber que el vi- 


(42) Ob. cit. núm. 54, pág. XVI. 
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rrey, don Cristóbal Colón, navegó directamente desde las islas Hispanas 
(Cuba-Hispaniola) a la provincia de Ciamba, que en el mapa figura en pleno 
territorio continental asiático, y que fundadamente se supone que Sea la 
Champa de Marco Polo, la cual se identifica con la Indochina moderna (43). 


XI.—Sin que le podamos fijar fecha ni atestiguar su autenticidad, habrá que 
anotar el mapa que, atribuído a Colón, se conserva en la Biblioteca Na- 
cional de París. Al objeto de nuestra tesis poco nos enseña. 


XI1.—Ptolomeo (Waldseemiiller). 1506. 


El planisferio publicado en el Ptolomeo de 1513 con el título de Orbis typus 
universalis fué atribuído en otro tiempo a Colón o a Vespucio. Esta imputa- 
ción es inaceptable... Tiene muy poca nomenclatura; pero están, por lo me- 
nos, dibujados los accidentes naturales. 


XIII. —Ptolomeo (Ualdseemiiller-Stevens), 1506. 


Otro mapa, descubierto en Londres en un Tolomeo 1513 a principios de 
este siglo, introduce en la historia de la cartografía una novedad. Ha sido, 
como el anterior, atribuído a Waldseemiiller, y se le asigna la fecha de 1506. 
Es idéntico, salvo una sensacional diferencia: ostenta el título de América. 
Ese enigma sólo puede enfrentarse conjeturalmente, ya que el cosmógrafo 
lorenés fué tenido hasta ahora por padrino de América en razón de su mapa 
de 1507. Se percibe en ellos, además, esa misma bahía grande, sin nombre, 
que Kunstmann II y Canerio (por 35” de latitud) lleva el de Río Jordán (44). 


XIV.—Martin Waldseemúller. Estrasburgo o St. Dié, 1507. Planisferio. 


Con este llegamos al primer mapa en que se representa el hemisferio oc- 
cidental y aparece el nombre América y su trazado independiente en los dos 
mapitas que lo encabezan (46). Sin presuponer intencionalidad en Vespucio, 
no cabe duda que la gestación del mismo se prepararia en el ambiente español 
y sevillano, que es donde vivió Colón sus últimos días. ¿Cabe suponerlo total- 
mente ignorante a todas estas elucubraciones? 


e Sanz, C.: El nombre América, etc. págs. 225-227-228. 
Estos dos Ptolomeo, de cronología tan dud los i , 
>. ati g osa, los incluye LeviLLiER, R.: Ob. cit., 


45 ; ; ; 
- ( 5) A su estudio se endereza casi exclusivamente el libro de Sanz: El nombre 
mérica. 
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VI. CONCLUSIÓN 


A los argumentos de Pedro Mártir, que señalábamos antes, habría que 
unir los de otros íntimos de Colón, que después de muerto éste nos reiteran 
su extrañeza de que pudiese no darse cuenta de que había realizado el más 
estupendo descubrimiento de los siglos, y de que se aferrase, en sus últimos 
años, a la idea de haber llegado a las costas asiáticas. ¡Mal servicio hizo 
al Almirante Martín Alonso Pinzón, cambiándole el rumbo de su primer 
derrotero hacia un Cipango que nunca pudo estar allí! Las Casas, al publi- 
car los diarios y cartas, muestra el error con los datos mismos de Colón, y 
añade comentarios que descubren su testarudez: 


... Cosa maravillosa como lo que el hombre mucho desea y asienta una vez con 
firmeza en su imaginación, todo lo que oye y ve, ser en su favor a cada paso 
se le antoja. 


¿Es posible que, en vida, nadie pudiese convencerle de su error o, al me- 
nos, provocar en él la duda, en este caso racional y científico? 

Durante el tercer viaje preciso es reconocer que la vacilación llegó a asal- 
tarle. La inmensa masa de tierra que bordea la costa de Paria le hace decir 


en el Diario del viaje: 


Yo estoy creído que esta es tierra firme grandísima, de que hasta hoy no 
se ha sabido; y la razón me ayuda grandemente por esto de este gran río de esta 


mar, que es dulce. 


En seguida aduce otras razones en favor de su persuasión; afirma que 
Ptolomeo ignoraba la existencia de todas estas regiones nuevamente halladas, 


para terminar diciendo que 


si ésta es tierra firme, es cosa de admiración, y será entre todos los sabios, 
pues tan grande río sale que haga una mar dulce de cuarenta y ocho leguas. 


(Raccolta, IL ii, 22.) 
O'Gorman percibe el cambio decisivo que 


se operó en el espíritu del Almirante a partir de la crisis que significó para 
él la prisión, de que tan injustamente se le hizo víctima; sintiéndose un perse- 
guido e incomprendido y compenetrado de su misión providencial, día a día fué 
resbalando por la pendiente de un agudo misticismo, hasta acercarse peligrosa- 
mente a la insania; y en teles condiciones fué como emprendió su último y 
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terrible viaje. El tema, sin embargo, desborda los límites de nuestro trabajo y 
debemos conformarnos con esta simple advertencia, 


y hace un detallado recuento de las cartas del Almirante entre 1498 y 1502, 
distinguiendo aquellas en que se refiere a los nuevos descubrimientos. Selec- 


cionamos una como muestra (46): 


0) Carta al Papa. Febrero de 1502. (Raccolta, 1, ii, 164-166.) Tiene interés 
para nuestro tema, pues del relato que hace resulta: 

1) Que los dos primeros viajes fueron al continente asiático (Tierra de Cuba) 
y a islas adyacentes. 

2) La Española es «Tarsis, es Cethia, es Ofir y Ophaz e Cipanga». 

3) Las tierras halladas en el tercer viaje «son infinitísimas»; es decir, que 
se trata de un continente distinto a Asia. 

4) El agua dulce del Golfo de Paria procede de la fuente del Paraíso. 

5) Ni una palabra ya sobre la tesis acerca de la Tierra en forma de pera. 

En suma, para la fecha de esta carta, estando Colón a punto de iniciar su 
cuarto y último viaje, la flota zarpó de Sevilla el 3 de abril de 1502, todavía 
se muestra persuadido de haber aportado a Asia en los dos primeros viajes y a 
un ignoto continente austral en el tercero. 


Las noticias del hallazgo de Paria, llegadas a España en 1499, desperta- 
ron gran interés por reconocer más ampliamente aquellas regiones. Al efecto 
se autorizaron y realizaron en rápida sucesión los conocidos viajes de Oje- 
da, etc. 

O'Gorman, que intenta demostrar «a lo largo de su último libro la teoría 
de que no hubo descubrimiento de América por Colón, por su ausencia de 
intencionalidad, y que, en cambio, sí la hubo en Vespucio, plantea la con- 
tienda entre ambos en los términos siguientes. No intentamos polemizar aquí 
con el brillante autor mejicano. Si con particular reiteración le aludimos y 
citamos, es porque su libro reúne gran parte de los elementos más recientes 
sobre la teoría que pretendemos sostener. 


> . r . . 
Tenemos—resume O'Gorman—, por una parte, la hipótesis colombina. y por 


otra parte, la hipótesis que, por los motivos que se verán más adelante, podemos 
llamar vespuciana. De acuerdo con la primera, la masa de tierra firme septen- 
trional es el continente asiático, y la meridional es un continente distinto y se- 
parado del que hasta entonces nadie tenía noticia. El supuesto de la hipótesis 
es, pues, que el paso marítimo al Océano Indico está en la separación entre los 
dos continentes. De acuerdo con la segunda, las masas de tierra firme septen- 
trional y meridional son continuas y se identifican con el continente asiático 


(46) O'Gorman: La Invención de América, pág. 119, nota 52. 
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y su gran península. Para esta hipótesis, el supuesto es que al sur de esa única 
masa de tierra firme se hallará el famoso paso. La validez de una u otra hipóte- 
“sis o, dicho de otro modo, la de la atribución del ser asiático. depende de la 
comprobación empírica de uno u otro de los respectivos supuestos. Vamos a ver 
“cómo se intentó salir del dilema y cuál fué el resultado a que se llegó (47). 

Se advierte entonces la curiosa paradoja en que vino a desembocar el intento 
«de resolver el dilema, de donde parecía depender el problma ontológico plan- 
teado por las exploraciones subsecuentes al tercer viaje de Colón. En efecto, aho- 
ra se ve el resultado y fracaso de los dos viajes destinados a solucionar aquel 
«dilema que acabó operando una inversión en los términos de su planteamiento 
inicial, porqug así como Colón, al no encontrar el paso de mar que salió a bus- 
car, se vió obligado a aceptar la tesis por la cual Vespucio emprendió su viaje, 
la que ¡postulaba una península adicional del continente asiático; así, por su 
parte, Vespucio, al no dar con el acceso al Océano Indico, que también se pro- 
puso localizar, se vió forzado, a su vez, a aceptar la tesis que Colón desecho, la 
“que no admitía sino el Quersoneso Áureo como única península extrema oriental 
«de Asia. Colón salió a probar “que existía un continente austral desconocido, y 
regresó con la idea de que todo era Asia; Vespucio salió a comprobar que todo 
era Asia, y volvió con la idea de que había un continente austral desconocido. 
El proceso, al parecer, se estranguló en un círculo vicioso, y, sin embargo... 


. 


Más razonable encontramos la fórmula que Alvarez Pedroso sugiere en el 
trabajo antes citado (48). 


la clave de cómo creyó Colón—de buena fe—haber llegado al Asia y dél mo- 
tivo por haber sostenido esa tesis hasta su muerte, la encontramos en el hecho 
de que Colón, siguiendo a Marino de Tiro (imvugnado por Ptolomeo) y añadiendo 
al continente asiático 45 grados más de extensión hacia el Este, acercó las costas 
del Asia a una distancia relativamente cercana a las costas occidentales de 
Europa, y el resultado fué que la posición que él asignó—y que por sus cálculos 
correspondía al Asia—venía a resultar la misma que en la práctica tenían las 
nuevas tierras descubiertas. Es por eso que jamás titubeó en afirmar de buena fe 
que había llegado a ese continente, cuando encontró tierra en aquella parte del 
Océano. Por ello, en su cuarto viaje, da resueltamente la razón a Marino de Tiro, 
diciendo: 

«Ptolomeo creio de aver bien remedado a marino. e ahora se falla su escri- 
tura bien propinqua al cierto. Ptolomeo assienta Catigara a doce lineas lejos de 
su occidente, qu'él assentó sobre el cabo de S. Vicente, en Portugal, dos grados 
i un tercio. Marino en 15, lineas constituio la tierra, e terminos. Marino en 
Ethiopia escrive ali(e)jnde la linea equinocial más de 24 grados; i ahora que los 
Portugueses la navegan, le fallan cierto. Ptolomeo diz que la tierra más austral 
es el plazo primero, i que no abaxa más de quince grados i un tercio» (XXXVID. 


(47) Ibidem, págs. 52 y 63. 
(48) Arvarez Penroso: Trabajo citado, pág. 144. 
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Es por ello que-como explica y prueba convincentemente Mr. Nunn—un cu- 
rioso conjunto de coincidencias erróneas le dió a Colón toda la razón para creer 
que él había de hecho comprobado el antiguo valor de 56 y dos tercios millas 
para el grado; y luego, que las costas orientales de Asia, o sean los límites de 
este continente hacia el Este, estaban situados en el emplazamiento de las nuevas 
tierras por él visitadas, de modo que al descubrir éstas y hallarlas en tal situa- 
ción no dudó que fueran las tan deseadas costas asiáticas (48). 


Desde 1492 hasta el 98, Colón no muestra en sus escritos la erudición 
—mal digerida, sin duda—de que hace gala a partir de esta fecha. Ispizúa 
llama sagazmente la atención a este hecho, pero añade que la debe «casi 
total y exclusivamente» a Ailly y Pío II. Pensamos de otro modo. Pero aun- 


que la base de su saber primero lo fueron estos dos autores, es inconcebible: 


que no intentase ampliar su ciencia con otros libros más Sabemos del acopio 
de textos bíblicos, que en adelante citará como confirmación a sus hipótesis 


e identificaciones. Cuando en algún momento se decide a hablar de «mundos 


nuevos», no conocidos de los antiguos, se limita a su ignorancia por Ptolomeo, 
pero no se siente seguro, y en seguida alude a Josefo, para hacer surgir un 


Aureo Quersoneso del que forma parte Veragua, o a un Salomón que enviase- 


a descubrir el monte Sopora, a un Ophir de las Sagradas Escrituras, y así 
podríamos prolongar las citas hasta la saciedad. Se nos hace imposible creer 
que sólo, de segunda mano, manejase el Marco Polo y los Profetas y Santos 
Padres, el reiterado Esdras, etc. Es posible que los clásicos, Aristóteles y 
Séneca, los viese a través de otros textos; pero no cabe negar su curiosidad 
por unas «autoridades» que él suponía confirmaban y aseguraban sus aseve- 
raciones. 

Casi llegaríamos a estar de acuerdo en su apreciación sobre el libro de las 
prolecías con O'Gorman, salvando todos los respetos al profundo sentimiento 
religioso del Almirante. Pero estas tres citas, escogidas, diríamos al azar, 
parecen confirmarnos en la opinión del erudito mejicano. 


, 


Todavía no se acaban las citas bíblicas. Ahora son acerca del Ophir y de la 
Insula Certhyn, terminando con citas del Libro de los Macabeos y del PA 
Acaba la obra con estas palabras: Multa alia omittimus conscribenda de insulis 
maris, credentes hec pauca sufficere al propositum nostrum. Deo gratis. Amén. 

Le interesan a Colón los pasajes de San Agustín, que prueban que la su- 
prema verdad la han de conocer todas las gentes. A este fin traslada varios 
textos del obispo de Hipona, alguno muy extenso. Al insertar un capítulo de la 
obra De consensu Evangelistarum, aparece al margen una nota que dice: «India 


(49) CoLón: Carta de Jamaica. «Raccolta», parte 1, vol. 2, págs. 175 y 205. 


—. 
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est in extremo terre, in Oriente € Hispania cum Ethiopia in occidente, inter 
medium est mare Occeanum; iam Indi veniunt $ avertunt ydola.» 

Vernán los tardos años del mundo ciertos tiempos en los quales el mar Occea- 
no afloxerá los atamentos de las cosas, y se abrirá una grande tierra, y un nuebo 
marinero como aquél que fué guya de Jasón, que obe nombre Tiphi, descobrirá 
nuevo mundo, y entonces non será la ysla Tille la postrera de las tierras (50). 


Quizá descubriese, a nuestro propósito, alguna información la correspon- 
«lencia entre Colón y el padre Gorricio. Esta nunca ha sido estudiada a fondo, 
y aunque conocemos las cartas del Almirante al fraile, no sabemos lo que 
diría éste a la reina, que la impresionó favorablemente y determinó su ayuda 
al maltratado descubridor. Aquí puede estar la clave, pues es posible que 
Colón en sus cartas o en la intimidad de sus conversaciones descubriera los 
secretos de su corazón y su pensamiento a este amigo, que parece compren- 
derlo y ayudarle en la redacción de su extraño libro de las profecías. 

Pero si este arcano alguna vez podrá ser desvelado, no es presumible que 
lo sea otro, de sus últimos años, que todavía nos permitiría mejor conocer el 
postrer pensamiento y las conclusiones privadas del Almirante Me refiero a 
la amistad de Colón y Vespucio en Sevilla durante los meses que ambos coin- 
cidieron, en los años 1504 y 1505, y a los elogios que prodiga el navegante 
florentino, y consigna, incluso, en las cartas a su hijo don Diego. En hombre 
tan receloso y dolido como es Colón, esta simpatía y buenas recomendacio- 
nes tienen un valor de capital interés. El 5 de septiembre de 1505 escribe 


£Lolón desde Sevilla: 


Mi muy caro fijo: Diego Méndez partió de aquí lunes 3 de este mes. Des- 
pués de partido fablé con Amerigo Vespuchy, portador désta, el cual va allá 
llamado sobre cosas de navegación. El siempre tuvo deseo de me hacer placer: 
es mucho hombre de bien: la fortuna le ha sido contraria como a otros muchos: 
sus trabajos no le han aprovechado- tanto como la razón requiere. El va por 
mío y en muchos deseos de hacer cosa que redonde a mi bien, si a sus manos 
está. Yo non sé de acá en que yo le emponga que a mí aproveche, porque non 
sé que sea lo que allá le quieren. El va determinado de hacer por mí todo lo 


a él que fuere posible. 


Y siempre que escribe el nombre de Vespucio es para destacar su antigua 


amistad y tributarle alabanzas. 
¡Quién hubiese podido recoger esas conversaciones! Vespucio, cuyas teo- 
rías, propósitos e intenciones tanto se han discutido, pasando de auténtico 


(50) Ibidem: Libro de Profecías. 


neuen ercer a 
Colón contra el florentino no se. ona hasta muchos años dempuña: 
muertos ambos navegantes. 

El mapa de Juan de la Cosa, ol como 25% más PE y un , viajero. 
experimentado, recoge, necesariamente—a juicio de Levillier (51)—, las in- 
formaciones de Vespucio tanto para el hemisferio sur como para el norte del 
Nuevo Continente. ¿Cabe—repetimos—suponer que Colón ignore informa- 
ciones y mapas en que se gesta el nombre—injusto, si se quiere—y la autén- 
tica geografía del mundo que descubrió, estando en trato cordial y constante- 
con Vespucio? , ES 


No podemos extendernos más. Pero frente a lo que estiman Levillier y en 


parte O'Gorman, apelamos al juicio tradicional sobre el descubrimiento del 
Nuevo Mundo por Colón y a su conciencia, o, al menos, su duda racional de 


que se trataba de un nuevo ente geográfico, distinto, aunque próximo por los. 
erróneos cálculos, al Asia. 


El tercer dibujo de Bartolomé Colón. en que aparecía la palabra Nue 
Mundo, hace preguntarse a Almagia: 


¿Qué quiere decir esta denominación? Parece significar algo distinto del con-. 


tinente asiático; conforme a las ideas de Colón, masas extensísimas de tierras. 


(51) LeviLiER: Ob. cit. Tomo L págs. 100 a 101. El autor argentino estudia segui: 


damente, y con gran acopio de datos, los otros mapas de la época: 
(Canerio), Piri Reis, 


tamos anteriormente. 


Cantino, Caverio- 
Kunstmann II y los varios de Waldseemiiller, etc., que ya comen- 
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(52) ALmacia, Roerto: Gli italiani airimi esploratori dell America. Roma. Libre- 


ria dello Stato, 1937. = 
(53) En esta opinión favorable al Almirante abundan, entre los autores más re- 
cientes, autoridades como MADARIAGA, SALVADOR DE: Cristóbal Colón, etc. pág. 458; 


MoRrIson: 0b. cit., págs. 547-548; BaLLesTEROS: Ob. cit. vol. V, pág. 759, y tantos 


otros más. 


GREGORIO LOPEZ, CONSEJERO DE INDIAS, GLOSADOR 
DE LAS PARTIDAS (1496-1560) 


Desde que se crea el Consejo de Indias en 1524 y se subordina a éste la 
Casa de la Contratación de Sevilla, el primero dispone frecuentemente que 
se realicen visitas :a dicha Casa, las cuales se efectúan por un miembro de 
aquel alto Cuerpo. La visita de 1543 coincide con la tercera guerra de las 
sostenidas entre Carlos V y Francisco 1 y como se temiera que los corsarios 
franceses atacaran «a las naves españolas que hacían el tráfico marítimo con 
Indias, el visitador de la Contratación dicta las ordenanzas de 9 de agosto del 
mismo año, aprobada por provisión de 23 de octubre siguiente, prohibiendo 
la mavegación con América de naves solas e independientes y disponiendo la 
agrupación de éstas en flotas (1). Se abre así, una nueva etapa en el tráfico 
español indiano que será típico hasta el siglo XVIII. El visitador que plasma 
la idea de la navegación en flotas en un texto legislativo, es el licenciado 
Gregorio López, que llevaba sirviendo escasamente siete meses plaza de Con- 
sejero de Indias y que dedicaría a esta actividad trece años más. Pero a 
pesar de estas circunstancias, las alusiones a su persona en los trabajos que 
se han escrito sobre la materia son escasas, acaso porque si el hombre es lo 
«que son sus obras, la que Gregorio López realiza en el campo jurídico, obs- 
curece toda otra actividad de las que desarrolla, e incluso el discurrir de su 


propia existencia. 


(1) Colección de Documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y orga- 
nización de las antiguas posesiones españolas de Ultramar. Segunda serie, publicada por 
acuerdo de la Real Academia de la Historia. Madrid, 1885-1890—en adelante, citado DU—, 
40mo XIV, págs. 267-268. 


E 
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Los datos históricos que se conservan sobre Gregorio López son id 
tan escasos que por algunos autores se ha llegado al extremo de confundir 
su nombre. Así, el marqués de Mondéjar en sus Memorias de Alonso el Sabio 
lo llama Gregorio López Palacios (2), Nicolás Antonio en su Biblioteca... 
nova (3), Vidal y Díaz en su Memoria sobre la Universidad de Salamanca (4), 
Díaz Pérez en su Diccionario (5) y otros, lo distinguen como Gregorio López 
de Tovar. Más acertados están, Varen. de Soto en su continuación a la 
Historia de Pedro Mexía (6) y Flonanes, cuando impugna a lo» dos prime- 
ros (7) y lo señalan como Gregorio López de Valenzuela, pues sus descen- 
dientes, el licenciado Gregorio de Tovar (8), en unas notas autobiográficas, 


(2) MonnÉJar, Marqués De: Memorias históricas del Rei D. Alonso el Sabio y ob- 
servaciones a su crónica, obra póstuma de don Gaspar Ibáñez de Peralta, marqués de... 
Madrid, MDCCLXXVIL lib. 7. cap. 4, pág. 443. 

(3) Awronto, NicoLás: Biblioteca hishana nova sive hispanorum scriptorum quí ab 
anno MD ad MDCLXXXIV, fioruere notitia. Auctore, D. ... Hispalensis... Nune primum 
prodit recognita emendata aucta ab ipso auctore. Matriti, 1783, 88, 2 vols., t. 1. 

(4) VimaL y Díaz, ALeJaNDrO: Memoria histórica de la Universidad de Salamanca. 
Salamanca, 1869. En adelante, citado Vidal; pág. 454. 

(5) Díaz Pérez, NicoLás: Diccionario histórico, biográfico. crítico y bibliográfice- 
de autores, artistas y extremeños ilustres. En adelante, citado Díaz Pérez; 1. L, pág. 515, 

(6) VareN pe Soto, P. Basiio: Historia imperial y Cesárea en que sumariamente 
se contienen las vidas y hechos de todos los Emperadores desde Julio César hasta Ma- 
ximiliano Í, compuesta por... Pedro Mexía... Prosíguela el P...., enriqueciéndola con 
las proezas de los últimos Césares austríacos desde Caglos V hasta Ferdinando 1IL 
Madrid, 1655, pág. 629, col. 2. 

(7) FLoraNes, RaraEL: Vida y obras del Dr. D. Lorenzo Galíndez de Carvajal, con- 
sejero de los Reyes Católicos. En Colección de Documentos inéditos para la Historia de 
España, ¡por don Miguel Salvá y don Pedro Sainz de Baranda. Madrid, 1852. En ade- 
lante, citado Codoin; t. XX, pág. 313. 

(8) Paz y MeLiá, Antronio: Un jurisconsulto del siglo XVI pintado por sí mismo. 
Extractos de la autobiografía del licenciado Gregorio Tovar y Pizarro. En Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, año XII, 1908. En adelante, citado Paz y MELIáÁ; pági- 
nas 18-19. Este trabajo es un extracto del manuscrito que lleva el siguiente título: «Vida 
y memorias del licenciado don Gregorio de Tovar, caballero natural de Valladolid y 
oidor que fué de“esta Chanciilería, de la Audiencia de La Coruña y del Real Consejo de 
Ordenes, antecesor de la Casa de Cancelada, que nació en 27 de febrero de 1547 y murió 
en 9 de mayo de 1636 en esta ciudad, y yace en su capilla de Santa Ana, de Nuestra 
Señora la Antigua. Escribiólas anualmente él mismo al principio de un libro grande de 
hacienda que guarda en su archivo el señor conde de Cancelada, su descendiente, ilustre 
vecino de esta ciudad de Valladolid, y por él se han trasladado en este lugar para la 
librería y uso de don Rafael Floranes Robles y Encinas, señor de Tavaneros. en consi- 
deración a que comprenden, de paso, otras. noticias muy curiosas de Valladolid y fuera. 


y aun para la historia literaria y la pública del reino, tocante a aquellos tiempos.» 
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y don Gregorio de Tovar, marqués de Castro Torres (9), en un memorial 
de servicios dirigidos a Felipe V, afirman que su antepasado se llamaba Gre- 
-gorio López de Córdoba y Valenzuela. También se le llamó en algún momen- 
to Gregorio López de la Cuadra (10). Con todo, el propio interesado única- 
mente utilizó el ¡apellido López y por el nombre de Gregorio López lo co- 
nocteron sus contemporáneos. 

Este mal conocimiento radica, como iapunta Riaza, en que se confunde 
la persona de Gregorio López con la de su nieto Gregorio de Tovar (11). Este 
último publica en 1576, en 1587-1598 y en 1611, con el nombre de Gregorio 
López de Tovar tres pediciones de las Partidas con la glosa de su abuelo, 
agregándoles un repertorio o índice «alfabético de materias (12). De «ahí 
arranca, que se atribuyan al abuelo los apellidos Tovar y Palacios privativos 
de la línea paterna del nieto. ( 


Nacimiento, familia y primeros estudios 


En el frondoso valle que atraviesa el río Guadalupe, “afluente del Gua- 
diana, y al abrigo de las sierras de las Villuercas, del macizo montañoso de 
la Mariánica, en la hoy provincia de Cáceres, se alza el famoso monasterio 
de Nuestra Señora de Guadalupe, el cual desde su fundación en el siglo XIV 
se había enriquecido con la protección que le dispensaron reyes y poderosos 
y con el óbolo de los peregrinos. En los comienzos de la Edad Moderna el 
santuario guadalupano era uno de los más concurridos por los peregrinos 


(9) Memorial de Gregorio de Tovar, marqués de Castro Torres, exponiendo los ser- 
vicios de su casa. En Academia de la Historia: Colección de don Luis Salazar y Castro. 
En adelante, citado Colección Salazar, E-12, fol. 90 v. 

(10) Con este nombre figura en el expediente de ingreso en la Cofradía de Santa 
María de Esgueva, de Valladolid, de su nieto Diego de Tovar, cuyo extracto figura en 
ALoNso Corts, Narciso: Miscelánea vallisoletana (6.2 serie), Los cofrades de Santa 
María de Esgueva. Valladolid, págs. 12-13. 

(11) Rraza, Román: El primer impuenador de Vitoria: Gregorio López. En Anuario 
de la Asociación Francisco de Vitoria, 3, 1932—en adelante, citado Riaza—-, pág. 107. El 
error lo había observado también Mariano Alcocer en su «Historia de la Universidad de 
Valladolid. Biografías de juristas ilustres», Valladolid, 1925, págs. 171-172. 

(12) Las Siete Partidas del Sabio Rey don Alonso el nono, nueuamente Glosadas por 
el licenciado Gregorio López, del Consejo Real de Indias de Su Magestad... (Repertorio 
muy copioso de el texto y leyes de las Siete Partidas, Agora en esta última, Impresión 
hecho por el licenciado Gregorio López de Touar..., va por su Abecedario.) 
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y se le consideraba como el más vasto de España (13). A su sombra y ro-. 
deándole surgió una villa floreciente, que vivía al amparo y regida por la 
comunidad jerónima del monasterio: la Puebla de Guadalupe. 

Entre los monjes que habitaban el monasterio al finales del siglo XV y- 
principios del XVI estaba el padre fray Juan de Siruela, así llamado por 
haber hecho sus estudios en esta localidad (14). Era, dice el padre Rubio, 


hombre 


de muy clara inteligencia, suave y fino trato; de carácter enérgico, aunque 
de gran moderación en sus palabras, a pesar de haberse visto en graves contradic- 
ciones, y hombre, además, de mucho ánimo y gran corazón para toda clase de 


empresas (15). 


y «campeaba—expresa el padre Talavera—con mayor ventaja en negocios 
públicos, arduos y de consejo, dando ilustres muestras de su capacidad» (16). 
Fray Juan fué prior de diversos conventos jerónimos y entre otros de los de 
San Jerónimo de Granada, San Leonardo de Alba y Nuestra Señora de la 
Luz (17), y ejerció en Guadalupe muchos e importantes oficios, tales los de 
mayordomo, arquero, hospitalero y hospedero, y, por último, desempeñó el 
priorato del santuario cas1 sin interrupción desde 1515 hasta 1524 (18). Fray 
Juan trató mucho y con intimidad a los Reyes Católicos y a sus hijos siendo 
muy estimado por ellos, iasí como por los cortesanos que acompañaban a 
dichos monarcas en sus visitas al momasterio y tuvo a su cargo en Guada- 
lupe, en 1496, y por algún tiempo, la educación del príncipe don Juan y de 
sus hermanas (19). 


El padre Siruela tenía una hermana, doña Lucía Sánchez de la Cuadra, 


(13) Visitáronlo—dice Tormo—«trece monarcas de Castilla, uno de Aragón—-hasta 
ocho veces los Reyes Católicos—, cinco de Portugal y cuatro que fueroa emperadores 
de Alemania; allí se tuvieron las suntuosísimas vistas de don Felipe Il y el rey don Se- 
bastián, su sobrino, en vísperas de la derrota de Alcazarquivir». 

(14) Academia de la Historia: Colección Vqrgas Ponce. Miscelánea. En adelante, ci- 
tado Colección Vargas Ponce; t. LI, Mss. 136, fol. 625. Vid también, Codoin, t. XX, 
pág. 313. 

(15) Ruro, O. F. M., P. Fr. Germán: Historia de Nuestra Señora de Guadalupe, 
o sea Apuntes históricos sobre el origen, desarrollo y vicisitudes del santuario y santa 
casa de Guadalupe, escrita por... Barcelona, 1926. En adelante, citado RuBio; pág. 128. 

(16) TaLavera, Fr. GABRIEL DE: Historia de Nuestra Señora de Guadalupe, consa- 


grada a la soberana magestad de la Reyna de los Angeles. milagrosa patrona de este 
santuario. Toledo, 1597.—citado TALAVERA, fol. 94. 

(17) Runro, págs. 128-129; TALAVERA, f. 94. 

(18) Runro, pág. 128. 

(19) Rubro, págs. 119-120. 
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nacida en Ubeda, donde casó con Alonso López de Córdoba Valenzuela, ca- 
ballero andaluz de ilustre linaje de los Valenzuelas, natural de Baeza, en el 
reino de Córdoba (20), aunque oriundo de la Montaña (21). Este matrimonio, 
bien a instancias de su hermano, bien para obtener el apoyo y protección que 
pudiera proporcionarle la comunidad de sangre, se vino «a vivir a la Puebla 
de Guadalupe. Aquí nació, en 1496, su hijo Gregorio López (22). Este tuvo 
cuatro hermanos mayores que él, Leonor, Juana, Alonso y Juan López (23). 
Pero se ignora si su parentesco era de doble vínculo, pues el padre Alonso 
López de Córdoba Valenzuela, conocido también por Alonso López Platero, 
quizá fué casado en primeras nupcias con Francisca Sánchez. La madre, 
doña Lucía, quedó viuda de Alonso López de Córdoba y Vialenzuela el 8 de 
diciembre de 1518 y volvió a contraer matrimonio con Juan de Bonilla. 
Falleció poco después, el 15 de junio de 1519 (24). De los hermanos de nues- 
tro Gregorio sólo sabemos que el tercero, Alonso López, el Mozo, famoso 
artífice de la platería del monasetrio (25), falleció el mismo día que su 
padre (26). 

La familia de Gregorio López, seguramente pensó en dedicarlo al estado 
eclesiástico y así lo puso a estudiar en el Colegio de Guadalupe, del que era 
profesor a la sazón el clérigo Juan de Villatoro (27). Dicho colegio, fundado 
por los monjes del monasterio existía ya a fines del siglo XIV. Benedic- 
to XIII, Martín V, Eugenio TV y Nicolás V le concedieron diversos privi- 


(20) Colección Vargas Ponte, t. LTII, Mss. 136, fol. 625. Vid. también /V Centenario 
de Gregorio López, Glosador de Las Partidas, Biografía, por el R. P. ArTuRO AÁLVA- 
“ REZ, O. F. M. En adelante, citado ALvAREzZ. Cáceres, 1960. 

(21) Era hijo de Alonso de Córdoba, natural de Santillana y valle de Soba. 

(22) Los autores no son acordes en indicar la fecha del nacimiento de Gregorio Ló- 
pez, señalando generalmente que nació en 1496 ó 1497. Así lo hace, entre otros, Díaz 
Pérez en su Diccionario publicado en 1884. Pero en obra posterior (Espeña, sus monu- 
mentos y sus artes. Extremadura, Badajoz y Cáceres. Su naturaleza e historia, Barcelo- 
na, 1887, pág. 976) afirma que fué en 1496, lo que hace suponer que dispuso de datos 
que le hicieron rectificar. En el monasterio de Guadalupe, cuya capilla de Santa Ana 
era la parroquia de la Puebla, sólo se llevaron y se conservan libros de bautismos desde 
el 12 de junio de 1496, y en ellos no figura el de Gregorio López. Aceptamos, pues, el 
año 1496, y en sus primeros meses. El padre Alvarez cree que nuestro Gregorio nació 
algunos años antes de la fecha indicada, por estimar como muy tempranos los diecinueve 
años que aquél tenía cuando ya era licenciado y había formado una familia. El argu- 
mento no nos parece convincente (pág. 15). 

(23) ALvaREz, págs. 11-13. 

(24) ALVAREZ, págs. 11-13. 

(25) Runro, pág. 433. 

(26) ALvAREz, pág. 13. 

(27) Runro, pág. 309. 
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legios y entre otros el de que sus alumnos pudieran ser ordenados sacerdotes 
por el prior del monasterio sin la intervención del arzobispo de Toledo. El 
número de colegiales, que era de veinte, se amplió a treinta a principios del 
XVI y las plazas eran muy solicitadas, dándose preferentemente a los pa- 
rientes de los monjes jerónimos del monasterio. En el colegio se estudiaban 
- Humanidades, Filosofía, Lógica, Metafísica y especialmente Latín, ens-ñanza 
fundamental en aquella época, por lo que se llamaba Colegio de Gramática. 
Sus escolares, sostenidos por el monasterio, tenían la obligación de asistir 
a las funciones del culto en el santuario y de ayudar ia los monjes en la 
administración de los sacramentos. Lo dirigía un monje rector y había un 
maestro, secular o clérigo, licenciado o bachiller, y un auxiliar o repeti- 
dor (28). De allí salieron eminentes figuras de la Iglesia española, cuales 
fueron fray Pedro de Vega, general de los jerónimos; fray Hernando de 
Ciudad Real, prior de Guadalupe; fray García de Loaysa, O. P, obispo de 
Osma, arzobispo de Sevilla, cardenal, presidente del Consejo de las Indias e 


inquisidor general; fray Fernando de Valdivia, obispo de Puerto Rico, y. 


fray José González, obispo de Plasencia. Seglares ilustres únicamente cono- 
cemos a nuestro Gregorio López y al licenciado Pablo de Laguna, presidente 
de Indias (29). 

Guadalupe era no sólo tierra de peregrinkción, sino también tierra de 
pleitos, de pleitos inacabables entre el monasterio y los vecinos de la Puebla 
y bien fuese porque el padre Siruela apreciara que en su sobrino no había 
vocación para el sacerdocio, bien porque estimase que se le abría más campo 
en el estudio del Derecho, decidió envíarlo a estudiar Leyes a Salamanca. 
Acaso pensaba, y no iba descaminado, con la fina penetración que poseen 


los hombres de Iglesia y que a él no le faltaba, que en ninguna otra actividad 


podría destacar más el niño. En el Medioevo había primado nobles y ecle- 
siásticos, pero desde los últimos siglos de aquél, los letrados habían ido am: 
pliando su campo lentamente. Su connubio con la realeza fué fructífero para 
ambos y los tiempos modernos iban a ser la edad de oro de los togados. 
Estos se adueñaron de las alcaldías, de los corregimientos, de los tribunales 
y de los Consejos, amén de otros oficios, y en ellos se mantendrían omni- 
potentes cercando y apoyados por el Trono, hasta que una nueva clase viniera 
a enfrentarse con ellos, ya a mediados del siglo XVIII: los militares. 


(28) Rubro, págs. 308-310. 
(29) Rusro, pág. 311. 
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Salamanca 


Ya hemos indicado que las noticias que existen acerca de la vida de Gre- 
zorio López son muy escasas y con respecto al centro universitario en que 
cursa sus estudios, vuelve a surgir la confusión que hemos señalado anterior- 
mente. Así, hay autores que manifiestan que fué alumno de la Universidad 
de Salamanca (30), mientras que otros recogen que estudió en Valladolid (31). 
Pero es evidente que lo hizo en el primero de los centros mencionados. Gre- 
gorio López debió abandonar la Puebla de Guadalupe para ir a Salamanca, 
a finales de 1503 y en esta Universidad continuó sus estudios durante doce 
años. Salamanca era a la sazón el centro universitario más importante de 
la península, competía en celebridad y ciencia con las famosas universidades 
«le Bolonia, Oxford y París, y en ella se enseñaba todo cuanto constituía 
entonces el saber. Allí se graduó de bachiller en 1510 y de licenciado en leyes 
en 1515, cuando apenas tenía diecinueve años. 

Su vida en la ciudad del Tormes sería la propia de los escolares salman- 
tinos de la época. Respecto a su aplicación y aprovechameinto hay que cole- 
gir que fueron grandes, pues en sus glosas al texto de las Partidas, magna 
glosa en expresión de sus contemporáneos peritos en Derecho, se nos revela 
como poseedor de profundos conocimientos en las disciplinas que «a la sazón 
constituían la base de la formación de los estudiosos de la jurisprudencia en 
nuestras universidades clásicas. Las explicaciones de sus profesores recaerían 
sobre el Corpus iuris de Justiniano, la /nstituta, el Digesto, el Código de las 
Siete Partidas, la exégesis e interpretación de dichos textos, las glosas de 


(30) GonzáLez García-VALLADOLID, CASIMIRO, en su obra Datos vara la Historia 
biográfica de la M. L. N. N. y Excelentísima ciudad de Valladolid (Valladolid, 1894, 
t. L pág. 775) dice: «López de Valenzuela, licenciado don Gregorio. Siguió la carrera 
de leyes en la Universidad de Salamanca.» La misma afirmación se encuentra en VIDAL, 
pág. 454; Codoin, t. XX, pág. 313; Colección Vargas Ponce,»fol. 625 v.; Paz Y MELIA, 
pág. 33; ALVAREZ, pág. 15. 

(31) Sáncmez Román, FeLipe, en su Gregorio López de Tovar (en Jurisconsultos es- 
pañoles. Biografías de los ex presidentes de la Academia y de los jurisconsultos anterio- 
res al siglo XIX. Publicación de la Academia de Jurisprudencia de Madrid. Madrid, 
1914)—en adelante, citado SáncHez Román, pág. 32) recoge que en el libro Becerro del 
archivo de la Universidad de Valladolid, como apéndice y agregado a él, se conserva 
una Memoria histórica de dicha Universidad con una reseña de sus hijos: y profesores 
más ilustres, redactada de orden del rector don Claudio Moyano, y en dicho libro figu- 
ra: «Don Gregorio López y Tovar, licenciado en Derecho Civil de esta Universidad, sabio 
glosador de las Partidas.» Evidentemente, aquí vuelve a surgir la confusión entre el 
abuelo y el nieto. 
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Acursio, de Irnerio, de Bartolo y de Baldo; leería las Flores de las Leyes y 
el Doctrinal de los Pleitos del Maestro Jacobo, el Orden de los juicios del 
canónigo Fernando Martínez, el Breviarium del arcediano Bernardo Com- 
postelano, la Glosa del Fuero Real y los Comentarios al Ordenamiento de Al- 
calá de Arias de Balboa, y demás obras usuales en la época. Todas ellas las 
capta Gregorio López en su afán de saber y ulteriormente se nos muestra 
como jurista versado en Teología, Filosofía, Latín, Sagradas Escrituras, De- 
recho Romano y Cánones. Pero aunque perito en ambas ramas del Derecho, 
Sánchez Román indica que seguramente sus aficiones tendieron más a la 
doctrina del romano que a las canónicas, pues mientras en sus glosas de De- 
recho civil hay críticas muy afortunadas, en las de canónico se muestra 
más apegado a lo formulario y material que al fondo y valor de las reglas 
del Derecho eclesiástico (32). 

Entre los maestros cuyas enseñanzas recibiera nuestro letrado en Sala- 
manca, cabe citar al doctor don Lorenzo Galíndez de Carvajal, eminente juris- 
consulto de la época, catedrático de Prima de la Facultad de Leyes de dicha 
universidad y consejero de Castilla, que tuvo destacada actuación en la vida 
política del país con los Reyes Católicos, bajo las regencias de don Fernando 
y de Cisneros y en los primeros años del reinado de Carlos V. Cuando Ga- 
líndez y López coincidieran en las aulas o en los claustros universitarios, 
ambos estarían muy lejos de pensar que sus nombres se verían envueltos en 
la polémica que surgió alrededor de la glosa del Código Alfonsino. El maes- 
tro, laboraba entonces en la misma dirección que laboraría el alumno: la 
edición comentada de las Partidas. Pero mientras la obra del primero, no 
llegaría a imprimirse y quedaría enterrada entre el polvo de los archivos” o 
se perdería para la posteridad, la del segundo elevaría su nombre a las cum- 
bres de la fama y provocaría contra él las acusaciones de los herederos de 
Galíndez de Carvajal. 

Cuando ya era bachiller y antes de obtener el título de licenciado, Gre- 
gorio López, en uno de los viajes que hizo de Salamanca a la Puebla de 
Guadalupe, contrajo allí matrimonio con su coterránea doña María Pizarro, 
hija de Diego Pizarro y de su mujer Marina López. El padre de doña María, 
platero del monasterio de Guadalupe, cristiano viejo, que tuvo destacada ac- 
tuación en el proceso que la Inquisición siguió contra los judaizantes de la 
Puebla en 1485, pertenecía a la estirpe de los Pizarros de Trujillo, pues era 
hijo de Hernando Alonso Pizarro y de doña Isabel de Aguilar, y hermano 
por tanto del capitán Gonzalo Pizarro, el Largo y el Tuerto, padre natural 


(32) SAncHez Román, pág. 40. 


on priuilegio lr 


* 


Portada de la edición de las Partidas de Gregorio López, de 1555. 
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de Francisco Pizarro, el célebre conquistador del Perú (33). El matrimonio de 
nuestro Gregorio y de doña María se efectuó antes de 1515. 


Alcalde Mayor de la Puebla de Guadalupe 


Gregorio López regresa a la Puebla de Guadalupe para fijar su residen- 
cia en la misma en 1515 y ejerce allí el cargo de alcalde hasta 1520, en que 
el Capítulo de la comunidad jerónima del monasterio le nombra alcalde 
mayor de la villa (34), cuando frisaba en los veinticuatro años de edad. La 
Puebla, al igual que otros lugares, dependía entonces en lo espiritual y en 
lo temporal del monasterio de Guadalupe. Este poseía jurisdicción cuasi 
episcopal, vere nullius, con señorío y derechos feudales sobre los términos 
que constituían sus estados. Por tanto, el monasterio gozaba de la facultad 
de nombrar todos los cargos públicos (alcaldes, escribanos, alguaciles, regi- 
dores, etc.) en los lugares de su jurisdicción; ena el único señor y dueño de 
toda cosa pública y propietario de la mayor parte de los edificios y tierras 
que allí existían y que arrendaba o daba a censo; sólo él podía tener mo- 
linos, mesones públicos, hornos, etc., los cuales arrendaba por un año, ex- 
ceptos los dos primeros, cuyo plazo de arriendo era mayor; imponía y per- 
cibía tributos, y autorizaba o denegaba la residencia temporal y perpetua 
de las personas dentro de sus estados (35). Todo esto generaba una serie de 
pleitos que se juzgaban en primera instancia por el alcalde mayor de la villa, 
designado por el monasterio, ya que éste, además de las facultades expuestas 
poseía jurisdicción civil y criminal en los lugares de su señorío. 

La designación de Gregorio López para la alcaldía mayor de la Puebla 
se hizo en un momento de crisis en las relaciones de la villa con el monasterio 
y de los propios religiosos entre sí, y seguramente los acontecimientos que a 
la sazón se desarrollaron, ejercieron influencia en el nombramiento de nues- 
tro letrado. 

El 18 de mavo de 1515 la comunidad eligió prior del monasterio de 


(33) García CARRAFFA, ALBERTO Y ARTURO: Enciclopedia Heráldica y Genealógica 
Hispano-Americana. Diccionario Heráldico y Genealógico de apellidos españoles y ame- 
ricanos. Madrd, MCMLITIL, +. 72, pág. 133. Dichos autores apuntan que la autenticidad 
de los documentos relativos a dicha genealogía puede ser discutida. Sin embargo, los con- 
des de Cancelada, descendientes de Gregorio López, se apoyaron en su comunidad de 
sangre con los Pizarro para reclamar su mayorazgo cuando desaparece la línea primo- 
génita, y sostuvieron largo pleito con los Pizarro de Trujillo. 

(34) ALvArEz, pág. 16. 

(35) Rubro, págs. 331-332, 354. 
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Guadalupe a fray Juan de Siruela. Este, en cuanto se hizo cargo del priorato, 
acometió diversas obras de reforma en las propiedades del monasterio. Ási- 
mismo, quiso llevar a término dos obras por las que los monjes venían sus- 
pirando desde hacía tiempo: el claustro principal del santuario y la enter- 
mería. El incremento de los gastos, la necesidad de derruir algunas casas 
anejas al monasterio y ocupadas por los vecinos de la Puebla y el trazado de 
las nuevas construcciones dieron lugar a divisiones entre los religiosos y a 
que surgieran resistencias contra fray Juan, que renunció a su cargo en 
1519. Le sustituyó en el priorato, el 23 de agosto del mismo año, el padre 
fray Alonso de Don Benito, quien, para continuar las obras empezadas, hubo 
de enajenar algunas casas y desalojar a los inquilinos de otras para poder 
derribarlas (36). Los vecinos de la Puebla protestaron y dirigidos por Alonso 
Fernández de Bonilla entablaron pleito con el prior, frailes y convento de 
Guadalupe, acerca de los términos del pueblo, corte de leña, pastos, contri- 
buciones y sobre agravios que decían haber recibido, al mismo tiempo que 
reclamaban libertad para designar su propio concejo (37). Las divisiones 
entre los monjes aumentaron y algunos de estos empezaron a cambiar de 
criterio con respecto a fray Juan. Las disputas trascendiedon a! exterior y 
la Orden envió visitadores a Guadalupe (38). 

¿Fueron los religiosos adversos a fray Juan los que ante el desarrollo de 
los acontecimientos buscaron congraciarse con él nombrado alcalde mayor 
a su sobrino? ¿Partió la iniciativa del padre Siruela y sus compañeros de 
religión no se atrevieron a oponerse por la causa dicha? Los dos supuestos 
son verosímiles (39). Lo evidente es que en el Capítulo se platicó sobre si pro- 
cedería nombrar alcalde mayor a una persona de fuera de la población, que 
algunos frailes dijeron que Gregorio López había expresado su deseo de no 
desempeñar cargo de justicia (40), y que, a pesar de todo esto, a quien se 
nombró fué a nuestro letrado. Pocos meses después, los visitadores depusie- 
ron a tray Alonso, y el 22 de marzo de 1521 era elegido nuevamente prior 
el padre Siruela (41). 

Desempeñar la alcaldía mayor de la Puebla de Guadalupe no era labor 


fácil. La villa aspiraba a que la persona que ejerciese dicho cargo no fuera 


(36) Rubro, págs. 126, 131. 
(37) Ibidem. 
(38) Rubro, pág. 131. 


(39) Vicente BARRANTES en su Catálogo... de los libros, memorias y papeles... de 
Extremadura (Madrid, 1865, pág. 294) afirma que lo fué por la protección de su tío 
fray Juan de Siruela. La misma afirmación hay en Paz y MeLIÁ, pág. 33 

(40) Vid. ALvarez, págs. 16-17. ES 

(41) Rubro, pág. 131. 
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nombrado por el monasterio y éste sostenía un pleito, el llamado de los 
Gago, para conservar su privilegio. El lugar con casi mil vecinos y numerosa 
población flotante se había convertido en punta de cita de lo bueno y de lo 
malo y había traído como consecuencia la corrupción de costumbres, la 
existencia de4ugadores, de mujeres de vida airada, de gentes poco recomen- 
dables, que daban lugar a pendencias, alteraciones y delitos con los consi- 
guientes procesos de toda índole (42). Pero nuestro letrado desempeña el 
cargo durante cinco años con integridad y celo y dando pruebas de una 
preparación excepcional. Como delegado del Monasterio para el gobierno de 
la población propuso al prior que 


se cerrasen con puertas todas las bocacalles y barreras de la Puebla y se 
formase una compañía mandada por sujetos distinguidos para defender a Gua- 
dalupe de los ladrones que entonces con frecuencia merodeaban por sus cerca- 
nías al acecho de las riquezas del santuario (43). 


Como magistrado intervino en mucho asuntos y en todos ellos acreditó 
«sólida formación jurídica, independencia de juicio y sentido de la equidad. 
Fué hombre de tanta cuenta que «en las peticiones y otros litigios habidos 
-entre el monasterio y su Puebla, su sentir y proceder eran muy apreciados y 
temidos, tanto por los frailes, como por sus convecinos» (44). 

El 23 de marzo de 1524 fray Juan de Siruela cesó nuevamente en el prio- 
rato del monasterio (45). Su sobrino, que ya gozaba de un sólido prestigio, 
continuó desempeñando la alcaldía hasta 1525 en que el segundo duque de 
Béjar, a instancias de fray Juan, lo nombra gobernador de sus estados (46). 
Este mismo año, Carlos V visita el monasterio de Guadalupe, en donde per- 
manece una semana, desde el martes 11 de abril hasta la tarde del día 18 
de dicho mes (47). ¿Estaba allí todavía Gregorio López? ¿Llegaría a conocer 
entonces personalmente al emperador? Así lo afirma el padre Alvarez (47 bis). 


(42) Rubro, págs. 354-355, 358. 

(43) ALVAREZ, págs. 17-18. 

(44) Ruzro, pág. 423. 

(45) Rubro, pág. 132. El padre Siruela ya no volvió a desempeñar el priorato, fa- 
lleciendo en 1531. Su figura es una de las de mayor relieve entre las de los que rigieron 
el santuario de Guadalupe. 

(46) Colección Vargas Ponce, fol. 626. 

(47) Foronpa y AGUILERA, MANUEL DE: Estancias y viajes del Emperador Carlos V 
desde el día de su nacimiento hasta el de su muerte, comprobados y corroborados con 
documentos originales, relaciones auténticas, manuscritos de su época y otras obras exis- 
tentes en los archivos y bibliotecas públicas y particulares de España y del extranje- 
xo, 1914, pág. 252. 

(47 bis) Pág. 118. 
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Gobernador de los estados de la Casa de Béjar y abogado en Granada 


El gobierno de los estados de Béjar implicaba un ascenso en la carrera de- 
Gregorio López. Los duques de Béjar y marqueses de Gibraleón, rama pri- 
mogénita de la familia de los Zúñigas, estaban entre los nobles más ricos 
y poderosos de Castilla a principios de la Edad Moderna y poseían extensos 
estados en Salamanca, Avila, Toledo y Extremadura, sobre los que ejercían 
su señorío con atribuciones de índole jurisdiccional que se manifestaban en 
el nombramiento de cargos públicos con competencias administrativas y ju- 
diciales y en la exigencia a sus vasallos de determinadas exacciones. Osten- 
taba el ducado a la sazón, por fallecimiento de su abuelo, el primer duque, 
don Alvaro de Zúñiga y Guzmán, caballero del Toisón de Oro y Justicia 
Mayor de la Casa del Rev, que ocupó plaza en el Consejo de Estado cuando 
Carlos V crea este alto Cuerpo (48). 

Gregorio López va a servir varios años a don Alvaro, a su tía y viuda 
doña María de Zúñiga (49) y a la sobrina y heredera del primero, doña Te- 
resa de Zúñiga, tercera duquesa de Béjar (50), y desempeña su función con 
el mismo espíritu y eficiencia que puso en la alcaldía de la Puebla. Además, 
su labor no se limita al gobierno de los estados de Béjar, porque los duques- 
que conocen sus calidades, las aprovechan y convierten a nuestro letrado en 
su consejero jurídico. Asi, don Alvaro que sostenía desde 1518 un importan- 
te pleito con la ciudad de Toledo, en la chancillería de Granada, sobre el 
dominio y pertenencia de los lugares de la Puebla de Alcocer, Herrera, Fuen- 
labrada, Villaharta, Helechosa y sus términos, montes, jurisdicción y señorío, 
envía a Gregorio López a la capital del antiguo reino nazarí como agente 
suyo encargándole la dirección y defensa del litigio en cuestión (51). Alegaba 
Toledo, que los mencionados pueblos le pertenecían por haber sido suyos en 


(48) Don Alvaro era hijo de don Pedro Guzmán de Zúñiga, conde Bañares, y de doña 
Teresa de Guzmán, señora de Ayamonte. Casó con su tía doña María de Zúñiga, de 
quien no tuvo sucesión. Falleció el 28 de septiembre de 1531. 

(49) Doña María de Zúñiga falleció el 11 de abril de 1533. 

(50) Doña Teresa de Zúñiga era hija de don Francisco de Zúñiga y Guzmán y de 
doña Leonor Manrique. Casó con don Francisco de Sotomayor, V conde de Belalcázar y de 
la Puebla de Alcocer. Heredó, además de los estados de su padre, todos los de la Casa 
de Béjar. Tomó posesión del ducado el 10 de octubre de 1533. Dictó diversas disposi- 
ciones relativas al gobierno de sus estados, y muchas de ellas ¡pasaron a formar parte de 
las ordenanzas del Monte de Castañar, de la villa de Béjar. En su época litigó con la 
villa de Béjar, que pretendía la exención de ciertas cargas. 

(51) Colección Vargas Ponce, fol. 626. 


GREGORIO LÓPEZ, GLOSADOR DE LAS PARTIDAS a 


otros tiempos, perdiéndolos durante las turbulencias y guerras civiles que 
habían dividido el reino castellano en la época de los Trastamaras. Los Zú- 
nigas se habían aprovechado de dichos disturbios para arrancar a la Corona, 
-entre otras mercedes, la jurisdicción sobre los mencionados lugares (52). 

Una vez en Granada, nuestro letrado redactó en latín un largo escrito de 
oposición, lleno de doctrina y muy documentado, calificado de doctísimo por 
Floranes, que afirma haberlo visto (53). En sus alegaciones, Gregorio López, 
recogía hechos interesantes y curiosos para la historia del reinado de Juan II 
de Castilla, monarca que había otorgado a los antecesores del duque las mer- 
-«cedes en litigio, y ¿de las alteraciones que se habían desarrollado en Toledo 
-en aquella época (54. 

Pero como la lentitud es una de las caracterícticas de la administración 
de justicia en todas las épocas, el tiempo transcurría y la Chancillería ni 
señalaba vista, ni, por consiguiente, dictaba sentencia. Por tanto, nuestro 
letrado, aconsejado por ¿migos que conocían su gran preparación jurídica, 
su facilidad de palabra y la persuasión con que exponía, le aconsejaron que 
se dedicara al ejercicio de la abogacía en Granada. Así lo hizo y su decisión 
fué el origen de su fortuna y de su fama, porque habiendo dirigido varios 
pleitos y desempeñado la profesión con el mayor lucimiento, obtuvo pingiles 
ingresos y adquirió renombre entre las gentes de toga (55). 


Oidor de la Chancilleria de Valladolid.- Fiscal del Consejo de Castilla. 


En fecha que se ignora, aunque puede afirmarse que en 1539, ya desem- 
“peñaba el cargo, Carlos V nombra a Gregorio López, oidor de la Real Chan- 
«cillería de Valladolid. Este hecho nos lo corrobora el propio interesado en 
“sus glosas a las leyes 12 y 13 del título 1. de la Partida II, y en la glosa a 


la ley 13, del título 13 de la misma Partida. Respecto a los motivos que ori- 


«ginan dicho nombramiento, Floranes, en su Vida sobre el doctor Galíndez de 


Carvajal, apunta que bien pudieran ser o que el César tuvo noticia de la 
fama de nuestro letrado y quiso tenerlo a su servicio, o que el Consejo Real 
le instó a ello para privar a la Casa de Béjar de un abogado de tanto renom- 
bre y competencia (56). 


(52) Ibidem. 

(53) Codoin, t. XX, pág. 314. 

(54) Ibidem. 

(55) Codoin, t. XX, pág. 314; Colección Vargas Ponce, f. 627. 
456) Ibidem. 
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La Chancillería o Audiencia Real, tribunal de justicia creado por Enri- 
que IL, el de las Mercedes, con residencia fija en Valladolid, desde que se: 
dictan las Ordenanzas de 1489 (57), extendía su jurisdicción a todos los 
reinos de la Corona de Castilla y entendía en segunda y última instancia en 
los pleitos, causas y negocios, a excepción de los asuntos civiles de cuantía 
superior a tres o cuatro mil doblas, según se tratara de propiedad o simple 
posesión, en que mediante depósito de mil quinientas doblas podía recurrirse- 
en segunda súplica ante el Consejo Real de Castilla (58). : 

La Real Cédula de 30 de septiemfre de 1494. divide a Castilla judicialmente 
en dos zonas, separadas po1 el río Tajo, y la Chancillería de Valladolid juzga 
desde entonces los asuntos del territorio situado «aquende los puertos fasta 
la mar y con lo que queda del Reino de Toledo y obispado de Sigienza y 
Cuenca y Plasencia y Coria aquende de Tajo». 

La plantilla de la Chancillería constaba de un presidente, de dieciséis 
vidores, distribuídos en cuatro salas de lo Civil, de tres alcaldes que forma- 
ban la sala de lo Criminal, de dos alcaldes y dos o tres notarios del reino que: 
integraban la sala de los Hijosdalgo y del Juez Mayor de Vizcaya, a cuyo 
cargo estaba la sala de Vizcaya. Los haberes del presidente eran 200.000 
maravedíes anuales, los de los oidores, 150.000 y los de los alcaldes, 
70.000 (59). 

Gregorio López fué adscrito a una de las Salas de lo Civil, que jerár- 
quicamente constituían órganos superiores de las restantes Salas de la Chan- 
cillería, puesto que conocían en revista o apelación-de las sentencias dic- 
tadas por la Sala de los Hijosdalgo y por la de Vizcaya y entendían en 
materia penal cuando había disconformidad sobre la resolución que debía 
dictarse entre los alcaldes que integraban la Sala de lo Criminal. Nuestro 
letrado intervino en pleitos de entidad, como el relativo al condado de Va- 
lencia (60), y pronto destacó por el cuidado que ponía en estudiar a fondo 
las causas que le correspondían cuando era semanero o ponente. Las in- 
formaciones en Derecho que entonces realizó lo acreditan como magistrado 
integro, competente y deseoso de cumplir fielmente sus obligaciones (61). 


(57) MenbIzZÁBAL, Francisco: La Real Chancillería de Valladolid y su archivo. En 
Revista Hidalguía, t. Y, 1953, pág. 316. 


(58) Puente, ESTEBAN DE LA: Carlos V y la Administración de justicin. En Revista 
DE INDIAS, núms. 73-74, pág. 422. 

(59) MENDIZÁBAL, págs. 316-317. 

(60) «y porque creo que sobre este condado hubo pleito, y porque sobre ello fuí juez 
—dice Gregorio López—en la Real Audiencia (glosa a la de 12 ES EBLD) 

(61) Codoin, t. XX, págs. 314-315; Colección Vargas Pone t. LIT, Mss. 136, fol. 628. 
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- «de ¡juez integérrimo y de bonísimo celo», dice su nieto Gregorio de To- 
var (62). f 

Lx presidencia de la Chancillería de Valladolid la desempeñaba des- 
de 1535 don Hernando de Valdés, obispo de Oviedo, más tarde arzobispo 
de Sevilla, que debió de tener en gran estima a Gregorio López, pues es 
muy significativo que a éste se le promoviera al cargo de fiscal del Consejo 
de Castilla en 1540, es decir, al año siguiente del en que dicho prelado 
sustituye al cardenal Pardo de Tavera en la presidencia del Consejo Real. 
¿Se habían conocido ambos en la Universidad de Salamanca? 

El Consejo de Castilla era en la España de los Austrias el primer Cuer- 
po de la Monarquía, columna de nuestros reinos en frase de Carlos V, y 
poseía amplísimas atribuciones de carácter legislativo, gubernativo y ju- 
dicial. Por tanto, su fiscalía era un oficio de gran importancia dentro de la 
organización burocrática de aquel tiempo. 

Desconocemos los asuntos en que intervino Gregorio López como fiscal 
de Castilla. Pero, -evidentemente, en esta época gozaba ya en la Corte de 
sólido prestigio, pues cuando en la misma se plantearon dudas respecto de 
la dote, arras, joyas y disposiciones testamentarias de la Emperatriz Isabel, 
fué uno de los tres juristas a los que la Corona pidió dictamen (63), y asi- 
mismo se solicitó posteriormente su parecer e informe acerca de las dotes 
que se prometieron en las capitulaciones matrimoniales otorgadas por Luis 
Sarmiento, embajador de Carlos V en Lisboa, cuando estipuló el doble ma- 
trimonio del futuro Felipe 11 y de su hermana doña Juana de Austria con 
doña María de Portugal y el príncipe del Brasil (64). Finalmente, el César 
le designó para formar parte de la Junta extraordinaria que estudia los pro- 
blemas de Indias en 1542. 


La Junta extraordinario de Indias de 1542 


El descubrimiento de América, seguido de su conquista y colonización 
por los españoles, pone en contacto «a sociedades de muy distinto nivel cul- 
tural, amplía el campo de sus relaciones y da lugar a que se planteen im- 


(62) Paz y MeLIÁ, pág. 34. 

(63) «El príncipe nos mandó viessemos unos capítulos de cartas de S. M. y otras 
scripturas cerca de dote y arras y joyas de la Emperatriz... y su testamento y codicilo y lo 
que podemos collegir de lo que en esto se dubdaba o podía dubdar, cerca de la qual se 
nos manda demos nro parescer...» El patriarca, Lic. Menchaca, Gregorio López. (Archivo 
General de Simancas, Catálogo V, Patronato Real, núm. 3.000). Ibidem. núm. 4.239, 

(64) Archivo General de Simancas, Catálogo V, Patronato Real, núm. 4.254. 
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portantes problemas. En el orden político, España se atribuye el dominio 


de las tierras descubiértas y los incorpora la su Corona. Pero inmediatamen- 


te se van a discutir los títulos que fundamentan su derecho. En el ámbito 
económico, la explotación de los nuevos territorios se realiza por los colo- 
nos, imponiendo el trabajo forzoso a los indígenas e introduciendo la escla- 
vitud. Ambos hechos motivan otra cuestión ¡acerca de si los mismos son 
lícitos o no. Finalmente, como las comunicaciones y el tráfico con América 
se efectuan por mar, los españoles, al igual que hacen los portugueses en la 
ruta de las Indias Orientales, tratan de excluir de la navegación oceánica a 
los que no son súbditos de su Corona, y surge el problema respecto a si el 
mar debe ser libre para todos los pueblos o es susceptible de que un solo país 
ejerza su soberanía sobre él. 

De estas tres grandes cuestiones, nos interesa destacar en este momento 
las dos primeras, porque se manifiestan vinculadas y porque Gregorio Ló- 
pez se vería llamado a dar su opinión sobre ambas. Colón, después de su 
segundo viaje, envía indios a la península para que se vendan como escla- 
vos. Pero la Corona los declara libres. Poco después, y durante el gobierno 
«de aquél, se reparten indigenas entre los colonos para que presten servicios 
personales, y esta situación se legaliza con Ovando en 1503, cuando los 
Reyes Católicos le autorizan para que imponga el trabajo forzoso a los na- 
turales de la Española bajo la dependencia de los peninsulares. La institu- 
ción recibe el nombre de encomienda (65) y se extiende al continente ame- 
ricano, aunque en éste, y tal como se perfila por Cortés en Méjico, recuerda 
—por las obligaciones que se imponen al encomendero—a formas económico- 
sociales del Medievo europeo. Ahora bien: cualesquiera que fueran las nor- 
mas jurídicas que regulan la encomienda en los primeros años, de hecho 
la situación del indio ante el colono tiende a ser la de un esclavo (66), tanto 
por el egoísmo propio de los beneficiarios de la encomienda como por el 
apoyo que encuentran éstos entre los juristas que sostienen la tesis impe- 
rialista de la razón de Estado, cuyos postulados eran que los indígenas 
americanos podían ser considerados como siervos por natunaleza (67) y que 


(65) Sobre la encomienda es básica la obra de SiLvio ZAVALa La encomienda in- 
«diana, Madrid, 1935—en adelante, citado ZAVALA. 

(66) Vid. el excelente trabajo de PÉREZ DE TupeLa, Juan: La gran reforma carolina 
«le las Indias en 1542—en adelante, citado PÉREZ pr TuneLa. En Revista DE INDIAS, nú- 
meros 73-74, 1958, págs. 463-509, y el Apéndice V. 


es ») '/ s 1 » s 
(67) El P. Vewancio D. Carro expone ampliamente estas teorías en La teología y la 
«conquista de América. Sevilla, 1948. 


GREGORIO LÓPEZ, GLOSADOR DE LAS PARTIDAS 8l 


la donación pontificia de Alejandro VI concedía el dominio de América a 
los reyes de Castilla y León (68). 

Sin embargo, esta situación va a evolucionar. Ante los excesos que se 
cometen con los indios, los religiosos dominicos alzan su protesta y pro- 
claman que los indígenas son libres por naturaleza. Sus clamores y gestio- 
nes inclinan a la Corona a dictar las leyes de 1512 y 1513, favorables al 
vasallaje de los indios, pero no a su servidumbre, y que reconocen como 
legítimo el sistema de encomiendas, aunque modificándolo en favor de los 
indios. Poco después surge la figura de fray Bartolomé de las Casas, que 
se enfrenta abiertamente con los partidarios de dicho sistema, y que dedica 
toda su ulterior actividad a laborar por la abolición de la encomienda y por 
la libertad de los indios (69). Desde entonces, y hasta 1542, la política regia 
en la materia es fluctuante y sufre diversas alternativas, ora en favor, ora 
en contra de la encomienda. Durante este período, la campaña lascasiana 
va creciendo. Paulo IL, en un Breve de 1537, declara la racionalidad del 
_ indio, que era dueño de su libertad y albedrío. Finalmente, Francisco de 
Vitoria, en su cátedra de Salamanca, plantea en el ámbito especulativo la 
cuestión de los justos títulos en el descubrimiento y la conquista de Amé- 
rica y proclama que todos los hombres son personas con derechos inalie- 
nables, y que ningún pueblo o individuo puede ser privado de sus bienes 
por razón de idolatría, pecados contra la naturaleza, incultura o falta de 
civilización. 

En 1541, Las Casas fué recibido por Carlos V, y sus acusaciones y las 
de otros religiosos contra el Consejo de Indias y los colonos americanos, 
movieron al César a reunir en Valladolid en 1542 una Junta extraordinaria 
para que deliberara sobre los problemas más importantes planteados en In- 
dias (descubrimientos, conquistas, encomiendas, títulos de dominio) (70). 
Dicha Junta la integraron, según León y Pinelo (71), el cardenal García 
de Loaisa, el doctor Bernal, el licenciado Velázquez de Luco y don Fran- 
cisco de los Cobos, por el Consejo de Indias; los doctores Guevara y Fi- 
gueroa y los licenciados Mercado Peñalosa y Gregorio López, por el Con- 


(68) Vid. Juaw Manzano MANZANO: La incorporación de las Indias a la Corona de 
Castilla. Madrid. 

(69) Vid. Pérez De TuneLa en la obra citada (66) y su excelente estudio preliminar 
a las Obras de fray Bartolomé de las Casas en B. A. E., t. 95, Madrid, 1957. En adelante, 
citado Pérez DE TupeLa, B. A. E. 

(70) Vid. Pérez De Tura, MANZANO y Lewis HANKE: La lucha por la justicia en 
la conquista de América. Buenos Aires, 1949. En adelante, citado HANKE. 

(71) Tratado de Confirmaciones Reales, parte I, cap. IL, fol. 6. 
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sejo de Castilla; el conde de Osorno y el doctor González de Arteaga, por 
el Consejo de las Ordenes, y don Juan de Zúñiga, comendador mayor de: 
Castilla, y don Sebastián Ramírez de Fuenleal, obispo de Cuenca y presi- 
dente de la Chancillería de Valladolid. Se trataba, pues, de las figuras más 
destacadas de la política y de la administración castellana de la época. Ade- 
más, varias de las sesiones de la Junta las presidió el propio Emperador. 

Las deliberaciones seguramente fueron arduas y difíciles, pues sobre sus 
miembros pesaría no sólo la importancia de las cuestiones que iban a tra- 
tar, sino el hecho de que en círculos universitarios y eclesiásticos se habían 
expresado ya respecto a las mismas opiniones muy autorizadas que atacaban 
principios e instituciones, mantenidas hasta entonces por la Corona y sus 
agentes. De aquí la cautela con que se pronuncian algunos consiliarios y la 
diversidad de matiz que presentan las soluciones propuestas, a pesar de la 
casi unanimidad que existe sobre los principios. Así, la mayoría de los con- 
sejeros regios, al emitir dictamen sobre el sistema de encomiendas, mani- 
fiestan que éstas deben suprimirse (72). Pero procuran una misma solución 
que, como señala Pérez de Tudela, con diversos matices y nombres no es 
sino la participación tasada en los tributos del indio, y que es la forma que 
adoptará la institución en el porvenir (73). En las llamadas Leyes Nuevas, 
promulgadas por Carlos V en Barcelona el 20 de noviembre de 1542, se 
declara la libertad de los indios, se ordena la inmediata incorporación a la 
Corona de determinadas encomiendas, la ulterior incorporación de las que 
fueren vacando y se prohibe la concesión de nuevas encomiendas. 

Respecto a descubrimientos y conquistas, los consiliarios de Valladolid 
se inclinan por la sustitución del sistema que venía rigiendo desde 1512, 
suavizado en 1526, y que consistía en hacer un requerimiento a los indígenas 
para que aceptaran la soberanía del rey de España, sometiéndolos manu 
militari si se oponían a la penetración de los conquistadores, por otro sis- 
tema que se recoge en los capítulos 34, 35, 36 y 37 de las Leyes Nuevas (74). 
En dichos capítulos se preceptúa que los nuevos descubrimientos se efec- 
tuarán lo más suavemente posible para la población indígena, a la que se 
tratará de atraer por medios pacíficos, prohibiéndose a los descubridores 
que tomen los bienes de los naturales contra su voluntad y que se saque a 
éstos de su tierra. 

No se poseen datos precisos sobre la actuación de Gregorio López en 
la Junta vallisoletana, aunque hay que suponer que fué satisfactoria para la 


(72) HankKE, págs. 226-227; PÉREZ pe Tupera, págs. 489-492. 
(73) Pérez DE TupeLa, pág. 491. 
(74) Manzano, pág. 123; Pérez DE TupELa, pág. 495. 


ón 


GREGORIO LÓPEZ, GLOSADOR DE LAS PARTIDAS 83 


Corona, como lo prueba el hecho de que pocos meses después, cuando se 
sanea el Consejo de Indias, Carlos V le da una plaza en el mismo. En la 
asamblea de 1542 aportaría su experiencia y sus conocimientos jurídicos 
para el mejor enfoque y resolución de las cuestiones planteadas, y segura- 
mente co'aboró también en la redacción de algunos capítulos de las Leyes 
Nuevas. 

El criterio de nuestro letrado respecto a los problemas indianos tratados 
en la Junta de Valladolid lo conocemos por las manifestaciones que se re- 
cogen en un texto salido de su pluma: las glosas al Código de las Siete 
Partidas. Así, expresa que las leyes que declaran la libertad de los indios 
sometidos a la esclavitud son justas (75); censura a los señores que obligan 
a los indígenas a trasladarse de regiones cálidas a regiones frías, afirman- 
do que aquéllos cometen un verdadero delito, y que, por tanto, deben ser 
castigados, ya que ponen en peligro la vida de los hombres (76), y argu- 
menta que si la legislación castellana preceptúa que las bestias se cargen 
moderadamente para que no se cansen y no mueran, con mayor motivo debe 
aliviarse la situación del indio a quien se someta a trabajos de carga, por 
ser éstos muy onerosos y porque pueden producir su agotamiento y-su 
muerte (77). De las encomiendas no nos habla, pero cuando comenta la ley 
de Partida que alaba y encarece a los españoles, por la fidelidad que siem- 
pre han guardado a sus soberanos, aprovecha la ocasión para elogiar a los 
que descubrieron y conquistaron el Nuevo Mundo, y señalar que son dignos 
de remuneración y alabanza (78). Más adelante veremos cómo Gregorio Ló- 
pez propugna «que esta 1emuneración no debe ser la encomienda, sino la 
participación particularizada de los españoles en los tributos de Jos pueblos 
de indios. : 


En cuanto a descubrimientos y conquistas, nuestro letrado nos da su opi- 


(75) «La posesión reprobada por derecho no favorece al que la obtiene, sino se 
¡ustifica. Por donde se ve la justicia de la ley promulgada contra los que tenían indios 
como esclavos. que lo fué en Madrid en 1543, aunque estaba sancionada en Barcelona 
el año anterior» (glosa a la ley 5. tít. 14, Partida IID. 

(76) «Téngese presente contra los que obligan a los indios de regiones frías a tras- 
ladarse a otras calientes, ocasionando la muerte a muchos, pues por lo mismo debe cas- 
tigárseles» (g. 3 a la ley 7, tít. 22, P. ID. 

(77) «Si ista lex ita diligenter providet, ne bestiae, seu jumenta moriantur, quanto 
magis debet esse curae in partibus Indianarum Maris Occeani, ne ipsi homines Indi 
Tlarum partium Incolae, $ naturales, qui ut asini onerantur, ita serventur, ne morian- 

(78) Closa 1 a la ley 2, tit 16. Partida IL. 
tur» (glosa a la ley 17, tít. 23, Partida ID. 
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nión en la célebre glosa a la ley 2, título 23, de la Partida II, que evidente- 
mente inspiró la Instrucción de 13 de mayo de 1556, a la que aludiremos 


posteriormente. 


Consejero de Indias 


Otro de los actos que realiza Carlos V en 1542 es el de hacer una visita 
al Consejo de Indias, la cual fué comenzada personalmente por él y con- 
tinuada por el regente Figueroa (79). A consecuencia de la misma, el Con- 
sejo dejó de actuar desde julio de dicho año hasta febrero del siguiente (80); 
el Emperador dictó las primeras ordenanzas que habían de regir en tal alto 
Cuerpo y, además, destituyó a los consejeros doctor Beltrán y Juan Suárez 
de Carvajal, obispo de Lugo, por haber cometido irregularidades en el des- 
empeño de su cargo (81). Para sustituirlos, Carlos V nombró el 21 de fe- 
brero de 1543 a Gregorio López y al licenciado Juan Salmerón (82). 

Nuestro letrado aporta al Consejo de Indias su integridad, su compe- 
tencia y su recto criterio, bien probados en los diversos cargos que ha des- 
empeñado. El antiguo alcalde de la Puebla de Guadalupe, que ha actuado 
en la vida forense desde ángulos tan distintos como los de abogado, juez, 
magistrado y fiscal, y ha servido puestos con función de gobierno, se acos- 
tumbra con rapidez admirable ¡al manejo de asuntos tan polifacéticos como 
los que son de la competencia del Consejo de las Indias, y durante catorce 
años presta a la Corona la más eficaz colaboración en los negocios ameri- 
canos, Su firma aparece con frecuencia en los documentos emanados de 
aquel Cuerpo. Así la vemos en disposiciones legislativas, en instrucciones 
para virreyes, gobernadores y visitadores; en capitulaciones con descubri- 


(79) «El Emperador por su persona comenzó la visita del Consejo, y por haber 
pasado a Aragón y no poderse hallar presente, la cometió el regente Figueroa, el cual 
la acabó y llevó al Emperador, que con algunos del Consejo de Castilla le dé término» 
(DU., t. XIV, pág. 115); vid. también ScHaFER, Dr. Ernesto: El Consejo Real y Supremo 
de las Indias—en adelante, citado ScHAFER—, Sevilla, 1935, t. L, págs. 61-63. : 

(80) «Cuando el rey salió de Valladolid (22 de mayo de 1542) dexó proveydo que se 
deshiziese el Consejo de Indias por grandísimos sobornos que avía en Jos oydores y en 
el presidente... sacó la información secreta el Dr. Figueroa...» (P. FerNaNDO Ru- 
BIO, O. S. A.: Las noticias referentes a América, contenidas en el mss. V-II-4 de de la 
Biblioteca de El Escorial, en Revista DE Ínpias. núms. 43-44, pág. 115); 
SCHAFER, t. L, pág. 63. | l 


(81) Scuarer, t. l, págs. 66, 354: DU., t. XIV, pág. 115. 
(82) Ibidem. 
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dores (con Francisco de Orellana, con Juan de Sanabria, con Jorge de Quin- 
tanilla) (83); en las importantes sentencias que se dictan para fallar pleitos 
como el relativo al número de vasallos encomendados a Hernán Cortés (84) 
y en la causa seguida contra el piloto Rodrigo Niño por haber dado liber- 
tad a varios presos que traía del Perú y que habían participado en la rebe- 
lión de Francisco Pizarro (85). Pero las tres comisiones más importantes 
que realiza como consejero de Indias son la visita a la Casa de Contratación 
de Sevilla en 1543, su intervención en la Junta de Indias de 1544. y su par- 
ticipación en la Corigregación de Consejos de Valladolid de 1550-1551. 


Visitador de la Casa de la Contratación 


Saneado el Consejo de Indias por la visita de 1542 en la forma indicada 
anteriormente, era obligado que se realizase idéntica labor en todos los ra- 
mos y escalones de la administración americana, y, por tanto, se estimó 
pertinente por la Corona que bien el licenciado Arévalo, deán de Segovia, 
o el licenciado Areces, canónigo de Burgos, efectuaran una visita a la Casa 
de la Contratación (86). Este acto rompía con la costumbre de que las visi- 
tas de la Contratación las efectuara un consejero de Indias, y prueba que 
el César seguía desconfiando de los antiguos consiliarios indianos, que ha- 
bían permanecido en sus cargos después de la inspección imperial de 1542. 
Ahora bien: el Consejo de Indias consideraba que no debía desautorizár- 
sele, nombrando para la visita a una persona extraña sal Cuerpo, y que la 
misma había de encomendarse a uno de sus miembros, y así, de propia 
iniciativa o por indicación regia, propuso al efecto a Gregorio López, con- 
fiando en que éste llevaría a cabo tan importante y laboriosa misión con el 
celo, honestidad y competencia que le caracterizaban. ¿Influyó en la elec- 
ción la circunstancia de ser nuestro letrado nuevo en el Consejo, bienquisto 
en la Corte y no tener vinculos con la Casa? Es casi seguro que así fuera. 
Su nombramiento de consejero de Indias ya hemos señalado que lleva fecha 


(83) Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y or- 
ganización de las antiguas posesiones españolas de América y Oceanía, sacados de los 
Archivos del Reino y muy especialmente de Indias. Madrid, 1878—en adelante, citado 
CAO—, t. XXIIL págs. 110, 131, 268. 

| (84) DU., XVIIL pág. 90. 

| (85) CAO.. t. XI, págs. 519-520 

(86) Real Academia de la Historia: Colección Muñoz, t. LXXV, £ 58 v. 


86 JOSÉ MARTÍNEZ CARDÓS 


de 21 de febrero de 1543; el de visitador se expedía siete días más tarde, 
el 28 del mismo mes (87). Ahora bien: es evidente que la elección de Gre- 
gorio López fué muy acertada, y así lo reconoció el Consejo de Indias en 
la consulta que hizo al Emperador sobre la visita (87 bis). 

La Casa de la Contratación de Sevilla era el centro más importante de 
la administración americana después del Consejo de Indias. Sus actividades 
habían ido aumentando en el transcurso de los años, y le estaba encomen- 
dado todo lo relativo a la navegación oceánica y al comercio con ultramar, 
así como la administración de los bienes que llegaban de Indias, tanto si 
eran del Fisco como si pertenecían a comerciantes o particulares. También 
era tribunal de justicia con amplísima jurisdicción civil y criminal, y un 
centro cartográfico y científico de primer orden. La plantilla de personal 
de la Casa la integraban tres oficiales—tesorero, contador y factor—, dos 
asesores letrados, um escribano, un visitador de navíos, un piloto mayor, 
varios cosmógrafos y otros empleados de menor categoría. 

De conformidad con lo preceptuado en la Real cédula por la que se 
nombraba a Gregorio López visitador de la Contratación (88), y en las ins- 
trucciones que se le dieron a ¡aquél por el Consejo de Indias (89), nuestro 
letrado había de examinar los expedientes incoados por los anteriores vi- 
sitadores de la Contratación, las ordenanzas dictadas para la Casa por el 
consejero Juan Suárez de Carvajal, obispo de Lugo; las provisiones reales 
sobre hacienda y justicia y, en general, todas las disposiciones dirigidas a 
dicho Centro, y comprobar si se habían cumplido por los funcionarios de 
la Contratación. También debía comprobar e informar al Consejo si era 
viable la aplicación de las ordenanzas que éste estaba redactando para 
la Casa (90). 

Además, Gregorio López había de ver la situación en que se hallaban 
los edificios de la Casa; si procedería construir alguno muevo para ésta (91) 


y si vivían en aquéllos, según lo ordenado, los oficiales de la Contrata- 


(87) Apéndice 1. 

(87 bis) Vid. Apéndice 1IL 
(88) Ibidem. 

(89) Vid. Apéndice IL 
(90) Ibidem. 


(91) «Otrosí ha de ver los edeficios que hay hechos en la dicha Casa y si converná 


para que todos tres oficiales residan en ella como por Su Majestad está mandado que 
se haga algúnd otro edificio del que está hecho y provea como se haga de la manera 
que viere que conviene» (A. G. In.. Indiferente General, leg. 857). 
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ción (92); informarse del estado en que se encontraban la Hacienda real (93) 
y la administración de los bienes de difuntos (94); enterarse del trata- 
miento que el maestre y los marineros de las maves daban a los pasajeros de 
Indias (95); comprobar la forma en que se administraba justicia por los 
oficiales y asesores de la Casa, y la marcha de los pleitos y registros (96); 


y hacer una investigación acerca del número de indios que «e hallaban en 
Sevilla y su zona, para discriminar los que fueren libres de los esclavos; 
conceder plena libertad a los primeros y devolver a las Indias a aquéllos 
«ue hubieran sido traídos a España sin licencia y contra su voluntad (97). 


(92) «Y por que Su Majestad está mandado que todos tres oficiales vivan en la dicha 
Casa, porque en los dichos negocios que a ella ocurrieren hayan más buen espidiente 
ha de procurar antes que vuelva de la dicha cibdad de dexar a todos los dichos tres 
oficiales aposentados en la dicha Casa como por Su Majestad está mandado» (Ibidem). 

(93) - «Item se ha de informar que recabdo ha habido en la guarda de la Hacienda 
de Su Majestad y si en ella ha habido algúnd fraude ansí en andar el dinero oro y plata 
de S. M. fuera del arca de las tres llaves, como en la venta dello para compras que se 
han hecho y otras cosas, y en lo que pareciere haber fraude mande depositar la cantidad 
que debe ser necesaria para la satisfacción de los fraudes que hallare; e si fuera del 
arca de las tres llaves hallar2 algún dinero o hacienda de S. M., lo haga luego poner 
en ella y provea para adelante como siempre el dinero que oviere de Su Majestad está 
en la dicha arca como por sus provisiones lo tiene mandado» (Ibidem). 

(94) Otrosí se ha de informar qué bienes de difuntos han venido a la dicha Casa 
después que fué visitada por el dicho obispo de Lugo, y ha de tomar cuenta dellos a los 
dichos oficiales e saber si han hecho las diligencias que se deben hacer para los entre- 
gar a quien pertenecieren; en las diligencias que no estovieren hechas ha de proveer 
como se hagan e poner la orden que le pareciere para que adelante se naga como con- 
venga, de más de la que está dada por Su Majestad» (Ibidem). 

(95) «Y porque diz que muchas veces los maestres y marineros que van y vienen de 
las Indias hacen a los pasajeros que en sus navíos lleyan, algunos malos tratamientos, 
hase de informar como ¡pasa y qué malos tratamientos son los que los dichos maestres 
hacen a los dichos pasajeros, y si algunos hallare culpados los castigue conforme a jus- 
ticia; y que en adelante provea lo que convenga para que no se hagan los dichos malos 
tratamientos» (Ibidem). 

(96) Apéndice IL 

(97) «Item, porque Su Majestad ha sido informado que en la dicha cibdad de Se- 
villa hay muchos indios, algunos de ellos libres e otros esclavos, ha de informarse de 
todos los indios que en la dicha cibdad hay y hacer un libro de todos ellos, poniendo 
en él los que son libres a una parte y los esclavos a otra, y, para averiguar si son 
libres o esclavos, ha de hacer las diligencias que convengan, y los que fueren libres 
halos de poner en su libertad ¡para que, como libres, hagan de sí lo que quisieren, y 
porque quede memoria para adelante los que dellos son libres o quedan por esclavos. 
Y si estando en la dicha cibdad, algunas personas traxeren de las Indias algunos indios 
sin licencia de Su Majestad, los haga luego volver a sus lierras a cosla de las personas 
que los traxeren» (Ibidem). 
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A tales efectos, el César ordenaba que todas las personas «a quien lo suso- 
dicho toca e atañe e a Otras cualesquier personías de quien quisiéredes ser 
ynformado cerca de lo susodicho, que vengan y parezcan ante vos a vues- 
tros llamamientos y emplazamientos e digan sus dichos y depusiciones a los 
plazos y so las penas que vos de nuestra parte les pusiéredes o mandáredes 
poner, los quales Nos por la presente les ponemos e avemos por puestas 
e para las executar e para todo lo otro que dicho es por esta nuestra carta 
vos damos poder cumplido con todas sus yncidencias e dependencias ane- 


xidades e conexidades» (98). 


El desarrollo de la visita 


Una vez que Gregorio López se hubo impuesto de la misión que se le 
había encomendado, se trasladó a Sevilla, a cuya ciudad debió llegar en la 
última decena de mayo de 1543, pues el día 25 de dicho mes y año lo en- 
contramos ya actuando (99), aunque el pregón de la visita no se hizo hasta 
dos días después, el 27 (100). Le acompañaba como secretario del expe- 
diente el escribano Juan de la Cuadra (101), «persona honrada y de virtud, 
y que siente bien las maldades... que a los indios se hacen», según el padre 
Las Casas (102). 

Hombre observador, atento y minucioso, nuestro letrado realiza en la 
Casa de la Contratación una laboriosa inspección que dura ochenta y cua- 
tro días (103), y en la que pone al descubierto el desbarajuste administra- 
tivo del organismo a consecuencia de las irregularidades y corruptelas que 
se cometían por sus funcionarios, por lo que varios de éstos fueron ¡acusa- 
dos y sancionados por el visitador. 

Cuando Gregorio López realiza su visita en Sevilla, todavía no se había 
creado el oficio de presidente de la Contratación, por lo cual, al frente de 
este organismo se hallaban tres oficiales, que a la sazón lo eran, el tesore- 


(98) Apéndice L, in fine. 

(99) A. G. IL Justicia, leg. 944. 

(100) Ibidem. 

(101) Vid. Apéndice IV. 

(102) Carta de fray Bartolomé de las Casas al Consejo de Indias, de 20 de abril 
de 1544. Publicada en Obras de fray Bartolomé de las Casas. Edición y estudio preli- 
minar de Juan Pérez de Tudeia Bueso, t. 110 de B. A. E. Madrid, 1958, pág. 209. 

(103) «Al licenciado Gregorio López se le señalaron 1 mill maravedís de salario de 


cada día, de 84 que se ocupó en la visita de la Casa y 25 para ida y vuelta» (DU.. t. XIV. 
pág. 231). ARE 
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ro, Francisco Tello; el contador, Diego de Zárate, y el factor, Francisco 
Duarte. Los tres tenían que residir en el edificio de la Casa y permanecer 
en ésta atendiendo al despacho de los negocios durante las horas fijadas 
por ordenanza del Consejo de las Indias. La mayor parte de los cometidos 
que les eran propios habrían de realizarlos en común; es decir, estando pre- 
sentes los tres funcionarios, y caso de que entre ellos surgiera desacuerdo 
en la resolución de los asuntos que les estaban encomendados, se sometían 
éstos a votación y se cumplía la decisión de la mayoría. Entre las misiones 
comunes a los tres pficiales se hallaba la apertura y despacho de la corres- 
pondencia, el registro de la misma, los asientos en los libros de la Casa, 
la administración de justicia en los negocios atribuídos a la Contratación, 
la conservación de los papeles del dicho organismo y de los caudales de la 
Hacienda real depositados en el arca de las tres llaves, la inspección de las 
naves que hacían la navegación oceánica, la administración de los bienes 
de difuntos y la averiguación de si los indígenas que venían a España desde 
América eran libres o esclavos y estaban autorizados por las autoridades 
indianas para efectuar el viaje. 

Sin embargo, nuestro letrado comprobó en su inspección que los oficia- 
les de la Casa ni cumplían el horario ni observaban en muchas ocasiones lo 
preceptuado de que actuaran juntos. Así, las cartas y despachos dirigidos a 
la Contratación los abría frecuentemente el contador, quien los remitía des- 
pués a sus compiañeros. Lo mismo acaecía respecto de las visitas a las 
naos que llegaban de las Indias, pues genera'mente las hacía dicho oficial, 
acompañado de uno de sus auxiliares (104). Los acusados alegaron en su 
descargo-que procedían de esa forma para acelerar la resolución de los 
asuntos y evitar demoras ante la acumulación de trabajo (105).- Evidente- 
mente, los oficiales tenían razón. El factor estaba pocas veces en Sevilla, 
pues su misión le obligaba a continuos desplazamientos para preparar el 
apresto de las naves y, por tanto, no podía estar presente en los negocios 
que se hacían entonces en Sevilla, so pena de que sus compañeros aguar- 
daran a que regresara, y además el volumen de asuntos a resolver era muy 
numeroso. Pero eel Consejo, aferrado a la letra de una ley que a la sazón 
resultaba anacrónica, reiteró el cumplimiento de ésta y les reprendió (106). 

En la misma línea se hallaba, dada la imposibilidad material de cum- 
plir lo ordenado por el incremento que había adquirido el tráfico indiano, 
la imputación que Gregorio López les hizo a los tres oficiales de haber 


(104) Apéndice III. 
(105) Ibidem. 
(106) Ibidem. 
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sustituido el juramento individual y separado que debían tomar a los pasa- 
jeros y tripulantes de las naves que venían de América por uno general y en 
común de todas las personas llegadas en un mismo navío. El Consejo estimó 
estos hechos como constitutivos de culpa grave (107). 

Más importancia tenian, y así lo consideraron el visitador y el Consejo 
de las Indias, las irregularidades que el primero halló en la administración 
de los bienes de difuntos. Estos estaban constituídos por los caudales de los 
españoles fallecidos abintestato en América sin herederos conocidos y por 
los de los tripulantes “y pasajeros de las maves muertos en la travesía, y se 
entregaban a la Casa de la Contratación para ser guardados en el arca de 
las tres llaves hasta el momento en que se localizaban a sus legítimos pro- 
pietarios. Sin embargo, los oficiales no habían hecho a este efecto ninguna 
gestión desde 1536 hasta 1539, y sólo una o dos, desde esta fecha hasta el 
comienzo de la visita. Además, en el arca de las tres llaves faltaban varias 
partidas de bienes de difuntos; unas, porque los oficiales no las habían 
ingresado; otras, porque al entregar a los interesados diversas partidas 
procedentes de Tierra Firme, les habían dado cantidades superiores a las 
debidas, y al conocer el error, que ascendía a ciento dieciséis pesos de oro, 
no habían efectuado su reposición; Otras, en fin, porque dichos oficiales 
habían enajenado al mercader Urban Caxco, que quebró poco después, di- 
versas partida de oro, que importaban un total de seiscientos cuarenta y 
dos mil sesenta y nueve maravedís, sin cobrar su importe ni exigir fianza. 
El Consejo reprendió a ios oficiales por su actuación, les reiteró la orden 
del exacto cumplimiento de las disposiciones vigentes en la materia y los 
condenó al reintegro de las cantidades que faltaban, a cuyo efecto envió 
un ejecutor, a la pérdida de tres meses de salario y al pago de una multa 
de diez mil maravedís cada uno; e impuso, además, una sanción pecunia- 
ria de tres mil maravedís al teniente del factor Juan de Almansa (108). 

Con independencia de los cargos mencionados, comunes a los tres ofi- 
ciales, el contador Diego de Zárate fué reprendido también por haber con- 
fiado a un oficial suyo, en vez de hacerlo personalmente, la recepción de 
los registros de los navíos, y porque dicho oficial venía percibiendo una 
tasa de ocho maravedís por cada una «de las licencias que se concedían a 
los comerciantes que llegaban de las Indias para que pudieran llevarse a su 
casa los géneros que traían (109). El visitador y el Consejo dec'araron dicha 


(107) Ibidem. 
(108) Ibidem. 
(109) Ibidem. 
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tasa ilegal y dispusieron que en lo sucesivo no se reanudara hasta que se 
aprobara el correspondiente arancel (109 bis). 

Uno de los sitios en donde reinaba más desorden y en e! que se apre- 
-ciaban corruptelas que parecen tener carácter endémico en la administra- 
ción de justicia era en el Tribunal de la Contratación, que formaban los 
tres oficiales, y a quienes asistían en su función los asesores de la Casa. 
Ahora bien: de la misma forma que vamos a reseñar las irregularidades 
halladas por el visitador, debemos indicar, en honor de los jueces, que el 
primero no encontró testimonio de que los segundos hubieran admitido dá- 
divas, lo cual había sido frecuente en las visitas anteriores. Los jueces 
oficiales no observaban el horario fijado por las ordenanzas del organismo, 
aunque concurrían más de tres horas diarias al despacho de los negocios 
y alegaban en ¡su descargo que la alteración del horario la hacían en be- 
neficio de los litigantes. La resolución de los pleitos se demoraba en exceso, 
porque los asesores retenían éstos meses y meses sin evacuar su informe, 
y lo que es más grave, en ocasiones abogaban ante el mismo Tribunal, a 
«cuyos jueces asesoraban. En su descargo expusieron que tenían exces de 
trabajo y un salario escaso, y que si habían abogado alguna vez lo habían 
hecho en negocios lícitos que ni estaban prohibidos ni perjudicaban a ter- 
cero. El escribano Juan Gutiérrez, ni daba a los jueces oficiales, ni a los 
asesores memorial de los pleitos convocados, ni publicidad a los concluidos, 
ni asentaba los derechos que percibía, y, además, tanto él como sus auxi- 
liares, hacían objeto a los litigantes de exacciones ilegales por sus actua- 
ciones y por el breve despacho de los asuntos. Un antiguo alguacil de la 
Casa y teniente fiscal, Aionso Sánchez de Ortega, había eludido proceder 
a la detención de un reo a quien se le había mandado prender por haber 
hurtado en una de las naves indianas más de once mil pesos de oro, y había 
seguido con lentitud y poca diligencia las causas fiscales que tenía a su 
cargo. Las excusas de los inculpados no convencieron al visitador ni al Con- 
sejo de las Indias, y sancionaron a los oficiales por la alteración del hora- 
rio, con arreglo a lo dispuesto en la ordenanza, estimándolo culpa grave; 
a los asesores se les ordenó que se turnaran para asistir a las audiencias 
un día por semana y se les prohibió abogar ante el Tribunal de la Contra- 
tación, bajo pena de veinte mil maravedís de multa, y a una de ellos, Gon- 
zalo Hernández, se le reprendió por su actuación. Al escribano Juan Gu- 
tierrez se le suspendió en el ejercicio de su cargo durante tres años y se le 
condenó al pago de quince mil maravedís; y al alguacil Alonso Sánchez de 


(109 bis) Ibidem. 
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Ortega se le inhabilitó perpetuamente para desempeñar oficios en la Casa, 
a más de una sanción pecuniaria de quince mil maravedís (110). 

Asimismo, el visitador estimó que para cortar muchos males de raíz en el 
Tribunal de la Contratación era conveniente que se crease en el mismo una 
plaza de fiscal, única forma, a su juicio, de poner orden en los negocios 
de dicho Tribunal. Quien desempeñara dicho cargo habría de vigilar el exac- 
to cumplimiento de las ordenanzas y demás disposiciones emanadas de la 
Corona y su Consejo, así como la buena marcha de los pleitos. El Consejo 
“aceptó la propuesta de Gregorio López y la sometió a la consideración. del' 
Emperador (111), que el 26 de marzo de 1546 nombraba al licenciado Her- 
nando de Becerra primer fiscal de la Casa de la Contratación (112). 

Además, para satisfacer la necesidad que se sentía de depurar y unificar 
la múltiple legislación que existía sobre el régimen y gobierno de la Casa 
en los asuntos de su competencia, nuestro letrado procedió, durante su visi- 
ta, a la recopilación o reducción en un sólo cuerpo legal de las diversas 
cédulas, provisiones y ordenanzas que se habían ido dictando en el curso 
de los años, y que estaban dispersas, lo que dificultaba su conocimiento: 
y exacto cumplimiento. Esta meritoria y espinosa labor fué también apro- 
bada por el Consejo de las Indias (113). 

Otros funcionarios de la Casa a los que Gregorio López encontró culpa- 
bles de fraudes y cohechos, fueron el capitán Pedro de Espinosa, visitador 
de las naves de Indias; al piloto mayor, Sebastián Caboto; a los cosmó- 
grafos Alonso de Chaves, Pedro de Mexía y Diego Gutiérrez, y a los oficia- 
les del contador Francisco Pérez y Pedro de León, y a un tal Juan de Jaén 
(113 bis). 

El capitán Espinosa, a quien correspondía realizar la visita de las naves 
antes de que se hicieran a la mar, para comprobar su carga y armamento, 
había tolerado que se incumplieran las normas dictadas sobre la materia, 
autorizando la salida de naves con deficiente armamento y artillería para 
su defensa o con tonelaje inferior al requerido; no había informado tam- 
poco a los oficiales de la Casa, aunque éstos le habían instado a ello en 
diversas ocasiones, del resultado de sus visitas y, además, había admitido: 
colaciones y comidas de los maestres de las naos y recibido dádivas de los 


(110) Vid. Apéndice TIL 

(111) Ibidem. 

(112) Scharer, t. l, pág. 384. 

(113) Vid. Apéndice TIL. 

(113 bis) Juan de Jaén había sido escribano y parece ser que tuvo estrechas rela- 
ciones con el destituído Dr. Beltrán (Vid. SCHAFER, L pág. 66). 
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- mismos (114). Gregorio López y el Consejo de Indias lo hallaron tan cul- 


pable que, a pesar de sus servicios (115), propusieron a la Corona que lo 
privara del cargo. S 

El piloto mayor y los cosmógrafos fueron acusados por nuestro letrado 
de irregularidades en los exámenes que celebraban para otorgar el título 
de piloto en la carrera de las Indias y de haber percibido guantes o dádivas 
de los examinandos a cambio de disimular sus deficiencias en las pruebas 
a que se les sometían (116). Gregorio López dicta nuevas normas sobre la 
materia; dispone que en lo sucesivo no vaya a las Indias ningún piloto que 
no haya sido examinado por el piloto mayor de la Casa de la Contratación 
en la forma preceptuada por sus ordenanzas, y prohibe terminantemente 
que se perciban derechos o se admitan gratificaciones de los examinandos 
por el piloto mayor y los cosmógrafos, puesto que todos éstos cobraban sa- 
lario de la Casa (117). El Consejo aprobó las medidas tomadas por el visi- 
tador y las incluyó ulteriormente en las ordenanzas de la Casa (118). 

Los oficiales del contador y Juan de Jaén que, contra lo dispuesto por 
las ordenanzas de la Contratación, habían hecho concierto sobre bienes de 
difuntos para participar en lo que se obtuviera de su enajenación y que ha- 
bían comerciado en Indias, también fueron reprendidos, a más de ser san- 
cionados pecuniariamente (119). 

Por último, y antes de entrar en el estudio de una de las más importan- 
tes misiones de las que se le habían encomendado a Gregorio López en 
Sevilla, señalaremos que la visita de éste coincide con la tercera de las gue- 
rras sostenidas entre Carlos V y Francisco Í, y como nuestro letrado temie- 
ra, muy acertadamente, que se incrementara la piratería y el corso en la 
ruta de las Indias, dió nuevas normas sobre la navegación oceánica el 9 de 
agosto de 1543. En su virtud se creaba algo que iba a ser propio y peculiar 
«del tráfico marítimo español con América: las flotas de Indias. 

Gregorio López dispone que en adelante no salgan de Sevilla para Amé- 
rica los navíos que desplacen menos de cien toneladas; ordena que éstos 
vayan bien armados y artillados y manda que los navíos se reunieran para 


(114) Ibidem. 
(115) Pedro de Espinosa participa en la expedición de Magallanes-Elcano y regresa 


en la nao Victoria con el segundo de los mencionados. Carlos V le otorga el cargo de 
capitán y visitador de las naves de Indias, con treinta mil y doce mil maravedís de sa- 


lario, recpectivamente. 
(116) Vid. Apéndice TIT. 
(117) DU, t. XXV, págs. 253 y 282; vid. Apéndice TI. 
(118) Ibidem. 
(119) Vid. Apéndice III. 
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formar flotas no inferiores a diez unidades. Las flotas serían dos y saldrían 
una en marzo y otra en septiembre. Con cada flota, y para prestarle pro- 
tección, iría una nave armada a costa de avería que acompañaría a las naos 
hasta su destino. La nave armada prestaría servicios de policía en las An- 
tillas durante tres meses y mientras se juntaban en La Habana los navíos 
que vinieran a España, a los que daría escolta. En el yiaje de regreso, las 
flotas se detendrían en las Azores para repostar. El Consejo de Indias rati- 
ficó las órdenes del visitador el 23 de octubre siguiente y se observaron 
hasta 1573, en que, manteniendo los principios de las disposiciones de nues- 
tro letrado, se reformó +l sistema en su detalle (120). 

Según hemos indicado antes, entre los cometidos de Gregorio López en 
Sevilla figuraba el de que se informase del número de indios que había 
en este reino para registrarlos en un libro en el que se haría constar si los 
mismos eran libres o esclavos. Los primeros habría de ponerlos en libertad, 
para que hicieran de sí lo que quisieran; respecto de los segundos, debería 
comprobar si realmente les correspondía esa situación jurídica. Además, si 
durante su estancia en Sevilla se trajeran indígenas americanos por alguna 
persona sin licencia regia, los devolvería a sus tierras a costa de quien los 
hubiera traído (121). 

La labor encomendada a nuestro letrado no era fácil de realizar, por- 
que los que poseían indio, en cuanto se dió el pregón de que comparecie- 
ran con ellos ante el visitador, recurrieron a todos los medios que hallaron 
a su alcance para eludir su presentación: los sacaron de Sevilla para otras 
partes, sobornaron a gentes para disponer de testigos falsos y amenazaron 
a los indios que tenían para que no declarasen su verdadera situación (122). 
Además, la cuestión se agravaba porque los oficiales de la Contratación no 
habían cumplido con la legislación vigente en la materia. Esta imponía a 
dichos oficiales que cuando llegaran navíos de América comprobasen si 
venían indios, y si éstos eran libres o esclavos. En el primer caso debían 
averiguar si habían salido de su tierra forzados o por su propia voluntad; 
en el segundo supuesto, habían de examinar los títulos que justificaran. su 
condición. Los oficiales no se habían preocupado gran cosa de lo anterior 
e incluso habían admitido como válidas cédulas carentes de los requisitos 


exigidos, contribuyendo así a que quedasen sometidos a la esclavitud indios 
que seguramente eran libres en su tierra (123). 


(120) DU, t. XVL, págs. 267-268. 

(121) Vid. Apéndice IV. 

(122) Carta de fray Bartolomé de las Casas al Consejo de Indias, de 20 de abril 
de 1544. En loc. cit., t. 110, págs. 206-210. 

(123) Vid. Apéndice TIL 
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Gregorio López, en cumplimiento de su misión, mientras por una parte 
reprendía a los oficiales de la Casa por su negligencia y les hacía los co- 
rrespondientes cargos, que fueron aceptados por el Consejo y estimados 
como constitutivos de culpa (124), por otro realizaba las gestiones pertinen- 
tes para fijar el verdadero silatus jurídico de los indios sevillanos. Muchos 
de éstos fueron declarados libres y provistos por el visitador de la cédula 
que así lo acreditaba, pero si aceptamos las manifestaciones de fray Bar- 
tolomé de las Casas, varios quedaron injustamente en la esclavitud y otros 
no pudo nuestro letrado esclarecer su situación, y lo que es peor, una vez 
que hubo abandonado la ciudad, algunos de los que habían obtenido la li-* 
bertad volvieron a perderla (125). 

En el negocio de los indios, nuestro letrado no limitó su actuación a 
los extremos expuestos de remediar los ¡abusos cometidos en determinados 
casos, sino que quiso profundizar escudriñando las causas que habían pro- 
ducido un mal de tal magnitud, y así abrió un expediente o información 
referente a la materia que ofrece grandísimo interés, por presentarnos un 
panorama general de la situación de las Indias. En los autos incoados, Gre- 
gorio López recoge las declaraciones de quince personas de la más diversa 
condición y procedencia y ha seleccionado éstas de tal manera que no hay 
provincia indiana que no esté representada en aquéllos: Nueva España y 
Perú, las Antillas y Tierra Firme, Nueva. Granada y Venezuela (126). Ade- 
más, el visitador ha huído intencionadamente, esto es evidente, de acudir 
al interrogatorio minucioso y a las preguntas concretas, con lo que facilita 
la espontaneidad de los declarantes, que hablan y hablan de todo aquello 
que han visto y oído en tierras americanas, dando, incluso, sus opiniones 
y pareceres sobre los hechos que exponen. El expediente pierde el formalis- 
mo propio de los autos procesales para ganar en verismo. 

Entre los declarantes hay eclesiásticos y seglares, funcionarios y colonos; 
algunos de ellos ocupan o han ocupado cargos importantes en la adminis- 
tración americana, y todos son personas que han vivido durante varios años 
en Indias, que conocen a sus habitantes y sus problemas por experiencia 
propia y que no hablan de memoria ni teorizando. A través de sus declara- 
ciones se aprecia que Nueva España es el territorio más floreciente y mejor 
gobernado de las Indias, mientras que el continente suramericano, en pleno 
proceso de expansión y no sometido totalmente, está sujeto a las convulsio- 


nes y apetencias de los primeros conauistadores y colonizadores, y neces'- 


(124) Ibidem. 
(125) Carta de fray Bartolomé de las Casas mencionada. 


(126) Vid. Apéndice V. 
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tado, por tanto, de una organización político-administrativa que sanos el 
cuerpo social, que imponga normas de convivencia y que haga cumplir las 
disposiciones de la Corona y del Consejo de Indias. 

Los comparecientes que han estado en Nueva España elogian unánime- 
mente la labor del virrey, del arzobispo y de los magistrados de la Audien- 
cia de Méjico (127). Don Antonio de Mendoza es persona muy centrada, que 
hace muy bien lo que debe, y si sabe que hay algún defecto remédialo, aun- 
que se inclina demasiado a los conquistadores en cuanto a la provisión de 
corregimientos. Fray Juan de Zumárraga es un buen prelado, al que se tiene 
por santo hombre, amigo de hacer justicia, celoso del bien de los indígenas 
y de que sean bien instruídos en las cosas de la fe, y que visita periódica- 
mente los pueblos y lugares de su arzobispado. La justicia se administra 
recta y derechamente por los oídores de la Audiencia, que castigan al que 
no hace su oficio, y los jueces son personas limpias que cumplen bien. La 
Hacienda real está bien ordenada y administrada. La obra de evangeliza- 
ción progresa. Pero son necesarios más sacerdotes y convendría que no hu- 
biera mucha variedad en las Ordenes religiosas encargadas de la predica- 
ción. Los indios son tratados según los amos que tienen; unos bien y otros 
mal. Los abusos que se cometen con ellos no proceden únicamente de los 
encomenderos, sino también de otras personas, y entre éstas se encuentran 
los propios indígenas, que desempeñan alcaldías y alguacilazgos o que viven 
acogidos en los monasterios, pues se prevalen de su situación (128). Pero 
el indígena sabe ya quejarse a las autoridades reales, que le hacen justicia. 
Además, éstas, en cuanto tienen conocimiento de que se cometen agravios 
con los indios, castiga a los culpables (129). 

Muy otro es el panorama que se presenta en cuanto se sale de Méjico 
y se entra en otras provincias, cual las de Tierra Firme, Venezuela, Nueva 
Granada y Perú. En éstas, todos los declarantes coinciden en afirmar que 
se abusa de la población india por parte de los españoles. En Guatemala 
—dice Martín Maturana—he visto venir algunas veces a los indios a servir 
a sus amos y «a trabajar, y despedirlos después sin darles comida para el 
camino. En dicha provincia y en Honduras y en el valle de Olancho, agrega 
Juan de Sasola, los indios son maltratados y sus amos los cargan con maíz, 
con sal y con otras cosas que llevan durante varias leguas, por lo que mu- 


(127) Vid. declaraciones de Rodrigo Calderón, Francisco Rodríguez Santos, Andrés 
Martínez, Juan de Sasola, Pedro de Aguilar y Francisco de Loaisa en Apéndice V. 


(128) Vid. declaraciones de Rodrigo Calderón, Francisco Rodríguez Santos y Andrés 
Martínez. 


(129) Vid. declaraciones relativas a Nueva España. 
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«hos mueren en el camino. Fray Martín de Figueroa señala que los indige- 
nas de Nueva Granada son difíciles de convertir al cristianismo por la difi- 
cultad de aprender su idioma y por los malos tratamientos que les han hecho 
los cristianos. Estos han abusado de ellos—dice Benito Sanabria—para sa- 
carles oro, pero ahora se ha remediado la situación y se les hace justicia 
por las autoridades. En Honduras—indica Diego Alemán—los encomende- 
ros no se preocupan de adoctrinar a los indígenas; los utilizan como bestias 


de carga y además los envían de unas tierras a otras sin tener en cuenta las 
diferencias de clima. Y en Tierra Firme—dice fray Tomás de Berlanga, 
obispo de Castilla de Oro—el encomendero sólo persigue un fin: el de ob- 
tener el mayor lucro posible de los indios que se le han encomendado. Lo 
mismo ocurre en el Perú, donde el indio sirve al español contra su volun- 
tad y en donde el cristiano es insaciable, según el bachiller Morales (130). 

A una situación como la expuesta contribuye, de una parte el egoísmo 
«le "conquistadores y colonizadores, que tratan de enriquecerse rápidamente, 
y de otra, las propias autoridades indianas y sus agentes, que poseen indios 
encomendados y se lucran con sus rentas y tributos, y se inclinan en favor 
de los españoles cuando los indígenas les piden protección. Esta únicamente 
la encuentran en los religiosos. No cabe duda que no es posible que el juez 
administre justicia con imparcialidad ni que el gobernante respete los de- 
.rechos de la persona humana, si ambos reúnen en sus manos el poder polí- 
tico y el económico. Cuando esto ocurre, aquéllos caen en el despotismo y 
toleran el abuso. Por eso, el bachiller Morales, deán y provisor de la Iglesia 
de Cuzco, con gran conocimiento de las debilidades humanas y de las rea- 
lidades del mundo americano en que vive, expresa en su declaración que 
es imposible gobernar rectamente si los que gobiernan y desempeñan cargos 
de justicia participan al mismo tiempo en los negocios de la provincia que 
rigen. Si comercian en ella, si hacen granjerías, si poseen indios encomen- 
dados, no pueden ser árbitros en las contiendas que surjan, ni elevarse sobre 
sus gobernados, porque sobre el bien público y general priman sus propios 
intereses particulares. Esto es lo que ocurre en el Perú, en Nueva Granada 
y en Tierra Firme, y asi convendría—dice el obispo de Castilla de Oro— 


que los que tengan cargos de justicia o de gobierno o sean funcionarios 
regios, no puedan tener indios encomendados. Un gobernador codicioso como 
el de Santa Marta, Alonso Luis de Lugo, afirma fray Martín de Figueroa y co- 


rrobora Benito de Sanabria, es dañoso en cualquier provincia para el espa- 


(130) Vid. Apéndice V. 
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ñol y para el indígéna, y de su actuación no pueden derivarse más que 
calamidades (131). 

La declaración del doctor Luis Morales, clérigo que ha permanecido 
en Indias durante dieciocho años y que ha recorrido casi toda la geografía 
americana, pues ha ejercido su ministerio en La Española, Puerto Rico, Cuba, 
Tierra Firme y diversas localidades del Perú, es sumamente expresiva en 
la panorámica general que nos da de la situación de dichos territorios en 
todas sus facetas y en la exposición que hace de los medios utilizados para 
someter al indio a servidumbre y eludir el cumplimiento de la legislación 
protectora dictada por la Corona. El declarante ha presenciado en Santo 
Domingo la llegada de naves cargadas de indigenas de Nueva España, Cu- 
bagua, el Panuco, Nicaragua y Venezuela, los cuales se vendían pública- 
mente como esclavos, y aunque la Audiencia de la Española prohibió ulte- 
riormente ese mercado, el sistema siguió teniendo vigencia de hecho porque, 
como se necesitaban brazos para el cultivo de las tierras, se autorizó el 
trabajo forzoso de los indios que se trajeran del continente cuando no acep- 
taban el requerimiento de los conquistadores. El declarante, que ha formado 
parte de una expedición a las costas de Venezuela, narra la actuación de los 
expedicionarios en los pueblos de indios con pinceladas de corte lasca- 
siano (132)., 

La esclavitud de los indios se prohibe en América, pero la servidumbre 
de hecho continúa en aquellas tierras. Son los naborías de las Antillas y 
los anaconas del Perú forzados a trabajar para los españoles y castigados 
por las autoridades si reclaman su libertad (133). Algunos de ellos la obtie- 
nen cuando aparece un gobernante íntegro que cumple con sus deberes, 
como Ramírez de Fuenleal en Santo Domingo (134). Otros permanecerán en 
esta situación hasta el momento en que, pacificado el continente suramericano, 
las nuevas autoridades enviadas por la Corona ponen en ejecución la legis- 
lación protectora. 

Otros hechos y juicios de interés figuran en el expediente, tales son los 
relativos a la penetración española en Perú y Nueva Granada, a la insumi- 
sión de los indios de la provincia de Santa Marta y las medidas a tomar 
para someterlos, a la obra evangelizadora de los religiosos en Suramérica, 
a las diferencias de éstos con los gobernadores y justicias indianos, a la 

(131) Vid. Apéndice V. 

(132) Ibidem. 

(133) 
dice V. 

(134) Vid. declaración del doctor Luis Morales en Apéndice V. 


Vid. declaraciones del Dr. Luis Morales, del bachiller Luis Morales en Apén- 
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existencia en Indias de uma masa de españoles desarraigados, ociosos y dís- 
colos que se inclinan a vivir sin freno ni ley y son elemento abonado para 
monipodios y revueltas, a la conveniencia de- que se favorezca la emigración 
española a las Indias y la agrupación de los indígenas en pueblos, de que 
se efectúe la tasación de tributos y de que se prohiba a las autoridades y 
oficiales reales que vayan a América acompañados de miembros de su fami- 
lia, amigos y criados (135). : 

La información realizada por Gregorio López produjo impresión en su 
persona y en el Consejo de Indias. En la ulterior actuación del primero 
influyen los hechos y juicios que ha recogido en el expediente. El Consejo, 
por su parte, fué proponiendo a la Corona las medidas pertinentes para 
remediar los abusos y el desorden que imperaban en Indias, y no habían 
transcurrido muchos días desde que regresa nuestro letrado de Sevilla, cuan- 
do ya dicta desde Valladolid, el 23 de septiembre de 1543, una orden pro- 


hibiendo que se lleven indios libres o esclavos por mar de unas provincias 
a otras. 


La Junta de Indias de 1544 


Los encargados de aplicar en América los proceptos de las llamadas Leyes 
Nuevas de 20 de noviembre de 1542 relativos a las encomiendas, no pudieron 
cumplir su misión. En Perú, alzado en armas, fué asesinado el virrey Blasco 
Núñez de Vela; y en Méjico, el visitador Francisco Tello de Sandoval tro- 
pezó con la oposición general y como temiera disturbios, aungue publicó 
dichas Leyes, suspendió la ejecución de la mayor parte de sus disposiciones. 

Los encomenderos protestaron contra la nueva legislación y enviaron 
procuradores a la península para que gestionaron su anulación. Las Ordenes 
misioneras de Méjico se pronunciaron también contra las Leyes Nuevas y 
mandaron asimismo sus representantes a España. Por su parte, el virrey, la 
audiencia, el visitador Tello de Sandoval y las dignidades eclesiásticas de 
la Iglesia de Méjico, informaron al Consejo de Indias en el sentido de que 
si se aplicaban íntegramente las Leyes Nuevas se producirían mayores ma- 
les que los que trataban de evitarse. 

MB vista de los antecedentes, el Consejo de Indias, que durante el año 
1543 había venido recibiendo las quejas de los colonos y los recursos de 
suplicación de algunos encomenderos contra los preceptos de las Leyes Nue- 
vas, se dirigió a Carlos V, a la sazón en Flandes, expresándole que las auto- 
ridades de Nueva España informaban unánimemente que si se aplicaban los 


(135) Apéndice V. 


100 , JOSÉ MARTÍNEZ CARDÓS 


capítulos de las Leyes de 1542 referentes a la encomienda se produciría sa 
ruina del virreinato en el orden económico, fiscal y religioso y se correría 
el riesgo de perder aquel reino. El Emperador ante estas noticias dió nerdenes 
de que se reunieran en España los Consejos de Estado y de las Indias para 
que examinaran la situación planteada y propusiesen el remedio de la mis- 
ma (136). . ; 

El problema que se sometía a las consideración de los consiliarios regios 
era muy grave. La vigencia o derogación de las Leyes Nuevas, con abstrac- 
ción de los principios morales y religiosos que las habían inspirado, gene- 
raba importantes consetencias de carácter político, económico y social. La 
aplicación de las ordenanzas reformadoras significaba el triunto de la ten- 
dencia regalista de gobierno, la pérdida por los encomenderos de una situa- 
ción de prepotencia económica y, por consiguiente, una mayor nivelación 
social entre los pobladores de Indias. Su derogación, por el contrario, im- 
plicaba la subsistencia de las pretensiones señoriales de los conquistadores, 
la posesión por éstos de la riqueza y del poder y consiguientemente la división 
de la sociedad americana en grupos separados (137); es decir, la implanta- 
ción en América, mutatis mutandis, en la medida en que lo permitían las 
circunstancias de lugar y tiempo, de una sociedad estamental y de clases 
separadas. Así se explica que los pareceres sobre la cuestión de las personas 
que integran los Consejos de Estado y de Indias, difieren según el núcleo 
social y profesional al que pertenecen. 

Los consejeros de capa y espada, pertenecientes a la nobleza y señores 
de vasallos en España (el duque de Alba, el conde de Osorno, don Francisco 
de los Cobos) y el cardenal García de Loaisa, se sienten vinculados a un 
estamento, están pensando en el privilegio y aconsejan a Carlos V que de- 
rogue las Leyes Nuevas y satisfaga a los españoles, concediéndoles la per- 
petuidad de las encomiendas; con jurisdicción civil, dirán algunos, como 
Osorno y Loaisa (138). En la misma línea está otro gran señor, don Juan 
de Zúñiga, comendador mayor de Castilla, pues si bien éste reconoce que 
los consejeros de Indias, es decir los peritos en la administración americana, 
son opuestos a la derogación y a la perpetuidad, y declara que no está ver- 
sado en asuntos indianos, su consejo al Emperador es el de que actúe rápi- 
damente para contentar 1 los conquistadores, o lo que es igual, conceder lo 
que piden éstos: derogación y perpetuidad. 


(136) Vid. Scuarer, t. IL, págs. 273-276. 
(137) Vid. Pérez DE TuorLa, págs. 500-507. 


(138) Los pareceres los publica Hanke en extracto. págs. 237 y ss. Se conservan en 
el A. G. L, Indiferente, 1.530. 
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Por su parte, los letrados (139), que han bebido en las fuentes roma- 
nistas del Derecho y que tienden a robustecer el poder del príncipe y la auto- 
ridad de la Corona por todos los medios, se manifiestas regalistas y se oponen 
a la derogación de las Leyes Nuevas, expresando que éstas deben mantenerse 
en vigor. Ahora bien, como la legislación castellana indica que los monarcas 
deben facer bien a cada uno segund lo mereciese y que fermosa gracia es la 
que el Rey face por merecimiento de servicio, los togados tienen presente 
estos preceptos y proponen al César que conceda pensiones a los conquista- 
dores y a los solos: con cargo a las rentas de Indias. Pero en este punto, 
surgen diferencias de opinión respecto a la cuantía y modalidad de las 
pensiones. 

El obispo Bernal, Velázquez de Luco y Gregorio López emiten su parecer 
en un amplio y luminoso informe (140), que tal vez redactó nuestro letrado, 
pues en el mismo se insertan una serie de proposiciones que evidentemente 
están encaminadas a remediar situaciones de la realidad americanas refleja- 
das en la información que Gregorio López había realizado en Sevilla en 
1543 (141). Además, es muy significativo que el obispo Bernal y Velázquez 
salven su opinión al final del dictamen, disintiendo de la fórmula que se re- 
coge en el cuerpo del escrito sobre la consignación de pensiones a los con- 
quistadores, mientras que nuestro letrado la justifica con nuevos razona- 
mientos (142). 

En dicho informe, los tres consiliarios le expresan al Emperador que no 
entregue los pueblos de indios a los españoles ni por vía de encomienda ni de 
otra manera de vasallaje. Tampoco ha de concederles jurisdicción en los 
pueblos o sobre los indios ni señorío de ninguna especie porque todo esto 
ha de quedar en la Corona Real (142 bis). Si ha de otorgarles a los conquis- 
tadores, juros y rentas perpetuas durante dos o tres vidas sobre los tributos 
de indios. Pero esta concesión la hará por vía de mayorazgo, con carta de 
privilegio y con la condición de que tales rentas y juros revertirán a la Co- 
rona si los beneficiarios o descendientes fallecieran sin sucesión legítima y 
de legítimo matrimonio y con prohibición expresa de que su importe se in- 
vierta en Castilla en bienes muebles o inmuebles. Dicha renta deben recibirla 


(139) Ramírez de Fuenleal, Bernal, Velázquez de Luco. Gregorio López. Salmerón. 

(140) Vid. Apéndice VL 

(141) Vid. Apéndice V. 

(142) Vid. Apéndice VI, in fine. 

(142 bis) Recuérdese que Gregorio López, en su glosa a la ley 8, Lít. 1 de la Par- 
tida IL muestra opuesto a que el Rey pueda dar por heredamiento lo que pertenezca 


al Reino. 
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de manos de los oficiales reales y no por sí ni por procurador o mayordomo, 
aunque particularmente se asignen en pueblos señalados, para excusar así 
que tengan mano ni entrada ni salida con los indios. Pero Gregorio López 
no se detiene ahí, sino que matiza el motivo que le mueve 4 aconsejar que 
la participación del español en los tributos del indio sea específica y no ge- 
nérica. A él le parece—dice—que de dicha forma «queda proveído que los es- 
pañoles no tengan mano en los indios, y es dar contentamiento a los españo- 
les viendo particulares asignaciones y «si oviere menoscabo—continúa—, 
andando el tiempo en lo ansi asignado, quedar con él se oviere, sin quedar 
obligado Su Majestad como quedara asignándose en toda la merced». Apa- 
rece así consignado por vez primera—dice Pérez de Tudela: 


un principio de hábii acomodación política—o de hipocresía, si se quiere—que 
ha de ser primordial en lo por venir; el que lo importante no es el título de pri- 
vilegio, sino su traducción en los hechos» (143). 


La preocupación de los tres consiliarios por los sucesos que se vienen 
desarrollando en América y por las versiones que reciben de que si los espa- 
ñoles no obtienen satisfacción abandonarán el nuevo continente, las mueve 
a instar al César para que resuelva rápidamente el problema planteado y 
para que se apliquen, además de las medidas expuestas, otras que contribuyan 
a arraigar a los españoles en América, para evitar que estén inactivos desaso- 
segando aquellas tierras y cortando sus inclinaciones a enriquecerse en las 
mismas para regresar a la península. El peninsular que esté allí debe recibir 
pensiones moderadas de la Corona, tierras, caballerías y otros medios que 
le permitan colonizar la tierra indiana y sentirse en ella como si fuera na- 
tural, agrupándolos si fuere preciso en pueblos de nueva creación, para lo 
que ponen como modelo, los buenos resultados que se han obtenido en la 
Puebla de los Angeles. 

Con respecto a la población indígena, nuestros togados reiteran una y 
otra vez su opinión de que los españoles no deben tener mano con ellos si 
no son oficiales reales, a los que será más fácil castigar si cometieren excesos 
con los indios. Además, le aconsejan al César que ordene hacer una tasación 
de los tributos de indios y que los modere, pues tienen entendido que son 
excesivos. De esta manera, el indígena podrá pagarlos y le quedará lo sufi- 
ciente para vivir y formarse un patrimonio, pues el verdadero servicio de 
Su Majestad es que sus súbditos se enriquezcan y nu sean fatigados con 


(143) Pág. 506. 
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tributos inmoderados. Asimismo Je instan para que se aumente en los pueblos 
de indios el número de religiosos que se encargue de adoctrinarlos (144). 

El Emperador, a la vista de los pareceres de sus consejeros, se inclina 
por la parcial derogación de las Leyes Nuevas y por dos Reales Provisiones 
expedidas en Malinas, a 20 de octubre de 1546, revoca los capítulos de dichas 
Leyes relativos a la incorporación a la Corona de las encomiendas vacantes 
y a la prohibición para que las Audiencias intervinieran en los pleitos refe- 
rentes a repartimientos de indios y autoriza la sucesión por dos vidas en las 
encomiendas. Hanke afirma que de esta forma se invertía por Carlos V la 
política que había aprobado tres años antes (145). Sin embargo, hay que 
manifestar con Pérez de Tudela que las ordenanzas que se mantienen vigentes 
marcan un giro copernicano en el futuro institucional de América. La enco- 
mienda se transforma en algo que pudo haber adoptado otra denominación 
distinta (146). Se mantiene el espíritu de la legislación de 1542, las normas 
que prohiben las crueldades con los indios y la abolición de servicio per- 
sonal de éstos. En sistesis se cierra una etapa de la historia indiana, aquélla 
en que predominan los intereses privados de orden patrimonial y se abre 
otra en la que va a primar la autoridad de la Corona y de sus funcionarios. 


La controversia de Las Casas-Sepúlveda y la Congregación de Consejos 


de Valladolid de 1550 


Las agrías y continuadas discusiones que se mantienen en España res- 
pecto a los problemas de Indias, antes y después de promulgarse las Leyes 
Nuevas no terminan con las Provisiones de Malinas, de 20 de octubre de 
1546, sino que se prolongan durante varios años. Precisamente, casi al mismo 
tiempo que se estudia por la junta particular de Indias de 1544, el problema 
planteado por la aplicación de dichas Leyes en América, surge a la palestra 
un ilustre humanista español que defiende la tesis imperialista de la razón 
de Estado en lo relativo a las conquistas americanas y se opone a la doctrina 
vitoriana y a la tesis lascasiana respecto de la cuestión. Se trata del capellán 
y cronista imperial Juan Ginés de Sepúlveda, el cual había publicado en 1535 
la obra, De convenientia militaris disciplimae cum christiana religioni dialo- 
gus qui inscribitur Democrates en donde justificaba que la guerra es lícita 
y compatible con la religión cristiana cuando se lleva a cabo dentro de cier- 


(144) Vid. Apéndice VI. 
(145) HaAnNkKE, pág. 239. 
(146) PÉRrEz DE TUDELA, pág. 508. 
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tas condiciones. Poco tiempo después había editado también el libro De 
Regno es Regis officio manteniendo la tesis de que los pueblos cultos tienen 
derecho a dominar a los salvajes incluso por la fuerza de las armas (147). 
Ante esto, no es de extrañar que Sepúlveda manifestase que él tenía por 
justa y santa la conquista de las Indias por los españoles. Loaisa le exhortó 
a que escribiera un libro sobre la materia, el Democrates alter sive de justis 
belli causis apud Indos. La obra fué aprobada por el Consejo de Castilla, 
pero algunos consejeros de Indias estimaron que no debía imprimirse (148). 
Escribióle Sepúlveda a Carlos V; ordenó éste que el Consejo Real nombrase 
censor para el libro y el designado, Francisco de Montalvo, lo calificó favo- 
rablemente (149). 

Es en este momento cuando regresa a España Bartolomé de Las Casas 
que enterado de lo que ocurría se lanzó al ataque consiguiendo que el libro 
se sometiera al examen de los teólogos de las Universidades de Alcalá y Sa- 
lamanca que como era de esperar, pues eran discípulos del padre Vitoria, 
emitieron informe desfavorable a la impresión. Solicitó entonces Sepúlveda 
del príncipe-gobernador don Felipe y del Consejo de Castilla que se le auto- 
rizase a disputar sobre la obra con los teólogos ante dicho Consejo y movi- 
lizó sus amistades en Roma para que imprimieran su obra, aunque sus con- 
trarios lograron que se recogiera en España. Además, Las Casas publicó 
una Apología en la que denunciaba como peligrosa la doctrina expuesta por 
Sepúlveda (150). En esta situación el choque entre los contendientes era ine- 
vitable. 

Por otro lado, el Consejo de Indias preocupado por la controversia que 


(147) Vid. Awbrés Marcos, Teoporo: Los imperialismos de Juan Ginés de Sepúl- 
veda en su Democrates Alter—en adelante, citado Awbrés Marcos—, Madrid, 1947, pá- 
gina 19; Pérez De TuneLa, B. A. E., 95, pág. CLVI; Carro, t. TI, pág. 326. 

(148) «El doctor Sepúlveda, cronista de V. M., demás de lo que ha trabajado en su 
historia, ha compuesto un libro en latín en que muestra cuán justas son las causas de 
la guerra que V. M. manda hazer a los indios y cómo se pueden y deven en su bienestar 
y justo título y le embía al Confesor de V. M. para que le haga relación del y demás 
desto yra con ésta un traslado de la sustancia dél en castellano para que V. M. le pueda 
ver lo que puedo dezir a V. M. es que según han dicho haviéndolo visto el Presidente 
y los del Consejo Real y otros buenos letrados, le ha parecido muy bien. y a algunos 
del Consejo de las Yndias les paresce que no sería bien imprimirse (V. M. mandará ver 
y prouer lo que en ello fuere seruido).-—A lo menos el doctor Sepúlveda, con buena bo- 
luntad y deseo nde servizio de V. M., ha mandado este trabajo» (Carta del Comendador 
ps O pe eo Sa 1545 al Emperador.—A S. Estado, leg. 49, 

NDRÉ s, pág. 51). 
(149) Manzano, pág. 156; Pérez pe Tuneza, B. A. E. 9] pág. CLVI 
(150) Pérez pe TupeLa, B. A. E. 91. pág. CLVIT. A 
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mantenían unos y otros y por las dudas que tenía acerca de que los con- 
quistadores incumplieran las normas que se habían dictado en relación con 
nuevos descubrimientos, aconsejó a Carlos V que convocase una junta ex- 
traordinaria de letrados, teólogos y demás personas que se estimaran idóneas 
para que considerasen el problema de la penetración española en América y 
de la incorporación a la Corona de Castilla de los territorios que se des- 
cubrieran y elaboraran una instrucción sobre descubrimientos y conquis- 
tas (151). 

El César expresó su conformidad con el parecer del Consejo y dispuso 
que se convocase una junta especial que tratara sobre la materia (152). Dicha 
Junta se reunió en Valladolid en 1550 y ante ella comparecieron Juan Ginés 
de Sepúlveda v fray Bartolomé de Las Casas, los cuales, en vez de ceñir su 
actuación al estudio de la cuestión que se les consultó, o sea, la relativa a la 
elaboración de normas justas que regularan la penetración hispánica en las 
Indias, la predicación de la fe a sus naturales y la sujeción de éstos a la 
Corona de Castilla, se lanzaron a disputar sobre si era 


lícito a S. M. hacer la guerra a aquellos indios antes que se les predique la 
fe para subjetallos a su imperio y que después de subjetados puedan más fácil y 
cómodamente ser enseñados y alumbrados por la doctrina evangélica del conosci- 


miento de sus errores y de la verdad cristiana (153). 


Sepúlveda sustentaba la parte afirmativa, expresando que dicha guerra no 
sólo era lícita, sino conveniente. Las Casas, por su parte, sostenía la negativa, 
diciendo que esa guerra era ilícita, inconveniente, inicua y contraria a la 
religión cristiana (154). 

Sepúlveda, pues, defiende la guerra como medio normal de penetración 
en América. La primero es someter a los indios y después adoctrinarlos. Su 
posición la justifica alegando que la guerra es el medio utilizado por la Co- 
rona para conquistar las Indias en base a la bula y concesión apostólica de 


(151) Manzano, págs. 170-171, 

(152) La Junta la integraban los dominicos fray Domingo de Soto, fray Melchor 
Cano y fray Bartolomé de Carranza, y el franciscano fray Bernardino de Arévalo, como 
teólogos; el obispo de Ciudad Rodrigo, don Pedro Ponce de León, como canonista; los 
consejeros de Castilla doctor Anaya y el licenciado Mercado; el consejero de Ordenes, 
licenciado Pedrosa, y el pleno del Consejo de Indias, que a la sazón formaban el mar- 
qués de Mondéjar, los licenciados Gutiérre Velázquez de Luco, Gregorio López, Fran- 
cisco Tello de Sandoval y Gracián de Briviesca, y los doctores Hernán Pérez de la Fuente 
y Gonzalo Pérez de Rivadeneyra. 

(153) Sumario de Soto. Párrafo transcrito en MANZANO, pág. 181, y Pérez DE TunDELa. 
B. A. E. 91, pág. CLXX. 

(154) MANZANO, pág. 181; Pérez De TupeLa, ídem. 
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Alejandro VI. Dicha guerra es lícita por cuatro razones: 1. Por la gravedad 


de los delitos que cometen los indios, especialmente los de idolatría y pe-- 


cados contra la naturaleza; 2.2 Por ser gentes inferiores, de capacidad limi- 
tada y costumbres bárbaras, que está obligada a servir a seres superiores 
como son los españoles; 3.” Por el fin apostólico que se persigue y facilitar 
la predicación y la conversión la previa sumisión del indio; y, 4.? por las 
injurias que los indios se hacen entre sí sacrificándose y aun comiéndose 
unos a otros (155). La doctrina de Sepúlveda, por tanto, se encuentra dentro 
de la línea teocrática e imperialista de la razón de Estado. 

Las Casas refuta la anterior doctrina. Las bulas alejandrinas autorizan a 


los Reyes de Castilla para predicar primero a los indios el Evangelio y some- 


terlos después a su suprema jurisdicción para que protejan la fe y les en- 
señen las buenas costumbres. Por tanto, las guerras de conquista que se han 
realizado contra los indios son injustas y tiránicas y constituyen una ofensa 
a Dios, y de ellas se han derivado gravísimos perjuicios para los naturales 
que se han visto despojado de sus bienes y tiranizados. Los indios tienen 
los mismos derechos naturales que los demás pueblos, de los que no se puede 
privárseles (156). 

La Junta, después de oír a los contendientes encargó a fray Domingo de 
Soto que redactara un Sumario de lo expuesto por Sepúlveda y Las Casas 
a fin de que los consiliarios pudieran dictaminar sobre la cuestión y acordó 
volver a reunirse al año siguiente. Dicho Sumario se repartió entre los miem- 
bros de la Junta en enero y éstos aplazaron sus sesiones hasta el mes de abril 
para tener tiempo de estudiarlo. En abril volvió a reunirse la junta con 
asistencia de un nuevo miembro el licenciado Lagasca, y Sepúlveda disputó 
con los teólogos presentes. Después se requirió a los consiliarios para que 
emitieran su parecer por escrito, como lo hicieron, excepto Melchor Cano, 
que había marchado a frento para asistir al Concilio. 

¿Cuál fué la resolución de los consiliarios de Valladolid de 1550-1551? 
Sepúlveda expresó que su tesis había contado con el asentimiento de todos 
los miembros de la Junta, con la sola excepción de un teólogo. Las Casas, por 
su parte, afirmó que la decisión fué favorable a su opinión aunque, por 
desgracia para los indios—dice—no fuesen bien ejecutadas las providencias 
del Consejo. Ahora bien, desconociéndose como se desconocen la mayoría 
de los dictámenes evacuados por los consiliarios de Valladolid, sólo conje- 
turas pueden hacerse y no vamos a incidir extendiéndonos en el estudio de 
un tema que han tratado ampliamente Hanke, Manzano y Pérez de 


(155) Pérez De TupeLa, B. A. E. 91, pág. CLXX. 
(156) Manzano, págs. 182-183; Pérez pr Tuneza, B. A. E. 91, págs. CLXX y ss. 
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“Tudela (157). Si señaláremos que en la Junta de Valladolid, priman por 
su número los togados, formados en Derecho Romano, que han desempeñado 
cargos de gobierno, justicia y ¡administración, que pertenecen a Cuerpos a 
los que les están atribuídas dichas funciones,y que además, muchos de ellos, 
saben de la realidad americana tanto como pueda saber Las Casas y mucho 
más que sabe Sepúlveda. La controversia que presencian los consiliarios es 
más telógica que jurídica. Pero la cuestión que a ellos les interesa y sobre 
la que han de resolver, no desde un ámbito especulativo, sino como hombres 
de gobierno, no es la de si la conquista indiana es justa o injusta, sino la de 
encontrar el medio más idóneo de penetración española en América y por 
eso cuando discuten los contendientes, los consiliarios le preguntan a fray 
Bartolomé cuál es el medio que los españoles pueden utilizar para entrar y 
establecerse en Indias sin hacer la guerra (158). El dominico les responde 
que pacíficamente y enseñando el evangelio los predicadores, y si hubiese 
algún peligro construyendo algunas fortalezas para que desde sus confines se 
.empezase a tratar con los indios. 

El único parecer que se ha publicado es el del doctor Anaya, que lo 
«emitió en el sentido de considerar lícita la conquista como medio de difun- 
dir la fe cristiana en Indias. Sin embargo, se conserva otro texto de excep- 
cional importancia salido de la pluma de uno de los consejeros vallisoletanos 
de 1550-51, en el que con gran minuciosidad se recogen los dos sucesivos 
planteamientos oficiales de la conquista americana y se nos muestran las 
conclusiones de su autor. Nos referimos a la glosa o comentario que Grego- 
rio López hace de la ley 2, título XIII de la Partida II, en su edición del 
Código Alfonsino (159). 

Nuestra letrado aprovecha la ocasión que le brinda el contenido de la 
mencionada Ley, en la que se recogen las razones que mueven a los hombres 
a hacer la guerra (160), para exponer una de las cuestiones que más apasio- 
naron a sus contemporáneos y que él conocía profundamente, por sus estudios 
y por los cargos que desempeña en la ¡administración de la época. 

Según las Partidas, la guerra sólo es lícita si se hace con razón y con 
derecho. Tres son las causas que legitiman un conflicto bélico y entre las 
mismas se encuentra la de acrescentar el pueblo su fe. Gregorio López ana- 
liza el sentido de esta frase planteando en términos escolásticos el problema 
de la justicia o injusticia de la guerra que se hace a los indios del Mar 


(157) Obras mencionadas. 

(158) Vid. MANZANO, pág. 184. 

(159) Vid el estudio que hacen de la misma Riaza y MANZANO. 
4160) «Por qué razones se mueven los omes a fazer guerra.» 
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Oceáno desde dos posiciones antagónicas: la que se basa en los principios 
del Evangelio y la que se fundamenta en el Derecho secular de la Cristiandad; 

El glosador expone primero la doctrina del cardenal Cayetano (160 bis),. 
quien siguiendo a Santo Tomás afirma que es injusta la guerra qu se haga 
para extender el Cristianismo, porque Jesucristo a quien se le dió toda po- 
testad en el cielo y en la tierra envió a sus discípulos como predicadores y 
no como guerreros, para que con la palabra y el ejemplo dieran a conocer 
su doctrina. Por tanto, no es lícito obligar a los infieles a que reciban la 
fe por la fuerza. Juan Mair (161), por su parte, expresa que los indios ame- 
ricanos pueden ser dominados por razón de idolatría. Nuestro letrado recoge 
las contrapuestas tesis del Ostiense (162) y del abad Panormitano (163), y de 


Inocencio (TV) (146) y Oldrado de Ponte, sobre si los infieles, por esta 


(160 bis) Tomás Vío, más conocido por el cardenal Cayetano, nace en Gaeta en 1459 
y fallece en Roma en 1534. Ingresa en la Orden de Predicadores en 1484, siendo pro- 
do de la misma en 1500 y general en 1508. Profesor de Teología en Padua y Milán, 
fué creado cardenal por León X en 1517; Legado en Alemania en 1518 para conseguir 
de Lutero la adjuración de sus errores, fracasó en su misión. Obispo de Gaeta en 1519. 
Legado nuevamente en Alemania en 1523. Publica varias obras. Pero la que le da más 
celebridad son los Comentarios a la Suma Teológica. Con motivo del centenario de su 
muerte se publicaron en 1534 varios trabajos sobre él en la Ciencia Tomista, el Angelicum. 
de Roma, y en Rev. Thomiste. 

(161) Juan Mair o Maior, teólogo escocés, nacido hacia 1470 y muerto hacia 1550, 
estudia en Oxford, Cambridge y París, ciudad ésta en la que desarrolla la mayor parte 
de su magisterio. Es el primer teólogo extranjero que alude directamente a los proble- 
mas planteados en Indias. 

(162) Enrique de Susa, conocido por el Ostiense, nace en Susa en 1210 y muere en 
Lyón en 1271. Enseña Derecho Canónico en Bolonia y París. Fué embajador de Enri- 
que TI de Inglaterra cerca de Inocencio TIT, obispo de Sisteron, arzobispo de Embrun, 
cardenal, y obispo de Ostia y Velletri. Entre sus obras sobresale la Summa Aurea super 
titulis Decretalium. 

(163) Nicolás de Tudeschis. vulgarmente llamado el Abad Panormitano, nace en Ca- 
tania en 1386 y muere en 1445. Ingresa en la Orden de San Benito y estudia Derecho 
en Bolonia. Fué canónigo de la Colegiata de Catania. profesor de Derecho en Siena, 
Parma y Bolonia, abad de Maniacum. auditor de la Rota, refrendario apostólico y arzo- 
bispo de Palermo. Asiste al Concilio de Basilea como orador de Alfonso V de Aragón. 
Constante conciliarista. sin embargo defiende la teoría teocrática. Sus obras principales 
son: Comentarios sobre las Decretales de Gregorio IX y sobre las Clementinas y Apolo- 
gía del Concilio de Basilea. 

(164) Sinibaldo de Fieschi, conde de Lavagna, nace en Génova y muere en Nápoles 
el 7 de diciembre de 1254. Cardenal en 1227, obispo de Albenga en 1235. Fué elegido 
Papa con el nombre de Inocencio TV en 25 de junio de 1243. Escribió Apparatus super 
Decretales, De potestate eclesiastica et Jjurisdictione Imperii, Officium in octavis festi 
Nativitatis B. M. V. e Interpretationes in Vetus Testamento. 


A dde 


GREGORIO LÓPEZ, GLOSADOR DE LAS PARTIDAS 109 


«circunstancia, pueden ser desposeídos de dominio en lo privado y de juris- 
dicción en lo público. Los dos primeros se inclinan por la afirmativa, los 
últimos por la negativa. Así parace hacerlo Gregorio López, aunque indica 
que si advertidos los habitantes del Nuevo Mundo por el Pontífice y sus mi- 
nistros para que abandonen la idolatría y los pecados contra natura, no lo 
hicieran así, la autoridad eclesiástica puede recurrir al brazo secular para 
hacerles Ja guerra. Además, los Reyes de Castilla y León poseen un título 
especial, la concesión pontificia de Alejandro VI. Por tanto, la guerra que 
los castellanos hagan tendrá como fundamento dicha concesión y no la pro- 
pagación de la fe. La mencionada guerra tiene similitud con la que se hace 
a los musulmanes para someterlos al poder de los príncipes cristianos y por 
eso en las instrucciones que los Reyes de Castilla dan a los capitanes que 
envían a las Indias, les señalan que deben requerir a los indígenas para que 
reconozcan su dominio y el de los Papas y abandonen la idolatría. Pero 
esto no implica justificación de los abusos que puedan cometerse en Amé:- 
rica, los cuales se someten a la jurisdicción del Consejo de Indias. La con- 
cesión pontificia únicamente justifica, como señala Alfonso de Castro (165 
las guerras que se hacen contra los idólatras, cual es el caso de la guerra 
«con los indios americanos, pues el Papa puede deponer a un príncipe por 
razón de delito y transferir su potestad a otro. Así, pues, en la guerra que 
los Católicos Reyes de España hacen a los dichos indios concurren las tres 
«circunstancias que legitiman un conflicto bélico: Principis scilicet auctori- 
tas, causa justa, recta intentio. 

Expuesto por Gregorio López el precedente planteamiento del problema 
de la penetración española en América, y que es el sostenido por los conse- 
jeros de la Corona Católica desde la junta de Burgos de 1513, nos dice en- 
tonces, que cuando ya tenía redactado el comentario anterior, llegó a sus 
manos la Relección que fray Francisco de Vitoria había escrito sobre el 
capítulo de San Mateo Docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Pa- 
tris, et Filii, et Spiritus Sancti, relativo a la materia tratada. Por tanto, nos 
ofrece a continuación un amplio resumen de la doctrina vitoriana para expo- 
nernos seguidamente sus observaciones sobre la misma, apoyándolas incluso 
con otras opiniones, y fijando finalmente sus conclusiones personales. 

Entre una opinión tan radical como la del Ostiense y la más moderada 


(165) Alfonso de Castro nace en Zamora en 1495 y fallece en 1558. Profesó en 
Salamanca en la Orden Franciscana. Fué capellán de Canlos V y asistió al Concilio de 
Trento. Acompañó al príncipe don Felipe en su viaje a Inglaterra, y nombrado arzobispo 
de Santiago en 1557, no llegó a tomar posesión de su Iglesia. Publicó varias obras y es 


«considerado como maestro de Derecho Penal. 
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de Inecencio, la mayoría de los tratadistas se inciina por la segunda. Pero 
Vitoria, contrario a todos ellos, expresa que el pecado de idolatría no es 
justa causa de guerra; los infieles no son súbditos del Papa y, por tanto, 
éste no tiene autoridad para castigarlos por razón de idolatría. En la misma 
línea puede considerarse al Abulense (166), cuando comenta el capítulo 11 
del Libro de Josue y el capítulo 18 de San Mateo, aunque Vitoria no cite a 
aquél, Sin embargo, Gregorio López, apoyándose en Silvestre, se inclina 
por la opinión más moderada de Inocencio (IV). El Pontífice tiene potestad 
para corregir y castigar a los paganos que cometen pecados contra naturaleza 
e incluso para llevarles la guerra si fuere preciso a tales fines. El fundamento 
de estas afirmaciones descansa en el deber que tiene el Papa de predicar el 
Evangelio a los infieles para que se conviertan. Pero antes de llegar a dicho 
extremo, hay que anunciar a los infieles las verdades de la Revelación e 
invitarles a que abandonen la idolatría. El Papa tiene jurisdicción para:de- 
poner a un príncipe católico si se hace hereje, con tanto mayor motivo podrá 
deponer al príncipe infiel si peca contra naturaleza. Por lo que respecta a 
los indios americanos, nuestro letrado considera que si se demuestra su 
idolatría, que es pecado contra la naturaleza según la opinión más exten- 
dida, hay motivo para castigarlos, y castigarlos por esto no es castigarlos por 
infidelidad. Finalmente Gregorio López expone sus conclusiones sobre la 
materia. 

Para nuestro letrado las bulas pontificias de donación son la fuente pri- 
mordial de los derechos de España en Indias. Sin embargo, matiza su afir- 
mación haciendo resaltar que la finalidad que se persigue con la incorpo- 
ración de estas tierras, es la de llevar la fe cristiana ¡a sus naturales para 
hacerles partícipes de los beneficios inigualables de la Revelación. 


A los Reyes de España—dice—, por concesión apostólica, les compete la con- 
quista de estos paganos infieles para que los adquieran para Cristo y su Iglesia, 
y por el mérito insigne de la plantación de la fe y de las expensas que se han de 
hacer para esto les ha concedido el supremo dominio (167). 


Ahora bien, Gregorio López rechaza como sistema de penetración en Amé- 
rica el recogido por la doctrina del Ostiense y sus seguidores y acepta en 
cambio la tesis de Cayetano respecto a que nadie puede ser forzado a aceptar 
la te cristiana. En la conquista de dichos paganos él juzga que 


(166) Alonso Madrigal o Tostado, conocido ¡por el Abulense, nace en Madrigal de 
la Sierra a principios del sigio XV y fallece el 3 de septiembre de 1455. Estudia en Sa- 
lamanca, en donde fué rector del Colegio de San Bartolomé, maestrescuela de la catedral. 


asiste al Concilio de Basilea; ocupa el obispado de Avila en 1449. 
(167) Conclusión 1.1 
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no se ha de seguir aquella doctrina del Ostiense, de la cual se trató anteriormen- 
te; es decir, que si aquellos infieles requeridos no quieren reconocer la auto- 
ridad de la Iglesia romana, pueden entonces ser despojados y castigados por la 
guerra; es más, juzgo que debe ser rechazada semejante doctrina comoquiera 
que de ella se seguirían muchas anomalías, hurtos y latrocinios 1168); 


y si los mencionados infieles no quieren creer en Cristo—agrega—no puede 
hacérseles la guerra por esta sola causa, ya que nadie ha de ser obligado 
a aceptar la fe de Cristo y ha de dejárseles en «su libre albedrío pois 
creer es un acto de voluntad» (169). 

La penetración española en América ha de ser de carácter pacífico me- 
diante la predicación del Evangelio, manteniendo buenas relaciones el espa- 
ñol con el indio para que el primero inspire confianza al segundo y éste 
acepte la fe cristiana y la soberanía del Rey Católico. Por su parte, el mo- 
narca debe conceder a sus nuevos súbditos la exención tributaria durante al.- 
gunos años. En la conquista de estos paganos infieles—dice el glosador: 


se ha de empezar no con las armas ni con el terror, como se suele hacer contra 
los enemigos, sino que han de enviárseles varones buenos y probos que descuellen 
por su vida y doctrina, que les prediquen a Cristo según el precepto del mismo 
Jesús en el Evangelio: «Id y enseñad a todas las gentes y predicad el Evangelio 
a toda criatura»; lo cual se haga así ¡para que los mismos bárbaros entiendan 
que según la doctrina del Apóstol no queremos sus bienes temporales, sino sus 
almas, para que alcancen su salvación en Cristo Jesús (170). 


Con este fin es conveniente en los 


confines de los infieles ya convertidos a la fe, y de los infieles todavía no con- 
vertidos, construir, a expensas regias, defensas y lugares fortificados para que 
los predicadores y todos los fieles puedan encontrarse seguros. y de allí salgan a 
predicar el Evangelio a los infieles con conveniente seguridad. 


Así, poco a poco, con el buen trato de los nuestros—continua—, aquellos in- 
fieles perderán «el miedo y el terror que nos tienen», y conversando con ellos, 
«de tal modo, que del asiduo trato se entiendan y convivan socialmente». 


También sería conveniente que con dádivas y agradables palabras sean atraí- 
dos y con benevolencia tratados para que, viendo nuestro buen tratamiento, reciban 
la fe y presten voluntaria obediencia al Rey de España. y asimismo conviene a 
la majestad regia en estos comienzos conceder a aquellos paganos algunos años 
la exención de los tributos (171). 


(168) Conclusión 9.2. 
(169) Conclusión 5.* 
(170) Conclusión 2.2 
(171) Conclusión 3.1 
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Ahora bien: Gregorio López, hombre de gobierno y conocedor de la rea- 
lidad americana, considera que hay ocasiones en que es preciso que hablen 
las armas y así, no excluye la utilización de la guerra en caso extremo y 
cuando se den las circunstancias que apunta. Por tanto, si los paganos re- 


“sistiesen 


a los predicadores del Evangelio para que no enseñen y prediquen a Cristo, o les 
persiguiesen con injurias, les matasen o hiriesen, o si obligan a sus súbditos para 
que no oigan la palabra de Dios o los castigan con penas porque se convierten 
a la fe, o si se oponen de otro modo cualquiera a la predicación del Evangelio, 
entonces es lícito hacerles la guerra por un fin justo, para que desistan tales 
injurias y persecuciones y dejen libre a los predicadores de la fe, lo cual hecho 
y obtenido, habrá de cesarse en la guerra; mas si persistieren en su contumacia 
y no cesaren en las dichas injurias, es lícito perseguirles por derecho de guerra (172); 


o «si aquellos bárbaros infieles, aún no convertidos, molestasen a los fieles 
convertidos o a otros cristianos residentes en aquellas provincias, de forma 
«ue no los dejen vivir en paz» también es lícito para rechazar tal injuria 
y para defender a las personas y sus cosas 


hacer la guerra contra tales infieles si de otra forma no pudiesen ser forzados 
a evitar tales injurias, porque ésta es una justa causa de guerra para evitarla; 


pero si los infieles cesaren en tales injurias, la guerra habrá de terminarse 
puesto que cesa la causa que la motivó (173). 

También es lícita la guerra para defender a los inocentes y librarse de 
las tropelías de los infieles si éstos 


en aquellas sus provincias matan a hombres inocentes para sacrificarlos en sus 
malvados sacrificios, y si advertidos por los cristianos para que desistan de tal 
injuria no quisieran abandonar sus ritos, 


pues el hombre debe «librar a aquellos que son llevados a la muerte» y 
«salvar a los que son entregados a la misma» (174). 

Finalmente, nuestro letrado señala que, según la opinión unánime de los 
canonistas y de varios teólogos, es lícito emprender la guerra contra los idó- 
latras si advertidos, «no desisten del culto de los falsos dioses y no reco- 
nocen al único Dios, o también contra los infieles que pecan de algún modo 
contra la ley natural cuando una vez amonestados no se corrigen.» Pero 
co'ocado él en el trance de resolver, su conciencia le prohibe aceptar dicha 


(172) Conclusión 4.2 
(173) Conclusión 8.2 
(174) Conclusión 7.2 
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doctrina como fuente de jurisdicción sobre los infieles y acata el mandato 
del Redentor a sus discípulos «yo os envío como ovejas en medio de los 
lobos» para introducir el Evangelio en la tierra, no con amenazas y terrores, 
ni con el estrépito de las armas, sino con paciencia y mansedumbre» (175). 

«Sabias, prudentes y muy cristianas normas»—dice Manzano—son las 
expuestas por Gregorio López, y «dignas de ser tenidas en cuenta por los 


- gobernantes» (176). En ellas resplandece la objetividad, la rectitud de cri- 


terio, el realismo, el sentido de equilibrio y la gran ecuanimidad, característi- 
cas de un hombre que ha dedicado buena parte de su existencia a ejercer una 
de las funciones más excelsas de las que son atributo del Estado, la de admi- 
nistrar justicia, fallando después de haber oído a las partes contendientes. 
Por tanto, en su glosa, nuestro letrado trata de conciilar los imperativos de 


_la teología católica defendidos por Vitoria y sus seguidores, con las necesi- 


dades que impone la penetración española en América. Y así, como apunta 
Manzano, cuando la Corona ordena al Consejo de Indias en 1555 que extien- 
da poder al marqués de Cañete, virrey del Perú, para que pueda realizar 
nuevos descubrimientos, seguramente Gregorio López es el inspirador y acaso 


el ponente que redacta la Instrucción de 13 de mayo de 1556 dirigida a dicho 


virrey sobre nuevas poblaciones y descubrimientos (177). 


La edición de las Partidas de Gregorio López 


En tiempo de los Reyes Católicos se imprime por vez primera en Sevilla, 
en 1491, el Código de las Siete Partidas. El texto de esta impresión lo preparó 
el doctor Alonso Díaz de Montalvo, porque—nos dice—«las dichas leyes de 
las Partidas, por vicio de los escriptores no estaban corregidas y en muchos 
libros dellas algunas se fallaban viciosas». Al pie de varias de ellas, Mon- 
talvo (178) puso adiciones que no son otra cosa que concordancias y remi- 
siones de las mismas a otras leyes de Partida, Fuero de las Leyes y Ordena- 
mientos de Cortés, especialmente de los que el propio doctor había recopilado 
en sus Ordenanzas Reales. La edición de Montalvo volvió a imprimirse en 


(175) Conclusión 6.2 5 

(176) Manzano, pág. 200. 

(177) MANZANO, pág. 203. 

(178) Alonso Díaz de Montalvo nace en Arévalo en 1405 y muere en Huete en 1499. 
Fué corregidor de Madrid y Murcia con Juan II, asistente de Toledo, gobernador y al- 
calde mayor de la Orden de Santiago con Enrique 1V, oidor de la Chancillería de 
Valladolid, consejero de Castilla y refrendario de documentos con los Reyes Católicos. 
Publica varias obras de carácter jurídico. 
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Sevilla el mismo año de 1491, en Venecia en 1501, en Burgos y en Venecia 
en 1528, en Alcalá en 1542 y en Lyon en 1550. Pero tanto las impresiones 
que se hacen en vida de Montalvo como después de su muerte, salieron e 
-ciadas y con errores y los juristas del XVI las criticaron acerbamente, sin 
tener en cuenta la ímproba labor que aquel togado había acometido y rea- 
lizado sólo (179). 

Gregorio López, que dedica la mayor parte de su vida al estudio y a la 
aplicación del Derecho, conocía por experiencia propia las dificultades que 
los Tribuna'es y abogados encontraban por los motivos dichos cuando había 
de utilizar las Partidas, lo que obligaba en muchas ocasiones a que se acudiese' 
a los códices manuscritos (180). Por estas razones, y a pesar de las graves 
ocupaciones que le embargaban, primero como fiscal de Castilla y después 
como consejero de Indias, germinó en él la idea de fijar el texto del Código 
Alfonsino con base en los códices que más garantías ofrecieran de autenti- 
cidad para hacer una nueva edición de las Partidas, con comentarios o glosas 
a cada una de sus leyes. 


Yo, siendo un pobre hombre—nmos dice—, de tal modo hallé adulterado estos 
libros de las Partidas, que en muchos lugares faltaban sentencias enteras, y en 
muchas leyes no pocas líneas...; había muchos errores, de modo que no podía 
colegirse el sentido... Y, por obsequio a Dios Omnipotente y amor a la patria, 
trabajé sin descanso, revolviendo antiquísimos ejemplares manuscritos de las Par- 
tidas, conferenciando con peritos y tomando en consideración los dichos de los 
antiguos sabios de quienes fueron sacados (181). 


Para realizar su labor y gozar de la tranquilidad aque requería una obra 
de tal naturaleza, Gregorio López aprovechó las ocasiones que se le presen- 
taban para abandonar Valladolid, donde residía, y retirarse a una casa de 
campo que su yerno, el doctor don Tomás Tovar, poseía a media legua de 
la ciudad, en el camino de Cabezón y casi a la orilla del Pisuerga (182). 

Se desconoce la fecha exacta en que nuestro letrado dió comienzo a su 
trabajo. Pero, desde luego, lo había empezado antes de 1544, porque en una 
de sus glosas señala que estaba muy ¡animoso de como llevaba su labor e 


(179) Martínez Marina, Francisco: Ensayo histórico-crítico sobre la legislación y 
principales cuerpos legales de los Reinos 'de León y Castilla, especialmente sobre el 
Código de las Siete Partidas. En Obras escogidas de don Francisco Martínez Marina. 


Edición y estudio preliminar de José Martínez Cardós. Madrid. En adelante. citado 
Martínez MARINA, págs. 292-295. 


(180) «Así es—dice Salon de Paz—que hemos visto muchas veces acudir a los códices 


manuscritos y sentenciarse y juzgarse por ellos los litigios. abandonadas las leves im- 


presas porque se creían erradas y corrompidas.» (En Martívez Marixa, pág. 294.) 
(181) P. L tít. 1, ley 19, glosa 3. : 
(182) Codoin, t. XX, pág. 322. 
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indica que la misma la hizo el 24 de juli de dicho año (183). La obra estaba 
terminada o a punto de terminarse en 1552, y a lo que parece, según Espi- 
nosa (184), como Gregorio López no dispusiera de numerario suficiente para 
editarla se dirigió a las Cortes de Castilla, para que la imprimiesen a costa del 
Reino. A ello se opuso un hijo del doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal (184 
bis), alegando que su padre había realizado idéntica labor que nuestro letrado 
muchos años antes y que era a él a quien debía facilitársele ayuda para la 
impresión. Algo hubo, en efecto, pero las Cortes de Madrid de 1551 ni qui- 
sieron pechar con la carga de la edición ni inclinarse en favor de ninguno 
de los dos textos. Lo que sí hicieron, fué señalarle al monarca que 


las leyes de la Partida están con diferentes letras, et ansí hay en ellas diversos 
entendimientos; y el doctor Carvajal, que fué de vuestro Consejo, tiene enten- 
dido (el Reino) las enmendó, y lo mesmo ha hecho el licenciado Gregorio López, 
del vuestro Consejo de Indias, y otros muchos letrados; y está cierto que han 
escripto y trabajado mucho sobre las dichas leyes de la Partida y otras leyes 
destos Reinos, 


por lo que le suplicaban que diera las órdenes pertinentes al Consejo para 
que 


todo ello se yea, y visto, se impriman las dichas leyes de la Partida con la co- 
rrección que convenga, mandando que aquéllas se guarden, porque así cesarían 
muchos pleitos que al presente hay por las dudas que resultan de las diversas 
palabras de dichas leyes (185). 


¿Conocía Gregorio López el texto de las Partidas que había preparado su 
antiguo profesor en Salamanca, el doctor Galíndez de Carvajal? Los here- 


(183) P. 3, tít. 10, ley 4, glosa 3. 

(184) «Agora este libro de las Partidas diz que le enmienda el texto y le glosa el 
doctor Gregorio López, del Consejo de Indias, y lo tiene ya acabado, con licencia para 
lo imprimir, y para que dentro de cierto tiempo no lo imprima otro, Diz que no tiene con 
qué imprimirlo, y que en estas posteriores Cortes de Madrid pidió que se imprimiese a 
costa del Reino, y que estándose para se acabar, se opuso un hijo de don Lorenzo 
Galíndez de Carbajal, diciendo que su padre lo había dejado hecho, y aquello se había 
de imprimir conforme a sus cédulas y privilegios, y al oficio de refrendario que tuvo, 
y no lo de Gregorio López.» (Transcrito por CORNEJO, ANDRÉS: Diccionario Histórico 
y Forense del Derecho Real de España. Madrid, 1779, pág. 386.) 

(184 bis) Lorenzo Galíndez de Carvajal nace en Plasencia el 23 de diciembre de 1472 
y fallece en dicha ciudad -en 1532. Estudia leyes en Salamanca y fué sucesivamente 
oidor de la Chancillería de Valladolid, consejero de Castilla y refrendario con los Reyes 
Católicos y Carlos V. Asimismo fué catedrático de Prima en la Universidad de Sala- 
manca. Publica diversas obras de carácter histórico y jurídico. 

(185) Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, mublicadas por la Real Aca- 
demia de la Historia. Madrid, 1903, t. V, pág. 547. Petición 108. 
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deros de este último le disputaron su paternidad y tuvieron no pocos litigios 
con muestro letrado (186). Sin embargo, Gregorio López afirma, y no hay 
razones para dudarlo, que él había realizado su trabajo nullo humano adju- 
torio concurrente (187). 

Finalizada su obra, Gregorio López solicitó de la Corona que diera orden 
al Consejo Real para que la examinase y se pronunciara sobre algunas dudas 
que tenía y que no había podido resolver por las divergencias existentes en 
el texto de los manuscritos utilizados (188). Así se hizo, y reunidos durante 
muchos días los consejeros de Castilla con nuestro letrado confrontaron de 
nuevo el texto que había fijado éste y el de los códices dichos y tras ma- 
duras deliberaciones convinieron en la letra y enmiendas hechas por Gregorio 
López y determinaron como había de quedar el texto definitivo (189). 

Hecho el cotejo, el Consejo de Castilla autorizo la impresión y el 8 de 
julio de 1553, don Gabriel de Orellana, en nombre y representación de su 
suegro Gregorio López, a la sazón en Madrid, donde en aquel momento se 
encontraba el Consejo de Indias, otorgaba la escritura de impresión de las 
Partidas a favor de Andrea Portonaris, de Salamanca, ¡ante el escribano de 
Valladolid Juan de Racas. En dicho documento se indica que la edición se 
haría en las letras, moldes y formas señalados por el licenciado Osto!oza, 
del Consejo de Su Majestad; la tirada sería de mil ejemplares; su precio 
dos mi quinientos ducados; como fiador de nuestro letrado aparece el mer- 
cader de libros Juan de Espinosa (190). 

Entregado el manuscrito original al editor, Gregorio López se trasladó 
a Salamanca para seguir de cerca todas las incidencias de la impresión, 
vigilando su marcha y corrigiendo las pruebas (191). El 29 de agosto de 
1555 quedaba terminada la impresión y el 7 de septiembre siguiente, la 
princesa doña Juana de Austria, gobernadora general del Reino, expedía a 
nombre de su padre Carlos V, una Real cédula, en la que se loa la labor de 
nuestro letrado, se declara auténtica su edición del Código Alfonsino y se 


(186) Díaz Pérez, pág. 515. 

(187) «Despejé la verdad literal del texto y lo restituí a su candor, sin la concu- 
rrencia de ningún auxilio humano, y como firmemente creo, cuanto más me faltó éste, 
más abundante me fué el socorro divino, del cual proceden todos los bienes» (g. 3 a la 
ley 19, tít. 1, P. 1). 

(188) Vid. P. L, tít. 2, ley 5, glosa 8. 

(189) Vid. Real cédula de 7 septiembre 1555, transcrita en nota (192). 

E pa GUILARTE, ALFONSO M.: Capítulos de concierto para la primera edición de las 
e o de Gregorio López. En Anuario de Historia del Derecho, t. XVI, 
(191) Codoin, XX, pág. 343. 
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- dispone que un ejempar del mismo, en pergamino, quedara depositado en 
- el Archivo de Simancas (192). También se enviaron ejemplares impresos en 
pergamino al Consejo Real de Castilla y a las chancillerías. 
La Real cédula mencionada daba carácter de texto oficial a las Partidas 
- de Gregorio López, que se convertían así en el único que podía citarse y 
aplicarse por los Tribunales. Esta situación perduró hasta 1818, en que, por 
Real orden de 8 de marzo se concedió idéntica autoridad a la edición que 


(192) «El Rey. Por cuanto nos auiendo sido informado, que en los libros de las 
siete partidas, que el Rey don Alonso nuestro progenitor hizo, para decisión de las 
causas, y buena governación de la justicia destos reynos: así en los libros escriptos de 
mano como en los impresos de molde, avía muchos vicios, faltas y errores, causados 
por los que trasladaban y escribían, o imprimían los dichos libros; y que el licenciado 
Gregorio López, de nuestro Consejo de las Indias, movido con zelo del servicio de Dios 
nuestro Señor, y nuestro; y por lo que toca al bien de nuestros reynos, con gran tra- 
bajo y diligencia suya, se ocupó en corregir los dichos vicios y faltas, y reduzirlas a la 
letra verdadera y primer origen. Y por ser la obra importante y necesaria, para más 
entera satisfacción della, por muestro mandado, los de nuestro Consejo, con asistencia 
del dicho licenciado Gregorio López, la vieron y entendieron y por muchos días plati- 
caron sobre ella, y con gran deliberación y acuerdo examinaron la dicha letra, y en- 
miendas por él hechas, y determinaron como quedasen: y mandaron que de nuevo se 
imprimiese en estos reynos la dicha obra y que della se impriese un libro en per- 
gamino y se pusiese y quedase en muestro archivo: para que si de aquí adelante en 
algún tiempo los moldes se errasen, o sucediese otro vicio en la dicha impresión, se 
pudiese corregir por él, y cuando alguna duda se ofreciese, sobre la letra de las leyes 
de las dichas siete partidas, se ocurriese al dicho libro como a verdadera letra dellas. 
Conforme a-lo cual, con licencia y privilegio nuestro, la dicha obra se imprimió en este 
presente año de la hecha de nuestra cédula, en la cibdad de Salamanca, en la impre- 
sión de Andrea de Portonariis, impresor de libdros. Y mandamos poner y fué puesto el 
dicho libro en nuestro archivo, en la fortaleza de Simancas, para los efectos suso dichos. 
Y por ser esta cosa muy necesaria e importante a nuestro servicio, y a la buena deter- 
minación de las causas y negocios de nuestros Reinos, por la presente queremos y man- 
damos, que cada y cuando en algún tiempo ocurriese alguna duda sobre la letra de las 
dichas siete partidas, que para saber la verdadera letra, se ocurra al dicho libro que 
así mandamos poner impreso en pergamino en dicho muestro archivo, como dicho es. 
Y mandamos a los de nuestro Consejo, presidente y oidores de las muestras Audiencias, 
alcaldes «le nuestra casa, corte e chancillerías: asistente. gobernadores, corregidores, 
alcaldes e otros jueces e justicias cualesquier destos nuestros reinos y señoríos, que así 
lo guarden y cumplan, y hagan guardar e cumplir, como de suso se contiene, y que 
contra el tenor dello no vayan, ni (passen por manera alguna. Y ¡para que esto mejor se 
cumpla y sea notorio, mandamos que esta nuestra cédula se imprima al fin de cada 
libro de la dicha obra, que agora y de aquie en adelante se imprimieren. Fecha en Va- 
lladolid, a siete de septiembre de mil y quinientos y cincuenta y cinco años.—La Prin- 
cesa. Por mandado de S. M., S. A. en su nombre, Juan Vázquez.» 
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había hecho la Academia de la Historia de dicho Cuerpo legal ( 193). Sin 
embargo, como se diese la circunstancia de que ambos textos difiriesen subs- 
tancialmente en algunas de sus Leyes, y se reconociese la superioridad in- 
trínseca del de Gregorio López, el Tribunal Supremo de Justicia, en 
sentencia de 27 de marzo de 1860, declaró que, en caso de discrepancia entre 
los textos de las diferentes ediciones del Código Alfonsino, los Tribunales 
debían optar por el que había recogido nuestro letrado. 

La edición de las Partidas de Gregorio López se estima generalmente 
como la mejor de todas las que se han hecho de dicho Cuerpo legal, tanto 
por la fidelidad de su texto, como por la glosa de sus leyes, calificada de 
magna por los contemporáneos que rindieron a su autor el tributo de respeto 
que merecía, dándole los sobrenombres de «Legista Extremeño» y de «Acur- 
sio Español». Para la posteridad, el nombre de nuestro letrado quedaba así 
ligado al del primer Código que había producido la Cristiandad y que era, 
en expresión de Donoso Cortés, una de las tres maravillas del Medioevo. 

Sin embargo, no han faltado también las críticas. Floranes. censura a 
Gregorio López, indicando que se entra en su obra 


sin prólogo y sin prevenir con qué orden la emprende, y qué motivos precedieron 
para aquella resolución y la de haberle a él nombrado. Qué lo hace también sin 
anticipar una breve noticia histórica de las Partidas, y de sus acasos y fortunas, 
del concepto y mérito de tan grande obra, así en los Tribunales mayores de la 
nación como entre los más principales jurisconsultos. escritores de ella y extran- 
jeros. Que no anticipó, como era corregpondiente, otra breve noticia de las ante- 
riores ediciones y de su estado, mérito, demérito, exactitud o corrupción que pa- 
decieron, con un juicio cabal acerca de ellas. Que tampoco dió a conocer por 
igual noticia previa los manuscritos que alcanzó para su corrección y cotejo, de 
dónde o cómo los hubo, de quiénes eran, cuál es la antigiiedad, calidad y demás 
caracteres y notas históricas que los hacían recomendables y distinguidos, en 
cuanto acerca de esto suelen informar los hombres críticos que desean conciliar 


(193) «Al Sr. Duque, presidente del Consejo Real, digo con esta fecha lo que sigue: 
Excmo. Sr.: Conformándose el Rey nuestro Señor con el parecer de los ministros de su 
Consejo Real, nombrados para informar sobre la edición de las siete Partidas hecha 
por la Academia de la Historia, se ha servido autorizar esta edición para que se use de 
ella en los Tribunales de sus reinos indistintamente y como se usa de la publicada por 
el licenciado Gregorio López: permitiendo a la Academia la publicación del informe 
dado por dichos magistrados. Lo comunico a V. E. para su inteligencia y gobierno del 
Consejo. Y lo traslado a V. S. de igual orden para su noticia y satisfacción de la Aca- 
demia, acompañando copia del parecer de los ministros del Consejo para los indicados 
efectos. Dios guarde a V. S. muchos años. Palacio, 8 de marzo de 1818. José Pizarro. 


Sr. Secretario de la Academia de la Historia.» (Esta Real orden figura en la edición de 


las Partidas de la Academia. Pero no la hem 
: os encontrad la Colecció 
del Rey N. S. Fernando VII.) O 
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«rédito a sus correcciones y dan noticias arcanas a los lectores curiosos. Que 
debiendo haber echado el texto por el más, exacto y antiguo de todos, haciéndolo 

: como garante de los otros, y sólo notado por las márgenes las variantes de éstos, 

. no lo hizo así, sino que, confundiéndolos a todos en uno, el mismo corrector sacó 
de todos el texto que a él le acomodó o pareció mejor, pudiendo parecer de otra 
manera a otros, pues no es de uno sólo sentirlo todo con acierto, en lo cual más 
bien que restituir las Partidas a su candor nativo, o acercarlas cuanto más fuese 
posible a aquel estado en que las dejó su legislador, que debió ser el intento, 
fué pasar adelante, y refundiéndolas hacerse nuevo legislador u ordenador de nue- 
vas Partidas. Y así, si sobre su palabra no lo creemos, que lo haríamos si nos 
constara que súpo lo necesario para tan rata y grande obra, no podemos darnos 
por seguros de si leemos al rey don Alonso el Sabio o a su comendador Gregorio 
López. Ni corrigió en el texto todo lo que debió corregir, ni le completó donde po- 
día completarle, ni mostró haber leído todo lo necesario para ello (194). 


Lo mismo hace Martínez Marina. Para éste, aunque el celo y laboriosi- 
dad de Gregorio López son dignos de alabanza, indica que dicho letrado en 
vez de glosar las Partidas debiera haber ¡anotado al margen del texto alfon- 
sino las concordancias y discordancias de los cuadernos legislativos y de los 
Ordenamientos de Cortes (195). Montalvo y Gregorio López incurrieron en 
graves equivocaciones, omisiones y errores. Ambos debieran—dice: 


haber seguido un estilo constante y uniforme, y notado al margen o al pie de las 
leyes las variantes más considerables, y no hacerse jueces en una materia tan 
delicada y en que los editores no tienen facultad para proceder arbitrariamente, 
y menos para obligar a que se siga su dictamen o se apruebe ciegamente la 
elección que hicieron entre las opuestas y diferentes letras. La edición de Mon- 
talvo está sembrada de errores de prensa y otros muy considerables, cláusulas 


mutiladas y truncadas, lecciones” oscuras que ocultan el fin y blanco del legisla- 
dor, y a las veces sólo permiten hacer un juicio tímido y vacilante acerca del 
verdadero sentido y espíritu de la ley. Y si bien la rudeza del arte tipográfico 
y acaso la penuria de buenos originales pudiera excusar a aquel ilustre varón, 
esta disculpa mo tiene cabida respecto de Gregorio López, el cual, floreciendo en 
un tiempo de más crítica y erudición, y en que los errores de las Partidas eran 
«demasiado conocidos, y por cuya corrección se suspiraba, y habiendo logrado 
recoger una preciosa colección de antiquísimos códices, y la feliz suerte de poder 
aprovecharse de unos impresores tan insignes como los Portonariis, con todo 
eso, su celebrada edición se puede llamar copia de la de Montalvo, sin otras 
ventajas que la elegancia tipográfica y la corrección de varios errores de pren- 


sa (196). 


Pero Gómez de la Serna, en magistral estudio sobre las Partidas mues- 
tra su disconformidad con la mayor parte de los juicios emitidos por Flo- 


(194) Texto de Floranes, reproducido por Martínez Marina, págs. 297-298. 
(195) Martínez MARINA, pág. 297. 
(196) Martínez MARINA, págs. 299-300. 
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ranes y por Martínez Marina (197): Gregorio López aborda la corrección del 
texto de las Partidas para contribuir a la restauración del Codigo Alfonsino 
y facilitar la labor de los juristas cuando tengan que aplicar las normas con- 
tenidas en dicho cuerpo legal. La calidad intrínseca de su obra, que se some- 
tió a examen del más Alto Tribunal del Reino, el Consejo de Castilla, hizo 
que la Corona la declarara auténtica, lo que implicaba que ninguna otra 
versión de las Partidas que no fuera la edición de Gregorio López podría te- 
ner el carácter de texto legislativo vigente y un texto legislativo vigente no 
puede ni debe recoger en notas marginales o a pie de página, las variantes 
contenidas en los diversos códices manuscritos que del mismo existan, pues 
si tal hubiera hecho habría resultado inútil lo que el legislador pretendía al 
declararlo texto auténtico, contribuir a la seguridad jurídica. Por eso es in- 
comprensibe y censurable el acto que realiza el gobierno de Fernando VII al 
declarar la vigencia de los ediciones de las Partidas que diferían en varias 
de sus leyes—la de Gregorio López y la de la Academia de la Historia—y 
es digno de encomio la resolución del Tribunal Supremo de Justicia al se- 
ñalar la obligada sumisión de todos los Tribunales a un sólo texto. 

Tampoco son aceptables las censuras que se le hacen a Gregorio López 
respecto de la fidelidad del texto de su edición de las Partidas. El propio 
Martínez Marina reconoce que muestro letrado publicó fielmente las Leyes 
del Código Alfonsino, sin adulterarlas e interpolarlas a su arbitrio, ni formar 
un nuevo texto por capricho o por antojo (198) y la Academia de la Historia. 
en el prólogo a su edición de las Partidas (199) indica que después de haber 
reconocido sesenta y un códices manuscritos 


juzga que por una feliz casualidad debió Gregorio López de lograr algunos 
correctos, que le diesen casi formada, como salió la letra de su edición; porque 
tentando y escogiendo lecciones entre diferentes códices, no podía haber resultado 
tan aproximada la lección verdadera; no habiendo, como realmente no hay, dife- 
rencias de gran consideración entre su texto y el que da la Academia, si sólo se 
exceptúa el tíulo TV de la Partida 1 hasta la ley CIV, en que este editor 


sigue a seis códices de los sesenta y uno citados. Resulta así que los códices 
manuscritos de las Partidas están sustancialmente conformes y que las edi- 
ciones de Gregorio López y de Montalvo representan fielmente al Código 
Alfonsino, «aunque con gravísimos defectos y errores», según Martínez Ma- 


7 Los Códigos españoles concordados y anotados, t. Y. Madrid, 1848. Introduc- 
ción histórica al Código de don Alfonso el Sabio, conocido con el nombre de las Siete 
Partidas, por don Pedro Gómez de la Serna, págs. XXXVI-XLVI. 

(198) Martínez Marina, pág. 301. 
(199) Pág. XXXL 
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- rina (200). Ahora bien: los historiadores del Derecho coinciden en que hay 
dos textos de las Partidas, uno abreviado y otro lato. El primero, es el re- 
cogido por Gregorio López; el segundo, que se supone fruto de una segunda 
redacción de dicho cuerpo legal, es el publicado por la Academia de la 
Historia. 

Sí es aceptable la imputación que se le hace a nuestro letrado de no haber 
dado una noticia histórica sobre «los acasos y fortuna, concepto y mérito» 
de las Partidas, pues pudo haberlo hecho con relativa facilidad y así su hu- 
biera evitado—dice Sánchez Román—el problema que ha preocupado a los 
estudiosos del Derecho respecto al momento en que entró a regir dicho cuer- 
po legal 


y se hubiera aclarado el sentido anfibológico de las palabras empleadas por Al- 
fonso XI en el Ordenamiento de Alcalá, al decir: «Como quier que fasta aquí 
no se falla que sean publicadas por mandato del Rey, ni fueron habidas por 
leis»; puesto que lejos de ofrecer una categórica y terminante inteligencia, re- 
sulta que donde unos ven la prueba directa de que las Partidas no adquirieron 
fuerza legal hasta su promulgación en el Ordenamiento de Alcalá, otros, por el 
contrario, entienden que las palabras «non se falla que sean publicadas», signi- 
fican «sin que se asegura que lo fueron o no»; ya que sólo por conjeturas se 
puede racionalmente sospechar que antes de esa fecha estuvieran vigentes y fue- 
ran promulgadas en el propio reinado de Alfonso X, ya que no deja de ser fun- 
dada la tesis... de Jovellanos de que el vencedor Sancho IV, su segundo hijo, que 
le sucedió, en las guerras con el mieto de don Alfonso X, infante de la Cerda, 
al cual favorecía para la sucesión en la Corona la ley 2, tít. 15 de la Partida II, 
así como contrariaba a don Sancho, don Alfonso XI acudiera a esa anfibología, 
tanto por los respetos que a la verdad histórica debía, lo mismo que a su ante- 
cesor, don Alfonso X, como a don Sancho TV, quien no parecía prudente denun- 
ciar ante la Historia como usurpador de un trono, que la ley del reino le negaba, 
cuanto porque siendo escaso el número de ejemplares.... el propio interés de su 
prestigio real le aconsejara y fuera fácil oscurecer o borrar este importante hecho 
de hallarse en vigor las Siete Partidas en tiempo de su mismo autor y padres, 
antes de sucederle en la dignidad real (201). 


Por lo que respecta a la glosa de Gregorio López, señalaremos que ha 
gozado entre los juristas de tanta autoridad como las Partidas mientras 
éstas estuvieron vigentes. Solórzano Pereira indica que sin dicha glosa la 
jurisprudencia española estaría manca y Nicolás Antonio agrega que los co- 
mentarios de nuestro letrado son la explicación perpetua de las Partidas (202), 
Estos —dice Castro— son de gran precisión técnica «y por la seguridad 


(200) Martínez MARINA, pág. 309. 
(201) SÁncHez Román, págs. 38-39. 
(202) NicoLÁás Antronio, t. L págs. 544-45. 
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de su juicio alcanza' el título y la consideración de glossa magna» (203). 
Además, Gregorio López se nos muestra en ella como poseedor de 


una extraordinaria erudición, pero no sólo ya respecto del Derecho romano y 
canónico y de los glosadores y potsglosadores, sino de autores contemporáneos 
como Montalvo, Rodrigo Suárez, Palacios Rubios, Vitoria y el francés Dumoulin. 
Sus notas tienen ya claro sabor renacentista—reproduciendo incluso frases ele- 
gantes de Erasmo—, son mucho más precisas que las de los anteriores autores; 
se limitan a plantear o resolver la cuestión jurídica esencial y a resumir las dis- 
posiciones y textos concordantes; en su mayor número son de corta extensión, 
concretadas a las materias aludidas en las distintas frases del texto; varias hay, 
sin embargo, de bastante amplitud, y se pueden señalar hasta unas seis que son 
pequeños estudios monográficos (204). 


Y Gibert indica (205) que Gregorio López, con su glosa, «ha puesto las 
Partidas en un nivel cultural muy superior al de la época en que fueron 
redactadas». 


El retiro de la Puebla de Guadalupe. 


Según Gregorio de Tovar (206), nieto de Gregorio López, su santo abue- 
lo, era hombre discreto, de trato apacible, juez integérrimo y de bonísimo 
celo, alto de talle, delgado de cuerpo, flaco de rostro los ojos vivos la nariz 
aguileña de buen aspecto y de carácter alegre. Pero la intensidad con que 
se entregó ¡a los estudios y a sus deberes profesionales le hicieron envejecer 
prematuramente y cuando trabajaba en la corrección de las Partidas su 
salud estaba ya muy quebrantada (207). Por tanto, no tiene nada de extraño 
que nuestro letrado, viéndose anciano y achacoso y añorando la tierra en que 


(203) Castro, Fenerico: Derecho Civil de España, t. 1, pág. 114. 

(204) Ibidem. «Gregorio López—continúa Castro—es un gran jurista español que 
conoce muy bien y sabe destacar las peculiaridades del Derecho real; su deseo de con- 
cordarlo con los Derechos romano y canónico no es obstáculo que le impida conocer la 
sustancia de las normas peculiares de nuestro Derecho, incluso de las contenidas en el 
Ordenamiento de Alcalá y en las leyes de Toro...; mantiene el concepto de Santo To- 
más sobre el Derecho natural frente a las innovaciones de los humanistas, y la supre- 
macía del Derecho divino. Su autoridad, hasta la publicación del Código civil, ha sido 
tan grande como la de las mismas Partidas» (págs. 114-155). 

(205) IV Centenario de Gregorio López, glosador de las Partidas. Conferencia 
por el excelentísimo señor don Rafael Gibert y Sánchez de la Vega. Cáceres, abril, 1960, 
página 62. Esta conferencia ex el estudio doctrinal más reciente sobre Gregorio López. 

206) Paz y MeLiÁ, pág. 34; Colección Vargas Ponce, t. LITL, fol. 632. 

(207) Ibidem. Vid. tambiér el Prefacio del interesado en su edición de las Partidas. 
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había nacido, pensara en retirarse de la vida pública para marchar a la 
Puebla de “Guadalupe, a pasar en ella sus últimos años. Solicitólo así de la 
Corona y accedió ésta, jubilándo!lo en 1556 y concediéndole en premio a sus 
méritos y servicios, la merced de que siguiera percibiendo los mismos gajes 
y salarios que venía disfrutando en activo. 

De regreso a la Puebla, nuestro letrado se dedicó a la administración de 
los bienes que poseía en las cercanas villas de Alia y Cañamero y a cumplir 
con el precepto evangélico de la caridad, destinando la mayor parte de sus 
rentas a la dotación de huérfanas y al socorro de menesterosos. Le acompa- 
ñaban en su retiro su hijo Diego y el predilecto de sus nietos, el mencionado 
Gregorio de Tovar, de nueve años de edad, que con sus travesuras infantiles 
alegraría la vida del anciano, aunque amargaba la del tío, que desesperaba 
al ver lo mal estudiante que era. Seguramente, el abuelo le hablaría al nieto 
de sus actividades como jurista y encaminaría al niño hacia el campo del 
Derecho. 

Pero la inactividad no iba con el carácter de Gregorio López y para 
«distraer su ociosidad se puso a escribir una obra sobre Derecho Romano, 
cuyo manuscrito dan por perdido bibliófilos y anticuarios (208). También se 
afirma que enterada la Corte de que no se encontraba sin negocios hombre 
tan hecho a ellos y echándose de menos su experiecia y conocimiento de los 
-asuntos americanos, Felipe 11 le mandó llamar para nombrarlo presidente del 
Consejo de Indias, pero el regio escrito le llegó unos días antes de su falle- 
cimiento, ocurrido el 1 de abril de 1560, y cuando Gregorio López se pre- 
paraba para entregar su alma al Creador (209). Antes había otorgado testa- 
mento, instituyendo por herederos a los hijos que le vivían y encargando 
varias obras pías y donaciones de misas por su alma, la de su padre, la de 
su mujer y la de sus hijos difuntos (210). Fué enterrado en la iglesia del 


(208) Díaz Prez, pág. 515. 

(209) Colección Vargas Ponce, fol. 630. Codoin, XX, pág. 316. 

(210) «El señor licenciado gregorio lopez fallescio en esta puebla de guadalupe lunes 
primero de abril de dlx años. Enterrose en su capilla fueron testamentarios el Ldo. pigarro 
su hijo y don graviel de orellana y el doctor tovar sus yernos, mando dezir por su anima 
Una vigilia y misa de presente y otra de cabo de año ofrendadas. Ansi mesmo mando 
que se dixesen por su anima y por las animas de su padre y muger y hijos y por otras 
personas a quien tenia cargo trezientas misas las cientos que se digan en el monesterio 
y las dozientas adonde quisieren sus itestamentarios y se dixexen mas brevemente, Y el 
señor Ldo. su hijo mando dezir en el monesterio las dozientas. Mando en su testamento 
que se hiziesen muchas obras pias las cuales no se pronen aqui porque no ay necesidad, 
monta este testamento VIIM LXXII sin las ofrendas (roto), porque se pusieron de casa 
del señor Licenciado y sin la sepultura de la qual se pago al pe frai Luis de Lerena 
obrero DII (rota una letra) VITI maravedises y en esto se quedo el Pe obrero y Pertenes- 
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monasterio de Guadalupe, en la capilla de las Animas, que él había mandado 
costruir, con un retablo del Nacimiento, cerrada con verja de hierro y bellí- 
simo ajimez de arcos angrelados y que se encuentra en el lado izquierdo de las 
gradas que hay bajo el atrevido y maravilloso arco plano gótico, que separa 
la nave de Santa Ana de las restantes capillas del templo. Dos modestas ins- 
cripciones recuerdan al visitante del monasterio que allí duerme su sueño 
eterno nuestro letrado. Una en la losa sepulcral: «Aquí yace ei cverpo del 
licenciado Gregorio López, natural deste Lvgar, rveguen a Dios por él»; 
otra, en un azulejo colocado en el muro: «Hic jacet el Señor Gregorio López 
célebre jurisconsulto del Consejo de S. M. i natural de esta Puebla.» 

Durante su estancia en Guadalupe, Gregorio López vivió en una casa de 
su propiedad, sita en la calle de Sevilla y en la que todavía se conserva hoy 
un escudo con los cuarteles de los López y los Pizarro. La modesta vivienda 
del glosador de las Partidas fué visitada por Felipe II el 18 de enero de 1570, 
cuando este soberano estuvo en la Puebla, y después de haberla examinado 
con la minuciosidad y detenimiento característicos del Rey Prudente, admi- 
rado de la pequeñez y humildad de la que había sido morada de uno de los 
más grandes jurisconsultos españoles, exclamó: «¡Pequeña jaula para tan 
gran pájaro!» (211). 


La descendencia 


Del matrimonio de Gregorio López con doña María Pizarro nacieron diez 
hijos (212), de los cuales cinco murieron niños y sólo tres sobrevivieron a 
nuestro letrado, Lucía, María y Diego (213). 


cen a la comunidad todos los sobredichos VIIM LXXIT maravedises porque las misas 
(roto) el padre vicario para que se repartiesen por los religiosos yse quitasen de sus ca- 
pellanias.—En tres de abril de D... (roto) pago el SorL do del arca VIM D... (roto) ma- 
ravedises.—En quince de abril de DLXI... del Sor Ldo picarro lxxii maravedisis con que 
acaba de pagar este testamento y la vigilia de cabo de año que se dixo, allende de las 
ofrendas de ambas a dos vigilias que las pusa de su casa.» (Del Libro de fallecimientos, 


que comenco en el mes de enero de 1557 y acauo en el mes de Diciembre de 1572, cuyo 
texto transcribe ALVAREZ, págs. 24-25). 


(211) Rubro, pág. 42. 
(212) Vid. ALVAREZ, págs. 22-23. 
(213) Los otros dos hijos son Alonso López de Valenzuela, nacido en 1515, y que fué 


oidor, falleciendo soltero el 10 de mayo de 1546, y Juan López Pizarro, que murió tam- 
bién soltero, a los treinta años. 


eddie e 
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Doña Lucía a nacida en la Pobla de Guadalupe e en 1515 (214) y 
fallecida en Valladolid el 9 de junio de 1567 (215), contrajo matrimonio en 
«Jlicha ciudad con el doctor don Tomás Tovar (216), hijo del doctor Diego de 
Palacios (217) y de su mujer doña Beatriz de Tovar (218). El doctor Tovar 
había nacido en Valladolid el 20 de diciembre de 1507; estudió Leyes en 
Salamanca desde 1519; mombrado alcalde mayor del Adelantamiento de 
Campos, en 1533, cargo que desempeñaba cuando casó, fué oidor de la Au- 
diencia de Galicia desde 1539 hasta 1549 en tiempo en que dichas plazas se 
servían durante un, quinquenio a no ser que se prorrogase el nombramiento 
en atención ¡a los méritos de los que la desempeñaban, como ocurrió en este 
caso. Después, y desde 1551, ocupó sucesivamente las fiscalías de lo Civil 
y del Crimen de la Chancillería de Valladolid (219). Jubilado con sus haberes 
íntegros tras cuarenta y cuatro años de servicios a la Corono, se retiró a vivir 
a la casa de campo que poseía en las cercanías de Valladolid. Allí falleció el 
15 de julio de 1587, siendo enterrado en la capilla de Santa Ana, de la 
parroquia de la Antigua de Valladolid, patronato de los Tovares. De su ma- 
trimonio con doña María Pizarro macieron: Diego, Mateo, Pedro, que fué 
capellán real: María y Lucía, monjas en Santa Catalina de Valladolid, y 
don Gregorio de Tovar, que sucedió en el mayorazgo de los Tovares y de 
quien hablaremos ulteriormente. 

Doña María Pizarro casó con don Gabriel de Orellana Portocarrero, hijo 


(214) «En lunes 1 de octubre de 1515 se bautizó Alonso y Lucía, hijos del licenciado 
Gregorio López y su mujer, María Pizarro, legítimos. Fueron padrinos el señor Gabriel 
«de Solís y el licenciado Garrido. Madrinas: Juana Ramos y su abuela, Lucía Sánchez. 
Y éstos dichos bautizados fueron de un vientre, y la hija nació primero, aunque es más 
ruin» (Lib. 22 de Bautismo de Guadalupe, f. 48 v., transcrito por ÁLVAREZ, págs. 22-23). 

(215) Vid. árbol genealógico de Paz y Meliá. 

(216) Ibidem. Vid. también expediente de caballero de Santiago de don Gregorio de 
Tovar, núm. 8.189, leg. 678 (A. H. N., Ordenes Militares), y Alonso Cortés, pág. 12. 

(217) El doctor Diego de Palacios era hijo del licenciado Pedro Sánchez, de Vallado- 
lid, del Consejo de Juan IL, y de doña Isabel González de Palacios. Fué oidor de la Chan- 
cillería de Valladolid durante veintinueve años y, desempeñando este cargo, el Rey Cató- 
lico lo envió a Granada cuando trasladó la Chancillería de Ciudad Real a la antigua ca- 
pital del reino nazarí para que la arreglara al estilo de la de Valladolid. Murió en Toro 
<a los ochenta años de edad, en 1521. 

(218) Doña Beatriz de Tovar, hija de Hernán Sánchez de Tovar y de doña María 
de Isla, pertenecía al ilustre linaje de los Tovares de Valladolid. Dama de la reina doña 
Isabel. fué apadrinada en su boda por los Reyes Católicos. 

(219) Vid. Paz y MELIA, Codoin, t. XX, y Colección Vargas Ponce, t. LIT. Instó ante 
la Chancillería de Valladolid, a nombre de la Corona, los pleitos sobre los nueve valles 
«de Asturias, de Santillana y de la villa de Viana, obteniendo sentencias favorables al rey. 
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de Juan de Orellana Meneses, VII Señor de Orellana la Vieja, y de doña: 
María Portocarrero (220). 

El licenciado Diego López Pizarro, nacido en la Puebla de Guadupe en 
1520, estudió Leyes en Salamanca, ejerció la abogacía con gran éxito, fué 
alcalde mayor de Guadalupe y se ordenó de sacerdote. Marchó a Roma en 
1574. y allí falleció en 1597 (221). Escribió un tratado en castellano sobre 
los censos (222), al cual se refiere su padre en una de sus glosas (223). Tam- 
bién publicó un Tratado sobre el Estatuto de Guadalupe (224) y el libro 
De los heredamientos por fuerza y por voluntad (225). 

Don Gregorio de Tovar o López de Tovar, hijo del matrimonio Tovar- 
Pizarro y nieto predilecto del glosador de las Partidas, con el cual se le ha 
confundido como hemos indicado al principio de este trabajo, siguió las, 
huellas de su padre y abuelos, dedicándose al estudio del Derecho y desem- 
peñtando diversos oficios forenses. De carácter díscolo y pendenciero y muy 
aficionado al bello sexo, nos ha dejado unas notas autobiográficas que nos 
recuerdan la literatura picaresca española (226). Pero no es por esto por 


(220) Las noticias sobre la descendencia de este matrimonio son confusas y no hemos 
podido esclarecerlas. Gregorio de Tovar nos dice que doña María y don Gabriel tuvieron 
un hijo: Juan Alfonso de Orellana, que casó con una Chaves, hija de Luis de Chaves. 
Pero la persona en quien concurren esas circunstancias era hijo de Rodrigo de Orellana 
Portocarrero, VIII Señor de Orellana la Vieja, hermano del Gabriel de Orellana que casa 
con doña María Pizarro y esposo de doña Isabel de Aguilar. El hijo de Gabriel y de María 
fué don Gregorio de Orellana, primo hermano, por tanto, de Gregorio Tovar. en cuya casa 
estuvo depositada una de las hijas del primero, doña Juana de Orellana. 

(221) Díaz Pérez, pág. 515. 

(222) Era, a lo que parece, un comentario al libro Ordenanza que se ha de tener en 
las compras y ventas ¡dde los censos, según lo declararon los Sumos Pontífices Martín V y 
Calixto HI, compuesta por fray Fernando de Sevilla e impresa en Guadalupe en 1547. 
Guadalupe, 1548. 

(223) «Sobre esta materia (los censos), mi hijo querido Diego Pizarro ha escrito un 
tratado que está en prensa, en el cual, como varón timorato que anhela la salvación eter- 
na, restringe en lo posible este contrato; el que guste puede ver este libro...» (glosa 3,, 
ley" 28, 1168. PV): 

(224) Madrid, 1546. 

(225) Madrid, 1560. 

(226) Don Gregorio nació en La Coruña, el 27 de febrero de 1547: estudió gramática 
en el Colegio de Guadalupe y en Valladolid; cursa Derecho en las universidades de Va- 


lladolid y Salamanca, graduándose sucesivamente de bachiller en Cánones y de licenciado 


y doctor en Leyes; opositó infructuosamente a los cuatro colegios mayores de Salamanca 


y al de Santa Cruz, de Valladolid; sustituyó a su padre en la Fiscalía del Crimen de la 
Chancillería de Valladolid en 1580. Pero se le 


suspendió de su cargo en 1589, con motivo 
de una visita que hizo a la Chancillerí 


a don Jerónimo Manrique, obispo de Cartagena, 


y en la que declararon contra él varios de sus compañeros de toga, pues por su carácter 


a ns 
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lo que se le conoce, sino por haber querido completar la obra de su abuelo, 
Gregorio López, a cuyo efecto y a pesar de lo arduo del trabajo (227), hizo- 
un índice alfabético de materias del texto y de la glosa del Código Alfonsino, 
- que se publicó con el título de Repertorio de las Leyes y Glosa de las Partidas 
y concordancias de los derechos civil y canónico con el del reino, y que cons-- 
tituye el tomo IV de las ediciones que se hicieron desde 1576 (228). 
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se creaba enemigos en todas partes. Repuesto en su cargo de fiscal, ¡pasó en 1597 como 
oidor a la Audiencia de Galicia, y al año siguiente capitaneó la gente de guerra de dicho- 
Tribunal, que contribuyó a la defensa de La Coruña cuando fué atacada por los ingleses. 
Promovido a oidor de la Chancillería de Granada en 1604, y nombrado consultor del Santo 
Oficio en 1605, obtuvo de la Corona en 1611 que lo trasladara a Valladolid con idénticos 
cargos. Desempeñó la plaza de presidente de esta última Chancillería en 1619 y 1620, y, 
nombrado caballero de Santiago, ocupó plaza de consejero de Ordenes en 1626, jubilándose 
con todos sus haberes en 1631 y retirándose a su casa; falleció en ella el 9 de mayo de 1636, 
a los ochenta y nueve años de edad, siendo enterrado, al igual que su padre, en la capilla 
de Santa Ana, de la iglesia de la Antigua, de Valladolid. Don Gregorio había contraído 
matrimonio en la iglesia de San Luis, de Madrid, el 8 de mayo de 1588, con doña Fran- 
cisca de Guevara, hija del iicenciado Alonso de Carriazo, alcaide de la Chancillería de 
Granada, y de doña Francisca de Guevara. Fueron hijos de ambos don Tomás Jacinto, 
doña Lucía, don Diego y don Tomás. Tuvo también don Gregorio otros hijos naturales. 
Don Tomás de Tovar Guevara, caballero de Santiago y gobernador de Zamora, casó con do- 
ña Jerónima de Villela, y fueron padres de don Gregorio-Manuel Tovar y Villela, caballero 
de la Orden de Santiago y consejero de Ordenes, a quien Felipe IV hizo marqués de 
Castro de Torres en 1664, y Carlos 1, conde de Cancelada en 1668. 

(227) El propio interesado nos dice que le fué importunísimo y que mil veces quiso 
dejarlo, pero-por ser tan necesario y nieto del glosador, su santo abuelo, se consagró a la 
obra con tal ardor, que enfermó gravemente. 

(228) «Hice—indica el autor—las concordancias que he dicho del derecho común con 
el del reino; mumeré las glosas para que con más facilidad pudiesen ser alegadas; puse 
en lo alto, por letras, lo que cada título contenía; las glosas muy grandes y largas repar- 
tílas por cuestiones y limitaciones, haciendo señal de esto en la margen; y lo que es más 
de sustancia e importante, fué que adondequiera que mi abuelo en todas sus glosas ale- 
gaba algunas leyes del reino, ansí del Ordenamiento, Fuero, Toro, Estilo, como pragmá- 
ticas hechas en Cortes u otras ordenanzas, ponía yo allí en la margen la ley o leyes 
de la Nueva Recopilación, que, originalmente concordaba con aquella ley del Reyno que 
ansí alegaba, y de donde la ley de Recopilación había sido sacada, y ansí en muchos 
lugares de sus glosas alegaba mi abuelo las dichas leyes, y allí en la margen decía yo 
adónde aquella tal ley se hallará en la Recopilación. y algunas veces alegaba mi abuelo 


= . Aa . . "E . 
pragmática, diciendo así: Et in pragmaticis folio michi 20; y esta obscuridad de alega- 


ción era enfado buscarlo. y a esto añadí yo en la margen: Ista est Lex Recopilationis tal, €. 
Lo cual fué y es de tanto provecho y descanso como cada día se vee €. Y ansí, demás 
v allende de los Repertorios y Concordancias de los derechos, hice lo «“obredicho, que 


no poco ilustró aquella obra e impresión, y no sé si fué esta la causa de subir S, M. el 
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APENDICE 1 


Real cédula de 28 de febrero de 1543, por la que se nombra visitador 
de la Casa de la Contratación de Sevilla al licenciado Gregorio Ló- 
pez glel Consejo de las Indias 


«Don Carlos por la divina clemencia Emperador Semper Augusto Rey 
de Alemania, Doña Juana su madre y el mismo Don Carlos por la misma 
Gracia Rey de Castilla, de León, de Aragón de las dos cisilias de Jherusalen 
de navarra de granada de toledo de valencia de galizia de mallo1ca de seuilla 
de cerdeña de cordova de córcega de murcia de jaen de los algarves de alge- 
ciras de gibra'tar de las yslas de canarias de las yndias yslas e Tierra Firme 
del mar Oceano Condes de Barcelona Señores de Vizcayag y de Molina Du- 
ques de Athenas y de neo patria Condes de Ruisellon e de Cerdania Marque- 
ses de Oristan y de Gociano Archiduques de Austria Duque de Borgoña y de 
Bravante Condes de Flandes e Tirol € A vos el Licenciado Gregorio Lopez 
del nuestro Consejo de las yndias Salud e Gracia // Sepades que por algunas 
causas cumplideras a nuestro servicio nuestra merced y voluntad es de man- 
dar visitar la nuestra Casa de la Contratación de las Yndias que tenemos en 
la ciudad de seuilla y confiando de voz que soys tal persona que guardareis 
nuestro servicio e que bien e fielmente hareis la dicha visitación mandamos 
dar esta nuestra carta para vos por la qual vos mandamos que luego vays a 
la dicha ciudad de seuilla e visiteis la dicha Casa e os ynformeis de vuestro 
Oficio como y de qué manera los nuestros Oficiales della que son el theso- 
rero Contador e factor han administrado e administran la nuestra justicia e 
usado sus oficios ansi ellos como el escriuano e alguacil e visitadores de naos 
e Asesores e losotros oficiales de la dicha Casa que al presente son e han 
sido en cua'quier manera despues aca que la dicha Casa no ha sido visitada 
por nuestro mandado e como han guardado y cumplido nuestras ynstruccio- 
nes e prouisiones e la fidelidad que cada uno dellos debe a su oficio y lo que 
les está mandado por las visitaciones pasadas y de todo lo demás que vie- 
redes que cumple y fuere necesario conforme a la ynstrucción que nos vos 
mandamos dar y en los casos que tocare a yntereses de partes sentenciareis 
lo que hallaredes por justicia y executareis segund que a vos as pareciere e si 


valor de aquel libro de las Partidas. lo que va de 


je 25.000 mrs. en que antes estaba tasado 
ceda uno a 30.0000, en que se dió lice 


? ncia se vendiera de allí adelante cada cuerpo de las 
Partidas; y bien me persuado fueron estas adiciones mías.» 
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hallaredes algund fraude a nuestra hacienda e Patrimonio Real en lo que ansy 
Os pareciere aver le mandareis depositar la cantidad que vieredes ser nece- 
sario para satisfacción de los dichos fraudes que ansy hallaredes e ansy 
mismo entended en los bienes de los difuntos tomando quenta dellos a los 
nuestros oficiales e sy han hecho las diligencias que se deben hazer para 
los entregar a las que no estuvieren hechas proveais como se hagan e por- 
neys la orden que os pareciere para que adelante se haga como conviene e por 
que las partes a quienes tocare ynterese sean desagraviados hareis pregonar 
e poner editos para que quien quisiere pedir algo de los dichos oficiales no 
pretendan ygnorancia señalandoles el término que vos bien visto fuere lo qual 
ansy haced e cumplid guardando en todo la dicha ynstrucción que asy os 
mandamos dar // E mandamos a las partes a quien lo susodicho toca e 
atañe e a otras cualesquier personas de quien quisieredes ser ynformado 
cerca de lo susodicho que vengan y parezcan ante vos a vuestros llamamien- 
tos y emplazamientos e digan sus dichos y depusiciones a los plazos y so las 
penas que vos de nuestra parte les pusieredes o mandaredes poner las quales 
Nos por la presente ponemos e avemos por puestas e para las executar e para 
todo lo otro que dicho es por esta nuestra carta vos damos poder cumplido 
con todas sus yncidencias e dependencias anexidades e conexidades. Dada 
en la villa de Madrid a postrero día del mes de hebrero de mill e quinientos 


€ quarenta e tres años.—Yo el Rey (rubricado).—Yo Juan de Samano secre- 
tario de sus Cesárea y Católicas Magestades le fize escriuir por su mandado 
(rubricado).—Fr.g. carinalis hispalense.—Episcopus Conchen.—El ¡Doctor 
Bernal.—El Lic. Grre. Velazquez.—El lic. greg.? Lopez. — Lic. Salmerón.— 
Registrada.—Ochoa de Lyande.—Por Chanciller.—Mtyn de Ramoyn.—(To- 
dos con rúbrica). 


(Archivo General de Indias, Papeles de Justicia, leg. 944.) 


APENDICE II 


Traslado de la instrucción que llevó el licenciado Gregorio López. 


«Para la Instrucción del señor Licenciado Gregorio López que se le en- 
víen las visitas pasadas; que las vea y se informe de como se ha cumplido 
lo que en ellas se proveyó. 

Hásele de dar las Ordenanzas que hizo el obispo de Lugo, y vea como 


se han guardado. 


ES 
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E vea todas las provisiones que se han enviado a la Casa tocantes a jus- 
ticia e hacienda y vea si se han cumplido. 

Que se le den las Ordenanzas viejas originales. 

Que lleve el libro que tiene el Fiscal. 

Que se le entreguen las ordenanzas que se hacían en el Consejo que no 
están acabadas que las tiene el relator; que las vea allá y las practique y 
trate y sobre cada una traiga su parescer o lo enbie. 

Los edificios de la Casa y la guarda de la hazienda. 

Que dexe los oficiales aposentados en la Casa, como está mandado por 
Su Magestad si pudiere. 

Que se informe. 

Que haga un libro de los indios que haya en Sevilla y ponga en él los 
que sean libres y por éste aviso y los que vinieren de las indias estando 
allí sin licencia los haga volver luego a su costa. 

Que se informe de los tratamientos que el maestre y marineros hacen 
a los pasajeros. 

Lo de los registros. 

(En el margen inferior, a la izquierda) Traslado de la Instrucción que 
llevó el Licenciado Gregorio López.» 


(Archivo General de Indias, Indiferente General, leg. 857.) 


APENDICE III 


Traslado de da consutla de %a visita. de Sevilla que se envió a Su 
Majestad que hizo Gregorio López 


«Viose en el Consejo la visita de la casa de Sevilla que por mandado de 


Vuestra Majestad fué a hacer el licenciado Gregorio López e paresce que a 


los tres oficiales principales della que son tesorero, contador e factor les hizo. 
veinte cargos y en los que se halló culpa fueron los siguientes: 

Que no guardaban la ordenanza que dispone cerca de las horas que han 
de estar en la dicha casa, e como quiera que en esto se halló alguna culpa 
por no haser puntualmente en la dicha casa las horas señaladas no se tuvo: 
por. tanta culpa porque en efeto todos los días estaban las tres horas de la 


mañana e ellos en sus descargos dixeron que lo hacían por el bien de las 


partes: determinóse que fuesen por ello reprehendidos e se les mandó que de 
aquí adelante guarden la ordenanza a la létra como en ella se contiene. 


UA 
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También se les hizo cargo que cuando han visitado las naos que vienen 
de Indias no han guardado enteramente ebra erdenanza que dispone que se 

tome juramento a cada uno de los marineros aparte, antes el tal juramento 

e declaración le han tomado de todos los marineros juntamente e ansimismo 

no han catado ni catan todas veces las cajas de la nao para ver si viene 

alguna cosa hurtada fuera del registro o por fundir o marcar según lo dis- 

pone la ordenanza. Pusóseles en el Consejo por ello culpa grave. 


Otro cargo fué que a cabsa de remitir los autos interlocutorios de recibir 
apelación e otros al! acesor o acesores de la Casa se detenían los pleitos. 
En el Consejo los dieron por libres con que se mande que cada uno de los 
dos acesores resida por // meses o semanas en las audiencias, en un día 
cada semana, que parece basta por los megocios que se quitaron de aquel 
audiencia y con el Consuiado. 

Otro cargo se les hizo que cuando acaesce algunas veces por conveniencia 
de los visitadores de las naos cometer la visitación de algunas naos si otra 
persona no les ha tomado juramento para que fielmente hagan la tal visi- 


tación. En el Consejo se les puso por ello culpa e que fuesen reprehendidos 
della. 


Otro cargo se les hizo que no abrían juntos las cartas e despachos de 
Vuestra Majestad e otros contra lo dispuesto por ordenanza e que las abre 
sólo el contador e las envía de uno en otro. En su descargo dixeron que 
convenía algunas veces haserse ansi por no morar todos los oficiales juntos 
en la casa. En el Consejo se proveyó que de aquí adelante guarden la orde- 
nanza. 

Otro cargo fué que no visitaron los navíos de todos los dichos oficiales jun- 
tos e que algunas veces los ha visitado todos el contador con su oficial. En 
el Consejo se les puso culpa de reprehensión. 


Otro cargo: que no guardaron un artículo de Vuestra Majestad que se 
dió año de XXXVI cerca de los recabdos que han de traer los que traen de 
las Indias a título de esclavos indios o indias e que por solas unas simples 
cédulas de allí traían los han apresado e dexaron por esclavos despachando 
esto ellos solos sin eel acesor de la Casa, siento esto tan importante como es 
libertad de tantos indios. En el Consejo se les puso culpa e reprehensión //. 

También se les hizo otro cargo que habían tardado mucho en hacer las 
diligencias sobre los bienes de los difuntos e que no se sabía que desde el 
año de XXXVI hasta el fin del año XXXIX hobiesen despachado mensajeros 
a las dichas diligencias e después aca habían despachado otro o otros dos 
solamente, y que también destos mensajeros que habían enviado no mostra- 
ban las diligencias que hicieron. En el Consejo condenaron a Francisco 
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Tello, tesorero, e a Diego Zárate, contador, en cada diez mill maravedís de 
pena por esta negligencia, e a Juan de Almansa, teniente de fator por F zan 
cisco Dávila que ha poco tiempo que reside en el oficio, en tres maravedís 
de pena. 

Otro cargo: que sin haber hecho la diligencia sobre los difuntos, pagaron 
muchas cuantías de maravedís libradas por cédula de Vuestra Majestad en 
los dichos bienes de difuntos, aunque hechas las diligencias no pareciese 
herederos, en especial lo que se libró para las capellanías de Galisteo e para 
los obispos de las Indias. En el Consejo se proveyó que sea reprehendido 
porque pagaron a los obispos sin haber hecho las dichas diligencias, e se 
mandó que se haga de nuevo las diligencias a costa de los dichos oficiales, 
para saber los herederos cuyos eran estos bienes, e también se proveyó que 
se hagan diligencias cerca de los bienes que se tomaron por las dichas ca- 
pellanías de Galisteo, e si por las dichas diligencias pareciesen herederos, que 
se les paguen de otras partidas de bienes de difuntos de que hechas las di- 
ligencias no parecieren herederos; e si por caso no ovieren bienes de difun- 
tos de que se paguen, se reservó a declaración del Consejo cómo e de qué 
bienes se pagaría, por haberse gastado en cosas lícitas y honestas y en favor 
de las ánimas de los difuntos //. ' 


Otro cargo: que se sacaron del arca de las tres llaves una partida de 
doscientas e diez e seis mill, CCXXXIX maravedís que estaban en el arca 
por bienes de Martín de Alcalá e de otros e la vendieron a un Urbán Caxco, 
mercader de oro, y no tornaron más al arca el precio desta partida, diciendo 
que se perdió e que se alzó el dicho mercader, e ansimismo otras partidas 
de otros difuntos que estaban en la dicha arca, que son en más cantidad de 
otras trescientas mil maravedís, que ansimismo dice que se vendieron al 
dicho Urbán Caxco e que se perdieron, porque se alzó e quebró. En el Con- 
sejo se proveyó que vaya un executor de esta Corte que haga volver al arca 
de las tres llaves, donde están los bienes de los difuntos, todas estas parti- 
das, haciendo el executor por ellas en los bienes de los dichos oficiales te- 
sOsero e contador e que el executor vaya a costa dellos e condenaron a los 
dichos Francisco Tello e Diego de Zárate en pena de perdimiento de cada 
tres meses de salario por la culpa que en esto tuvieron. 


Ansimismo se les hizo otro cargo que en un repartimiento que hicieron 
de ciertos bienes de difuntos que vinieron de Tierra Firme debiendo descon- 
tar dellos ciertas costas no lo hicieron, antes repartieron de más por error 
por todas las dichas partidas CXVI pesos de oro, e después de repartidas 
e pagadas conocieron el error e pagaron este error con otros bienes de di- 
funtos que tomaron para ello. En el Consejo condenaron a los dichos tres 
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oficiales a que de su hacienda los devuelvan al yarca de los difuntos, reser- 
vando a cada uno su derecho a salvo ansí para entre sí contra la persona que 
fué en haser la dicha cuenta e error en ella. 

Otro cargo que no han metido muchos recabdos de lo que pagaban de 
bienes de difuntos en el arca de las tres llaves. En el Consejo se proveyeó 
que fuesen reprehendidos por ello, e de aquí adelante guardasen las orde- 
nanzas //. 


De otros cargos fueron dados'por libres en el Consejo e pareció por la 
dicha visita en todo lo demás haber servido bien e fielmente e hecho sus 
oficios como debían e como buenos servidores de Vuestra Majestad, con 
todo buen cuidado e limpieza e diligencia. 

De más de estos cargos generales se hicieron al contador ciertos cargos 
particulares, que fueron que no recogía por su persona los registros de las 
naos e que los remitía e confiaba de su oficial, señalando en el registro como 
si lo hubiese visto e corregido e que llevaban el oficial ocho maravedís de las 
licencias para llevar a sus casas los mercaderes que vienen de Indias, que 
era cosa nueva, por el primero se proveyó en el Consejo que fuese repren- 
dido e que de aquí adelante por su persona vea y recoja los registros como 
persona que es a su cargo e de que ha de dar cuenta; en el segundo se pro- 
veyó que no lleve estos derechos de aquí adelante hasta que se haga el aran- 
cel que queda en el Consejo, para se ver e dar orden de los derechos que 
ha de llevar en el oficio de contador de los registros e otros despachos que 
hace de que hasta aquí ha llevado algunos derechos con aprobación de una 
cédula de V. M., e para los moderar e pasar queda en el Consejo para que 
se vea e tase e modere. 

De algunos cargos que se hicieron a los asesores de la Casa fueron dados 
por libres, salvo en el uno de ellos. Se proveyó mandando al licenciado 
G.” Hernández, que es uno de los asesores que de aquí ¡adelante no abogue 
ante los dichos jueces oficiales, so pena de XX mil maravedís por cada pleito 
que abogare, e que lo mesmo guarde el otro asesor, e que el dicho licenciado 
G.” Hernández fuese reprehendido por una vez en que ecedió cerca desto. // 

Contra Juan Gutiérrez, escribano de la Casa, se hicieron ocho cargos, 
que fueron que no había guardado la visita pasada en cuanto por ello se 
mandó que pusiese en una tabla en la Audiencia los pleitos conclusos luego 
cobmo fuesen conclusos, e que no ha dado a los oficiales memorial de los 
pleitos convocados ni lo» ha llevado luego a los asesores como le estaba 
mandado por la dicha visita. 

Item que no ha asentado en los procesos los derechos que lleva contra 
lo proveído por la dicha visita, y que ha consentido llevar a su mozo cuatro 
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maravedís por cada proceso que lleva el asesor; e otrosí que lleva dos ma- 
ravedís por cada hoja por las probanzas cuando se llevan al letrado contra 
lo prohibido por la dicha visita e que ha consentido que su oficial lleve 
medio real por ordenar el proceso para llevarla al asesor, estándole defen- 
dido por la visita que no llevase esto e que llevó medio real por el juramento 
e deposición de cada testigo, e que es tardío en el despachar los negocios; 
e que ha tenido en su casa un oficial que se dice Gaspar de Medina, que ha 
rescatado e hecho muchos cohechos a los que tienen despacho en su oficio, 
diciendo que lo lleva por el breve despacho, e que habiéndole una vez des- 
pedido de su casa le tornó a recibir. En el Consejo se tuvo por muy culpado 
y fué suspendido por tres años del oficio, y que le vaya a servir en estos 
tres años una persona hábil y suficiente e nombrada por Su Alteza, con pa- 
recer del Consejo, y en pena de quince mill maravedís para una pared que 
el licenciado Gregorio López proveyó que se hiciese para guarda del almacén 
do se pone el oro y plata que viene de las Indias. 

Hízose también cargo al capitán Espinosa, visitador de las naos en la 
dicha Casa, e fueron que de la visitación primera que hizo dela nao para 
ver y ésta para tomar carga, no ha tornado con la respuesta a los oficiales, 
solamente da la respuesta al oficial de (palabra ilegible), contra lo prohibido 
por ordenanza, que de las visitaciones de las naos que ha hecho en Sant 
Lucar nunca ha tornado a hacer relación a los oficiales de lo que hizo en las 
de las naos, ni les dió las visitaciones como se proveyó por la visita pasada, 
e ¡aunque sobre ello le reprehendían los oficiales no curaba dello e que 
nunca ha traído ante los dichos oficiales los testimonios de los derechos que 
lleva en Sant Lucar por las dichas // visitaciones, estando levantado por vi- 
sita que los traiga; que contra cédula de Vuestra Majestad hacía la visita- 
ción de las naos ante un escribano de Sant Lucar en que había llevado por 
un navío que visitó de Diego Pérez XL reales, e por otro de Pedro de Padi- 
lla otros XL reales, e un doblón por la visitación de una nao de Antón Arce, 
e ansimismo que comía en las naos a costa de los maestros, estándole pro- 
hibido que no les den colaciones y comidas en que e recibió de un Nicolás 
de Aramburu dos veces colación en Sant Lucar. E que había consentido car- 
ga demasiada en Sant Lucar en algunas naos algunas veces. E que también 
les dexaba pasar con menos armas e artillería que era necesario, e que se les 
había mandado que llevasen. En el Consejo se vieron estos cargos en la in- 
formación que había e se oyó la relación del licenciado Gregorio López, de la 
que se sintió de la habilidad de la persona de este visitador que ha parecido 
convenir al servicio de Vuestra Majestad e al bien de la navegación de aque- 
llas partes que éste sea privado deste oficio e que de aquí adelante los oficios 
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que hay de dos visitadores de naos se junten en una persona que sea tal cual 
que conviene, porque el uno de los más importantes oficios e que requiere 
más diligencia e fidelidad e que se le diese el salario de ambos, que son veinte 
y Cuatro mill maravedís e más otros seis mill maravedís que por todo fuesen 
trenta mill maravedís, porque toda la llave de la buena navegación de aque- 
llas partes está en la persona dicha, ansí para que las naos vayan armadas 
y como se puedan defendez en nos sobrecargadas como para que no se pasen 
personas ni cosas prohibidas, e por otros buenos efectos e patece, muy in- 
conveniente siendo Vuestra Majestad dellos servidos. Este Pedro de Espinosa 
es el que vino por capitán de la nao Vitoria, que truxo la expecería y dió la 
vuelta al mundo yendo al Maluco por el estrecho de Magallanes y volviendo 
por el Oriente por Cabo de Buena Esperanza, por cuyo respeto Vuestra Ma- 
jestad le hizo merced del dicho oficio, con doce mill maravedís de salario, y 
le dió título de capitán con otros XXX mill maravedís de salario. Al piloto 
mayor e cosmógrafos se hicieron «algunos cargos, ansí cerca «lel examen de 
los pilotos como por ciertos derechos de guantes que el dicho piloto mayor 
e algunos de los cosmógrefos llevaban por derechos del examen. En el Con- 
sejo // se mandó guardar cierta orden que el licenciado Gregorio López 
dexó dada en la manera de los dichos exámenes, e se proveyó que de aquí 
adelante no llevasen los dichos guantes el dicho piloto mayor e cosmógrafos 
que llevan salario de Vuestra Majestad, ni lleven otro derecho alguno más 
de lo que por cédula de Vuestra Majestad e ordenanzas está tasado, so pena 
de los volver con el otro tanto e que vuelvan todos los guantes que han lleva- 
do por su justo precio. 

Contra un Alonso Sánchez de Ortega, que ha sido alguacil de la Casa e 
teniente fiscal se hicieron dos cargos: el uno, que siendo alguacil de la dicha 
Casa se le dió mandamiento por los oficiales della para prender a un Juan 
Alvarez, piloto, vecino de la villa de Huelva, porque viniendo de la Nueva 
España por piloto de una nao (palabra ilegible), quiso hurtar alguna parte 
del oro y plata que traía a su cargo, e porque no se supiesen las partidas 
particulares de quien lo traía, las deshizo todas, poniendo todo el oro y plata 
sin que cada partida truxiése su rótulo como debía, proveyendo el dicho 
alguacil a la prender a Huelva por mandamiento de los oficiales, le topó en 
el camino y no le quiso prender, e ansí se le metió en-una igesia de un lugar 
del Axarafe, a cuya causa perdieron las partes cuyo era el oro e plata más 
de 11 mil pesos de oro, e hasta hoy no se ha podido prender. El segundo 
cargo fué que seguía mal e con poca diligencia las causas fiscales que tenía 
a cargo e de que llevaba salario. En el Consejo se vió lo que en esto había 
contra él e condenóse en XV mill maravedís e inhabilitación perpetua de 
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cualquier oficio de la dicha Casa, e ha parecido si dello Vuestra Majestad 
fuese servido que sería cosa muy conveniente e que redundaría mucho en: 
servicio de Vuestra Majestad que en aquella Casa se proveyese un letrado, 
persona honrada por fiscal, con conveniente salario, el cual no pudiese abo- 
gar en Sevilla, porque parece que toda la guarda de las ordenanzas e cédulas 
de Vuestra Majestad dadas para aquella Casa, serán de poco efecto sino 
está allí una persona tal, como es dicho, que tenga celo e cuidado de la guar- 
da dellas. de 

E de seguir las cabsas fiscales y hacer las probanzas en las cabsas fisca- 
les de este Consejo que siempre allá se hacen con poder del fiscal del Con- 
sejo en que ha habido mucha negligencia por falta de persona, porque, como 
todo lo de aquella Casa esté en guarda de ordenanzas sino hay tal fiscal que 
siga los negocios, ninguna ordenación será bien guardada e podrá éste, sien- 
do letrado, aprovechar mucho con sus letras en otras muchas cosas que con- 
vienen al servicio de Vuestra Majestad, y parece que porque la persona sea 
de confianza e tal como está dicho se le diese salario de ciento veinte mill 
maravedís, como a cada uno de los oficiales tesorero, contador y factor, y 
hasta tanto que hobiese oportunidad que vacando el oficio de factor se diese 
a este fiscal que lo podría servir todo. 


También se hizo otro cargo a Francisco Pérez, oficial que fué del conta- 
dor, y a un Juan de Jaén, que contra lo proveído por derecho e por la visita 
pasada, que no se hagan conciertos sobre la cobranza de bienes de difuntos 
para llevar tercia, ni cuarta, ni otra parte de ello, los susodichos contra esto 
han hecho algunos conciertos especialmente con un Juan Pérez, vecino de la 
villa de Xaraicejo, e con una Catalina López, viuda, vecina de Sevilla. En 
Consejo se vió e condenaron a Juan de Jaén en XII ducados de pena, e a 
Francisco Pérez en veinte ducados, e que les reprehendiesen para que no 
diesen semejantes licencias tan fácilmente e sin conocimiento de causa e sin 
haber bien entendido la calidad del concierto. 

A Pedro de León, oficial del contador, se le hizo otro cargo, que estando 
proveído por cédulas de Vuestra Majestad que el oficial del contador no 
contratase en Indias ni tuviese navío ni parte de los que van e vienen a las 
Indias, tuvo contratación en ellas e la mayor parte. ; 

En el Consejo se vió, y por algunas causas se moderó la pena en veinte 
ducados para la Cámara, y proveyóse que de aquí adelante no solamente el 
principal oficial del contador guarde la provisión de esta cédula, más tam- 
bién otro cualquier oficial o escribiente que tenga parte de sus despachos. // 

También entendió en la dicha visita el licenciado Gregorio López en lo 
que le fué encargado en Consejo que reduxese en un volumen todas las orde- 
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nanzas nuevas e antiguas e las cédulas e provisiones en diversas veces dadas 
_ por los Reyes Católicos e por Vuestra Majestad, para que todas juntas se 
viesen en el Consejo y se ordenasen por la manera que convenía para que 
fuesen guardadas, porque es cosa muy necesaria que se pusiesen en un volu- 
men todas y «ansí se imprimiesen, porque no hoviese ignorancia de ellas y 
se pudiesen-mejor poner en execución, y lo hizo las traxo todas recogidas, y 
por muchos días se han visto y se ha platicado en ellas el Consejo, y están 
ya casi al fin de se poner en orden y perfección. Continuarse ha y estando 
acabadas se enviarán a Vuestra Majestad con el primer correo. // 


(Archivo General de Indias. Indiferente General, leg. 857.) 


APENDICE IV 


Minuta de la Real cédula por la que se ordena al licenciado Gregorio López, 

del Consejo Real de las Indias y visitador de la Casa de la Contratación, que 

se informe de la situación de los indios que se hayan traído como esclavos 
a Sevilla para que los ponga en estado de libres. 


Inbios.—6G. López. 


El Rey. Licenciado: 

Sabed que somos informados que algunas personas que han venido de 
las nuestras Indias han traído dellas muchos indios contra su voluntad y sin 
licencia nuestra, y los tienen y tratan como a esclavos, y como de tales dis- 
ponen, en lo cual reciben grande agravio y perjuicios; por ende nos vos 
miandamos y encargamos que hayáis información de lo susodicho, y los 
indios que halláredes que siendo libres los han tratado y tienen algunos en 
su poder contra su voluntad, aunque sea con color de libertad, los saquéis 
de su poder y pongáis en entera libertad, para que, como libres, puedan vivir 
con quien quieran, y los que halláredes que son tenidos por esclavos no 
teniendo título bastante para ello sus poseedores, los pongáis ansimismo en 
libertad, para que hagan de sí como personas libres lo que quisieren. Y si 
algunos de los que ansí fueron traídos injustamente y contra su voluntad 
quisiesen volverse a sus tierras, darles héis licencia para ello en nuestro nom- 
bre, y proveéis cómo sean vueltos a ellas a su costa, y los demás que quisie- 
ren quedar a vivir en la cibdad de Sevilla daréis orden, con los nuestros ofi- 
ciales, cómo entiendan en hacelles asentar e aprender algunos oficios, o a 
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servir a algunos para que se aprovechen y tengan sustentación y no anden 
perdidos. Y sobre todo ternéis especial cuidado de los que dellos no saben 
doctrina christiana se junten en algún monasterio y iglesia cada día a cierta 
hora, y que haya quien se la enseñe. : 

(A lo largo del margen inferior figura:) Virtuoso señor. Por mandado 
de Su Majestad. 

(Archivo General de indias. Patronato 231, ramo cuarto.) 


APENDICE V 


Declaraciones prestadas ¡por diversas personas en la información abierta por 

Gregorio López, del Consejo Real de las Indias y visitador de la Casa de la 

Contratación, para conocer todo lo relativo a los indios que htabían sido en- 

tregados a la esclavitud, la libertad de los mismos y otros negocios referentes 
a las Indias. 


INDIOS. 


Dicho de Luis de Morales, clérigo, vecino de Sevilla, 


En la ciudad de Sevilla, a veinte días del mes de junio del año de mill e qui- 
nientos e quarenta e tres años, el muy magnífico señor licenciado Gregorio 
López, del Consejo Real de las Indias de Su Majestad e visitador de la Casa 
de la Contratación, mandó a mí Juan de la Cuadra, escribano de Sus Ma- 
jestades e de la dicha visita, tome el dicho e depusición de Luis de Morales, 
clérigo, sobre la libertad de los indios e como son esclavos, el cual juró e 
puso la mano en sus pechos de decir verdad, e lo que dixo es lo siguiente: 

E luego incontinente habiendo jurado el dicho Luis de Morales, clérigo, 
con licencia de su perlado, dixo que lo que sabe es que él estuvo en Santo 
Domingo y en San Juan de Puerto Rico y en La Habana y en la isla de Cuba 
y en la provincia de Venezuela, de donde fué provisor, y en Nombre de Dios 
y en Panamá y en Nata y en la provincia del Perú, conviene a saber en 
Puerto Viejo, y en Túmbez y en San Miguel y en Trujillo, en los Reyes, en 
Arequipa, en el Cuzco, y en todo este camino que tiene dicho estuvo dieciocho 
años poco más o menos, y en la provincia del Perú fué en la cibdad de Lima 
e los Reyes con todo su obispado, fué primero provisor e juez eclesiástico, y 
lo es sabe cerca de la libertad de los indios es que, estando en la cibdad 
de Santo Domingo, que es en la isla Española, ocho o diez años que residió 
en la dicha isla siendo beneficiado en la dicha Iglesia, los indios naturales 
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de la dicha isla, que se dice Haití, se llamaban naborias, que es un vocablo 
paliado para servir contra su voluntad casi como esclavos, aunque no se ven- 
dían, y es desta manera: que los tenían depositados personas para servirse 
dellos en las mismas y en sus haciendas, y si se querían ir algún cabo no 
podían porque se llamaban naborías. Don Sebastián Ramírez, obispo de la 
dicha isla, después que vino, hizo congregación dellos e los libertó e los dió 
por libres que sirviesen y estuviesen a donde mejor les paresciese e mejor 
se lo pagasen, e hizo un pueblo de los dichos indios naturales y dióles tierras 
y término e púsoles un clérigo que les administrase los sacramentos, puesto 
que algunos depositaban en personas honradas y de buena vida para que les 
administrase en la fée, e éste que depone tuvo uno dellos. Estando en la dicha 
isla vió venir gran cantidad de indios por esclavos en navíos muchas veces 
de la Nueva España y de Pánuco, de Cubagua, de toda la costa del norte 
desde Maracapana hasta la provincia de Venezuela, e otros de Nicaragua, 
y los traían por mercadería y en trueque de sus ropas que allá vendían, y 
cierto se maravillaban, éste que depone y otras personas que en la dicha isla 
de Santo Domingo estaban eclesiásticos, cómo traían tantos indios de tal 
manera y se vendían públicamente, herrados con el hierro del rey e se disi- 
mulaba e dexaba pasar. El Audiencia de la cibdad de Santo Domingo e los 
oficiales, viendo lo susodicho e la burla que en ello pasaba que de la costa 
de Tierra Firme, de la banda del norte que es su jurisdicción, que es de la 
de Cubagua hasta el Nombre de Dios, mandaron que no fuesen carabelas 
ninguna a la dicha costa de Tierra Firme ni se truxesen indic alguno de 
allá. E después, de pedimiento de la dicha cibdad que tenía necesidad de 
indios o esclavos para sus ha//ciendas, mandaron con la cédula del Rey 
que fuesen a la dicha costa de Tierra Firme ciertas carabelas a traer indios 
y llevarse su veedor e tesorero e capitán e su instrucción que Su Majestad 
manda dar a los tales porque se le notifiquen a los indios e les hagan sus 
recibimientos, esperándoles con entrevalo, y la dicha Audiencia nombró a 
éste que depone e lo mandó ir con la dicha armada para ver cómo se hacían 
los dichos requerimientos de instrucción de Su Majestad tiene citada para 
lo semejante a los dichos indios, e él holgó dello e fué por saber e ver el 
secreto de los dichos indios cómo se hacía; e llegaron a la dicha costa de 
Tierra Firme, a Maracapana, que es sodavento de Cubagua quince o veinte 
leguas, surgieron los navios y echaron dos barcos luengos en la mar, cada 
uno con cincuenta hombres y sus remos a saltear indios y a tomallos y entra- 
ron por el río de Neveri y no hallaron indio ninguno; vinieron muy eno- 
jados y muy despechados porque los indios los habían sentido y huido. Fue- 
ron más adelante a un puerto que se llama Higueroto y tomaron dos indios 
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que andaban pescando por unos manglares para sustentarse, y metiéronlos- 


en las carabelas y allí los amedrentaron con amenazas que les dixesen dónde: 


estaba su pueblo de donde ellos venían, e los dichos indios se lo dixeron, e 
luego los tomaron con la lengua e fueron casi doscientos hombres con ellos, 
y a media noche dieron en dos pueblos y truxeron todos los indios que ha- 
llaron en ellos con todo lo demás que hallaron en sus casas de joyas y pre- 
seas y ovillos y hamacas y mantas y todo lo demás que tuvieron en sus casas, 
y metiéronlos en las carabelas y fuéronse la costa abaxo, y de noche saltea- 
ban indios estando pescando, y los dichos indios les decían luego de adónde- 


venían y cuáles eran sus pueblos, y daban en ellos a media noche como en 


los demás y traíanlos a todos adonde estaban las carabelas, y los viejos y 
niños que no podían venir, dábanles de estocadas e despenábanlos. 

E este testigo hizo traer más de trescientos niños que no vivieran e los 
bautizaba luego porque se morían, e los hacía la cruz + en la frente con los 
cabellos para que fuesen señalados. Cerca de los requerimientos que se les 
había de hacer no se guardaba la orden que Su Majestad manda que se 
guarde, ni es posible que se pueda guardar de la manera que se hace. Ha- 
cíanles los requerimeintos a los dichos indios a la lengua del agua, tra- 
yéndolos bien atados de sus tierras, o debaxo de la puente del navío; los 
dichos indios ni los entendían ni sabían lo que se decían, antes decían que 
las dexasen ir a sus tierras, que ni conocían a Dios, ni al Rey, ni al Papa, 
sino a su cacique y a su tierra; ni había otro intervalo de tiempo ni otro: 
esperar ni otro venir de paz más de lo que tiene dicho y es la verdad, que 
apenas éste que depone la instrucción la entendería si no estudiase algunos. 
en ella, aunque es persona que sabe algunas letras, por manera que ni los 
indios los entendían ni ello estaba en su libertad e desta manera se hizo esta 
dicha // armada habrá ocho o nueve años. He luego los dichos oficiales 
veedor e tesorero e capitán que iban allí se juntaban e como los indios no 
los entendían ni sabían lo que se decían, decían al escribano que se lo diese 
por fée, como no querían obedecer lo que Su Majestad mandaba e persua- 
dieron a éste que depone que pusiese su autoridad e lo firmase, lo cual, como» 
le pareció bien hecho, les dixo su parecer e caso se amotinaron contra este 
testigo que depone, diciendo que a qué diablos venían allí si no a ganar de 
comer e buscar indios e cualquier manera que pudiesen, que no habían de ir 
vacíos a Santo Domingo de cualquier manera que fuese, e segúnd los vió 
éste que depone, porque no hiciesen algún desconcierto contra su persona e: 
no hiciese disensión, firmó disimuladamente y en la: primera carabela que 
fué a Santo Domingo de indios escribió sus cartas secretas al Audiencia ya 
los oficiales, todo lo que pasaba e en otra carabela que quedó para que fue- 
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“sen los que estaban, faltaban indios para acaballa de henchir y fueron a un 
- pueblo que está abaxo de las Caracas, que se llama el pueblo de los Patos, 
y entraron de paz con ellos, porque los indios lo solían hacer así e daban 
de comer a los cristianos que por allí pasaban, y estuvieron con ellos tres 
o cuatro días las carabelas surtas junto a los pueblos, y engañáronlos desta 
manera: dixeron los dichos indios que tenían falta de sal, y los cristianos 
dixeron que ellos tenían mucha en una carabela, que fuese la mitad dellos 
a la carabela a por sal e la otra mitad estuviese en tierra, que la meterían 
en una canoa grande. Y estaban concertados que fuesen a un tiempo los di- 
chos indios por la dicha sal dellos a la carabela dellos al canoa y que los 
<ristianos que estaban en la carabela tomasen los indios que estaban en la 
carabeia y los atasen, y los de tierra hiciesen lo mesmo, y así fué, ni más ni 
menos, y acabaron de henchir las carabelas de indios en pago de la buena 
obra que habían usado con ellos. 

Más adelante un poquito fueron y tomaron otro pueblo con todo lo que 
tenían, e tomaron la mujer del cacique y el mesmo cacique vino luego e les 
dixo que ellos eran sus amigos, que porqué le tomaron su mujer e su pueblo; 
que le diesen su mujer, que allí traía otra en rescate della y un poco de oro; 
ni el oro ni la india que truxo se le dió, antes lo querían tomar a él y pren- 
dello si no fuera por éste que depone que dió gritos y se enojó mucho, hasta 
que lo soltaron. Y ansí vinieron a Santo Domingo, e tenían los indios que 
habían llevado en depósito, por lo que éste que depone había escripto, en los 
demás que llevaron se mandaron depositar e hecha la relación a los oidores 
e presidente por éste que depone, le culparon mucho porque había firmado, 
e éste que depone dixo la cabsa que fué porque no le matasen e porque muer- 
to éste que depone se mataron todos y el daño estaba hecho. E vista la dicha 
-. relación los mandaban volver a sus tierras a costa del capitán e de los arma- 
dores, e túvose por concierto entre no sabe quién que se repartiese en la di- 
cha ciudad e se depositase e sirviese por seis años e fuesen libres, e cree que 
los herraron en el brazo. Pasados los seis años no cree éste que depone que 
se acordarían dellos, y desta costa donde se traxo estos indios se han traído 
diez millones dellos y está despoblada // toda de que es gran lástima, y dello 
han venido a las islas de Santo Domingo y San Juan y Cuba y Jamaica a 
servir, y otros han quedado en las Perlas, que son bastantes para acabar todos 
los indios que hay en las Indias, según el gran trabajo que hay. 

De la provincia de Venezuela se han sacado mucha cantidad de indios 
para otra parte; no los tiene éste que depone por esclavos, porque no se les 
hacen los requerimientos que Su Majestad manda que se haga, y de cada día 
se sacan indios. En los de Cartagena y Santa Marta dice lo mesmo, porque 
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no hay título porque sean esclavos, ni es guerra lícita; y en los de las islas 
Santo Domingo, San Juan, Cuba y Jamaica todos los tienen por libre, aunque: 
“ a poder de trabajos de minas y de haciendas casi todos son muertos, y no 
hay cosa más los apoque que las minas; y en Panamá y en Acla hay muchos 
esclavos de Nicaragua herrados con el hierro del Rey, de los cuales de todos 
Su Majestad lleva el quinto, a los cuales tiene por libres a todos. En la 
provincia del Perú se hallaron unos pocos herrados, pero mandóse que no 
fuesen esclavos: todos los tienen por libres; y las guerras que se les han 
hecho no son justas ni lícitas, ni van conforme a la instrucción de Su Majes- 
tad; ni las que hacen en las otras tierras que tiene dicho, porque ni los 
esperan, ni les dan término, ni los entienden ni saben lo que se dicen. Hay 
una manera de servidumbre en la dicha provincia del Perú entre los eris- 
tianos con los indios, a los cuales llaman anabonas para que les sirvan, aun- 
que los indios no quieren y contra su voluntad, y es de esta manera: que 
viene un cristiano y ha menester indios para su servicio y nómbralos de la 
gente que anda por ahí a servir a otros, y dice el gobernador a su justicia 
por una cédula de esta manera: «Deposito en fulano tantos indios, nombrán- 
dolos para que le sirven e que les haga buen tratamiento e reenseñen las cosas. 
de la fée.» Sírvele el indio un año e dos e tres de balde, e dice después que 
se quiere ir a su tierra, que no le quiere servir más, e dícele el cristiano que 
le ha de servir iaunque le pese, e quiébralla la cabeza sobre ello e da la cédula 
a un alguacil para que se lo dé si se le huye, de manera que no se vende, 
pero siempre sirve contra su voluntad, y si se muere aquel cristiano demán- 
dalos otro al gobernador, e dáselos como los tenía el otro y entre él protesc- 
tor y el gobernador y su justicia, sobre esto hay muchas pendencias en la 
dicha provincia, e éste que depone las ha tenido; por manera que Dios lo 
remedie todo; e no había de permitir Su Majestad echar indios a minas, 
porque se acabarán todos como en los otros cabos se han acabado, ni traer 
carga ni servir contra su voluntad e que esto sabe, porque lo ha visto como 
está dicho, estando en la dicha provincia del Perú. E que de todo lo demás 
que se quieran informar deste que depone, de aquella tierra para honra de 
Dios e bien de los dichos indios lo hará, como persona que desea su bien e 
su conversión, e firmólo de su nombre.—El doctor D. Luis Morales. 


Dicho de Rodrigo Calderón 
En la cibdad de Sevilla, a veinte y un días del mes de junio del año de 
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de mí, Juan de la Cuadra, escribano de Sus Majestades e de la visita, tomó 
e recibió juramento en forma debida de derecho, de Rodrigo Calderón, ve- 
cino de la cibdad de México, e que se viene ahora a su naturaleza a la cibdad 
de Badajoz, el cual juró por Dios e por Santa María e por la señal de la Cruz 
de decir verdad. 

E lo que el dicho Rodrigo Calderón dixo siendo preguntado por el dicho 
señor licenciado Gregorio López, como Su Alteza por su cédula manda, dixo: 
que este testigo ha residido diez años en la Nueva España, donde ahora 
viene, y que ha tenido su casa siempre en la ciudad de México e que el obispo 
de la eglesia de aquella ciudad que se dice fray Juan de Zumarra, que es- 
muy buen perlado y le tiene por santo hombre y amigo de hacer justicia, y 
celoso del bien de los indios e indias de su obispado y que sean instruídos 
en las cosas de la fée, y que muy ¡a menudo, de ocho a ocho días sale de 
quince a quince días, sale a visitar los pueblos comarcanos y los que están 
lexos envía sus visitadores, y que va bautizando y conformando por doquie- 
ra que anda, y que así mismo la clerecía de México está bien y sírvese la 
Iglesia bien a sus horas, e que tiene cargo de mirar por la honestidad de los 
clérigos, y cuando alguno ecede lo destierra, y que la provincia es tan gran- 
de e convernía haber más clérigos o religiosos que anduviesen entre los in- 
dios; y que este testigo ha tenido algunos corregimientos y así salía de la 
Nueva España y que vía algunas veces cómo algunos frailes de San Fran- 
cisco castigaban con azotes algunos indios y los tenían amedrentados para 
que hiciesen lo que ellos quisiesen, y que como tienen muchos niños de los 
indios por los monesterios, fatigan a los indios que les traigan de comer para 
los dichos niños e para ellos. E que algunas veces los ha sacado éste que de- 
pone a algunos tiempos de los cepos, porque los dichos religiosos tienen en 
sus monesterios cárcel de cepos. Y en lo de la administración de la justicia, 
que este testigo ha visto hacerse justicia muy recta y derechamente, y los 
jueces son personas limpias, y que asimismo la persona del viso rey es muy 
centrada y hace muy bien lo que debe, aunque en la manera de los corre- 
gimientos ha visto que el dicho viso rey ha preferido algunas veces a los con- 
quistadores y pobladores casados por otras personas, como a él le ha pare- 
cido, y que en esto no ha tenido buena orden en los proveer, que en todo 
lo demás es muy buen caballero y tiene mucha limpieza. Y que en cuanto 
al recabdo de la hacienda de Su Majestad que este testigo ha oído decir y 
dello es pública voz y fama que el tesorero Juan de Estrada debe // a Su 
Majestad sobre treinta o cuarenta mil ducados, y el fator Salazar debe otros . 
siete o ocho mil ducados, y el contador ciertos pesos de oro que ne se acuerda 
cuántos dicen, porque diz que nunca han acabado de dar las cuentas y se 
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están con la hacienda.* Y en cuanto a cobrar los tributos y hacienda de Su 
Majestad, que creen que lo hacen muy bien sin haber en ello frabde ninguno, 
y que en aquella tierra hay demasiado eceso en los trajes y vestidos y acom- 
pañamientos, y ansimismo los oficiales de Su Majestad andan muy atavia- 
dos y acompañados, que convernía poner en ello alguna tasa y moderación, 
y cuanto al tratamiento de los indios que es según los amos tienen: que al- 
gunos los tratan mal y otros bien, y que los indios que son maltratados sa- 
ben ya venirse a quexar y les hacen justicia; pero cuanto al llevar de los 
tributos que los que son de Su Majestad pagan derechamente lo que deben, 
pero que los que tienen encomendero cree este testigo que pagan muchas 
veces demasiado; pero que cuando se quexan les hacen justicia e los cas- 
tiga. E que ésta es la verdad para el juramento que tiene hecho, e firmólo 
de su nombre Rodrigo Calderón. 


(Declaración del bachiller Luis de Morales) 


En la ciudad de Sevilla, a veinte y dos días del mes de junio del año de 
mill e quinientos e cuarenta e tres años, el muy magnífico señor licenciado 
Gregorio López, del Consejo Real de las Indias, para informarse de algunas 
cosas contenidas en una cédula de Su Alteza, e en presencia de mí, Juan de 
la Cuadra, escribano de Sus Majestades, tomó e recibió juramento en forma 
debida de derecho del bachiller Luis de Morales, el cual puso la mano en su 
pecho e juró por sus órdenes de decir verdad de todo lo que supiese e le 
fuese preguntado. 

En lo que el dicho bachiller de Morales dixo e depuso es lo siguiente: 
que hará dos años que vino de la cibdad del Cuzco, que es en la provincia del 
Perú, adonde fué deán y provisor de toda la provincia por el obispo prime- 
ro que fué fray Vicente de Valverde, e que cuando salió de la dicha provin- 
cia estaba algo razonable el estado della, aunque se había pasado mucho tra- 
bajo por los indios e por los españoles; verdad es que andaba mucha gente 
extraordinaria haciendo daño en los indios, robándoles así que sus ovejas 
que tenían como los demás, y esta manera de robar se llama en aquella tie- 
rra ranchear, y como los indios no sabían a quién debían de quexar ni tenían 
habilidad para ello, quedábanse con su trabajo, y si yéndolos a robar algu- 
nos indios, mataban algunos cristianos defendiendo sus haciendas y personas 
y lo sabían en los pueblos de los españoles, no mirando porque los mataban 
ni porque no, o quién era cabsa, iban allá algunos españoles de guarnición 
con comisión de la justicia, vista la informacinó sumaria cómo los habían 
muerto, hacían casi que justicia de todos y algunas veces sus amos de los 
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dichos indios lo tenían por bien por sus propósitos. Y en lo que toca al régi- 


men temporal de la dicha provincia, dixo que no se puede bien gobernar si 
los que la gobiernan e tienen cargos de justicia participan en las cosas de la 
tierra y de los indios, quiere decir, que no tenga que ver con indios ni los 
tengan ni los pasean, ni tengan que ver con tributos de ellos ni con otras 
granjerías, ni contrataciones, ni rescates, ni granjerías en la tierra, ni mer- 
caderías, que de aquí ha venido casi toda la perdición de aquella provincia 
y el mal tratamiento de los indios huérfanos, solamente es necesario que los 
dichos oficiales y justicias tengan el salario que Su Majestad les diere, que 
con ello vivan, y solamente tengan respeto a lo que Su Majestad les mandare, 
y en entender en el bien de los indios e de la tierra sin entender, como dicho 
tiene, en otra granjería, y que los que de acá fueren a las dichas provincias 
a gobernar no vayan cargados de deudos ni gente, ni criados e otros fami- 
liares, porque esto es torcedor para que haga lo que no debe; y poblar la 
tierra de vagabundos como en muchas partes está poblada, los cuales vienen 
a robar y echar a perder los indios y destruir la tierra, porque e: fuerza que 
han de poner y vestir, beber e jugar e no hay donde se saque esto, si no es 
de los pobres cueros de los indios. Y después vienen éstos tales a amotinarse 
y a hacer monipodios, de adonde se sigue mucho daño y ha seguido. Y que 
en cuanto a la administración de la justicia de la dicha provincia del Perú, 
dixo que moderada ha sido, pero que más rigurosa había de ser, porque el 
gobernador era buen hombre y no era para ello. Remisos han sido y mucho 
en lo que toca a los indios y a los malos tratamientos que les han hecho, y 
como todos los más de las justicias, regidores y alcaldes participan en bienes 
dde indios, disimúlase, y lo que peor es que los alcaldes, por la mayor parte, 
como tienen indios de repartimiento y ¡anaconas, como tiene dicho en otra 
su deposición, más adolecen a los vecinos que tienen indios como ellos que 
no a los indios, e los agravios de los dichos indios, ni los quieren oír ni ha- 
cen por ellos, como son obligados ySu Majestad les manda, ni dan traslado 
a los protectores sino cuando quieren y les parece, no obstante que un al- 
calde o un teniente dió a éste que depone un traslado de uno o de dos, pero 
todo es burla, porque hacen lo que quieren y lo pagan los pobres indios, 
porque de los cueros salen las correas. Porque los dichos alcaldes son hom- 
bres que saben poco y no tienen mucho celo en lo que toca a los indios, ni 
aun caridad, y que en lo que toca al régimen espiritual, moderamente se ha 
hecho porque en la iglesia del Cuzco éste que depone dejó hecha una igle- 
sia catedral buena, de una nave, y sacramento dentro de dicha iglesia, con 
su lámpara, que ordinariamente y cada día arde; una pila de bautizar de 
plata, muy suntuosa, que la sacó éste que depone de limosna de los vecinos 
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del pueblo y hizo unas gradas alrededor de la iglesia porque tuviese cercuito 
moderadas. Tiene buenos ornamentos, que el obispo que haya gloria llevó 
de otros que había antes. Dícense las horas ordinariamente cada día, can- 
tadas los días solenes y en tono los días no tan solenes. Dícese misa de tercia 
cada día por el pueblo. Había, cuando éste que depone residía en ella, que 
era deán y provisor, un arcediano y dos canónigos, y dos curas y sochantre 
con un sacristán, y cuando faltaban algunos, eran los mesmos beneficiados 
curas y sochantre, y ¡así lo era en aquel tiempo, puesto que ahora hay dos 
curas, fuera de los beneficiados. Ganan las horas por destribuciones coti- 
dianas. Dexó éste que depone cuadrante para apuntar los horas y la orden 
que se había de tener cerca del régimen del culto divino, conforme a la orden 
de la iglesia mayor de la cibdad de Sevilla, donde éste depone, se crió, y de 
la iglesia de la cibdad de Santo Domingo, a donde fué beneficiado, cura y 
sochantre mucho tiempo, porque aquella provincia es del metropol de Sevi- 
lla, y así hizo rezar sevillano en la dicha provincia y hacer las otras cerimo- 
nias conforme a la iglesia de Sevilla, y así lo dexó introducido en toda la 
provincia. En la cibdad del Cuzco, en su iglesia, se han bautizado mucha 
cantidad de indios e mestizos infantes, de los cuales todos sus nombres que- 
dan asentados en un libro que éste que depone los hizo asentar en los adul- 
tos. Ha habido alguna controversia entre éste que depone y algunos letrados. 
Algunos mandaban babtizar instruídos en la fée e los que sentía que tenían 
buen corazón a los cristianos y estaban seguros, a los otros no osaba, aunque 
lo demandaban a éste que depone, porque hacían mill burlas e se lo iban a 
los pueblos y al monte e vivían como de antes, y esto es cerca de este sacra- 
mento en la cibdad. El dicho obispo del Cuzco, primero de aquella provin- 
cia, consagró, olió, infirmó en la dicha iglesia de la dicha cibdad del Cuzco, 
que fué una cosa para los indios de mucha majestad y para los cristianos 
y para honra de Dios en tal tierra como aquella hacerse tal obra y tan presto, 
y se dixeron muchas misas de pontifical muy solenes, y se dicen cada día en 
la iglesia diez e doce misas, e de ahí se repartió el olio e crisma por todos 
los lugares de la provincia. El sacramento de la Eucaristía se celebra muy 
honrosamente en la dicha ciudad del Cuzco e se lleva a los enfermos con su 
palio e hachas e cera de que los indios se regocijan mucho, aunque con otras 
cosas tienen a los cristianos por diablos. En el sacramento de la Extrema- 
nnción lo mesmo, e en el sacramento de la Penitencia no basta juicio con los. 
españoles a sacalles las mancebas que tienen de indias, y si ellas son bellacas 
y sucias, mucho más las administran ellos en el dicho acto, y éste es el exem- 
plo y doctrina que les dan todos desde el menor hasta el mayor, aunque al- 
gunos hay que son hombres honrados y en esta materia, éste que depone: 
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_multó todos los religiosos y sacerdotes sobre las confersiones para dar orden 


a no asolvellos, porque la jurisdicción que éste que depone tenía no podía ni 
era parte ni el obispo, porque desto les dan poco favor las justicias y el 
gobernador, y aun son injuriados y maltratados de algunas personas sobre 
que descarga la conciencia en tal caso, porque quieren vivir a su propósito 
y como moros y que nadie les vaya a la mano, y tienen escondidas las indias 
sobre diez llaves y con portero para sus torpezas, sin dexarlas venir a doc- 
trina ni a las oraciones, que suelen decir, y sobre tal caso las tienen en hierros 
y las azotan y tresquilan porque hagan su voluntad, y como todos son de la 
mesma opinión, se atapa y disimula todo, y si este que depone tuviera favor 
de Su Majestad y su justicia, les favoreciera como convenía, en esto hiciera 
que vivieran como debían o se casaran con ellas o los echara de la tierra y 
las dichas indias fueran mejores cristianas // de lo que son y se hubiera 
hecho más fruto, pero con solamente la jurisdicción ordinaria, hacía en ello 
lo que podía, aunque no descargaba tanto su conciencia como quisiera, por- 
que cada uno le iba a la mano y aun sobre ello le amenazaban y mo hay otro 
remedio sino callar por los perjuicios y escándalos, o morir en la deman- 
da y esto por servicio de Dios, que Su Majestad lo remedie con mucho favor 
y rigor, porque los indios toman ruin exemplo tomándoles sus mujeres y hi- 
jas para usar dellas y se escandilazan con nuestro mal vivir, dándoles mal 
exemplo que es gran estorbo para la conversión. Pablo Inga, hermano de 
Atabalipa y del otro Inga que anda alzado, atrayéndolo a la fee y adminis- 
trándole, diciéndole que tomase una mujer, la que él quisiese porque tenía 
muchas, para que la babtizase juntamente con él, dixo que para qué los otros 
cristianos tenían tantas mujeres y tantas mancebas indias, pues que éste que 
depone le mandaba a él que tuviese una, e que le dixo que eran aquéllos 
unos bellacos, malos cristianos, e que no hacían lo que mandaba Dios, y a 
este dicho Inga le atraxo éste que depone muchas veces y fué muy grande 
amigo desde que depone por tiralle los ritos, cerimonias y otras ruines cos- 
tumbres que tenían, y así lo hizo en muchas cosas, especialmente le dió a 
éste que depone el cuerpo de su padre, Guanicaba, al cual adoraba él y toda 
la tierra, y lo tenían como al sol, y lo enterró delante de un notario clérigo que 
se llama el licenciado Castro, y él y el alguazil mayor lo vieron con mucho 
llanto de la madre del dicho Pablo y de otras, y se tiraron muchas piedras, 
que las tenían por dioses de cosas particulares, y a la redonda del Cuzco hí- 
zole lugar muchas guacas y adoratorios y Otras cerimonias que tenían los 
indios e indias de endechas y de llorar cuando se moría alguno, porque era 
muy feo el supesticioso para la conversión. E porque viniesen a la doctrina 
que todos los domingos y fiestas de guardar se decía en la iglesia mayor de 
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la dicha cibdad en acabando de comer en su lengua con lenguas y intérpretes, 
a la cual iba el obispo y éste que depone, y estaba una presona debutada 


buena lengua español para esto, que era sacristán. Allí se les decía cómo ha- 


bían de ser cristianos y qué cosa era cristiano y el modo que habían de 
tener y las oraciones de la iglesia con los mandamientos y artículos. Lo 
mesmo se hacía en Santo Domingo y en la Merced, y cada uno iba donde 
más devoción tenía. Fuera de la cibdad del Cuzco, que es poblada de cris- 
tianos, en todos los pueblos de los indios que están de paz que servían a los 
vecinos del Cuzco, que son en cantidad, no tienen administración alguna más 
de rapalles los tributos contra su voluntad o por su voluntad y traérselos a 
cuestas al pueblo con molestias y después servir en sus casas para hacérselas 
y adobárselas, y si la comida no trae consigo de sus casas, no lo comen. 
Cerca desto, ni clérigos ni frailes, no van a los dichos pueblos de los indios 
administrarles las cosas de la // fee para la conversión cristiana. Verdad es 
que algunos pueblos de indios están tan lexanos de los pueblos de los cris- 
tianos, que si fuesen allá a administralles una o dos personas, recibirían tra- 
bajo y peligro de la vida, y otros hay tan cercanos y tan amigos de los cris- 
tianos, que se haría mucho fruto en gran manera de los indios y caciques 
se holgarían dello y les darían de comer y beber. Los clérigos están en su 
iglesia y los frailes en sus monasterios y en los mejores cabos dei pueblo con 
indios de repartimiento, que les sirven e buenas chacas en que siembran y 
comen en su refitorio y algunos pedrican en los dichos pueblos de los es- 
pañoles e oyen de penitencia, para que esto parroquias hay, e clérigos parro- 
quianos en cada pueblo que lo haga, y ello es más necesario su dotrina fuera 
de los pueblos de los cristianos a los indios que no allí, y a esta cabsa no se 
ha hecho fruto en la tierra ninguna; Su Majestad bien lo tiene mandado, 
sino que no se guarda que traigan los caciques y los hijos a las iglesias y 
que allí se les haga una casa adonde les administren la doctrina cristiana. 
No lo hacen ni lo han querido hacer los obispos; bien lo querrian y lo pro- 
ponen, pero no les ayuda quien manda la tierra y por esto ni a conversión 
ni sacramento fuera de los pueblos do están cristianos que en cada pueblo 
de indios había de haber un sacerdote clérigo o seglar a costa de su amo, 
que tiene los tales indios en pueblos en encomienda, en recompensa de los 
tributos y otros agravios que les hacen e les dan. 

Cerca de los tributos ha habido una desorden y hay que cada uno hace lo 
que quiere y le manda los (que) quieren y no hay quien le vaya a la mano 
porque todos son de una opinión y todos viven por esta vía y a esta casa han 
tatigado a muchos indios y hechos muchos malos tratamientos y muerte. Bien 
lo tiene mandado Su Majestad cerca desto pero no se guarda y sobre esto es 
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menester dar remedio en la tierra porque se la despoblará en breve. Pero 
porque los cristianos son insaciables que no se contentan con lo moderado, es- 
pecial que ellos son los jueces en esta cabsa y los (palabra ilegible) y aun al- 
gunos hay de los indios que son tan pobres que no pueden dar plata ni oro 
ni su valía y a poder de palos y de azotes y de coces se los hacen buscar los 
que los tienen y los encomendados y en la ciudad del Cuzco les han tomado 
muchas chacaras que son tierras en que siembran e casas e no hay quien se 
las haga restituir de adonde los indios se destierran e se van por ahí y aun 
dellos se ahorcan y en esto pasan los indios muchos trabajos y de primentes 
y han pasado. Y aurique no se les demandase tributos por dos o tres años se- 
gund ellos están destruídos y desbaratos serían gran bien para los naturales 
en recompensa de los robos que les han hecho para que ello se rehiciesen y se 
esforzasen y animasen y lo // que peor es que un ave maría no saben ni los que 
los tienen los administran por la mayor parte en recompensa de sus trabajos 
y lo que le llevan y que esto pasa en toda la provincia del Perú a lo que 
este testigo ha visto por la mayor parte. 

En lo que toca a la población de la dicha provincia se pueden poblar 
más pueblos de cristianos repartirado los indios moderadamente como se 
pueda pasar cada español y estará la tierra más segura y los indios ternan más 
aina la conversión haciendo lo que se debe con ellos en la administración de 
la justicia y en favorecellos y en no llevalles más ni aun tanto de lo que ellos 
pueden porque vivan descansados y contentos y se animen a la conversión. 
Y en lo que toca a las poblaciones de los indios muchas cibdades y lugares 
que están destruidas o despobladas y ellos huídos a los montes por la buen 
conversación que les hacen los cristianos que cierto es gran lástima de ver lo 
que está despoblado que era poblado de antes, especialmente la ciudad del 
Cuzco había gran población y en un arrabal que era de dos leguas hasta la 
anglostura de una banda y de otra y cuando se alzaron los indios que fué 
achaque para los cristianos para no dexalles estaca ni piedra enhiesta se 
destruyó todo y se alzaron con el Inga se alzó fué por los malos tratamientos 
que se hacía a él a sus mujeres y a sus vasallos hasta que no lo pudieron su- 
frir lo cual los cristianos españoles se holgaron por tener que ranchear y 
tomar propiedades de tierras en que sembrar y solares en que vivir y aunque 
ahora vienen a la paz algunos son tan pocos que no osan venir porque no 
tienen casas la donde venir, ni tierras a donde sembrar, que no tiene más 
hacienda que la que tiene dicha que si les diesen sus chacaras y tierras y casas 
estan en el Cuzco y en su arrabal para si tiene éste que depone que se torna- 
ría a poblar no hurgándoles para que se alzasen para tener que tornar a 
ranchear en los llanos desde los Reyes hasta la Nasca hay grandes poblaciones 
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despobladas porque no pueden sufrir a los españoles por los nativos y en 
A 


todos los otros llanos desde San Miguel, hasta los Reyes y si supiera Su 
Majestad lo que ha perdido de pueblos y naturales por muchas vías y por 
muchos malos tratamientos era de llorar lágrimas de sangre, porque no hay 
quien hable ni quien lo favorezca como conviene: todo es ambición y buscar 
maneras como sean aprovechados a costa de los pobres indios. 

En lo que toca a la hacienda de Su Majestad y recabdo della, ha siempre 
visto buena orden y recabdo y siempre se ha quintado así lo rancheado como 
lo robado, como lo que han dado los indios de su voluntad y contra ella de 
tributo y de no tributo y otros presentes y de rescates que de minas hasta 
ahora muy poco se ha sacado, cuando se viene a quintar, ni se sabe de que 
es más de cuanto lo traen allí y lo quintan que si lo supiesen se // sabría 
cada uno de qué vive o de que tiene oro o plata o quién se lo dió, especial- 
mente el que no tiene indios, y el que los tiene por qué vía los ha habido y 
que cerca de la dicha hacienda de Su Majestad parece a éste que depone 
que se podrá aprovechar en los hoyos, guacas, enterramientos y adoratorios 
que hay perdidos, porque todos tienen gran cantidad segúnd el común decir 
de los indios, y otros hoyos que hay escondidos de señores pasados y para 
esto parece a este testigo que dando licencia y facultad a Pablo Inga, que 
ha sido muy servidor de Su Majestad y gran vasallo en el tiempo que allí 
estuvo éste que depone, y ha hecho mucha guerra a su hermano en nombre 
de Su Majestad, sería parte para sacar todo lo susodicho, porque no hay 
quien lo sepa sino él, y si algún indio lo sabe, de mejor gana lc dirá al di- 
cho Pablo que no a otra persona, y si el dicho Pablo no ha sacado mucha 
cantidad dello, aunque lo sabe ha sido por temor de los cristianos que no se 
lo tomen, segúnd dixo a éste que depone un criado suyo que se llama Xi- 
raca, el cual dixo que si él tuviera una carta del gran señor de Castilla y no 
tuviese miedo a nadie, que él lo sacaría. A este Pablo se le debe mucha 
honra e mucho bien e merced, porque ha sustentado la tierra, y si él hobiera 
caído en la cibdad del Cusco, aunque le han hecho hartos malos tratamien- 
tos a repelones hubieran muerto a todos los españoles los indios, y el dicho 
Pablo lo ha sustentado y llevado con cordura todos sus trabajos y no tiene 
de comer en la tierra como merece y como quien es, y muchas veces ha hecho 
guerra él y su gente a su hermano, el que anda alzado como muy buen va- 
sallo de Su Majestad, y cerca de los malos tratamientos en general, el dicho 
Pablo ha recibido harto y por ser cuerdo lo ha dismiulado diciendo que ha- 
bría de venir cada día otro señor de España y con esto ha estado seguro que 
por ventura hobiera hecho algúnd desatino. Y haciéndole buenas obras ahora 
y haciéndole algunas mercedes, dirá grandes secretos de las minas con que 
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Su Majestad sería muy aprovechado, e agora cuando se quiso “venir io Cusco 
éste que depone, quemó Gonzalo Pizarro muchos parientes suyos y tíos en 
el Valle del Ucay; la causa no la sabe éste que depone. Y lo que peor dello 
fué y pareció a éste que depone mal: llamaron un sacerdote que fuese allá 
para administralles las cosas de la fee y así murieron; no sabe cómo que 
ni quisieron dar traslado de lo que habían hecho, ni hacer justicia pública 
en la cibdad del Cusco para que a ellos fueran castigo y a otros enmienda 
y supieran todos los indios por qué los mataban. Sabe decir éste que depone 
«que vinieron de paz, todos los demás en nombre del Rey, así como Ticio, que 
vino a Hernando Pizarro al Collao, el cual vino a ruego de Pablo y Villaoma 
y Tambo y los otros que no se acuerda de sus nombres. E que si Su Majestad 
quiere saber por qué los mataron, pida la información dello a quien los mató 
é por // ella verá si fué jurídicamente hecho e con justicia e sepa las muertes 
de otros caciques e señores que han muerto cómo y en qué manera ha sido, 
e asimismo en lo que toca al dicho mal tratamiento de los indios, las cargas 
que les hacen llevar e traer por fuerza a cuestas de muchas mercaderías e co- 
sas son bastantes para que mueran en veinte años cuantos allá están, porque 
ni queda mujer parada ni preñada, ni vieja, que no les hagan que traigan 
cargas e por los caminos quedan embarrancadas como ovejas e desque alle- 
gan al puerto mueren la mitad, e desque tornan a sus tierras no vuelven la 
mitad: es necesario que Su Majestad provea que esto muy de hecho en toda 
la provincia del Perú, en los pueblos poblados de cristianos que tienen re- 
partimientos, tienen repartimiento en las sierras y en los llanos y es muy 
diferente una tierra de otra, e cuando los indios de la sierra traen el tributo 
del maíx o de ovejas o otras cosas a sus amos, casi cuando vuelven a su tierra 
no vuelven la tercera parte; todos se mueren en el dicho pueblo de dolencia 
e de hambre, que solamente su amo le tira la carga como a bestia e lo echa al 
muradal si trae de comer bien, y sino bien se puede morir, y ésta es causa 
para morir como mueren gran cantidad dellos; y que lo que convernía para 
el remedio dello e de todu lo demás que hay en la tierra, éste que depone dió 
por capítulos a los oficiales de la Casa de la Contratación por una cédula 
o carta misiva de Su Majestad para que los enviasen al Consejo de Indias 
como Su Majestad lo mandaba; e que éste que depone crédito e dixo a al- 
guno de aquellos señores del Consejo cómo él traía ciertos capítulos de la 
tierra y el remedio con ellos y como no se los mandaron dar en el Consejo 
de las Indias, parecióle que no los querían ver e volvióse a esta ciudad de 
Sevilla con ellos e de palabra dixo lo que le preguntaron; e venido, enviaron 
por ellos, como tiene dicho, e los dió por mandado de Su Majestad, como 
parece por la dicha carta que tiene para que los diese, e si otra información 
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_o declaración dellos es menester o declarar en ellos alguna cosa o en otra de 


las que sabe e siente conforme a Dios e a su conciencia, está presto para ser- 


vir a Dios en ello e hacer lo que Su Majestad mandare; e que esta es la ver- 


dad para el juramento que tiene hecho e firmado de su nombre.—El bachiller. 


Luis de Morales. 

E que en cuanto al mal tratamiento e justicias que hacen en los indios 
por valgunas causas que cometen y ecesos como hombres que no saben nues- 
tras leyes e fueros son crudamente justiciados de la justicia real e de los ca- 
pitanes, aperreándolos vivos que es muy gran lástima, echándoles diez o doce 
perros que solamente los tienen avezados para aquel efecto, e los traen e los 
ceban ellos. Su Majestad debe mandar matar todos los perros desta casta, 
porque son muy perjudiciales a los naturales, y mereciendo la muerte el tal 
indio sea moderada como le dexen recibir el sacramento del baptismo. Y otros 
ahorcan de los pies y están allí muriéndose dos o tres días, y este testigo vió 
uno en la cibdad del Cusco ahorcado en la picota de los pies y rogó que no 
hiciesen del justicia sin hacérselo saber para instruille e baptizalle, y fué co- 
rriendo desque se lo dixeron e hallólo diciendo Santa María Santa María, 
e allí con la lengua le interrogó e babtizó. Su Majestad debe mandar que no 
se haga justicia de ningúnd indio sin hacello saber al cura perroquial o a 
algúnd religioso, e que den traslado a los protetores e a los jueces eclesiásti- 
cos de la causa del dicho indio. Los obispos y sus vicarios, aunque hacen su 
deber en esto, no pueden tanto como querrían por algunas diferencias que 
hay sobre diezmos y sobre otras cosas eclesiásticas, y cerca desto era muy 
santo dar Su Majestad salario a los obispos y ministros de las iglesias y lle- 
varse él dos diezmos porque vivirían más en paz y servirían muy bien las 
iglesias y estarían en paz con la justicia e sus perrochianos. 

Hijos de Atabalipa el que dió aquella gran cantidad de oro y plata en 
Xauxa a los cristianos porque le saltasen y después le mataron, andan mu- 
riendo de hambre por el Cuzco y algunas mujeres suyas. Uno destos o dos 
han tomado los frailes de Santo Domingo para administralles, y otros muchos 
hijos de señoras y de señores andan con mucha necesidad muriendo de ham- 
bre, que no tienen casas ni tierras que se las han tomado todas. Y de gente 
común de indios anda gran cantidad necesitados e pobres demandando li- 
mosna con una cruz en la mano. Muchos señores ha muerto y han muerto 
las mujeres de los cuales y hijos reciben mucho trabajo por no volvelles las 
tierras e chácaras donde sembraban de sus padres e egúelos. Las iglesias 
fuera de la cibdad del Cuzco son dos pueblos, que se llaman el uno Arequipa 


y el otro Guamanga, pobres; están no bien hechas; Su Majestad debe man- 


dar suspender todos los indios del servicio de sus amos e que las hagan muy 
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buenas e que las hagan proveer de ornamentos. Cada pueblo destos tiene un 
monesterio de dominicos; pero fuera de los pueblos no hay ninguno. El di- 
cho gobernador Pizarro, que ya (ha) fallescido—que haya gloria—, envió a 
Valdivia y a Pedro Sancho a poblar Chile, con doscientos hombres e más, y 
están poblados segúnd ha sabido, y han dicho a éste depone que ha habido 
algunas disensiones y han muerto al Pedro Sancho. Sería necesario remedia- 
llo con tiempo, con jurisdicción de Su Majestad y con algúnd eclesiástico 
para que los connsolase e los metiese en paz, porque no fuese más adelante e 
para que tengan reposo e de allí vayan más adelante para conquistar la tie- 
rra, porque están en buen paraje para ello pueden ir hasta el estrecho; e que 
esta es la verdad, e si. otra cosa de aviso de toda la tierra para servir a Su 
Majestad fuere necesario, lo dará siéndole mandado, e fírmolo de su nombre. 


El bachiller Luis de Morales. 


(Declaración de Francisco Rodríguez Santos) 


En la cibdad de Sevilla, a veinte e tres días del mes de junio del año de 
mill e quinientos e cuarenta e tres años, el muy magnífico señor licenciado 
Gregorio López, en presidencia de mí, Juan de la Cuadra, escribano de Sus 
Majestades, tomó e recibió juramento para informarse conforme a la cédula 
de Su Majestad del canónigo Francisco Rodríguez Santos, canónigo de la 
santa iglesia de México, el cual puso en su pecho la mano e prometió de 
decir verdad de lo que supiese e le fuese preguntado, que es lo siguiente: 

Dixo que ha ocho años que este testigo reside en la Nueva España e que 
al principio le puso el obispo een las minas de Taxco e que después, por de- 
prender la lengua de los indios, se quitó de allí y se vino entre ellos y depren- 
dió medianamente la lengua, y que en este tiempo ha visto que en lo espiri- 
tual se trabaja bien por todos, así religiosos como clérigos; e que en dos 
cosas le parece que conviene poner algún remedio: la una, en que los mo- 
nesterios de la Nueva España hay muchos indios que los toman de sus padres 
muchachos y están allí mucho tiempo, que casi nunca salen de allí, y éstos 
no trabajan en la tierra en las sementeras ni en las otras cosas, antes los 
otros indios les dan de comer y les hacen las sementeras y casas en que mo- 
ran, y que éstos afligen a los indios labradores, que se llaman maceguanes, 
porque andan por la tierra preguntándola si saben el Ave María o la doc- 
trina, y al que no la sabe porque usan dellos de poder castigar y azotar'y 
tresquilar y tener en cepo al que no lo sabe, y a los que no vienen a la igle- 
sia a la doctrina, esta causa les tienen algún tanto miedo los indios macegua- 
nes, y aun los caciques, que se dexan cohechar dellos y les dan largo y que 


E lo sabe porque | ] 

a queja de esto y aun este AEOOES los ha visto a perdidos : q hechos 
> bellacos entre los indios, y que al parecer de este testigo convernía que como 
éstos hobiesen deprendido en los monesterios o en las iglesias la doctrina: 
luego. “se fuesen con sus trabajoos como sus padres o los otros labradores, 


Ñ porque son muchos los que se crían en los manesterios y se hacen haraganes 


con esto, porque están ociosos. Y que también le parece a este testigo que 


en México, donde hay un colegio donde se lee filosofía y lógica a los indios, 

«que al parecer de este testigo convernía que por ahora no se le diese a los 
dichos indios, e que bastase que se les enseñase la doctrina cristiana; y Su 
Majestad da allí ciento y cincuenta ducados de su caxa porque se lea allí 
lógica y filosofía, y que al parecer deste testigo es cosa superflua, porque 
solamente hay tres o cuatro oyentes, porque aunque al principio muchos indios 
la comenzaron a oír, luego la dexaron, y que muchos de los indios mueren 
sin los sacramentos a cabsa de haber pocos ministros, e que si hubiesen mu- 
chos clérigos e frailes se haría mucho fruto, porque se darían a deprender 
la lengua que desta manera serían bien enseñados // e iniciados los indios 
en las cosas de la fee. E en cuanto a la administración de la justicia, que 
se administra muy bien por el presidente e oidores de la Audiencia de Mé- 
xico e que muchas veces ha ido éste que depone a hablar <a los señores oidores 
de la dicha Audiencia e en sus casas los hallaba muy ocupados de negocios 
€ pleitos, administrando justicia e que en los corregidores que hay españoles 
en la dicha provincia, no tiene éste que depone que decir ni sabe cosa alguna 
más de que los oidores de la dicha Audiencia ¡al que no hace su oficio lo 
castigan conforme a justicia, e que en cuanto a los alcaldes e alguaciles, que 
son indios que traen varas, las cuales tienen por mandado de los oidores de 
la dicha Audiencia Real en los lugares de la tierra no está bien ni les paresoe 
que se les debría cometer tales cargos a los dichos indios sino fuesen perso- 
nas muy conocidas y de mucho mérito para los tales oficios, porque los tales 
indios alguaciles, como trae la dicha vara so aquella color en los mesmos 
lugares donde viven e otros lugares comarcados donde son enviados, ora por 
los alcaldes, oro por los frailes, andan muy disolutos por las casas e toman 
las gailinas de las hijas + las mantas e hacen otros desafueros so a dicha 
color de que son alguaciles, e porque son tan temidos de los otros indios dé- 
xanles pasar con lo susodicho e no se.osan quexar e que algunas veces acaesce 
según ha platicado con algunas personas religiosas y de otra calidad que 
estos alguaciles indios, so achaque que las mujeres indias mozas e otras no 
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saben el Avemaría, e por otras razones que a ellos le parecen. las prenden 
«e llevan a la cárcel e que allí diz que tienen (dos palabras ilegibles) con ellas 
e que este testigo no lo sabe más de oíllo platicar con clérigos e religiosos 
sobre cosas de la tierra. 

Otrosí dice que en cuanto a la población de la trerra que en México ye 
cerca dél veinte leguas alrededor está muy bien poblada y que cree este tes 
tigo que es por estar cerca de la justicia para su gobernación, pero que en 
lo más lexos que falta mucha gente y que lo saben porque podrá haber tres 
años que hablando;este testigo con fray Domingo de Betanzos, que venía de 
visitar la costa de la Veracruz, y preguntándole este testigo del estado de la 
tierra, le respondió que venía espantado, porque había visto aquello de Cem- 
poa y aquello de la costa muy poblados al principio cuando fueron los espa- 
ñoles, y que agora lo ha visto muy despoblado, que «apenas habrá un indio 
a quien preguntase por el camino, que estaba todo hecho herbazales y los 
pueblos caídos, y que este testigo no sabe la causa de ello, aunque bien ha 
oído decir que aquella tierra es malsana, y que en lo de la hacienda de Su 
Majestad no sabe qué pasa. Y que este testigo oye algunas quexas que dan 
los indios naturales, de los que los tienen encomendados, y que vee que se 
hace justicia dellos, y que ésta es la verdad, so cargo del juramento que 
tiene hecho e firmólo de su nombre. // Otrosí dixo este testigo que le parece 
que aquella tierra está a peligro de perderse si los naturales se levantan, por- 
que, a su parecer, los naturales quieren mal a los españoles, y convernía que 
Su Majestad mandase tener cuidado como «aquella tierra se poblase de espa- 
ñoles, y que Su Majestad les hiciese merced de alguna cosa para sustentarse 
de una pasada honesta, porque sin población de españoles, la tierra está a 
mucho peligro, y que también los muchos negros que allí pasan son más pe- 
ligrosos en aquella tierra, porque a hacerse con los indios la pondrían con 
mucho peligro, porque se comunican mucho con los indios, y que también le 
parece que debría haber algunas fuerzas y que las iglesias habrían de tener 
algunas armas. Y que también le parece que hobiese en México y en otros 
pueblos de españoles depósito único de maíz de otros bastimentos que estu- 
vieren para el tiempo de la necesidad, porque de hambre podría ser parecer 
gran detrimento y perderse las tierras; y las fuerzas que se hiciesen conver- 
nia ser una casa grande, donde se recogiesen mujeres y niños y hombres 
viejos en tiempo de algún levantamiento de la tierra, el que desto es lo que 
sabe e firmólo de su nombre.—El canónigo Francisco Rodríguez Santos. 
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( Dee pción de Andrés Mhrtínez, clérigo) 


En la cibdad de Sevilla, a veinte días del mes de junio del año mil qui- 
nientos e cuarenta e tres años, el señor licenciado Gregorio López, por in- 
formarse de lo mandado en la cédula de Su Alteza, tomó e recibió juramento 
en forma debida de derecho a Andrés Martínez, clérigo, mayordomo del obis- 
po de México, el cual puso la mano en sus pechos e prometió e juró decir 
verdad de lo que le fuese preguntado e supiese; e lo que dicho e depuso es 
lo siguiente: 

Dixo que en lo espiritual este testigo ha visto hacerse muy bien ansí por: 
el prelado como por los ctros clérigos, y que el que ecedía ha sido castigado, 
y que bien es verdad que hay falta de ministros que administren los sacra- 
mentos, y que desta causa muchos indios mueren sin sacramentos, porque 
hay muchas tierras donde nunca vieron clérigos ni frailes, y que a este tes- 
tigo le ha acaecido salirse muchas mujeres con los niños a rogarle que los 
bautizase, y que aunque hay una cédula de Su Majestad para que los enco- 
" menderos paguen un sacerdote en cada pueblo, los más dellos no lo hacen y 
que le parece a este testigo que convernía que los indios que se doctrinan 
en los monesterios se criasen por tres o cuatro años cuanto supiesen la doc- 
trina cristiana y la lengua española, y no estuviesen más tiempo porque de 
estar más viene mucho dado, porque con la ociosidad andan perdidos entre 
los indios y los temen los caciques y ¡aun los indios labradores. Y también le 
parece a este testigo que no los // debrían enseñar a los dichos indios más 
de la doctrina cristiana, porque ha visto que se lee públicamente lógica y fi- 
losofía, que oyen diez o doce indios poco más o menos, y que uno destos 
indios le vino a preguntar a este testigo qué es trinitas. Y también le parece 
que la diversidad de muchos hábitos de religión no ha hecho mucho fruto 
en aquella tierra; que convernía que se conformasen todos en un hábito por- 
que los indios se alteran en ver tanta diversidad de hábitos. Y que lo de la 
administración de la justicia que no sabe cosa, porque no se entremetía en 
saber cosa dello. Y en cuanto a la población de la tierra, dixo que lo de- 
México y sus comarcas están muy bien pobladas de indios, porque en Tascala 
les dieron una vez una memoria de trescientas iglesias de campaña, y que 
estos indios están ya muy diestros y que corren ya un caballo en pelo y saben 
ya hacer algunas cosas de armas y aderezarlas y ponellas en perficción, y que 
a esta cabsa convernía tener mucho cuidado en la población de los españoles, 
y que los españoles trabajasen en la tierra, conforme a sus oficios, porque 
muchos dellos andan perdidos de noche, pidiendo por amor de Dios, y que hay 


en México más de serscientos españoles sin oficio comiendo a costa ajena, 
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y que éstos son muy dañosos en la tierra, y que convernía también que oviese 
algunas casas fuertes y armas y depósito público de maíz y de otros bastimen- 
tos para el tiempo de necesidad. Y que a los indios naturales hace mucha 
justicia y con brevedad, y que parece a este testigo que convernía que los 
tributos están tasados en mantas y otras cosas, se les diese eleción a los in- 
dios que el valor desto si lo quisiesen pagar a dinero lo hiciesen, porque 
reciben mucha fatiga en pagar en mantas. Y que también ha visto este testigo 
otra cosa que convernía mucho remediarse, y es que a los encomenderos los 
indios dan gallinas cada día para comer, y cuando les llevan las gallinas 
flacas no las reciben, y ha acaecido ir el indio con las gallinas flacas al mer- 
cado a rogar que le den la gallina gorda y que dentro de quince días darán 
dos o tres, y así van creciendo la oncemina hasta venir a ser esclavos del 
renovero que les da las gallinas, y que esto, que lo ha visto y oído, e que esto 
es lo que sabe so cargo del juramento que hizo e firmólo de su nombre.— 
Andrés Martínez. 


(Declaración de Juan de Sasola) 


En la cibdad de Sevilla, a veinte e tres días del mes de junio del año 
«de mil e quinientos e quarenta e tres años, el muy magnífico señor licenciado 
Gregorio López, para informarse de lo contenido en la cédula de Su Majestad 
tomó juramento de San (sic) Juan de Sasola, guipuzcoano, por Dios e por 
Santa María e por la señal de la Cruz en que puso su mano derecha corpo- 
ralmente e como buen e fiel cristiano dirá verdad de lo que le fuere pre- 
guntado, el qual prometió, so cargo del dicho juramento, decir verdad de lo 
«que supiese y le fuese preguntado y lo que dixo es lo siguiente: 

Dixo que este testigo ha estado cuatro años y medio en la provincia de 
Guatemala y Honduras, y que en el valle de Olancho, e que ha visto que 
en toda esta provincia los indios son muy mal tratados, porque los ha visto 
llevar cargados ciento y ciento y veinte leguas de sus pueblos, cargados de 
maíz y de sal y de otras cosas, y que se han muerto muchos por los caminos. 
Fué preguntado qué cómo la justicia no preve esto, si viene a st noticia: 
dixo que no hay justicia en todas aquellas partes. Fué preguntado, y después 
que fué allí el licenciado Maldonado, si se ha reparado algo: dixo que no 
se ha reparado cosa ninguna más de que quitó la cibdad de Gracia de Dios 
a Montejo, y dixo que los dichos indios los dan a cargar los españoles que 
los tienen e los alquilan 2 mercaderes que los carguen e no se les da cosa 
alguna que los carguen poco o mucho, ni que mueran, y que la tierra o pue- 
blo donde solía haber mill indios no hay agora doscientos; y esto no es sola- 
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mente en un pueblo, sino en muchos, y que en esta provincia, que había mill 
indios, no hay agora sino cinco y seis, y que donde solía haber catorce O 
quince mill indios, y no hay ciento agora, y que los tiene el capitán Cáceres. 
Preguntado si tienen cuidado de doctrinar a los indios en la fee e doctrina 
cristiana, dixo que no, aunque el obispo de Guatemala tiene cuidado dello, 
pero que es la tierra tan grande, que querrían tener muchos ministros de la 
Iglesia, e que hay muy pocos clérigos en que los indios se mueren sin bau- 
tismo e sin los otros sacramentos, porque sus amos no tienen cuidado sino de 
pelallos e que aquella tierra está muy perdida por falta de justicia, e que si 
no se remedia es toda perdida muy presto, y que el testigo tiene por cierto 
que en estos cuatro años que ha estado en Guatemala y aquellas provincias 
faltan más de catorce mill indios. Y que en cuanto a la hacienda de Su Ma- 
jestad, que le parece que los oficiales entienden en ella muy bien, e que ésta 
la verdad para el juramento que tiene fecho. 


(Declaración de Adolfo Rodríguez) 


En la ciudad de Sevilla, a veinticinco días del mes de junio del año de 
mil e quinientos e quarenta y tres años, el señor licenciado Gregorio López, 
del Consejo Real de las Indias de Su Majestad, en cumplimiento de lo man- 
dado por la cédula de Su Majestad para informarse de lo en ella contenido, 
tomó e recibió juramento en forma debida de derecho a Adolfo Rodríguez, 
que es natural de Guadalcanal, que ha estado en México catorce años y en las 
minas de Sumpaco, el cual juró por Dios e por Santa María decir verdad. 

Dixo que a todo lo que este testigo vió, los indios naturales de la Nueva 
España son bien tratados y mantenidos en justicia, porque este testigo ha 
vivido en la cibdad de México y en Zumbaco y lo ha visto así y que no ha 
visto falta en la administración de la justicia, y que los religiosos que allí 
están discurren por las provincias bautizando e confesando los indios, e que 


esto es lo que sabe so cargo del juramento que tiene hecho, e firmólo de su 
nombre. 


(Declaración de fray Martín de Figueroa, comendador de Nuestra 
Señora de la Merced, de Santa Marta) 


En la cibdad de Sevilla, a veinticinco días del mes de junio del año de 


mill e quinientos e cuarenta e tres años, el señor licenciado Gregorio López, 


para información de lo mandado por Su Alteza en su cédula, tomó e recibió 
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juramento de fray Martín de Figueroa, comendador de Nuestra Señora de la 
Merced, de Santa Marta, el cual juró por sus órdenes sagradas, poniendo la 
mano en su pecho, de decir verdad de lo que le fuere preguntado e supiere: // 

Dixo que ha estado en el Nuevo Reino de Granada, que es debaxo de la 
gobernación de lo de Santa Marta, tres años y medio, y en Santa Marta diez 
años, que son por todo trece años y medio, y que en lo que toca al Nuevo 
Reino de Granada, en lo espiritual, hay falta de ministros, porque este testigo 
y otro compañero suyo, religioso de su órden, estovieron sólos con los espa- 
ñoles casi todos estos tres años y medio, y que hay allí cuatro pueblos de 
cristianos, en el uno dellos estaba el provisor del obispo por cura, y en el 
otro pueblo estaba este testigo y su compañero, y en el otro estaba un clé- 
rigo que se dice Cantallana, y que el cuarto pueblo no tenía sacerdote, y que 
este testigo tenía cuidado de irl oa confesar y administrallo los sacramentos, 
y que también este testigo tenía cuidado de bautizar los indios v convertillos 
a la fe, y que este mismo cuidado tuvo todos los diez años que estuvo en 
Santa Marta antes que hobiese obispo, y que en el Nuevo Reino de Granada 
hay mucha gente de india, y que por no haber lengua que lo entienda, por- 
que su lengua es muy dificultosa de entender, no se convierten muchos a la 
fe y solamente se convierten aquellos que crían en sus casas y muestran la: 
lengua española, y que esta gente de aquel reino ha de ser mala de convertir, 
ansí por lo que ha dicho de la lengua como por los malos tratamientos que 
les han hecho los cristianos, aunque, la verdad, agora ya son bien tratados 
y les hacen justicia, y ellos vienen a pedilla. Y que Gonzalo Xuárez, que es 
el capitán que agora tiene aquella tierra, a cabsa de los malos tratamientos 
que los que tenían pueblos hacían a sus indios, se ha entremetido y mandado 
que no les lleven tantos tributos como solían, ni tantas veces, y que lo mismo 
hacía este testigo, que por comisión de Jerónimo Lebrón tenía encomendada 
la procesión de los indios y que aunque en tiempo pasado les tomaban las 
mujeres O las hijas para servirse en sus casas y para moler el maiz, agora 
ya no se las toman porque ellos y ellas vienen de su propia voluntad a servir 
a los cristianos con dalles alguna cosa de comer y algunas mantas que se vis- 
tan y que alrededor de la tierra donde están los españoles hay algunos pueblos 
rebelados de indios; solamente el valle y lo que está arededor de los pueblos 
de los cristianos está pacífico, lo cual es muy buena tierra y fructifera y sana 
y abundosa de mantenimientos y ganados y que allí está el factor de Su Ma- 
jestad y otros oficiales puestos por la justicia y que cobran bien el hacienda: 
de Su Majestad. Y que en la tierra hay minas aunque no se saca ahora oro 
dellas ni llevan por fuerza los indios a ellas y solamente los indios para sus 
contrataciones lo van a sacar. Y que en lo de Santa Marta hay mucha necesidad 
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de gente española y ao terdotes y religiosos así para allanar y po la HS 
en paz como para la conversión de los indios, porque toda la sierra que a 
a dos leguas y dura sesenta leguas está toda de guerra, porque este testigo 
tuvo relación que era muy rica tierra de oro de minas y juyas u que este 
testigo en una entrada que hizo por aquella sierra vió la espirencia desto e que 
este testigo cree que la entrada de don Alonso Luis de Lugo, gobernador de 
Santa Marta ha de ser dañosa en este nuevo Reino, así para los españoles como 
para los naturales a lo que éste testigo sintió porque dió en él alguna manera 
de codicia, porque pedía prestados dineros a los unos y a los otros que de 
allá venían, porque él se estaba aún en el Cabo de la Vela. 

Otro dixo este testigo que como // el ha estado mucho tiempo en Santa 
Marta ha mirado en una cosa que le parece que convernía mucho proveerse 
para ganar aquella tierra de paz y volvella a la fee, y es que junto a la cibdad 
de Santa Marta hay cinco ancones que son puerto d emar, donde hay siete 
o ocho pueblos de indios y otro que se dice La Ciénaca y otro valle que se 
llama de Gaira que están todos junto a la mar y que esto sestán de paz cuan- 
do quieren y que convernía mucho que a estos se mandase so graves penas 
que no llevasen sal ni pescado a los indios de las tierras que están de guerra, 
porque todos los indios de la sierra no comen carne y su mantenimiento es 
pescado y sal, lo cual les llevan estos indios de estos pueblos y los mismos 
pueblos de la sierra hacen a los mismos indios que estén de paz por tener ellos 
bastimento de su mano y quitándoles este mantenimiento, los indios de la 
sierra tenían de paz y teniendo estos mantenimientos ni los unos ni los otros 
están de paz; porque acaece muchas veces salir los cristianos a los caminos 
a defender que los indios de guerra no le falten los caballos ni los ganados 
y así los indios que están de paz como los de guerra matar a los cristianos 
y este testigo lo ha visto y le han dado a él un flechazo. Y también convernía 
que los indios que se hobiese de guerra de aquella sierra Su Majestad diese 
merced de su quinto dellos a los tomadores, porque se inclinasen más a la 
guerra viendo que les venía mucho provecho, y cuando los de la tierra se 
viesen molestados, vernían de paz y que asimismo Su Majestad hiciese merced 
a los vecinos de la ciudad de Santa Marta porque fuesen proveidos de basti- 
mentos que no se llevasen almozarifazgo de cosas de comer, porque como la 
tierra de Santa Marta era pobre de oro y de mantenimientos a cabsa de la 
guerra que hay en ella convienen dalles esta libertad para que sean mantenidos 
y pueblen la tierra, de que esto es lo que se le ofrece e acuerda e no otro cosa 


alguna para el juramento que hizo él, firmolo de su nombre fray Martín de 
Figueroa, Comendador. 
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(Declaración de Benito Sanabria) 


En la cibdad de Sevilla a veinticinco días del mes de junio de mill e qui: 
mientos e cuarenta e tres años el señor licenciado Gregorio López para infor- 
.marse conforme a la cédula de Su Majestad tomó e recibió juramento en 
forma debida de derecho de Benito Sanabria, natural e vecino de la villa de 
Cáceres, el cual juró por Dios e por Santa María de decir la verdad de lo que 
le fuese preguntado que es lo siguiente: l 

Dixo que este testigo ha estado en el Nuevo Reino de Granada dos años 
y que al tiempo que fué oyó decir como se le habían muerto muchos los tra- 
tamientos a los indios por les sacar oro y habían muerto muchos indios y 
que después que éste testigo está allí ha visto matar algunos indios, especial. 
mente vió matar a uno que era indio principal porque diz que había dicho 
en el mercado que no traxesen los indios a los cristianos mantas ni maiz ni 
carne y que por esto cree que Gonzalo Xuarez e por su mandado e. hizo pro- 
ceso contra él e le ahorcaron e que a otro vió que en Santa Fe le hicieron 
cuartos porque traía cierta moneda que decía que era oro y era de metal, y 
que también oyó dezir este testigo que Pedro de Colmenares había tenido a un 
indio cacique suyo suyo que se dice Beo (ilegible) en una herradura colgado 
de un brazo que casi no llega los pies al suelo porque le diese oro y que no 
murió este indios porque este testigo le vió después. Y que ha visto este testigo 
como carga a los indios, aunque les pesa sin pagarles cosa alguna si son in- 
dios de su pueblo o de otro cuando son para su servicio de cuatro o cinco 
cargas cuando van de camino y que este testigo oyó decir después de partido 
ya que se venía de camino, estando en el río de Bogotá, como se había hecho 
justicia en Tunja que es en el Nuevo Reino de Granada de un indio principal, 
señor de Tunja que se llamaba Tochacipa que estaba encomendado al capitán 
Juan de Junco y que decían que era porque apellidaba la tierra y que decía 
en los mercados que no sirviesen de los indios a los cristianos y que oyó decir 
.que lo habían hecho justiciar Gonzalo Xuarez y que también oyó decir este 
testigo estando en la misma provincia de Tunja a ciertos vecinos españoles 
como el dicho Gonzalo Xuárez amenazaba con perros a los indios para que 
se diesen oro trayendo indios ladinos por la tierra amenando con los dichos 
perros. Y que este testigo vió preso al dicho cacique de Tunja que lo habría 
mandado prender el dicho Gonzalo Xuárez y después le vió muerto y después 
como dicho ha, oyó decir que lo había ajusticiado y que Gonzalo Xuárez tenía 
repartidos los indios de Tunja que eran del capitán Juan Junco a ciertas per- 


sonas. 
Y en cuanto a lo de Santa Marta dicho que toda la sierra que está junto 
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a Santa Marta está de”guerra y que los cristianos habían menester todo favor, 
porque parescen allí grandes trabajos y que les parescen que debría proveer 
que los indios de los ancones no debrían llevar pescado a los indios que están 
en la sierra y se diese libertad cuanto al moxarifazgo para que tuviesen de 
comer, porque están más que en frontera y a mucho peligro. Y que este testigo 
vió como don Alonso Luis de Lugo mandó a su teniente Luis de Manzarrés 
no dexase venir hombres de los que venían del Nuevo Reino porque los quería 
él hablar en Santiago e que mandaba que volviesen todos allí, e que oyó decir 
que tomó ochocientos pesos de oro a tres hombres que venían de allá, estando 
él en el cabo de la Vela, el uno sellama Juan Núñez y Francisco Hernández e 
Luis de Sayavedra, e que se los tomó a manera de prestado para pagar ciertos 
fletes de cosas que tenía que cumplir e que este testigo vió llevar oro que decían: 
que era para dárselo e que al parecer deste testigo que hombre que va con 
tal codicia a la tierra que no la gobernará bien, e que esta es le verdad, so 
cargo del juramento que tiene hecho efirmólo de su nombre. Benito Sanabría. 


(Declaración de Francisco de Alegría) 


En la cibdad de Sevilla a veintiséis días del mes de junio del año de mill 
e quinientos e cuarenta e tres años el señor licenciado Gregorio López, del 
Consejo de las Indias, para informarse de lo que Su Alteza manda por su: 
cédula tomó e recibió juramento en forma debida de derecho de Francisco de- 
Alegría, clérigo tesorero de la iglesia de Guatemala, el cual puso la mano en: 
sus pechos e juró por sus órdenes sagradas decir verdad de lo que le fuere 
preguntado e supiere, que es lo siguiente: 

Dixo que lo espiritual ha visto que el obispo y clérigo de la iglesia de 
Guatemala hace todo lo que a ellos es posible y sirven bien la iglesia y hacen 
bien los oficios y sirve modestamente; y que tienen cuidado de andar por la 
tierra babtizando los indios y confesando y que los indios son muchos y los. 
sacerdotes pocos y que en esta provincia de Guatemala convernía que se 
juntasen los pueblos porque estando divididos por casos por los campos e que 
ón senderos que tson 20 dios sotano IAN 

: ados no tienen sacerdotes sala- 
riados para su pueblo sino los herederos de Gonzalo de Ovalle, que éste siendo 
vivo y después su mujer y sus herederos dan cien castellanos a un clérigo 
porque visite :a sus indios y sus pueblos; y que también otros algunos enco- 
menderos ven al obispo y le piden un clérigo a cierto tiempo cuando quieren 
ir a sus pueblos y a que instruya los indios y los babtize e otros hay que no se 
curan dellos. Y que bien cree este testigo que se mueren muchos indios sim 
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babtismo y sin los otros sacramentos a falta de clérigos y que aquella tierra 


- no sufre tanto frailes como México, porque es tierra montosa y de pocos man- 


tenimientos y que mejor se haría por clérigos, juntándose los pueblos, y que 
aunque el obispo se ha puesto en apremiar a los encomenderos que tuviesen 
clérigos no se ha podido acabar con ellos. Y en cuanto a la administración de 
la justicia, que los gobernadores hasta ahora han sido tan poderosos que han 
hecho cosas recias que a este testigo no le es lícito hablallas ni decillas y son 
cosas dignas de castigo que se han dexado de castigar. Y otras que se habían 
de reprehender y bastaba esto y castigarse ecesivamente y que desto dirán 
otros que aquí están. Y que después el obispo entró en la gobernación anda 
mejor la administración de la justicia. Y que en lo de la hacienda de Su Ma- 
jestad no sabe que haya mal recabdo. Y en cuanto al tratamiento de los na- 
turales de la tierra que de todo hay. Y en cuanto a los tributos que se guarda 
la tasación que el obispo tiene hecha por cédula de Su Majestad. Y que en 
aquella provincia hay muchos pobres españoles que viven allegados a los 
encomenderos y a otras personas que tinen de comer y que esta es la verdad 


para el juramento que tiene fecho, y firmólo de su nombre. El tesorero Fran- 
cisco Alegría. 


(Deciaración de Martín de Maturana) 


En la cibdad de Sevilla la veinte e siete días del mes de junto del año de 
mill e quinientos e quarenta e tres años, el señor licenciado Gregorio López, 
para información de lo mandado por cédula de Su Alteza tomó e recibió ju- 
ramento a Martín de Maturana, vecino de la cibdad de Vitoria, del cual tomó 
e recibió juramento en forma debida de derecho por Dios e por la señal de la 
Cruz en que puso en su mano derecha corporalmente, de decir verdad de lo 
que le fuere preguntado. 

Dixo que este testigo ha estado en la cibdad de Santiago de Guatemala 
doce o tres años hasta ahora que podrá haber hasta nueve meses que partió 
de allá, y que en lo que toca a la gobernación de aquella tierra en lo espiri- 
tual dixo que el obispo de aquella tierra y los clérigos de la Iglesia hacen 
bien sus oficios e viven honestamente, porque los deshonestos no osan parar 
en la tierra, aunque hay otros clérigos y que los que tiene npueblos de indios 
encomendados llevan a tiempos algunos clérigos para que babticen y confie- 
sen en sus pueblos; pero que de asiento no tienen clérigos en los pueblos. Y 
que en aquella tierra las casas de los indios están derramadas por los campos 
y que se podrían juntar y vivir juntos y un sacerdote tener cargo dellos para 
instruilles en cosas de la fee y que esto se podría bien hacer sin daño de la 
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: . 
sementera de los indios, porque tienen tierra demasiada pora poder scmbiaa 
y que bien cree este testigo que muchos de los indios se mueren // sin que: 
les den los sacramentos y sin confesión porque faltan los sacerdotes, porque 
están muy desparramados del pueblo y en cuanto a la administración de la 
justicia que se hace bien aunque algunas veces se disimulan algunas cosas por 
ser pobladores nuevos e si se llevasen las cosas por el cabo e depoblaría la 
tierra. Y en cuanto al tratamiento de los indios naturales dixo que al presente 
andan algo afligidos porque vienen a hacer las casas que derrocó el terremoto 
de Guatemala y como esto se les crece sobre el pagar de sus tributos que andan 
apurados los indios labradores y que también ha visto este testigo otra cosa 
de que a su parecer los indios reciben daño e se debría proveer en ello y es 
que algunos indios naturales de México y de Tascala y de otras partes se han 
venido y vienen a morar e tratar entre los indios de Guatemala y estos se 
llegan. a los caciques y con su pavor dellos tratan mal a los mazeguales labra- 
dores comiéndoles lo que tienen como lo hacen los criados de un señor en el 
pueblo de su amo y les hacen otros males y daños, porque bastaría a los in- 
dios pagar sus tributos a su cacique y al señor que los tiene encomendados sin 
que tuviesen otros señorejos que los mandasen y tomasen lo que tienen que 
convernía proveer que éstos no los dexasen vivir entre ellos y que en lo demás, 
que no sabe que los españoles le lleven más de los tributos tasados y aun no 
los llevan por entero, y que es la causa que no los pueden pagar y sus amos 
huelgan de relevallos, 

Fué preguntado que se ha hecho con los indios que están de guerra cerca 
de Guatemala. Dixo que catorce leguas de Guatemala está la provincia de Te- 
zulugran y que ésta está de guerra y también otros pueblos a veinte leguas 
y que había un año que vinieron allí algunos indios de estos llamados por los 
frailes que allí están que no sabe si eran caciques o no, e que estuvieron allí 
otros días y se tornaron e que los frailes no han entrado allí a predicarles e 
que se están de guerra todavía. Que cree que este que si no les llevasen tributos 
ni los apremiasen a que viniesen a la contina a la cibdad holgarían de tener 
el amistad de los españoles. Otro si dixo que vía que este testigo algunas veces 
venir indios a Guatemala a servir a sus amos o a trabajar en el edificio de 
las casas y que se les acababa la comidad e los enviaba sin dalles cosa alguna 
para el camino: que le parece a este testigo gran inhumanidad, que se iban 
muriendo de hambre, aunque algunos otros de sus amos lo hacían bien con 
ellos e les daba con que se volviese; e que ésta a es la verdad so cargo del 
juramento que hizo e firmólo de su nombre.—Martín de Maturana. 
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(Declaración de Pedro de Aguilar) 


_En la cibdad de Sevilla 'a treinta del mes de junio del dicho año el señor 
Licenciado Gregorio López en cumplimiento de la cédula de Su Alteza tomó 
e recibió juramento en forma debida de derecho de Pedro de Angulo, vecino 
de México, borrador en las minas de Cutebeque, el cual juró por Dios e por 
Santa María y por la señal de la Cruzdecir verdad en lo que dicho fué lo 
siguiente: // 5 

Dixo el dicho Pedro de Aguilar que ha estado doce años poco más o me- 
nos en muchos publos de la Nueva España que en todos ellos ha visto que 
tienen cuidado del baptismo de los indios e de los confesados, así por clérigos 
como por religiosos e que el lugar donde este testigo vive que se sirve muy 
bien la iglesia de los ejercicios divinos que parece que no s echa menos Cas- 
tilla y que ansi mismo en México se hace muy bien. Y que algunos de los que 
tienen pueblos de indios encomendados tienen clérigos en sus pueblos y que 
otros no los tienen, porque caen cerca de otros pueblos o de monesterios donde 
siempre oyen misa y se les administran los sacramentos y que los clérigos que 
este testigo ha conocido, han vivido y vive nhonestamente. Y que en lo de la 
justicia, el visorey lo hace bien y con mucha diligencia, y ansimismo los oido- 
res de la Audienciad e México, los cuales se tienen por hombres limpios y 
que esecutan justicia. Otro si dixo este testigo que en las dichas minas de 
Cultpeeque trabajan muchos indios que los alquilan los señores que tienen 
encomendados pueblos de indios a los de las minas a veinte y a diez y a ocho 
castellanos por año por cada indio, los cuales se pagan al mismo señor que 
los alquila y que estos trabajan de sol a sol y que no ha visto est etestigo 
que mueran ningund indio por el trabajo que allí pasan, e que los señores que 
los alquilan rebuntan de veinte a veinte días los indios, porque sufran el tra- 
bajo. Y que el visorrey suele enviar un visitador a las dichas minas de Zul- 
tepeque cada año, para que se informe si han ido contra las ordenanzas que 
están hechas sobre la manera de las minas y que al parecer de este testigo la 
enviada del dicho visitador es cosa superflua porque ni el visitador sabe de 
minas ni lo que visita, porque en visorrey envía allí un criado o un allegado 
que no sirve de otra cosa sino de repartir por cada vecino, de ciento y cin- 
cuenta vecinos que se han, a cada veinte o treinta pesos de oro, so color que 
han venido contra las ordenanzas mi los visitadores entienden que cosa es 
mias en cuanto toca al beneficio de la plata; ni a que: a visitación sirve más 
de imposición para llevar aquel salario y que a este testigo le han repartido 
hartas veces este salario sin tener culpa alguna; que al parecer de este testigo 
las dichas ordenanzas de minas se debían hacer por hombre sabio dellas muy 


y ue OS parece que debría a estos que ES jueces rdinanes q 

estaban en las minas fuesen hombres que supiesen dellas, porque los que hasta 
ahora están, no lo saben ni entienden lo que es eceso, ni lo que no lo es. Ya 
que en lo de la población de la tierra está bien poblada e que no sabe que se 


- despueble por mal tratamiento que se haga a los indios: que los indios están 


ricos y bien tratados y que se saben ir a quexar de cualquier agravio e se 


les hace toda justicia. Y que en lo de la hacienza de Su Majestad que no sabe 


que haya mal recabdo ni eceso en ella. E que esta es la verdad paral el jura-- 
mente que tiene hecho, e firmólo de su nombre. 

Otrosí dixo este testigo que los diez y ocho o veinte castellanos que tiene 
dichos que se dan por cada indio, se hace con licencia del visorrey y en re- 
compensa de los tributos en que los indios están tasados por manera que no 
pagan los tributos y más este servicio, sino este servicio en lugar de los tri- 
butos, y que las Indias no se podrían conservar sino se hiciese esto de los 
indios y que se da a escoger a los indios que cual quieren más pagar los tri- 
butos o en esto del servicio de las minas, e que ellos escogen lo que más quie- 
ren. Pedro de Aguilar. 


(Declaración de Diego Alemán) 


En la cibdad de Sevilla a treinta días del mes de junio del año de mil e 
- quinientos e cuarenta e tres años el señor licenciado Gregorio López para 
informarse conforme a la cédula de Su Alteza tomó e recibió juramento de 
el cual juró por Dios e por Santa María de deci rverdad de lo que supiere, 
Diego Alemán, vecino de la villa de Comayagua, en la provincia de Honruas, 
so cargo del cual prometió de decir vedrad, e siendo preguntado dixo e de- 
puso lo siguiente: 
Dixo que este testigo vino ahora de la provnicia de Honduras, donde ha 
mucho tiempo que reside, porque ha diez y nueve años que está en Indias y 


en Honduras seis o siete años dellos, e que en este dicho tiempo, este testigo 


ha visto que los indios que sirven a españoles con los que están dotrinados en 
las cosas de la fee, porque los otros, ningun adotrina cristiana tiene, aunque 
están de paz y sirven a los españoles, ni hay quien los babtice ni confiese, ni 
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ministre los sacramentos ni diga misa ni administre otros sacramentos en nin- 
guno de los pueblos de los indios, ni los señores de los pueblos encomendados 
tienen cuidado desto y como dicho tienen solamente los naborios que sirven, 
aquellos son los doctrinados, y que este testigo ha visto algunos indios con de- 
seo de ser cristiano y rogar a este testigo que los bautizase al tiempo de su 
muerte, y que este testigo lo hizo así muchas veces, y que hasta agora, como 
la tierra ha estado // pobre y cae lexos de Guatemala, el obispo no ha en- 
tendido en ello. En cuanto a la administración de la justicia no ha visto go- 
bernador en ella, antes seimpre ha habido diferencias sobre la gobernación. 
E que en cuanto al tratamiento de los naturales de la tierra no hay tasación 
de tributos: todo queda en el trabajo personal de sus personas a albedrío de 
los amos castellanos, de lo que les quisieren pedir y que este servicio es de 
cargas, así para llevar a minas como a otras partes y en hacer labranza de 
maiz para los amos españoles, y en alquilarlos como dicho ra para llevar 
cargas a las minas e a otras partes, porque en el servicio de las minas no 
los trabajan, porque el irabajo se hace con esclavos indios e con esclavos 
indios y con las naborias, aunque en lo de las naborias después que éste tes- 
tigo salió de aquella tierra, que no trabajasen en las minas. E que este testigo 
ha visto que los indios, ¡así encomendados a españoles son maltratados en lo 
de las cargas demasiadas e llevarlos largo camino e que se han muerto muchos 
dellos por cargallos demasiadamente e por sacallos de tierra fría a caliente 
o por el contrario, e que estos mismos indios encomendados vienen a servir 
a sus amos a sus casas en los servicios de casa y en lo que más les mandan, 
y que cuando van con las cargas los indios se traen sus comidas, y si les 
faltan, los amos se lo dan. E en lo de la hacienda de Su Majestad, que cree 
que deben haber todo recabdo, porque él no sabe cosa en contrario. E que 
esto-del tratamiento de los indios es cosa general, aunque algunos amos los 
tratan mejor que otros. E esto es lo que sabe es la verdad, so cargo del ju- 
ramento que tiene fecho, e firmólo de su nombre. Diego Alemán. 

Pasó ante mí Juan de la Cuadra, escribano de la visita.—Juan de la 


Cuadra // 


(Declaración del obispo Fray Tomás de Berlanga) 


En la cibdad de Sevilla a veinte y un día del mes de junio del año de mill 
e quinientos e cuarenta e tres años el señor Licenciado Gregorio López, del 
Consejo de Indias de Su Majestad, en presencia de mi Juan de la Cuadra, 
escribano de Sus Majestades, tomó e recibido juramento para informarse 


, Siendo preguntado por el dicho señor Moncada el dicho obispo por 

tas preguntas dixo que en lo espiritual, la iglesia mayor que reside en 
cibdad de. Panamá se sirve mejor que se puede, pero que no tiene más de 

cuatro clérigos, dícense. todas las horas, aunque en todo cotidianamente y las 
fiestas la misa y la tercia cantadas y que se tiene cuidado de la honestidad - 
de los clérigos, y que en todo el obispado no hay pueblos de indios sino es 
en el pueblo de Natá y en la isla de Flores y que en todos los otros pueblos 
que son poblados de españoles comoesel Nombre de Dios y Aca y Natá hay 
sus clérigos curas que administran los sacramentos, y que en la isla de Florez, 
que aunque Su Majestad ha mandado que se ponga un clérigo nunca ha” 
hallado clérigo que quiera estar allí, aunque el dicho obispo ha tenido cuida- 
do de envíar personas que administren los sacramentos y que las iglesias 
están muy pobres, especialmente la del Nombre de Dios e la de Panamá, 
porque se han quemado Je fuegos y rayos que han caído y que sería menester 
preparallas, aunque en lo de la iglesia de Panamá él ha tenido cuidado y cree 
que estará reparada ya y también la del Nombre de Dios. Y que convernía que 


hubiese más clérigos por la estancia, por estar tan repartidos que tuviesen 
especial cuidado de la doctrina de los indios, y que a causa de no haber 
clérigos, por estar repartidos por las estancias mueren muchos indios sin 
sacramentos a causa que están ocho leguas las estancias de los indios ocho 


leguas de los pueblos aunque se ha mandado y tiene cuidado que se visiten 
y que todos estos indios están encomendados y que los encomenderos tienen 
muy poco cuidado de sus ánimas que ya plugiese a Dios que tuviesen cuidado 
de sus cuerpos y que estos encomenderos les llevan las sangres y las vidas y 
no les dexan tener cosa propia y que este repartimiento de los indios trae 
todos los daños y no tener poder el perlado en ello, porque del remedio deste 
temporal huelga mucho el espiritual, y aunque se dió una cédula por Su 
Majestad que en los repartimientos destos indios y moderación y tasación 
de tributos interviniese el obispo nunca los oidores lo han querido hacer, 
antes lo han hecho sin él, repartiendo los indios, qué tasación de tributos 
- hunca la han hecho hasta ahora a la partida deste testigo que los oidores de 
Panamá le llamaron para encomendar ciertos indios y que este testigo no | 

quiso que se encomendasen sin tasallos y así se tasaron, aunque bien cree este 

: testigo que no se guardará. Y en lo de la administración de la justicia que 

lo. que ha visto este testigo es que losdosoidoresque allí reciben están en con- 


CANINA 


GREGORIO LÓPEZ, GLOSADOR DE LAS PARTIDAS 169 


tinuas diferencias y que éste testigo muchas veces les ha rogado se quiten 
destan pasiones no ha aprovechado y que dice públicamente que quien quiera 
que viniere a negociar, no puede negociar a causa de sus competencias y 
que vee que los dichos dos oidores tienen muy buenas // haciendas, porque 
las han allí comprado residiendo en el oficio. Y que ningund cuidado han 
tenido ni tienen de la población de la tierra. Y que es cierto que si hiciesen 
buen tratamiento a los comarcanos indios, que están de guerra, vernían de 
paz, y que ya se ha comenzado a hacer ahí que el pueblo de Natá se ha po- 
blado mucho por industris deste testigo y con favor de los oidores, tratando 
bien a los comarcanos para que vengan de paz. En cuanto al recabdo de la 
hacienda de Su Majestad, que lo hay muy malo en esta provincia, porque 
nunca se han tomado cuenta ni ha habido tiento dellas desde que el licenciado - 
de la Gama estuvo allí por gobernador ni hay más oficiales de los que los 
oidores ponen en su mano y que cuando ahora fué el armada a todo lo que 
este testigo cree se debían a Su Majestad cincuenta mill pesos que no están 
cobrados y se están con ellos los mercaderes que deben derechos al Rey y 
aun sobre todo corren intereses contra Su Majestad, por habelles librado en 
las rentas de allá lo que acá los tomó y por no se tener cuenta de todo esto, 
la hacienda de Su Majestad se defrauda. Y que el tratamiento de los natu- 
rales no se hace ya tan mal tratamiento como solían y que ésto es porque los 
encomenderos vee que no tienen otra hacienda y porque no se les mueren. 
Y «que de casa del doctor Villalobos traxeron una vez a casa deste testigo 
dos indias muy azotadas y maltratadas y que este testigo como protetor lo ha 
remediado todo como mejor ha podido y que en cuanto a los agravios que 
no sabe que más agravio les pueden hacer que tenellos como esclavos, sin 
tener cosa propia y tenelles sus haciendas y que ningún salario da a estos 
indios, sino servirse dellos, sin les dar salario, así que personas y haciendas 
todo se lo tienen, y que esto es generalmente en todos los españoles y que 
convernía mucho proveerse que ninguna justicia oficial de Su Majestad tu- 
viese servicio de indios y que este testigo hizo ciertos capítulos de memoriales 
juntados los vecinos y con acuerdo dellos sobre el buen tratamiento de los 
indios, y que los buscará y si los trae acá los dará y que esta es la verdad 
so cargo del juramento que hizo e firmólo de su nombre. 

Y que ansimismo este testigo va a la Corte de Su Majestad, a donde dará 
más particular relación a Su Alteza y a los señores de su Consejo. El obispo 
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(Declaración del vidor Francisco de Loaisa) 


En la cibdad de Sevilla a veinte y un días del mes de junio del año de 
mill e quinientos e quarenta e tres años, el muy magnífico señor licenciado 
Gregorio López, del Consejo Real de las Indias e Visitador de la Casa de la 
Contratación de las dichas Indias en presencia de mi Juan de la Cuadra, 
escribano de Sus Majestades e de la dicha visita tomó e recibió juramento 
en forma debida de derecho del licenciado Francisco de Loaisa, oidor de la 
Audiencia Real que reside en la cibdad de Méjico, el cual juró por Dios e por 
Santa María e por las palabras de los Evangelios e por la señal de la Cruz de 
decir verdad de lo que le fuere preguntado. 

Dixo que él ha ocho años que reside en la Audiencia Real de la Cibdad 
de Méjico por oidor donde ansimismo ha entrado con justicia e regidores 
siete años en el regimiento, y en él tenía docto y le parece que el tiempo que 
ha estado en aquella provincia las cosas de lo espiritual han ido siempre en 
crecimiento de bien, porque el obispo que es de aquella cibdad de México es 
uno de los buenos cristianos y perlados que él ha visto y hace lo que puede 
en lo espiritual y su iglesia la tienemedianamente regida en lo que en sí es, 
porque es sólo y no puede más aunque el visorrey y el Audiencia le favorece 
en todo lo que puede y vee que conviene; y por la mayor parte los clérigos de 
aquella iglesia hacen bien su oficio y está muy honrado el culto divino en 
ella e celebra muy bien; y en las otras provincias y lugares de la tierra los 
frailes que en ella residen en lo espiritual hacen todo lo que pueden muy bien, 
más es tanta la mu'titud de indios en especiel cincuenta leguas alrededor de 
México que convernía y sería muy necesario que en enviasen muchos más 
frailes ansi para aquello como para lo que está más lexos, lo cual está sin 
ninguna cristiandad, a cabsa de no haber ministros que les den el pasto en lo 
espiritual, Escesos ha habido fuera de los clérigos de la ciudad de México, 
en los clérigos que andan por los lugares de esto se ha dado aviso a S. M. 
y por la mayor parte no vanallá sino a enriquecer y tienen muchas deshones- 
tidades con mujeres y así de voto del visorrey de la Nueva España y de los 
oidores que pocos ejemplos mo dexasen pasar allá si no fuesen muy exami- 
nados y suficientes. En lo de la administración de la justicia, tiene éste que 
depone por cierto aunque digan que testig oen cabsa propia, que en la Au- 
diencia que reside en México se hace justicia en lo que se alcanza y que es 
una de las limpia audiencia que hay en lo poblado del mundo de cohechos 
y presentes. Y en los otros lugares de gobernación, tiene por cierto que a dicha — 
se hace justicia y muy raramente por lo que ha visto por los procesos que de 
allá han venido y que los más de ellos han destruído las provincias de su go- 
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bernación porque por las residencias que se tomaron a Nuño e Guzmán en 
lo de Pánuco y Xalisco se ha visto y acá están que lo pueden bien ver y porque 
la que se tomó a don Pedro de Alvarado en Guatemala, que tornalle a pro- 
veer después de aquella residencia, fué una cosa de que se admiraron los 
oidores // de la Audiencia Real de México y otros muchos que lo supieron 
mucho; y Montejo en sus gobernaciones, en especial en las provincias de 
Yucatán y Cozumel, ha tenido y tiene por teniente un hijo suyo que se dice 
don Francisco, el cual desterraron este que depone y los otros oidores de- 
Méjico de aquellas provincias e se está todavía en ellas e le parece a éste que 
depone que no convernía que tuviese aquel oficioni aun otro ninguno, y así 
han hcho todos los más tenientes de gobernadores especial don Francisco de 
la Cueva en Guatemala. La población de aquella provincia, en especial cin- 
«cuenta leguas alrededor de México, con la calor de la Audiencia está muy 
buena y en tanta abundancia de gente que no se puede en ninguna manera 
ni se puede creer los que lo han visto. El recabdo que hay en la hacienda de 


SS. M. en la ciudad de México es tan bueno aunque trabajoso, que no lo puede 


-en el mundo haber mejor, porque con ir como un oidor va por rueda cada 


uno su mes a las almonedas, no se puede defraudar Su Majestad en su ha- 
cienda en un maravedí v se multiplica, aunque en ello los oidores tienen 
trabajo segund lo mucho que tienen en que entender; y los miércoles de cada 
semana los oficiales de Su Majestad van con el visorrey a consulta sobre la 
hacienda y en esto tiene é¿l visorrey mucha vigilancia e cuidado, que la parece 
que no lo puede haber mejor y los otros días de la semana hay fundición y 
tintan por manera que los oficiales tienen bien en que entender con la orden 
«que está dada y se quexan que no les sobra un día para empreder en sus 
haciendas. En las otras provincias fuera de la ciudad de México no (hay) 
tanta orden ni recabdo; si se sabe que hay algún defecto remediálo el visorrey. 
Particularidad ninguna. Este que depone no sabe porque no ha estado en 
ninguna de las poblaciones. Los naturales de aquella provincia y gobernación 
son muy ens(ilegible) de bien tratados por los jueces y si saben que se les 
hacen o ha nhecho algunos malos tratamientos o agravios los han castigado 
como se podrá ver por muchos procesos que sobre ello se han hecho; más 
es tan grande la tierra que ni pueden remediar todos los agravios que se 
hacen ni los malos tratamientos que se les hacen a los indios son por cami- 
nantes que les toman algunas veces los mantenimientos sin se los pagar y los 
hace otros agravios; lo que viene a noticia de la dicha Audiencia son de co- 
rregidores que están puestos e castigan todos enteramente no puede por la 
largueza grande de la tierra y aspereza. Antes de ahora hartos malos trata- 
mientos se han hecho a indios por encomenderos: lo que ha venido a noticia 
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de los oidores se ha castigado muy bien; ya están tan escarmentados que no: 
hay hombre que lo ose maltratar ni hacer ¡agravio porque saben que han 
de ser muy bien castigados. Lo que sobre ello le parece que convernía proveer 
es que los corregimientos se diesen a personas cristianas sufi//cientes y que 
no se diese a todos aunque fuesen conquistadores. Podríaseles gratificar en 
otras cosas y no en darlles corregimientos; y convernía que en provincias 
repartidos se pusiesen alcaldes mayores cristianos y suficientes que remediasen 
los agravios que se le exigiesen a lo indios. Son tan bien tratados y favorecidos 
los indios del visorrey, y oidores que todos los españoles derreniegan dellos y 
dicen que más creen y favorecen a un indio que a diez españoles, y porque 
este que depone viene a informar desto y de otras cosas más largamento y 
lo trae por escripto y de todo enteramente no seacuerda, se remite a ello y 
también por parte de la ciudad trae muchos capítulos con su poder para supli- 
car a S. M. haga merced a aquella ciudad y provincia de muchas cosas de 
aquella preguntado, que a ello se remite y que son tantas las cosas de aquella 
tierra, que si sobre cada cosa particularmente no se pregunta, lo que sabe 
en ello no se podría dar entera relación dello. E que pues va a la Corte de Su 
Majestad, de otra cosa más quisiera ser servido ser informado que siendole 
mandado e preguntado lo dirá con verdad de lo que alcanzare e que esto es lo 
que sabe al presente para el juramento que ha hecho, e firmolo de su nombre.. 
El licenciado Loaisa. 


(Archivo General de Indias, Patronato, 231, ramo cuarto.) 


APENDICE VI 


Copia de una carta del doctor Bernal, obispo de Calahorra y de los 

licenciados Gutierre Velázquez y Gregorio López, del Consejo de 

Indias, contestando a una consulta del rey sobre encomiendas, juros 
y rentas 


«S.C.C.M.—El Doctor Bernal obispo de Calahorra de vuestro Consejo, 


y los licenciados Gutierre Velazquez, Gregorio López de vuestro Consejo de 
las Indias dicen que cumpliendo lo mandado por V. M. ellos juntamente con 
el mui reverendo Cardenal de Sevilla Presidente deste Consejo, y con los 


otros deste mismo Consejo se juntaron con los del Consejo de Estado, e vieron: 


las Cartas del licenciado SaSndoval, Visitador de la Audiencia Real, que 


reside en la Nueva España y del Fiscal della, y los paresceres que los religio- 
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so de la Ordenes que allí residen embiaron, e la informaciones de los testigos 
quel dicho Visitador e Audiencia tomaron, juntamente con el parecer del 
Virrey Presidente e oidores de aquella Audiencia cerca de las ordenanzas y 
nueva Ley por V. M. hecha, en que se dispone que los pueblos de Indios que 
vacasen se pusiesen en vuestra Corona Real, e no se pudiesen más encomendar 
«de nuevo, e se embiase por las Audiencias relación a V. M. de la persona que 
murió, y de su calidad, méritos e servicios, e si dexo mujer e hijos, e otros 
herederos, y de la calidad de los indios e de la tierra, para que V. M. mandase 
proveer lo que fuese servido, y hacer la merced que les paresciese a tal mujer 
e hijos, e que si entretanto paresciere el Audiencia que hay necesidad de 
proveer a la tal mujer e hijos de alguno suttentamiento, lo pueden hacer de 
tributos de los dichos // indios en moderada cantidad; y vieron ansimesmo la 
suplicación que se interpuso de la dicha Ley, e oyeron a los procuradores que 
la ciudad de México embió con la dicha suplicación, e a los provinciales de las 
ordenes, de aquellas partes que con ellos vinieron, y rescibieron información 
de los testigos que vinieron en aquella flota del estado en que quedaba la tierra, 
y de lo que se sentía cerca de la dicha nueva ordenanza, -y vieron ansimesmo 
lo que cerca desto se ha scripto en diversas veces por Blasco Núñez de Vela 
virrey de las provincias del Perú; visto todo e bien platicado e conferido, 
son en parescer que conviene al servicio de Dios nuestro Señor y al de V. M. 
y al sosiego e buena gobernación de aquellas partes, que sin embargo de lo 
proveído por la dicha Ley V. M. sea servido de dar perpetuidad y asiento a 
los españoles que residen en aquella. tierra, proveyendo como tengan susten- 
tación y arreglamiento en ella, y que especialmente los conquistadores de 
aquellas tierras e sus descendientes vean gratificados y remunerados de sus 
servicios como tengan para sí y para otros con que puedan servir a V. M. e 
sean partes para la pacificación de la tierra, e que esté en obediencia de V. M., 
y que sus servicios se remuneren con merced perpetua, para que ellos sirvan 
y todos se animen a servir, e que también con los buenos pobladores se provea 
de su perpetuidad e arraigamiento, y que para que este fin tan necesario e 
provechoso a la tierra se consiga, los medios para ello sean que por acá no se 
tiene cierta relación de la calidad de las personas e méritos e servicios, ansí 
de los conquistadores que agora viven, como de sus hijos de los que ya son 
defuntos, y de los pobladores que de nue//vo allí han poblado, ni de los que 
rentan los pueblos de aquellas provincias, ni de otras cosas que se requieren, 
para que desde acá se podiese dar orden de esta perpetuidad, e como conside- 
rarse la calida dde las personas e méritos e servicios, e que fuesen ciertos lo 
que se les dice, e fuese con el menor daño que fuese posible de vuestras rentas 
Reales; y V. M. envie en aquellas partes una persona de quien sea servido y 
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tenga confianza que él hará bien, para que juntamente con el Virrey particu- 
larmente se informe de cada cosa destas y de los que más los paresciere, y 
que llevará por instrucción, e conforme a lo que ansi hallarse provea e ordene: 


lo que cerca desto convenga: en esta manera que procure y provea como los. 


pueblos en que residan españoles tengan y se les den trabajos convenibles en 
que puedan hacer e plantar heredades e tener sus grangerías de ganado y 
otras cosas, porque de arraigarse e tener heredades n la tierra se les causará 
amor grande con ella e lo ternan como naturales: que procure ansimismo de 
hacer algunos pueblos de nuevo donde puebles spanoles, como se hizo en la 
Puebla de los Angeles que fué cosa buena e provechosa, y se propale de las 
muchas que por aquellas partes andan valdías por poblar o que salgan de la 
tierra, porque estos tales la destruyen e desasosiegan sino les ordenan y cons- 
triñen a que trabajen y pueblen y no anden holgazanes, e que todo lo que 
pudiera remediar por est avía en la población de spañoles lo procure e ordene: 
y ponga en execución, e dé a los tales pobladores caballerías y tierra en que 
labren e se aprovechen otroxi, que a los spañoles conquistadores // que agora 
son vivos, e a los hijos de los que hay defuntos, les socorra atenta la calidad 
de sus personas y servicios rentas perpetuas de juro e de heredad para si e 
para todos sus descendientes por vía de mayotazgo, la cual señale en los tri- 
butos de los pueblos de indios que les paresciere, con que no les dé los pue- 
blos por vía de encomienda ni de otra manera de vasallaje, ni les dé jurisdic- 
ción ni especie alguna de señoría en ellos, ni en las personas de los indios, 
antes todo esto quede en vuestra Corona Real, e que estos juros y rentas de 
tributos reciban de manos de los oficiales de V. M. e no por si, ni su pro- 
curador ni mayordomo, aunque particularmente se asignan en pueblos seña- 
lados, porque se excuse que no tengan mano ni entrada ni salida con los 
indios, e porque tiene entendido que los tributos que agora se pagan por los 
indios son excesivos, y que no conviene que se moderen: que ante todas cosas 
moderen e tasen los dichos tributos como buenamente los indios lo puedan 
pagar, e, les quede con que ellos puedan aprovecharse, y enriquecer y ponerse 
en policía, que éste es el verdadero servicio de V. M. que sus súbditos enri- 
quezcan e no sean fatigados con tributos inmoderados; hecha esta tasación, 
antes a cosas señalar de los dichos tributos aquella parte que sea necesaria 
eiconjlniens para: que dellas se puedan asentar religiosos e monasterios en 
cada provincia de los tales pueblos que tengan cargo de doctrina y instruir en 
las is de la fe católica a los naturales de la tierra, pues tanta razón e obli- 
gación hay para que ansi se haga; y del restante asigne a los dichos con- 
Miistadores los dichos juros e rentas, habiendo consideración a lo questá 
dicho y tal señalamiento // se traya ante V. M. para que les mande dar su 


GREGORIO LÓPEZ, GLOSADOR DE LAS PARTIDAS 175 


carta de privilegio, y que les ponga por condición que tal señalamiento de 
Jjuros y rentas que ansi les diere, que muriendo ellos o sus descendientes sin 
descendientes legítimos e de legítimo matrimonio, que tornan estos juros y 
rentas a vuestra Corona Real, y ansimesmo les ponga por condición que no 
pueden los tales a quie así se señalare estos juros tener ni comprar acá en 
Castilla, y entiendan en permanecer en aquellas partes, y allá compren y se 
arraiguen, e que lo que ansi señalare no sea estrechamente, y que antes sea 
con largueza que cortamente que pues conquistaron la tierra, justo es que per- 
manezcan ricos en ella, y haya memoria de sus servicios; y otras claúsulas 
que declaren e ponen en las tales concisiones, que siendo V. M. desto servido 
se afirmaran e reclararan en servicio de V. M. y bien de aquella tierra e de 
los spañoles moradores de ella; y que también a los pobladores españoles que 
no son de los conquistadores, a los que viene conviniese, dé y asigne modera- 
da renta en los dichos tributos por dos o tres vidas, según la calidad de las 
personas, de la manera que está dicho para los conquistadores, demás de se- 
ñalar a los unos y a los otros tierras e caballerías en que hagan sus heredades 
e grangerías, poniéndoles por condición y carga que las hagan y planten. 

Esto les paresce el mejor medio para que la tierra se pueble y conserve, y 
los naturales se multipliquen, y los españoles y indios vivan e permanezcan 
en aquellas partes en servicio de Dios e de V. M., y cesen los malos tratamien- 
tos de los // indios que hasta aquí ha habido, a causa de las encomiendas 
e de tener los españoles manos en ellos; paresceles que importa mucho al 
servicio de V. M. proveerse así y presta, porque cualquier dilación que en 
eso haya, aunque sean suspendiendo el efecto de las dichas ordenanzas, se 
perdimiento y gran daño d elos naturales y de la tierra: paresce convenir 
mucho que los españoles moren aquella tierra como naturales della e no 
tengan ojo de la riqueza della e poder venirse a esta; cojen riqueza apresu- 
radamente para este fin no se podrá hacer sin notable daño de los naturales 
indios questan en estas encomeindas; haciendose la continuada en este pares- 
cer creen que se dará todo contentamiento a los spañoles, e no tienen causa 
porque dejar la tierra, pues V. M. les hace tan gran merced a quien hasta 
aquí no tenía cosa cirta mi perpetua, y será también en beneficio grande de 
lo indios porque toda la cuenta con ellos será con los oficiales de V. M., a 
quien habrá siempre aparejo de castigar si se excedieren, y los indios ternan 
mayor osadía para si o quejar dellos, o de quien en su nombre entendiere en 
esto, lo que ternían de los spañoles que los tuviesen en encomienda, o toviesen 
algún poder, mano o señorío en ellos. 

En este parescer somos los dichos obispo de Calahorra y licenciado Gu- 
tierre Velazquez e Gregorio López, excepto quel obispo y licenciado Gutierre 


Gutierre a El licenciado: Gregorio. López. 
(Archivo E Histórico Nacional. Sección de > Diversos, 
número 53. le : 
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Final del acta de la Licenciatura e inicio del acta del Doctoramiento en Derecho 
Canónico de don Juan de Palafox y Mendoza, por el Colegio- Universidad de 
San Antonio de Portaceli de Sigiienza. A. H. N. M., Sec ción de Universidades, 
Lib. 1262-F, fol. 185 r. (Lib. de Grados de la Universidad de Sigúenza: 


1625-1636.) 


> 


> 


5d 
h 


y 
ES 
Pl 
ES 

$ 


EN EL CENTENARIO DE DON JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA 


Sus grados de licenciado y doctor en Derecho Canónico 


Acepté gustosa la amable invitación de la Revista DE INDIAS para con- 
tribuir en sus páginas a la conmemoración del centenario palafoxiano. 

Recientemente he publicado un artículo en la Revista del Seminario de 
Estudios Americanistas, de la Universidad de Madrid («Trabajos y confe- 
rencias»), sobre los estudios de don Juan de Palafox en la Universidad de 
Salamanca (1). Mi objeto es ahora publicar íntegramente las actas corres- 
pondientes a sus grados de licenciado y doctor en Cánones por el Colegio- 
Universidad de San Antonio de Portaceli, de Sigúenza. El carácter inédito 
de estas actas y el ser totalmente desconocido el hecho de sus grados por 
Sigúenza las revisten de un interés especial, y me parece muy oportuno sa- 
carlas a la luz en esta fecha conmemorativa del tercer centenario de la 
muerte del egregio obispo de Puebla de los Angeles. Se conservan en el Ar- 
chivo Histórico Nacional de Madrid (2) y son los últimos documentos que 
he encontrado acerca de su escolaridad. De estos documentos he hablado en 
el artculo que acabo de citar, y he publicado un fragmento de los mismos, 
el acta correspondiente a la matrícula y presentación para los grados, como 
precioso testimonio de su graduación de bachiller por Salamanca. 

Hace algún tiempo que soy «amiga» de Palafox. El ocupa un lugar des- 
tacado en la tesis doctoral que elaboro sobre la proyección universitaria sal- 


(1) Don Juan de Palafox y Mendoza, escolar salmantino. Madrid, 1960, núm. TIT-4. 
(2) Sección de Universidades, lib. 1262-F, fols. 184r.-185 y. (Lib. de Grados de la 
Universidad de Sigiienza, 1625-1636). 
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mantina en Hispanoamérica, bajo el lema secular de «Salmantica Docet». 
Siendo visitador general de la Nueva España, entre los muchos cargos que 


tuvo en México, hizo Palafox la visita a la Universidad. La reorganizó y le 
dió aquellas famosas Constituciones que recuerdan al Alma Mater salman- 


tina, cuna de su formación. Las aprobó el rey Felipe IV el 1 de mayo 


de 1649 (3), y rigieron la vida universitaria mexicana durante muchos años, 
hasta el declinar de la Colonia. 

La figura de este ilustre prelado del siglo xvw va siendo, cada vez más, 
de interés general; asistimos a un verdadero «movimiento palafoxiano». Se 
le estudia bajo diversos aspectos: bajo el aspecto político, literario, religio- 
so... Se estudian sus obras con esmero y detenimiento, extrayendo el rico 
contenido doctrinal que encierran; todo lo cual creo que no tardará en pro- 
ducir preciosos frutos en el campo cultural y espiritual. Fué una figura cum- 
bre en su época, y opino con el señor Pérez de Tudela—que actualmente 
investiga sobre el tema—que era un hombre superior a su siglo. Su verda- 
dera biografía está aún por escribirse, y sin explotar la rica mina de sus 
obras. Murió oscuramente y desautorizado en su humilde diócesis de Osma, 
el 1 de octubre de 1659. Es hora ya de que la Historia le haga justicia y le 
dé un puesto de honor entre los hijos más ilustres de la España católica, de 
la España misionera en América. 

Sus biógrafos (4) poco nos dicen de sus estudios, y a veces con inexac- 
titudes: que estudió Gramática en Tarazona, en el Colegio de San Gaudio- 
so (1610-1615); en la Universidad de Huesca, Filosofía; ambos Derechos 
en Alcalá y Salamanca. 

He tratado de poner en claro lo relativo a su escolaridad salmantina, a 
la luz de los documentos inéditos que de su paso por aquella ilustre Escuela 
se conservan en el Archivo Universitario de Salamanca: tres asientos en la 
matrícula, una prueba testifical de un curso en Sexto y el acta de su bachi- 
lleramiento en Cánones. Los he publicado en el artículo a que ya me he 
referido, donde el lector encontrará más detalles acerca de su escolaridad 
en Salamanca. Los voy a transcribir aquí, de nuevo, para reunir la documen- 
tación completa, hasta ahora conocida, de sus estudios universitarios. 

(3) Constituziones para la Real Universidad de México ... AGL Patronato, 244, 
ramo 14, 


(4) Las más completas de las biografías palafoxianas que he visto son las de Antonio 
González de Rosende y la de Jenaro García, ambas deficientes en muchos aspectos. En 
la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid se conserva otra (Ma- 
nuscrito 19.533), traducida al castellano por el P. Antonio de los Reyes en 1782, del 


original escrito en toscano por el dominico florentino Fr. Guillermo Bartoli. He visto 
otros folletos que no hacen sino repetir, más o menos, los mismos datos. 


5 
: 


oie en E ud A Lar como a lariao! del te: rcer 
año de Cánones en Salamanca, ya tenía que haber estudiado los dos prime-. 

ros cursos de esta Facultad en Alcalá, seguramente, donde dicen sus biógra+ 

- los que también cursó estos estudios. He buscado su nombre en los expe ' 

dientes de escolaridad de la antigua Universidad alcalaína, que se conservan 

en el Archivo Histórico Nacional, pero no lo he encontrado. Quizá una pes- 

quisa más detenida obtenga resultados positivos. Sería muy interesante €s- 

- clarecer completamente los años estudiantiles de don Juan de Palafox. a E AS | 

Al año siguiente, el 27 de noviembre de 1618, volvió a matricularse en 

la Universidad de Salamanca (6) como alumno del cuarto año de Cánones, a e 
y el 13 de noviembre de 1619 (7) para cursar el quinto y último, previo al. ye 
grado de bachiller, con el que finalizan sus estudios en Salamanca. El asien- ; 
to de su matrícula figura entre los nobles, y su título nobiliario, «hijo del 

marqués de Ariza», le acompaña en los documentos universitarios. El 26 de 

abril de 1620 «probó» un curso en Sexto, que era la cátedra en que se expli- 

caba el sexto libro de las Decretales de Bonifacio VIIL en la cual cursó. 

Palafox el último año, desde el día de San Lucas, 18 de octubre, fecha de 

la apertura del año escolar. Estas «pruebas testificales de cursos» eran re- 

quisito indispensable para que los cursos tuvieran validez para graduarse y 

para votar en la provisión de cátedras. Los testigos que le acompañaron fue- 

rón Francisco de Anglada y Jerónimo Llop: 


Don Juan de Palafox, hijo del marqués de Ariza, probó un Curso en Sexto 
desde San Lucas pasado hasta hoy con Francisco de Anglada, natural de Olivar, 
y Gerónimo Llop, natural de Valencia. Juraron, etcétera (8). 


Al día siguiente, a las siete de la mañana, recibió su grado de bachiller 
en Cánones, otorgado por Alonso Guillén de la Carrera, catedrático de Prima 
de Cánones y doctor en ambos derechos: 


(5) A. U. S; / 321, fol. 3 r. (Lib de Matrículas: 1616-1617): «Don Juan de Palafox. 
Hijo del marqués de Ariza, Clanonista] del 3.2 año a 24 de octubre de 1617.» 

(6) A. U. S. / 323, fol. 2 r. (Lib. de Matrículas: 1618-1619). 

(7) A. U.S. / 324, fol. 3 r. (Lib. de Matrículas: 1619-1620). 

(8) A. U. S. / 590, fol. 24 r. (Pruebas testificales de cursos). 


grado universitario. ' 
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marqués niño, y a esa temprana edad comienza a pesar sobre sus hombros 
la grave responsabilidad del gobierno de los estados de Ariza, llamando la 
atención por la prudencia y juicio equilibrado de que dió muestras, pese a 
sus pocos años. 


Los estudios en Salamanca fueron la base fundamental de la formación 


de Palafox. A pesar de que no era muy dado a los libros, su gran inteligencia - 


-——suplió el tiempo que le robaron las distracciones de la «loca juventud». En 


Salamanca no se graduó en Leyes. Su nombre no figura entre los graduados 
«legistas» de esos años, y las actas están completas. Es muy probable que 
asistiera a las lecciones de esta Facultad, tan similar a la de Cánones, cos- 
tumbre muy corriente entre el alumnado; pero no estudió oficialmente en ella. 

A sus grados por Sigiienza quiero referirme de un modo especial por ser 
«del todo desconocidos (10). Un buen día, el 2 de marzo de 1633, a los treinta 
y tres años de edad, se presentó en la rectoría del Colegio-Universidad de 
San Antonio de Portaceli, de Sigiienza, plara solicitar del rector, doctor 
Francisco de Salazar, los grados de licenciado y doctor en Cánones. Se ma- 
triculó para graduarse, como bachiller en la misma Facultad, hijo del marqués 


(9) A, U. S. / 747, fol. 138 v. (Lib. de Grados de Bachilleramientos: 1611-1621). 
(10) Recordará el lector que el Colegio-Universidad de San Antonio de Portaceli, 
«de Sigúenza, fué fundado por Juan López de Medina en 1476. Era arcediano de Almazán 
y canónigo de Toledo. Intimo del cardenal Cisneros. El 8 de octubre de 1493, Sixto IV 
aprobó la fundación. Inocencia VIII concedió al Colegio, en 1489, el poder conferir gra- 
«dos universitarios. Cisneros se inspiró en la obra de Lónez de Medina para la fundación 
«lel Colegio-Universidad de San Ildefonso, de Alcalá. La documentación de ambas ins 
tituciones la conserva unida el Archivo Histórico Nacional en su Sección de Universi- 
«dades; por eso, Rújula incluye a Palafox en su Indice de los colegiales del Mayor de 
San Ildefonso y Menores de Alcalá (Madrid, 1946, 614), por haber recibido los grados 
por Sigiienza, si bien el Colegio de San Antonio no era de los menores de Alcalá, «s 


ino 
una fundación similar al de San Ildefonso, y que le precedió y sirvió 


de modelo. 


3 partes con un cuchillo. Eran los famosos tres «piques» que ponían en tem- 


E requ 


título de su ea des  dachilee en Cánones e iio ; 


em 
Pros del Decreto y Decreráles. El maestro Oxbicer abrió los libros por tre 


bloroga expectativa! al graduando, que se jugaba su suerte. El doctor Antonio 
Ortiz señaló los puntos. De ellos escogió Palafox el capítulo 38, Cum in 
ecclesia, del título De renuntiatione (IX) de las Decretales. Del Decreto eligió 
el capítulo 23 de la causa cuarta, como podemos leer en las actas. — 


Al día siguiente, ta eso de las nueve de la mañana, comenzó el examen 


para la licenciatura, sobre los puntos señalados. Estaban presentes el maes- 
trescuela, don Cipriano Gallego, autoridad académica «a la que competía el con- 
ferir los grados mayores de licenciado y doctor en las Universidades. Tam- 


bién estaba presente el rector, doctor Francisco de Salazar. Presidía el doctor 


Francisco Tristán de Ucedo. Los examinadores eran los doctores Meléndez, 
Diego La Lanza, don Antonio Ortiz, Molina y don Bernardo Ortiz. Palafox 
leyó dos lecciones y respondió a los argumentos por espacio de unas dos 
horas. Hecha la votación por «letras de a y erre» , después de haber jurado 
los examinadores que votarían rectamente, según las costumbres universita- 
rias, resultó “aprobado por unanimidad. Hizo el juramento ordenado por 
Pío IV para todos los graduandos en las Universidades, y pidió el grado al 
cancelario o maestrescuela, que se lo concedió «estando antél hincado de 
rodillas». Estaban presentes como testigos los doctores Juan del Campo, 
Cuadrón y el maestro Aibar, entre otros muchos. A continuación pidió el 
grado y borla de doctor, después de haber respondido a una cuestión «por 
utraque parte» que le puso el «examinador menos antiguo», el cual le fué 
también concedido «con las insignias y solenidades acostumbradas». 

Son curiosísimos estos grados de Palafox recibidos con tanta precipita- 
ción, después de trece años de haber cursado y de haber recibido su grado 
de bachiller en Salamánca y en un Colegio-Universidad donde no consta 
que haya estudiado. Todo se realizó en una mañana, el examen para la licen- 
ciatura y la colación de los dos grados, cosa no acostumbrada en las Uni- 
versidades. Y leemos al margen del acta de asignación de puntos que «se 
suplió las conclusiones»: privilegios que siempre gozaban los nobles. El ser 
hijo del marqués de Ariza y oidor del Consejo de Indias eran títulos sufi- 


cientes para alcanzar tales dispensas- 


rt 
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TACTAS DEL LICENCIAMIENTO Y DOCTORAMIENTO EN CANONES DE 
DON JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA, POR EL COLEGIO-UNIVERSIDAD 
DE SAN ANTONIO DE PORTACELI, DE SIGÚENZA] 


Fol. 184r. 


Fol. 184y. 


Matrícula y pre 
sentacion de su 
señoria de D. 
juan de palafos 
oidor de Indias 
¡para graduarse 
de Licenciado y 
Doctor en  ca- 
nones natural de 
fitero  diocesis 
de taracona. 


Asignación de 
cho. 


puntos del di- 


Se suplio las 


En la camara retoral del colejio de san antonio estra muros 
desta ciudad [Sigiienza] a dos días del mes de marco de 
mil y seiscientos y treinta y tres años ante el señor Doctor 
francisco de salacar Rector, se presento su señoría del Ba- 
chiller D. juan de palafos hijo del marques de Arica natural 
de fitero diocesis de taracona y oidor del con/sexo de indias, 
para graduarse de Licenciado y Doctor en canones, y para 
ello hico demostracion de vn titulo de Bachiller de la vni- 
bersidad de salamanca su fecha a siete (1) de abril en dicha 
vnibersidad del año de mil y seiscientos y beinte signado y 
firmado de antonio Ruano de medrano secretario en la dicha 
vnibersidad. Por lo qual consto estar graduada de Bachi: er 
en canones en dicha vnibersidad y bista por su merced le 
admitio a los dichos grados y mando a mi el infraescristo 
notario y secretario le matricule y reciba los juramentos acos- 
tunbrados y en su presencia los rescibi de que doy fe.— 
Ante mi Melchor Suarez notario secretario (Rúbrica). 

” 
En la camara retoral del colejio de san antonio estra muros 
desta ciudad /Sigiienza/ en dos días del mes de marco de 
mil y seiscientos y treinta y tres años a las siete de la noche 
poco mas o menos en presencia del señor Rector francisco 


(1) Sic, por veintisiete, que es la fecha verdadera de su grado de bachiller (Cfr. Ar- 


chivo Univ. de Salamanca, 747, fol. 138 v. (Lib. de Grados de Bachilleramientos: 


1621). 


1611- 


a A 


7 9 (3) y el tercero de ed: capi a ) 
38 = escojio el capitulo cun eclesia de 38 de on L: 
: = en ES E se abrio por otras tres pts el Da 


Ani Melchor Suarez notario secretario (Rúbrica). 


E nd Licenciado en En la canilla 4 la pas Es en del claustro nes Ot en Te 
pl canones del di- tres dias del mes de marco del mil y seiscientos y treinta. pa ES 
cho D, juan de tres años a las nuebe de la mañana, ¡poco mas o menos, es- 
palafos oidor. tando juntos y congregados el señor Doctor D. cipriano 
' AL z gallego cancelario y / el Doctor francisco salacar Rector 
Fol. 185r. - desta vnibersidad presidiendo en la facultad de canones el > 
F Doctor francisco tristan de vcedo en presencia de los Doctores 
Melendez y diego lalanca y D. antonio ortiz y D. Bernardo 
Ortiz y Doctor Molina examinadores en dicha facultad, por 
ante mi el infraescrito notario y secretario = Su señoría 

del Bachiller Don juan de palafos hijo del marques de arica 
oidor del consejo de indias, leyo dos leciones de los puntos - 

Fue bedor des- quel dia de antes le fueron señalados para el grado que pre- 
te grado el tende de Licenciado en canones, respondio a los argumentos 
maestro  (Ar- que le fueron puestos todo por espacio de dos oras poco mas 
gáez?) (6) o menos y acabados los actos, por mi el infrascrito notario 
y secretario se dieron letras de a y erre a los dichos presi- 

dente y esaminadores y después de haber echo el juramento 

necesario fueron botando por sus antiguedades aciendo es- 


(2) Sic, por cuchillo. 
(3) Sic, por de post translationem tuam, 11. Como habrá observado el lector, el se- 


«cretario Melchor Suárez no era muy fiel en la escritura del latín. Aquí equivocó también 
el número del capítulo. 


(4) Sic, por cum in ecclesia. 

(5) Sic, por 3.2 Y creo que también se equivocó al anotar la causa que escogió Pa- 
lafox, porque la cuarta no figura entre los puntos que le tocaron en suerte, a no ser que 
se haya equivocado antes anotando otra causa en lugar de la cuarta. 

(6) El maestro Argáez figura como veedor en una de las actas siguientes, corres- 
pondiente a otro grado. Sucedió en el rectorado al doctor Francisco de Salazar. El veedor 


“tenía como misión, en los grados, organizar todo lo relativo a la refección que solía 


“tomarse. 


es ada as el 1 dicho Er mes y A 


na 


aha 


Fol. 185v. 


A 


a o oo 
y Presidente y examinadores arriba dichos en dicha f 


para efecto de conceder el grado y borla de doctor al licencia- 
do D. juan de palafos hijo del marques de arica oidor del 
consejo de indias natural de fitero diocesis de taracona OS 
junta la dicha vnibersidad el examinar menos antigo le pro- 


puso una cuestion por viraque parte y su señoría del Licen- 


_ciado D. juan de palafos respondio a ella y pidio al dicho 


cancelario le conceda el dicho grado y le de la borla de 
dotor con los insignias acostunbradas y el dicho cancelario 
estando antel incado de rodillas se lo concedio con las in- 


signias y solenidades acostunbradas, el qual lu aceto y pidio 


por testimonio de que yo el infrascrito secretario doy fe 
siendo testigos el Doctor D. juan del canpo Doctor cuadron 
y Maestro aibar y otros muchos de que doy fe.—Ante mi 
Melchor Suarez notario secretario (Rúúbrica). 


(7) Archivo Histórico Nacional, Madrid: Sección de Universidades, lib. 1262-F, 
fols. 184r.-185 v. (Lib. de Grados de la Universidad de Sigiienza: 16251636). 


LUCHAS ENTRE VASCONGADOS Y «VICUÑAS» EN POTOSI (1) 


Casi simultáneamente se han publicado dos estudios muy interesantes, 
si muy distintos, sobre los lances cruentos que estallaron en Potosí en el 
primer cuarto del siglo xvir entre los españoles: vascongados y vizcaínos, 


de un lado; andaluces, castellanos y criollos, del otro. Diferentes por la 


forma, las fuentes y la interpretación, ¡ambos relatos son sensiblemente 
iguales por el fondo: la eterna lucha del pobre que quiere arrebatar el go- 
bierno al rico se disfraza en el ambiente peruano bajo un odio regional 
muy propio de la mentalidad llevada a las Indias por los iberos. Gunnar 
Mendoza, el director del Archivo Nacional de Bolivia, publica un index 
analítico de noventa y cuatro documentos escogidos en los fondos de la Real 
Audiencia de la Plata, una bibliografía y un comentario breve, pero denso 
y vigoroso, valorando los sucesos como la primera manifestación de las. 
corrientes separatistas que dividen aún hoy a Hispanoamérica política. Al. 
berto Crespo, un potosino, ha ido hasta Sevilla a buscar las fuentes de una 
narración sin erudición, pero brillante y colorida, que se lee como una 
novela de capa y espada, interpretando estos acontecimientos como la ex- 
presión de una situación meramente local. A pesar de los indiscutibles mé- 
ritos de los dos autores bolivianos, queda el lector perplejo; las causas ale- 
gadas para estas disensiones intestimas siguen vigentes en el curso ulterior 
de la historia de la Villa Imperial sin originar otros movimientos semejan- 
tes. Entonces, ¿se conocen los verdaderos motivos de esta agitación? Y si 


(1) Crespo R. ArBerTO: La guerra entre Vicuñas y Vascongados (Potosí, 1622- 
1625). Prólogo de Aurelio Miró Quesada S. Tipografía Peruana. Lima, 1956. 171 pá- 
ginas, 21,5 x 17 ems., s. p. MENDOZA, L. GUNNAR: Guerra entre vascongados' y otras na- 
ciones de Potosí. Documentos del Archivo Nacional de Bolivia (1622-1641). Cuadernos 
de la Cultura Boliviana. Potosí, 1954, 77 págs. 23 x 18 cms., s. p 
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no se conocen, ¿cómo es factible apreciar su importancia en la vida social, 
política o económica del virreinato? ¿Se podría dar otra interpretación? 

Los hechos se pueden resumir en la forma siguiente: los ricos vascon- 
gados tenían en su poder la industria de la plata, minas o ingenios, así 
como el gobierno de Potosí, con eclusión de hecho de los demás españoles 
y criollos, que les envidiaban y odiaban. Unas dificultades con la Hacienda 
real dieron la ocasión a sus rivales para atacarles en luchas callejeras vio- 
lentas, sin que consiguieran adueñarse de su posición privilegiada. 

Potosí, asiento minero de proverbial riqueza, era la mayor ciudad del 
continente, con sus 160.000 habitantes numerados en 1610 por el Marqués 
de Montesclaros; también era la plaza donde circulaba mayor cantidad de 
dinero y donde se concluían más grandes negocios. Muy distinta de la ciudad 
colonial de tipo clásico, que ejemplarizaba su vecina, la capial de Charcas, 
La Plata, con sus oidores, sus letrados, sus catedráticos, sus eclesiásticos y 
sus vecinos encomenderos feudales, la población de la Villa Imperial era 
abigarrada y heterogénea. Además de la mayoría indolente de indios dedi- 
cados al trabajo de las minas, de los esclavos negros, de los mestizos y de 
los mulatos, oficiales y tenderos, entre los españoles llamaba la atención, a 
primera vista el número considerable de ociosos que, con el nombre de 
«soldados», esperaban la fortuna y la suerte. Potosí donde parecía fácil el 
enriquecerse, era polo de atracción para cualquier halagiieño famélico que 
ambulaba por América y aún por España. Escribía en 1595 Juan Pérez de 
Valenzuela al Rey que en Potosí 


hay tres mil personas entre españoles, portugueses y de otras naciones, los dos 
mil gente moza, baldia y desocupada, que no tiene otro oficio que jugar, beber, 
adulterar, robar y matar. 


En 1603, el licenciado Lupidana, «visitador» de Potosí, hacía la misma cons- 
tatación, quejándose de la enorme cantidad de «vagamundos» que infectan 
la Villa. Un espía célebre, el «judío ¡portugués», cuarenta años después, dejó 
en su Relación a los Estados de los Países Bajos (2) un retrato del «soldado», 
tipo social específicamente potosino, tal como sale también del testamento- 
confesión de una «vicuña» notable, el capitán Luis-Antonio de Valdivie- 


so (3), antes de degollado: no venían a trabajar en las minas, ni en los 


6 de aa de he , . 

(2) Relación a los Estados de los Países Bajos, por e... mss. Biblioteca Nacional, 
París. 

(3) HreLmer, Marte: Catálogo de las escrituras notariales del Archivo de la Casa 
de la Moneda en Potosí, con índice analítico parcial. Primera parte, 1572-1600 (en pren- 


= 


sa). Segunda parte, 1601-1650 (en preparación), núm. 2.146. 


AAA 


eo ¿da juego, con su ada fácil y A eran simpáticos. SS 
blo de los criollos y de los mestizos. El origen de su apodo de «vicuñ. 
incierto: ¿forma del cuello de sus espadas? o ¿sombrero típico hecho de 
lana de vicuña? Iban por garitos y tabernas, jugando y bebiendo, armando 
riñas, pendencias y 'cuchilladas. Todo este mundo del hampa que en la pen- 
E ínsula se nos muestra en la novela picaresca, hurtando una capa por aquí, 
=mendigando comida por allá, alcahuetando por allí, adquiere en Potosí el 
superior relieve y calidad, la importancia que reviste el hombre en una mi- 

_ noría étnica que manda. Turbulentos, constituyen un peligro permanente EE e 
al lado del Cerro; bien lo había comprobado una tentativa inglesa algunos 
años antes (4). Temerosa, procuraba la Corona alejarlos, pero no se presen- 
taba siempre la ocasión favorable de mandarlos a una «entrada» contra los 

“indios de guerra. a 

Detrás de esta gente ruidosa, los que trabajaban, callados y con ended 
-eran ricos y gobernaban la Villa; recios, robustos, laboriosos, los vascon- 
gados y los vizcaínos poseían, entre los demás peninsulares, una cierta expe- 
riencia en laboreo de minas y fundición de minerales adquirida en el tra- 
bajo del hierro cantábrico, antiguo monopolio industrial y comercial de 
Esplaña en la Europa del siglo XV. Son ellos los que pusieron en Potosí las 
bases de la minería, cuando el virrey don Francisco de Toledo organizó la 
metalurgia de la plata; se posesionaron de las minas despobladas y aban- 
donadas por los encomenderos. Mientras los andaluces y los castellanos se 


resignaban con pena a envainar la espada, los hombres del Norte, con un 
sentido práctico y utilitario de la conquista de las Indias, se dedicaron a 
«explotar el Cerro. Á estas austeras cualidades, añadían 1 conciencia de 
pertenecer a una raza distinta. Conservaron frente a los demás españoles de 
la península y de América un espíritu de solidaridad provincial y el vivaz 
recuerdo de la «patria chica» que concretó en 1603 su agrupación en una 
“hermandad de ayuda mutua. Esta cofradía, la primera en el virreinato que 
reunió a los vascongados, siendo la de Lima posterior en algunos años, le- 
vantó bajo la advocación de Nuestra Señora de Aramzazu la capilla más sun- 


(4) Bowner y EscanDeLL, BarroLomÉ: en REVISTA DE INDIAS. 
(5) HeLmerR Marte: Un tipo social: el «minero» de Potosí, REvIsTA DE INDIAS 
(Madrid), xvi, núm. 63 (1956), ¡págs. 85-92. 
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tuosa de Potosí en el on enta de San Agustín, cuyos religiosos eran también: 
de origen vasco. Así se constituyó la colonia, la «nación de los vasconga-- 
dos y vizcaínos» frente a los grupos amorfos, envidiosos y opositores de los- 
andaluces -y castellanos. Arriesgados, emprendedores, ávidos de ganancias, se 
adueñaron de las minas y de los ingenios. Su mentalidad brutal, avara y cal- 
culadora los hizo ricos. Al mismo tiempo para ennoblecer su dinero, apebe- 
cieron honores y cargos públicos (5): seis regidores eligían los dos alcaldes 
ordinarios, los dueños de minas y azogueros pagaban muy caro las «veinti- 
cuatrias» y los «regimientos» que permitían elegir los alcaldes. El Cabildo 
dirigía la vida de Potosí y del Cerro. Para el indio, minero y autoridad era 
lo mismo. ¿Cómo hubiera podido conseguir justicia y cumplimiento de las 
leyes que le protegían? Los cargos se vendían, en Potosí, en sumas desusa- 
damente altas: lo que en La Paz valía 1.000, o sea, el oficio de regidor, se: 
vendía en 1.700 en la Villa Imperial. No se hubieran pagado tan altas sumas 
si los cargos no implicaran la facultad de elegir alcaldes ordinarios. El Rey 
quería una reforma de sistema; pero hubieran bajado de valor los oficios 
de regidor y de veinticuatro, las cajas reales estaban vacías y así siguieron 
siendo vascongados los alcaldes ordinarios. 

El conflicto entre ambos bandos, latente durante muchos años, se puso 
agudo después que visitó las cajas reales un contador del Tribunal de Cuentas 
de Los Reyes, Alonso Martínez de Pastrana: resultó que se adeudaba a la 
Corona más de 2.500.000 pesos, o sea, casi tres veces el monto del quinto 
real de los mejores años. Los deudores eran los dueños de minas y azogue-- 
ros vascongados titulares de los regimientos y veinticuatrías de la Villa. El 
origen de las deudas era doble. De unía parte representaba el precio de los 
cargos públicos vendidos, pero no pagados, de otra las deudas para compra 
del azogue imprescindible para la elaboración de la plata por el procedi- 
miento de la amalgama (en el total ya indicado sumaba este renglón 860.315 
pesos). Aquí es preciso completar la exposición de nuestros autores sobre el 
complejo técnico jurídico de la producción de la plata alto-peruana. Después 
que don Francisco de Toledo impuso la técnica de la amalgamación, repre- 
sentó el mercurio un elemento esencial en la industria potosina. El Virrey 
estableció el monopolio de Estado sobre la mina de Huancavéica, cuya 
producción se afectó con exclusividad a las minas de plata del Alto Perú. 
Se bajaba el líquido metal al puerto de Chincha; se embarcaba hasta Arica, 
de donde se subía otra vez al Altiplano en lomas de recuas de mulas y llamas 
hasta los almacenes reales de Potosí. Los oficiales de las cajas reales lo ven- 
dían a los azogueros a precio de tasa; ¡pero no se pagaba de contado. La 


escasez de dinero, de capital líquido, caracteriza el mundo económico hasta. 


e 


$ 


más. DN ES tenían por ¡A otros ira para «aviar» la mina y: el 


ingenio, pagar las herramientas, el jornal de los indios «mitayos) (forzosos) 
o «mingas» (libres) el hierro, el cobre, la sal que ayudaban la acción del 


Mercurio, tenfan que encontrar un capitalista prestamista; los Ea 
- de Los a hcían fructificar sus fondos durante el intervalo de las ferias 
F de Porto-Belo en el Alto-Perú. El riesgo era grande: ¿«respondría» la mina? 


¿Darían las aguas y girarían las ruedas de los ingenios? De toda forma era 


subido el interés de los préstamos. Pero aún peor cuando se trataba con un 


minero: era de tradición medieval en España, para fomento de la minería, 


-el privilegio de los mineros que excluía la posibilidad de ejecutar las deudas 


sobre sus bienes, expresamente los útiles de la mina. Don Francisco de To- 
ledo, considerando que la minería peruana era de interés vital para la 


- Hacienda Real, confirmó este privilegio, que pasó a la Recopilación de 


Indias (L. iv, Tit. 19, ley 10 y Tit. 20, ley 1 y 2). Fué este el punto vulne- 


table que arruinó todo el edificio construído por el Solón del Perú: esta 


protección excesiva quitaba todo crédito al minero que no tenía otros bienes 
«que sus minas e ingenio. 


Pero-el principal acreedor de los mineros era el REN vendedor de oficios 


-en todas partes y de azogue en el Perú. No se cobraba el azogue, saldo siempre . 


deudor de las cuentas corrientes que tenían los azogueros con los cajas rea- 


les, no por el privilegio, que no existía, en contra de la Hacienda Real, sino 
porque la práctica había enseñado que cuando se ensayaba el ingenio o la 


mina. el arrendamiento siempre resultaba desastroso; mejor usar paciencia; 
a veces un golpe de suerte permitía la cancelación de las deudas. El Rey, 
tanto como el dueño, tenía interés en que las minas no fueran empeñadas ni 
vendidas por ejecución, lo que hubiera hecho imposible la recuperación de 
su haber; en las deudas se unían los intereses del Estado y de los mineros. 

Las deudas, tanto de azogue como de venta de oficios, siendo irrecupera- 
bles por la imposibilidad de embargar las personas y los bienes de los mineros 
de Potosí, el contador Alonso Martínez de Pastrana suspendió :«a los deu- 


dores de la Real Hacienda del uso de sus cargos públicos y les prohibió 
«emitir voto en las elecciones de los alcaldes ordinarios en las reuniones del 
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Cabildo. Prácticamente era poner fin a la primacía vascongada, porque: 
todos eran deudores de la Real Hacienda por azogue u otro concepto (cargos, 
fianzas, etc.). Su auto no consiguió ningún efecto, ni tampoco la cédula real: 
de 1620, dada a instigación del contador; algunos capitulares anunciaron su 
propósito de dejar sus cargos y pedir la devolución del dinero dado por 
ellos si se ponía en cumplimiento. Las elecciones sobre esta base marcaron 
la llegada al poder de otros que los ineligibles vascongados, o sea de sus 
adversarios, y el asesinato en la calle, una noche de junio, de uno de los- 
principales vascongados, Juan de Urbieta, mutilado y cosido a estocadas.. 
Estallaron venganzas, represalías, retos, duelos, cuchilladas, atracos a mano 
armada, asaltos de casas, caminos y haciendas. Sangre en el empedrado, 
cadáveres en las estrechas calles, arcabuzazos en las esquinas; abundan los 
cuadros pintorescos y rebosantes de temeridad, siendo el más colorido, entre: 
osadías y atropellos, el asalto a la casa del corregidor, en la Plaza Mayor. 
Los enardecidos castellanos trajeron un mazo de ingenio con su almadaneta 
de bronce para derribar la puerta; se pusieron velas encendidas en la boca 
de los arcabuces y se disparó sobre el techo de «ichu», de paja brava, que 
comenzó rápidamente a arder. 

La actitud de las autoridades fué muy prudente y contemporizadora, como- 
siempre después de las guerras civiles que marcaron los primeros tiempos de 
la colonización en el Perú. 

El presidente Diego de Portugal, hombre débil y achacoso, esperaba que 
el tiempo lo arreglaría todo. Gracias a su ponderado don de gentes, había 
llegado a ser el primer presidente de capa y espada de la Audiencia. Esta 
falta de capacitación técnica engendró un complejo de inferioridad y una 
indecisión tal que nunca demostró cualquiera de sus predecesores letrados.. 
Su modo de gobernar era empírico, en una situación en extremo delicada: 
carecía de armas. El alguacil mayor de Potosí, el catalán Lorenzo Ramón, era 
partidario abierto de los «vicuñas». El alguacil mayor de la Real Audiencia, 
don Pedro Beltrán y Hoyón, fué muerto por los «vicuñas» en el tambo de 
la Quebrada, camino de la Plata a Potosí. En cuanto a la milicia de la Villa, 
todas sus simpatías y complicidades iban a los sediciosos en forma más o: 
menos disimulada. 

Que sea prudencia o debilidad o ambas, la actitud de las autoridades. 
agravó la violencia y el antagonismo de los dos bandos; los indios y los 
mestizos, que odiaban a sus dueños vascongados, a veces, armados de sus 
ends peleaban al lado de los «vicuñas». Las pendencias degeneraron en 
terrorismo. 


La lucha en sus líneas generales resulta confusa y desordenada. A pesar 


> . por el rencor y el 
pa as entonces O en das Villa. 


ñarse Edo das minas 7 e dos ingenios. Ma con AS que "nunca des 
a pesar de haber aterrorizado ¡a sus adversarios, posesionarse de una 1 
como anhelaban. Se vió el momeno en el cual los vascongados en actitud mar- e bn 
- cadamente defensiva, «acosados como fieras», asilados en los conventos de 
- San Agustín, Santo Domingo y San Francisco, abandonarían Potosí, Sano 
gran perjuicio de la a de las minas y de los quintos reales. No 
se les dió la licencia de i irse, Su número alcanzaba unas ochenta familias (6)... 
- Por fin, ante estos crímenes de derecho común, reaccionó el poder y se plan= 
teó el conflicto con la autoridad real; los primeros en entregarse fueron los 
criollos; después de delatar y traicionar, formaron una fila al lado de las a 
autoridades. Perecieron miserabemente los «vicuñas» en la horca y el cadalso. - 
Hasta 1635, se siguió pidiendo plazos para pagar los cargos a la Hacienda 
Real. El privilegio del minero fué confirmado y mantenido (1655). Los azo- 
gueros siguieron, más o menos, adeudando el azogue. El equilibrio de la pro- 
ducción se restableció poco a poco: -a falta de reformas técnicas o adminis- 
trativas, aumentaron los «abusos. En balde se solicitó varias y repetidas veces. 
que la exagerada percepción del quinto sobre la plata producida se redujera 
al diezmo. Se amplificó la elaboración de piñas de plata que no se marcaba 
ni se quintaba, con azogue de contrabando, robado a la extracción de la 
mina, durante el largo transporte, en los varios almacenes. El mercado negro 
de la plata se extendió para pagar las mercaderías llevadas fuera de registro.. 
Se exigió más del indio imponiéndole tareas o trabajo doblado. La condición. 
del mitayo siguió empeorando, exigiéndole siempre más rendimiento. Ya 


habían dado en la cuenta que se podía sacar más del indio que un trabajo 

precio reducido. Muchos indios huían de la mita; hay que indicar el 
error en que cae el sensible A. Crespo, cuando afirma que los tributos que: 
hubieran pagado estos fugitivos igualaban al quinto: el total de los mitayos 
era de 13.000, pagando cada uno de 10 «a 13 ¡pesos anuales. Los indios que: 
querían y podían escapar a estos malos tratamientos sin dejar sus tierras, 
pagaban el alquiler de un obrero voluntario y libre y se volvía «indio de: 
plata». Pero, muchas veces, el dueño de minas no contrataba el «minga» y 


(6) Archivo de la Casa de la Moneda en Potosí: Libro de Juntas de la Hermandad: 
de Nuestra Señora de Aramzazu. 


er ye A Civib» a el OS poto : 
Me “siglo XVIII, Martínez Arzans y Vela, en su Historia de la Villa Imper ¡al 
de Potosí (7), es exageración injustificada desde cualquier punto de. vista, | 
universal, americano o potosino. De paso, están de acuerdo ambos escritores, - 
cada uno por su lado, para aquilatar el valor casi nulo del famoso manuscrito 
para el historiador. A cada paso, cuando se lo confronta con el documento 


fehaciente de la época, se comprueba la inexactitud de este fruto de la ima- 
ginación que emparenta su autor con los peores periodistas actuales. Con frío - 
“criterio lo calificaba un contemporáneo, Pedro Vicente Cañete y Domínguez, 
: de «tradición falsa o equivocada de una historieta de cuentos impertinen-. 
G ES e tes» (8), o sea de fantásticos y sobrenaturales sucesos para porteras. Martínez y 
Arsanz y Vela escribió sin consultar documentos, ateniéndose a los relatos - 
que le hacían abuelos y nodrizas, recogidos siglo y medio después de los 
acontecimientos. Las cifras que da no tienen valor, 4 no ser simbólico o emo- 
Ne cional; y esto no, como pretende con indulgencia de paisano A. Crespo, 
E porque no había llegado a expresarse la preceptiva científica: el militar Cieza 
de León, el marino Pedro Sarmiento de Gamboa, el jesuíta padre José de 
Acosta, el letrado Polo de Ondegardo, el oidor Matienzo, el abogado Antonio 
de León Pinelo, a pesar de escribir con anterioridad, no desdeñan el docu- 
mento y hacen obra aprovechable. Como Garcilaso de la Vega, «el Inca», pero 
con menos talento literario, tiene el cronista temperamento de soñador atraído 
por lo inverosimil, lo milagroso y lo demoníaco. Representa el aspecto folkló- - 
rico y legendario, aún vivo y atrayente, de duendes y de «tapados» en el 
alma colectiva de Potosí, con que sigue encantando una vida sufrida y mo- 
nótona, un aislamiento más que peninsular en un océano de cumbres y de 


(7) Martínez Arzans y VeLa: Historia de la Villa Imperial de Potosí. Libro vi y vii, 
manuscritos. Biblioteca de Palacio. Madrid. : 


(8) CaÑere y DomíncuEz, Pepro VICENTE: Guía de Potosí 1787. Colección de la 
'Cultura Boliviana. Editorial «Potosí». Potosí, 1952. 


_guanaes O araucanos, piratas y corsarios, indios De ELO por O exac- 
ciones, algunos sediciosos causaron operaciones militares que pusieron en ets 
juego un número muy limitado de actores en escenarios localizados. Hay que 
exceptuar cla: rebelión de Tupac-Amara, que encendió todo el Altiplano, ya 
ha finales del. período español. Las pendencias duraron tres años, no más, 
¡ad en los cuatro siglos de la Villa O ya se ha visto cuánto reducido 
A era el número de los adversarios. Si se titula guerra, ¿no será por un pin dla 
que quiere uno creer ingenuo, de amplificar estos episodios entre las ochenta 
E familias vascongadas y los que no «tenían más que la capa al hombro», a 
glorioso antecedente de la Independencia, entre criollos y metropolitanos? - 
Lo que corrobora este severo juicio es el ridículo extremo a que llegaron 
algunos «políticos» potosinos, dando a los «vicuñas» la corona de «proto- | 
mártires» del levamiento contra España: levantaron un monumento con 0 
tea eléctrica y recordatoria a un «soldado» medio loco, Alonso «de Ibáñez», 
ajusticiado en 1617 por querer destruir los ingenios y apoderarse de la Villa, 
y esto en la capital, que hasta ahora no muestra agradecimiento ni al indio 
Hualpa, descubridor del Cerro; ni al virrey don Francisco de Toledo, orga- 
nizador de la minería. En ningún momento, los disturbios entrañaron el 
menor atisbo de rebelión enderezado contra el rey. Si bien no es posible :al 
estudioso desapasionado, objetivo y enemigo de este «pecado mortal del 
historiador», el anacronismo, creer que los sediciosos tuvieron un claro sen- 
tido de la libertad, ni que se hayan adelantado a concebir la idea de nación 
que surgió ciento cincuenta años después con la Revolución francesa, ya que 
su cultura debía ser limitada y acondicionada al vivir de los habitantes del 
Nuevo Mundo, no tiene más sentido político esta explosión de furor popular 
«que la de la primera afirmación del criollismo. 

Tampoco tuvo trascendencia desde el punto de vista económico: nunca 
pararon las labores en el Cerro. Bajó la mita; de la sola provincia de Chu- 
cuito faltaron setecientos indios. Pero no se alteró la vida del asiento minero. 
No aprovecharon la oportunidad de levantarse contra sus amos los millares 
de indios allí congregados para trabajar libre, o forzosamente, en las minas 


del Cerro o en los ingenios de la ribera. Además hay que notar que nunca 
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hubo tal alzamiento en Potosí. Esta tensión social no afectó a: la relación 
indo-española. L 

Lo que parece factible es :alargar la cadena de causas y consecuencias que 
ensarta la realidad profunda que se disimula detrás de estos vistosos y rul- 
dosos sucesos. Si se examina con atención el índice móvil de la producción 
que constituye el quinto real, se ve una baja sensible en los años anteriores: 
de 837.511 ¡pesos en 1615, pasa a 652.240 en 1618. Había escasez de dinero 
en Potosí. Lo corrobora el hecho siguiente: en 1620 era Potosí tan pobre 
y adeudado, que cuando llegó a la Villa Imperial el presidente de Charcas 
a distribuir el azogue, llevaba consigo una cédula real que le mandaba pro- 
curar un nuevo impuesto de los azogueros o, a lo menos, conseguir un «do- 
nativo gracioso»; cuando se dió cuenta de la situación, ni siquiera divulgó 
la existencia de tal cédula. Se atribuía esta baja a la falta de mitayos—tema 
eterno de los mineros—y a la falta de azogue. Este punto merece examen: 
en la historia paralela de la mina de Huancavélica, corresponden los primeros 
años del siglo a grandes dificultades. Arrendada la mina por asientos de 
cinco años, se explotaba sin cuidado ninguno por una «Raubwirtschaft», y por 
falta de «respiración» se morían los obreros, expuestos al temible «hidrargi- 
rismo», la enfermedad del azogue. La situación llegó a tales extremos que 
provocó una visita del mismo virrey, marqués de Montesclaros. La curiosa 
solución que quiso imponer era entonces irrealizable con los medios técnicos 
de la época: se explotaría el cerro de Huancavélica a tajo abierto, único 
medio de evitar las mortíferas exhalaciones del mercurio. El experimento 
duró tres años, durante los cuales casi no se produjo azogue, con las conse- 
cuencias ya vistas para la economí ppotosina. Además de esta causa circuns- 
tancial, iba aumentando el costo de la elaboración de la plata a medida que 
se ahondaban las minas y que cambiaba la composición química del mi- 
neral, aumentando el precio por la baja de los metales y de la amalgamación, 
porque había que tostar los «negrillos» con el correspondiente gasto de com- 
bustible... en Potosí. Pero los ignorantes y rutinarios dueños de minas eran 
incapaces de buscar la técnica apropiada a estos cambios. La repercusión de 
esta baja de la producción de la plata se notó en Europa, y puede ser el 
origen de la crisis económica de las primeras décadas del siglo xv11. Merece- 
ría un estudio menos espectacular, pero también de interés. 

En conclusión, estas manifestaciones juveniles de odio contra una clase: 
social, si desprovistas de resonancia política, planteaban algunos de los pro- 
blemas de la sociedad colonial y europea: oficios vendibles, mala política 
financiera que impide un gobierno eficaz; oposición regionalista tanto en 
Esapaña como en las Indias, el mismo odio entre criollos y peninsulares, 


LOS ACTOS CIENTIFICOS DEL QUINTO CENTENARIO 
DE LA MUERTE DEL INFANTE DON ENRIQUE 


El 13 de noviembre de 1460 moría el infante don Enrique de Portugal, 
hijo de don Juan 1 de Avís y de doña Felipa de Láncaster, maestre de la 
Orden de Cristo y una de las figuras más relevantes, no ya de la historia 
portuguesa, sino del desenvolvimiento histórico universal. Para honrar su 
memoria se ha cumplido en el país vecino un denso programa de actos, ex- 
tendidos desde el día de su nacimiento (4 de marzo) hasta el de su muerte 
(13 de noviembre). El programa de las conmemoraciones incluyó toda clase 
de solemnidades religiosas, sesiones solemnes y académicas, homenajes uni- 
versitarios, exposiciones bibliográficas, inauguraciones de obras y monumen- 
tos, juegos deportivos, desfile naval, una maravillosa exposición evocadora 
de la vida y obra del infante, reuniones, coloquios, un Congreso Interna- 
cional de Historia de los Diescubrimientos, publicaciones y ediciones de me- 
dallas conmemorativas, sellos y monedas de plata. La amplitud de tal pro- 
grama tuvo como principial escenario la sin par ciudad de Lisboa, esplen- 
dorosamente engalanmada con banderas, en las que figuraba la Cruz de la 
Orden de Cristo. No es nuestro propósito hacer una detallada referencia de 
todos estos «actos; ello sería prácticamente imposible por obvias cuestiones 
de espacio; valga la simple referencia para apreciar la magnitud y brillantez 
alcanzados por los actos conmemorativos. Hemos de referirnos con particular 
interés «al Congreso Internacional de los Descubrimientos y a las publica- 
ciones aparecidas hasta el momento. 

a) El Congreso Internacional de Historia de los Descubrimientos.—Tuvo 
efecto del 5 al 11 de septiembre, y la primera nota que hay que destacar en 
él es su perfecta organización, de la que fué alma el secretario general, doc- 
tor Moreira de Sá, profesor de la Facultad de Filosofía y Letras, en cuyo 


200 MARIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA 


edificio, de la Ciudad Universitaria isboca, se celebraron todas las sesio- 
nes, excepto la de apertura, que, con especial solemnidad, se hizo en el 
palacio de San Bento. Un excelente servicio de secretaría atendió en todo 
instante a los congresistas, que contaron, entre otras cosas, con un servicio 
de traducciones simultáneas que lo hacía al portugués, inglés y francés. Las 
tareas del Congreso se dividieron y subdividieron del siguiente modo: la 
primera sección, dedicada a la Historia de los Descubrimientos, integraba - 
cuatro subsecciones: Cartografía, Ciencia Náutica, Viajes de descubrimien- 
to, reconocimiento e información; Causas y consecuencias de los descubri- 
mientos; la segunda sección se dedicaba al estudio de la Expansión ultra- 
marina, contando con tres subsecciones: La Expansión hasta los finales del 
siglo xv1, la Expansión en los siglos xv y xvi y La acción civilizadora 
en los siglos xIx y Xx; cada una de estas subsecciones tenía un presidente, 
un relator o más y dos secretarios. Fueron respectivos presidentes: Armando 
Cortesao, el contraalmirante Correia Pereira, Damiao Péres, Manuel Heleno, 
Virginia Rau, Manuel Lópes de Almeida y el contraalmirante Sarmento Ro- 
drígues. 

Hubo—lo cual es de destacar por lo infrecuente en este tipo de Congre- 
sos—un perfecto equilibrio entre sesiones plenarias, de trabajo y sociales. 
Como estaba previsto en el reglamento, se efectuaron tres sesiones plenarias, 
dedicadas a conferencias, respectivamente pronunciadas por el profesor bra- 
sileño Gilberto Freire, sobre Integración de las razas autóctonas y de las 
culturas diferentes de la europea en la comunidad luso-tropical: aspectos : 
generales de un proceso; por el profesor de Coimbra Damiao Péres, acerca 
de La acción del infante don Enrique en el desenvolvimiento de la ciencia. 
y por el profesor Adriano Moreira, que estudió El pensamiento del infante 
don Enrique y la actual política ultramarina de Portugal. En cuanto a las 
atenciones sociales fueron tres, de verdadera calidad: el día 7, por la tarde, 
una magnífica recepción ofrecida por el ministro de Asuntos Extranjeros en 
los jardines del palacio ministerial; el día 9, durante todo el día, una im- 
presionante excursión a Batalha, con visita al monasterio y al campo de Al- 
jubarrota y, finalmente, el día 10, por la noche, ofrecido por la Cámara 
Municipal de Lisboa, un maravilloso espectáculo folklórico en la Estufa Fría 
del parque de Eduardo VII. 

Las sesiones de trabajo fueron ocho, sin contar las de apertura y clau- 
sura. Quiere ello decir que, al contrario de lo que ocurre en otros Congresos, 
en éste predominó el trabajo; hubo, en efecto, días de una sesión plenaria 
y dos sesiones de trabajo; el número de comunicaciones presentadas era 
elevado y, por necesidad perentoria, había que intensificar su lectura y dis- 


ortuguesa; optar y rios fos: con ed de 103 que 

trabajaron al servicio del extranjero; influencia portuguesa en las cartas a ] 
-cartógrafos extranjeros; los descubrimientos. portugueses en la arraiaós 
Es extranjera; en Ciencia Náutica: instrumentos náuticos, regimientos de na- 
vegación, tablas, etc.; influencia de la ciencia náutica portuguesa sobre 


otros países; construcción naval portuguesa y su repercusión en el extran- 
jero; en Viajes de descubrimiento, reconocimiento y exploración: viajes 
- amteriores al infante; viajes de la época del infante; la política marroquí. 


de Alfonso V y su repercusión en los descubrimientos; viajes posteriores a 
: la muerte del infante; colaboración portuguesa en la expansión marítima 
- de otros pueblos; formas y planes de descubrimientos y penetraciones en 
el Atlántico, Indico y Pacífico; fuentes históricas de los descubrimientos; 
en Causas y consecuencias de los descubrimientos: causas religiosas, políti- 
cas, económicas y otras; consecuencias geográficas, religiosas, político-jurí- 
dicas, económicas, culturales, científicas, literarias, filosóficas, artísticas. La 
temática de la segunda sección se integraba del siguiente modo: La expansión 
hasta finales del siglo XVI: colonización de las islas atlánticas; tipos de 
- fijación en Africa, en Asia y en América; colonización del Brasil; los lazos 
de unión, entre la madre Patria y los dominios; la acción misionera; La 
expansión en los siglos XVII y XVIII: la acción misionera; la acción del 
Gobierno central; la acción particular; la acción de los dominios en la 
Restauración portuguesa; la acción universitaria en el desenvolvimiento de 
los pueblos dominados; aspectos jurídicos de la acción colonizadora; por 
último, La acción civilizddona en los siglos XIX y XX: la acción misionera; 
la acción particular, la acción del Estado; desenvolvimiento económico ul- 
tramarino; política ultramarina. 

Establecía el reglamento que, aparte de estos temas marcados, solamente 
podrían ser aceptados por la Comisión organizadora aquellas comunicacio- 
nes que supusieran, efectivamente, una valiosa contribución para el estudio 
de los descubrimientos o de la expansión ultramarina. Puede, pues, observar- 
se, sin necesidad de argumentación, dos cosas perfectamente claras: en pri- 
mer lugar, que la temática del Congreso constituía una línea que, arrancan- 


- Los congresistas dispusieron de un bien editado OS que contenía el 
resumen de las comunicaciones (1) llegadas con el tiempo reglamentario. 


No hay que registrar ninguna novedad sorprendente y revolucionaria, pero 
sí debe decirse que el tono, en general, de estas comunicaciones, mantuvo 
un rigor científico, aun cuando con las naturales excepciones. Ante la impo- 
sibilidad de hacer una referencia 'a cada una de ellas, nos reduciremos a una 


somera indicación de las más relevantes. En la primera sección destacaron 
los trabajos realizados en la subsección Cartográfica, donde se reunieron 
las primeras figuras de la ciencia, y cuyo relator, comandante Teixeira da 
Mota, realizó una brillantísima labor crítica. Debemos destacar las comuni- 
ciones de David O. True: John Cabot's maps and voyages; G. R. Grone 
planteó. la disyuntiva en Martin Behaim, navigator and cosmographer: fig- 
ment of imagination or historical personage?; el franciscano Celsus Kelly 
interesó grandemente con sus Some early maps relating to the Quirós-Torres 
discoveries of 1606. 

En la segunda subsección hay que destacar la solidísima comunicación 
del doctor en Matemáticas y profundo conocedor de los problemas científicos 


de los descubrimientos, Luis Mendonca e Alburquerque, sobre A determinagao 


de latitudes por alturas de estrellas na náutica dos Descobrimentos; excep- 
cional valor documental pudo apreciarse en la de Antonio Meijide Pardo, 
sobre Los arsenales de Ferrol en. el siglo XVIII. La tercera subsección fué, 
sin duda, la más sobrecargada de trabajos y comunicaciones, y deben des- 
tacarse las de Raymond Mauny: Les. navigations médiévales sur les cótes 


salvariennes antérieures a la découverte portugaise (1434); la muy impor- 


tante, especialmente por lo que supone de trabajo recopilador, del padre 
Francisco Mateos, sobre Bulas portuguesas y españolas sobre descubrimientos 
geográficos; 'T. P. Jost intentó una valiosa aproximación al siempre impor- 
tante tema de Portuguese activity along ihe Canadian shores at the beginning 
of modern times; un preciso resumen sobre el Etat présent des études sur 


(1) Resumo das Comunicacoes, Congresso Internacional de História dos Descobri- 
mientos. Lisboa, 1960, 300 págs. 
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sado al eun de Pedro F A de rizos o Pen un a impor- de 


tante trabajo titulado Pedro Fernándes de Queirós, the last great Portuguese a - E 
Navigator, analizando de modo especial sus intenciones misioneras. Datos im- o 
| portantes fueron suministrados por David Beers Quinn en su comunicación 
Xx Simao Fernándes, a Portuguese pilot in the English service, circa 1573-1583. E 
En esta subsección fué presentada una importantísima comunicación por el 0 


| profesor español Florentino Pérez Embid, dando cuenta al Congreso de los 
trabajos que la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla viene 
realizando para la edición crítica de los Pleitos colombinos, fuente de pri- 
mera magnitud en la Historia de los Descubrimientos. 

En la cuarta subsección se presentaron los trabajos de tipo más ensa- 
yístico; por ello destacó la comunicación del profesor japonés Kiichi Matsu- 
da, de enorme interés por la amplia base documental e investigativa en que 
se apoyaba, titulada Historical study of the intercourse between Portugal, N 
Spain and Japan in the 16th and 17th centuries; el mismo carácter docu- 
mental tuvo la comunicación del profesor Luis Suárez Fernández acerca de 
La cuestión de las Canarias ante el Concilio de Basilea, tenva sobre el cual 
ha reunido una importantísima documentación. Es de destacar, finalmente, 
la magnífica comunicación presentada por el profesor de Harvard, Francis 
M. Rogers sobre The songs of the Indies by Giuliano Dati, con algunas no- : 
ticias importantes sobre el Preste Juan. 

Entre las comunicaciones presentadas en la segunda sección, dedicada, 
en sus tres subsecciones, al estudio de los problemas de la expansión y colo- 
nización, hay que destacar los siguientes trabajos: el ilustre investigador 
español don Antonio de la Torre presentó un enjundioso trabajo titulado 
Los castellanos en Guinea y Mina de Oro después del tratado de 1479; el 
P. Antonio Brásio, As relacoes da Cúria Romana com o imperador da Etiópia 
na época henriquina: o seu porqué e suas consequéncias; Virginia Rau y 
Jorge de Macedo, un interesante análisis económico acerca de O accucar na 
ilha da Madeira. Análise de um cálculo de produgao dos fins do século XV; 
una excelente sistematización de la evangelización del Brasil hizo Antonio > 
Yhbot León en su comunicación Los franciscanos, pioneros de la Fe en el 
brasil. 1500-1538. 

Participaron en el Congreso importantes personalidades del mundo cientí- 


fico internacional; pero hay que destacar la ausencia de muchos, incluso por- 


rtación e tuvo CO; 'rancis R: 
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clausura, con mucha gracia, en mombre de los congresistas. Como se indicó 
anteriormente, la subsección de cartografía, reunió las siete u ocho personali= S 
dades. que actualmente marcan la pauta científica en tales materias; recorda- 

: mos al gran maestro profesor Winter; R. A. Skelton, superintendente de la 
“sala de mapas del Museo Británico; G. R. Crone, de la Real Sociedad Geográ- 
“fica del Reino Unido; el holandés Crone, el contraalmirante español Julio 
Guillén. Director del Museo Naval, sobre el cual llovieron felicitaciones in- 
ternacionales por las facilidades que en dicho centro proporciona a los investi- 
gadores; Theo E. Layng, David O. True, Theodore Monod, con el portugués . 
o Armando Cortesao, completaron la plana mayor cartológica que tuvo ocasión 


ze 
IO 


de reunirse e intercambiar puntos de vista y comunicaciones en el Congreso. 
La participación española fué nutrida e importante y hay que destacar 
la serie de atenciones continuadas que con ellos tuvo el embajador de España, 
ER excelentísimo señor don José Ibáñez Martín, manteniendo un contacto perma- 
nente con ellos, especialmente con quien ostentó en el Congrso la represen- 
tación de España, contraalmirante don Julio Guillén; el día 10 de septiembre 
reunión en su residencia a todo el grupo español, junto con un. destacado 
grupo de personalidades portuguesas encabezadas por el presidente de.la Co= 
misión Organizadora, doctor José Caeiro da Matta. Además de los que ya han 
sido citados en páginas anteriores formaron el grupo español don Antonio de ¿ 
la Torre y del Cerro, el académico Eugenio Montes, invitado de honor del 
Diario de Noticias; los catedráticos Florentino Pérez Embid, Francisco Mo-- 
rales Padrón, Luis Suárez Fernández, el Director del Archivo General de In- 
dias, don José de la Peña y de la Cámara, Alfonso Gámir Sandoval, Elías 
Serra Rafols y quien firma estas líneas. Debe destacarse la comunicación que 
el profesor Pérez Embid hizo al Congreso sobre la Política del Infante y la 
marina andaluza, según la nueva edición crítica de los Pleitos Colombinos; 
se trata de una obra fundamental para la historia de los descubrimientos. 
geográficos, de cuyo contenido y proporciones se dió cuenta en dicha comuni- 
cación; por su parte, y como una muestra de las nuevos matices que esta obra: 
permitira establecer sobre dichas cuestiones, el profesor Morales Padrón dió 
lectura a una comunicación titulada Nuevas noticias acerca de las relaciones 
entre Colón y los hermanos Pinzón, según la nueva edición crítica de los Plei- 
tos Colombinos; fué sumamente bella la comunicación de Eugenio Montes: 


como. invitados del. Congreso. Uno de” los, Zukernik, había indicado 
Pe presentaría una comunicación verdaderamente revolucionaria, acerca del | 
- cubrimiento pre- -colombino de América, basándose en una serie de documento 
encontrados por él, entre ellos una instrucción secreta entregada por Colón a ER 
los pilotos de sus naves, acompañada de una Carta Marina, facilitada por los EA 
portugueses, según la cual, € _en caso de perderse de la nao capitana, debería di 20 
seguir un rumbo determinado que les llevaría hasta el continente; otro de los A 
documentos en que se basaba era una pretendida carta de Fernndo Colón $ 
9 confirmativa de que fueron los portugueses quienes habían dado instrucciones S 
concretas a su padre. Tales afirmaciones habían producido una ola de entu- 


siasmo en unos y ,naturalmente, de expectación en otros; fué un ambiente que 
trascendió a los periódicos. Pero la ingenuidad quedó demostrada por los 
] mismos acontecimientos; el profesor Zukernik no volvió a dar la menor señal Si y 
. de existencia, aunque la Comisión organizadora del Congreso—sin duda, por pS 
la importancia que parecía derivarse de las afirmaciones de Zukernik—le envió 
el correspondiente pasaje aéreo para que se trasladase a Lisboa. Hasta el últi- A 
mo momento esperó el Congreso, con la natural expectación, alguna noticia 
del profesor ruso; pero no llegaron ni él ni la menor noticia suya; por el con- 
trario, Szumovski, escribió declinando la invitación para asistir, aunque envió 
su comunicación, por cierto muy interesante, sobre una Enciclopedia marítima 
árabe, escrita en portugués y leída por un relator en una de las últimas sesiones 
de trabajo de la tercera subsección de la primera :ección. 
Los frutos obtenidos en el Congreso de los Descubrimientos de diosa han 
sido importantes, pero con exclusiva referencia a los descubrimientos portu- 
gueses. Ahora bien, no cabe duda de que sobre la cuestión científica conte- 
nida en tal materia existen, todavía, una multiplicidad de problemas sin re- 
solver, En 1951 el «Convegno Internazionale di Studi Colombiani», reunido 
en Génova, con motivo del centenario del macimiento de Cristóbal Colón, 
planteó y resolvió una serie importante de tales problemas; la reunión cele- 
brada últimamente en Lisboa, es una segunda fase, que ha permitido un inter- 
cambio de puntos de vista que puede ser fecundo para el establecimiento de 
los saberes sobre descubrimientos portugueses; ambas reuniones pueden ser 
los antecedentes para que en España se celebre el definitivo Congreso de His- 
toria de los Descubrimientos, verdaderamente internacional, mas que por la 
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E -N Publicaciones con motivo de los actos enriguinos.—Se han realizado, 
dentro del programa general de actos conmemorativos del Centenario de la 
- muerte del infante don Enrique, una serie de publicaciones, de muy distinto 
DE carácter y que parece oportuno comentar brevemente. 

0 En primer lugar, hay que destacar una excelente serie titulada «Colecgao: 
Henriquina», cuyo propósito básico es el de divulgar entre el gran público 
algunos trabajos considerados fundamentales para adquirir un conocimiento 
decisivo de la vida y obra del Infante, así como de la Historia de los Descubri- 
mientos Geográficos. Editada por la Comisión Ejecutiva de las Conmemo- 
raciones del V Centenario de la muerte de don Enrique, se compone de doce 
volúmenes, es un tamaño muy manejable, de 18 x 12 centímetros, y abarcando 
una serie de materias que comentaremos. Hay que decir antes que, aun cuando 
probablemente ya se han publicado, a nuestras manos no han llegado los nú- 
meros VIII, X y XIL cuyos temas respectivos son: A cartografía portuguesa; 
Panorama Economico dos Descobrimentos Henriquinos, e Historiografos dos 
Descobrímentos, cuyos respectivos autores son: Armando Cortesao, Vitorino 
¿ Magalhaes Godinho y José de Braganca, verdaderos especialistas en los res- 

pectivos temas, lo cual constituye una garantía del valor de dichas obras. 

Las otras nueve contienen, efectivamente, temas capitales y pueden divi- 
dirse en obras de autores, que nos atrevemos a calificar de clásicos, y otras de 
autores modernos. Entre los primeros se ha considerado oportuna la publica- 
ción de tres obras de Fontoura da Costa (2), Quirino de Fonseca (3) 
yel Vizconde de Santarem (4); la obra de Fontoura da Costa, repetidas 
veces publicada, supone la iniciación de la conocida tesis, empecinadamente 
mantenida hoy, de la prioridad portuguesa en la navegación astronómica; 


Ac 


So 


(2) 4 ciencia nautica dos portugueses na emoca dos Descobrimientos. Lisboa, 1958. 
(3) Os navios do Infante D. Henrique. Lisboa, 1958. 


(4) Prioridade dos Descobrimentos portugueses. Lisboa, 1958. 


- nebulosas, actualmente ha quedado aclarado por sólidas investigaciones cien- 
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falta de apoyo documental; por último, la obra del vizconde de Santarem se 
refiere a la prioridad descubridora de los portugueses en la costa de Africa 


occidental; fué escrita—1841—en un momento en que Portugal necesitaba 
- argumentaciones para defender sus enclaves africanos y, lógicamente, en es- 


- pecial después de los sólidos trabajos de Mauny, hubiese necesitado una pre- 
sentación crítica; porque mucho de lo que Santarem dejaba entre tinieblas 


- tíficas; por otra parte, el carácter netamente apologético de tal obra implicaba 


- casi una obligación si se reeditaba en 1960, de hacerlo críticamente; claro 


es que el sentido de la colección, que hemos señalado, exime de tal presen- 


- tación crítica, pero hay que confrontarlo, para evitar confusiones, con dos. 


L 


obras de gran rigor científico, que ponen el tema al día (5). 


Los otros títulos de la colección han sido escritos por Damiao Peres (6), 
Vitorino Némesio (7), Costa Brochado (8), Jaime Cortesao (9), Antonio Bra- 


sio, C. S. Sp. (10) y Moreira de Sá (11), que analizamos brevemente en su 


contenido y sentido. La obra de Damiao Peres, profesor de Historia de los 
Descubrimientos de la Universidad de Coimbra, no es más que una síntesis 
de su conocido manual. Vitorino ¡Némesio ha escrito lo que consideramos, 
pese a su brevedad, la mejor síntesis biográfica escrita hasta el momento sobre 
el infante, desde luego muy superior a la de Francisco Fernandes Lopes (12). 


A A A 


(5) Antonio Rumegu DE ÁArMaAs: España en el Africa Atlántica. Madrid, Instituto 
de Estudios Africanos, 1956; Raymonb Mauny: Les navigations médiévales sur les cótes 
sahariennes antérieures a la decouverte portugaise (1434). Lisboa, Centro de Estudios 
Históricos Ultramarinos, 1960. 

(6) Historia dos Descobrimentos portugueses. Lisboa, 1959. 

(7) Vida e obra do Infante D. Henrique. Lisboa, 1959. 

(8) Descobrimento do Atlántico. Lisboa, 1958. 

(9) A politica do sigilo nos descobrimentos. Nos tempos do Infante D. Henrique 
e de D. Joao 11. Lisboa, 1960. 

(10) A accao misionaria no periodo henriquino. Lisboa, 1958. 

(1D) O Infante D. Henrique e a Universidade. Lisboa, 1960. 

(12) A figura e a obra do Infante D. Henrique. Lisboa, Portugalia editora. Lis- 


boa, 1960, 
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Némesio estudia al "infante en función de la época, aún cuando sin alcanzar 
una perspectiva historiográfica de dicha época, planteando críticamente el 
magno problema del mito enriquino; la síntesis escrita por el citado autor 
portugués puede ser la base para la definitiva biografía del infante escrita 
sobre bases científicas modernas. Costa Brochado ha escrito la obra que firma 
en la Colección, sobre los datos y teorías reunidos, especialmente a través de 
una experiencia personal, por el fallecido Almirante Gago Coutinho; es algo 
similar a lo que Morison hizo respecto a los viajes colombinos, aunque con una 
diferencia fundamental; el historiador norteamericano pudo disponer de un 
«enorme caudal de datos historiográficos para proyector sobre ellos los deri- 
vados de su experiencia de navegación; los datos de Gago Coutinho son exclu- 
sivo fruto de su experiencia de navegación, aún cuando sin datos historiográ- 
ficos sobre los cuales acomodar sus teorías; el tema de las navegaciones atlán- 
ticas portuguesas queda íntimamente unido a las dos cuestiones—discutidísi- 
mas—de la navegación astronómica y de la política del sigilo. A este tema se 
consagra otro volumen de la Colección, debido al recientemente fallecido Jaime 
Cortesao; en ella insiste en sus viejas tesis, reiteradamente expuestas, de que 
la aceptación de tal política condiciona la metodología en cuanto sirve para 
aquilatar el valor de las fuentes informativas de los descubrimientos; ello 
vendría a explicar el silencio de los cronistas sobre algunas cuestiones claves: 
en primer lugar porque no estuvieron al tanto de todos los hechos del Des- 
cubrimiento; en segundo lugar, porque si lo estuvieron, debió existir una 
razón de Estado que les forzase al silencio; surge, pues, la gran cuestión: 
¿cuáles fueron los descubrimientos que se silenciaron?; el libro pretende 
responder a los tres planteamientos surgiendo, en consecuencia, nuevos as- 
pectos: el secreto de la carabela; el secreto de las islas; el secreto de Mina; 
el secreto del valor del grado terrestre; el secreto del camino para la India. 
Después de la crítica realizada por Duarte Leite sobre tales cuestiones parece 
de una desbordante ingenuidad insistir sobre ellas. 

Obra importante dentro de la Colección es la escrita por el P. Brásio; ha 
«sido tal autor el recopilador de una importante Manumenta Missionaria 
Africana, y ello da como resultado una extraordinaria objetividad, en virtud 
de la cual —y siguiendo muy de cerca los textos—se nos ofrecen las líneas fun- 
domentales de la idea de Cruzada que, para nosotros, no es del Infante, sino 
del Estado portugués en determinadas fechas concretas. Finalmente, comenta- 
mos la obra de Moreira de Sá, dedicada al estudio de la labor protectora del 
infante a la Universidad de Lisboa, con objeto de completar el estudio de José 
María Rodrigues, escrito en 1894, sobre O infante D. Henrique e a Univer- 
sidade. El autor ha elaborado sobre datos del Archivo de la Universidad de 
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de Costa Brochado, Vitorino Némesio, P. Mauricio S. J., Joaquín Bensaude, 
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Damiao Peres y comandante Teixeira da Mota. La Administración General AS 
del Puerto de Lisboa se ha sumado a la conmemoración, publicando una im- 
portante obra (14), con un interesante estudio de Historia Económica, basado $ 
en datos desde mediados del siglo XVIII hasta el año 1958; los datos del LR 
siglo XVIII están generalmente tomados de diversas obras de la profesora sa 
Virginia Rau, a quien queremos rendir homenaje de sincera admiración por 
los sólidos trabajos que en este nuevo campo de la historiografía ha publicado 
o dirigido; los datos incluídos en esta obra, que es, en realidad, una separata 
del Catálogo Bibliográfico e Iconográfico, que prepara el Consejo de Admi- y 
nistración del Puerto de Lisboa, se refieren a movimiento marítimo, refe- 
rencias de importación y de exportación de posición del puerto dentro del 
comercio especial del país. 

El ilustre investigador P. Domingos Mauricio Gomes dos Santos 5. SpA 
especialmente conocido por sus trabajos de investigación aparecidos en la re- 
vista Brotería, ha reunido una serie de artículos, publicados en el año 1931 
en la citada revista, dedicados al estudio del desastre de Tánger (15). El obje- 
tivo ha sido, según propia declaración, disipar uno de tantos mitos creados 
en torno a las grandes figuras de la Historia; en este caso el de un don 
Duarte, abúlico y el de su posible responsabilidad en aquella trágica ocasión 
de la historia portuguesa. En la obra—excelente desde todos los puntos de vis- 


(13) Infante D. Henrique. Lisboa, 1960. 
(14) J. BaceLLar Beóiano y otros: O Porto de Lisboa. Estudio de Historia Econó- 
mica. Lisba, Ed. de la Administración General del Puerto de Lisboa, 1960, 147 páginas, 


más diez gráficos estadísticos y dos planos. 
(15) D. Duarte e as responsabilidades de Tánger (1334-1438). Lisboa, 1960. 
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h guía vs > da caña aso Gee Una pulera taliciccid eli da por y 
ed profesor Myron Malkiel-Jirmounsky, permite conocer el lada portugués de 
y ; É _ los itinerarios y, además, el magnífico estudio del texto y del autor, escrito ; 
por el profesor Chumovsky, en el que puede apreciarse el alto grado metodo- 
lógico de la moderna historiografía rusa; en dicho estudio se verifica un 
detenido análisis de la historiografía, la actividad de Ibn-Madjid. los elemen- 
PE ó tos del manuscrito (estructura, paleografía, lengua, fecha de la obra, conte- 


La nido y fuentes), haciéndose importantes comentarios técnicos sobre los esque- 
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A mas, tablas, rumbos, etc., e incluyendo, finalmente, índices topográficos, :as- 
o tronómico, de especificación marítima y bibliográfico. 


Con fecha de edición un año anterior a la traducción portuguesa de la obra 
de Chumovsky, aunque dos años posterior a la edición rusa, ha parecido 
Ñ Oportuno a Costa Brochado publicar una obra (17) referida al mismo asunto 
| ; y que es, en realidad, el informe rendido por el autor portugués 'ante la Aca- 
Y demia Portuguesa de la Historia sobre el descubrimiento ruso de los tres 
roteiros. Ello requiere, dice, un estudio completo y original del asunto, hecho 
por historiadores portugueses, 


con el fin de que semejante documento se integre debidamente en la Historia 
de Portugal, interpretado, criticado y clasificado por historiadores portugueses 
que sientan y conozcan nuestra Historia, y no por extranjeros, que difícilmente 
la sienten y rarísimas veces la comprenden. 


jr pad o ah 1 io sd ia > 


Estas palabras que hemos copiado del prefacio de la obra que comentamos, 
nos obligan a un comentario. En primer lugar, ningún historiador que sepa 
lo que es puede decir que ningún documento puede integrarse en una historia, 
puesto que no hay más que una historia; en segundo lugar, es incomprensible 
el exclusivismo que se quiere dar a los historiadores portugueses, basándose 


(16) Tres roteiros desconhecidos de Ahmad Ibn- -Madjid, o piloto árabe de Vasco de 


Gama, según el manuscrito del Instituto de Estudios Orientales da Academia de Ciencias 
de la U. R. S. S, Moscovo-Leningrado, 1957; Lisboa, 1960. 


(17) O piloto arabe de Vasco da Gama. Lisboa, 1959. 
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mente, si la Moda nica ES indivisible y a oo quien tien ol 
o comprenderla, los campos de historia nacional no deben ni puede 
_vedados para el historiador extranjero; caso de aceptar las cosas como 
Costa Brochado, se convertiría la Historia en una serie de cotos cerrados, con 0 
lo cual, en definitiva, la historia única e indivisible no existiría. $ la obje- $ 
tividad comprensiva del historiador, tampoco. $ ds 
Concretamente, la investigación histórica que comentamos es un evidente Sd 
ejemplo de cuanto se ha indicado. En efecto, que un piloto árabe había guiado 
a Vasco da Gama desde Melinde hasta Calicut, se sabía desde hacía muchísimo 
. tiempo; ningún historiador portugués —quizá partiendo de la absurda posición 
1 que ello rebajaba la gloria del gran navegante lusitano—se había preocupado y 
de saber quién era aquel piloto. En 1922, el gran orientalista francés Gabriel 
Ferrand lo identificó como Ahmad Ibn-Madjid; «hora ha venido el gran 


descubrimiento ruso de los tres itinerarios de dicho piloto, escritos en verso; 
| en 1937 fué encargado de su estudio Chumovsky y, después de veinte años de 
estudio, ha sido publicado y magistralmente analizado. Cierto que, como ob. 
| serva Costa Brochado, el autor ruso realiza, cuando tiene oportunidad, propa- 
: ganda anti-colonialista portuguesa; pero esto es lo intrascendente; lo verda- 
3 deramente importante es que el estudio es definitivo y revela un conocimiento ; 
temático en verdad admirable; en definitiva, que no tiene objeto la propuesta 
de Costa Brochado de que se vuelva a hacer un estudio que ya está inmejora- 
blemente realizado. 
Finalmente, vamos a referirnos a una obra verdaderamente importante: La 
-— Monumenta Henricina (18), que alcanzará un número considerable de volú- 
menes, a juzgar por las intenciones de la subcomisión que ha preparado la 
edición del volumen primero. Fundamental, en primer lugar, porque solamente 
se disponía de la colección publicada por Joao Martins da Silva Marques y 
la muy superior a todas, especialmente por el sentido crítico que presidió la 
publicación y estudio de cada uno de los documentos, de Magalhaes Godinho. 
La Monumenta Henricina, se ha concebido como un Corpus diplomático, que 
excede el ámbito temporal de la vida del Infante, iniciándose con la publica- 
ción de documentos del siglo XII; concretamente, el diploma que inicia la 
serie es de 13 de diciembre de 1143; en la declaración preliminar se dice que 
totaliza ya doce tomos, sin que esté concluída la investigación que se realiza, 


(18) Monumenta Henricina. Coimbra, 1960, vols. 1 y II. 


sl 
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muy A y con gran rapidez. La els dela luego, no es ba A 
- pero constituye una importantísima aportación; en ella se recogen cuatro mil 
cuatrocientas sesenta y una fichas bibliográficas, poniéndose al final un índi E 
ce de materias que remite a las obras o a aquellas otras que, sin referirse 
concretamente a don Enrique o a su época, hacen referencia a él. La ordena- 
ción se ha efectuado siguiendo un orden alfabético de autores y de obras, 
cuando estas eran anónimas. Complemento de esta cbra es otra, de colabora- - 
ción brasileña (20), en la que se recogen seiscientas tres fichas bibliográ-- 
ficas, 


Mario HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


A 


uí 


(19) Bibliografía Henriquina. Lisboa, 1960, 2 vols. 


(20) Catálogo henriquino do Real Gabinete portugués de leitura do Río de Janeiro. 
Lisboa, 1960. 


A 1 
- TERCER CONGRESO INTERNACIONAL DE HISTORIA DE AMERICA 


Entre los días 11 y 17 de octubre tuvo lugar en nuestra ciudad el Tercer 
Congreso Internacional de Historia de América, organizado por la Academia 
Nacional de la Historia con el auspicio de la Comisión Nacional Ejecutiva del 
150 aniversario de la Revolución de Mayo, como parte de los festejos preparados 
con tal motivo. El Congreso resultó, por cierto, brillantísimo, no sólo por el 
gran número de investigadores extranjeros y nacionales presentes, sino, sobre 
todo, por la jerarquía intelectual de los mismos y la importancia de los trabajos 
presentados. Rasgo distintivo de esta conmemoración del movimiento eman- 
cipador fué la presencia de una nutrida representación de la madre patria, 
integrada por no menos de cuatro miembros de número de la Real Academia 
de la Historia, de Madrid (profesores Pérez-Bustamante y Pabón Suárez de 
Urbina, Rev. P. Miguel Batllori y don Dalmiro de la Valgoma), presidida por 
su secretario perpetuo, contralmirante don Julio Guillén y Tato, además de 
estudiósos pertenecientes a otras instituciones, como la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, de Sevilla, que envió a los profesores Morales Padrón y 
Gil Munilla, y el Rev. P. Francisco Mateos Ortín, S. 1. 

La presencia de los delegados españoles fué destacada por los oradores 
desde la primera reunión preparatoria y dió ocasión a palabras llenas de 
afecto y adhesión a su tierra, madre de naciones. 

Las sesiones del Congreso se llevaron a cabo en los salones del Consejo 
Deliberante, cedidos al efecto por el presidente de esta entidad, doctor Roberto 
Etchepareborda, director, a la vez, del Archivo General de la Nación y cono- 
cido investigador de nuestro pasado. El ámbito del Salón Dorado, donde tuvie- 
ron lugar las sesiones plenarias, y en los demás salones brindados para la 


“la comisión del sesquicentenario se tradujo en forma visible por la presen 
a palabra elocuente del señor ministro de Educacin y Justicia, doct Luis 1 
- Mac'Kay, en la sesión inaugural, en tanto el señor ministro del Interior y Pre 
- dente de la Comisión Nacional Ejecutiva del aniversario de la Revolución, doc- 
y tor Alfredo R. Vítolo, hizo uso de la palabra en la sesión de clausura del Con- 
greso. . También asistieron a las reuniones el arzobispo de Buenos Aires, a 
i nal Antonio Caggiano, y el presidente de la Cámara de Diputados de la Naci 
5 profesor Federico Fernández Monjardín, además del ya nombrado doo 
- Etchepareborda, en su doble condición de congresista y dueño de casa. 
La cordialidad del trato, el interés por los trabajos presentados y el res- 
E peto por la opinión ajena, aún cuando mo concordara con la propia, fueron 
características, no sólo de las sesiones plenarias, siempre más formulistas, sino 
también de la labor en el seno de las comisiones, donde cada cual tuvo 
ocasión de fundar su trabajo o ponencia y de impugnar aquéllos con que 


po - disintiera. ¿ 

E, De la buena organización de todos los actos del Congreso, alojamiento de 
delegaciones extranjeras, preparación de excursiones, ordenamiento del mate- 
rial de comunicaciones y ponencias, y desenvolvimiento de las sesiones públi- 
cas y privadas fueron responsables los miembros de la Comisión especial or- 
ganizadora del Congreso. Bajo la presidencia del doctor Enrique Ruiz Gui- 
ñazú, fueron sus secretarios los doctores Ricardo Zorraquín Becú y Raúl A. 
; | Molina, y completábanla como vocales los señores José Torre Revello y Ricardo 
Piccirilli y los doctores Leoncio Gianello y José Luis Molinari, miembros de 
número todos ellos de la Academia Nacional de la Historia. El personal per- 
manente de la misma Academia, bajo la dirección del secretario administrativo, 
don Julio C. Núñez Lozano, debió afrontar ímproba tarea desde mucho tiempo 
antes del Congreso, repartiéndose el trabajo durante los días del mismo con 


el personal de empleados ad hoc, eficazmente orientados por el doctor Gotardo 


Pedemonte. 


En el curso de la sesión preparatoria del 11 de octubre, aprobadas las 
credenciales de los delegados, procedióse a elegir presidente del Congreso, 
distinción que recayó por unanimidad en el de la Academia Nacional de la 
Historia de Buenos Aires, doctor Carlos Alberto Pueyrredón, cuya designa- 
ción fué recibida con aplausos, así como la de los vicepresidentes nombrados 
en el siguiente orden: doctores Ricardo Zorraquín Becú y Roberto Etche- 
pareborda (Argentina), doctor Pedro Calmón (Brasil), doctor Eugenio Pe- 
reiras Salas (Chile), contralmirante Julio F. Guillén y Tato (España), pro- 


» 


Er 


: - Desempeñaron las secretarías del Congreso el profesor. ( 
FF el pon e navío do F. Burzio, de la A sien 


también o nuestros, 


elevada a la categoría de Academia, y maestro de una grn parte de los his- 


toriadores presentes. Con ese motivo sucediéronse las manifestaciones de 


pesar por los delegados que señalaron el carácter particularmente destacado 
de la labor cumplida por el doctor Levene para el conocimiento de la historia 
argentina y americana. 

El temario del Congreso, bajo el título general de La libertad e indepen- 
dencia en el Nuevo Mundo, comprendía cuatro secciones. Para considerar 
los trabajos presentados en cada una de ellas, los delegados se dividieron en 
otras tantas comisiones ordinarias, a cuyas reuniones declaróse libre la asis- 
tencia para todos los congresistas deseosos de presenciar sus “debates o par- 
ticipar en ellos. Cada comisión, al constituirse, designó sus autoridades, y 
fueron ellas: para la número 1, encargada de estudiar los trabajos relativos 
a «Los factores ideológicos, políticos, sociales y económicos en la revolución 
americana», el delegado chileno, doctor Ricardo Donoso, como presidente; 
el doctor Edmundo M. Narancio, del Uruguay, relator, y secretarios los pro- 
fesores César Pacheco Vélez, del Perú, y Carlos S. A. Segreti, de la Argen- 
tina. Esta comisión debió considerar veinte trabajos, cuya nómina damos 
más abajo. 

La comisión número 2, para el tema: Europa en la época de la emanci- 
pación americana, quedó integrada por el señor doctor Ciríaco Pérez Busta- 
mante, de España, como presidente, doctor Efraín Cardozo, del Paraguay, 


relator, y el doctor César García Belsunce, de nuestro país, como secretario. 


Sólo siete trabajos correspondieron «1 este tema. 

La comisión número 3: La revolución en el Nuevo Mundo, era presidida 
por el doctor Jaime Eyzaguirre, de Chile, siendo su relator el doctor Manuel 
Ballesteros Gaibrois, de España, y secretario el doctor Tomás Diego Bernard 
(hijo), de la Argentina. Dieciocho fueron los trabajos presentados acerca de 


este orden de estudios. 


ie En aquella misma reunión preparatoria, puestos los electos en posesión - ; 
de sus cargos y. antes de comenzar las tareas previstas, tributóse un signifi- 
- cativo homenaje a la memoria del ilustre historiador doctor Ricardo Levene, 
presidente de la institución organizadora del Congreso desde que ella fué 
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La cuarta sección; especializada en lo relativo a La revolución de mayo, 
debió afrontar, como era de preverse, la más ardua tarea por el número de 
estudios vinculados a ese tema, el que motivaba la realización del Congreso 
mismo, por celebrarse los ciento cincuenta años de aquel hecho histórico. 
Ello movió a dividir la comisión número 4 en cuatro subcomisiones, cuyas 
mesas directivas estuvieron formadas así: subcomisión A: presidente, el 
doctor Ceferino Garzón Maceda; secretario, el doctor Enrique Williams Al. 
zaga; relator, el doctor Roberto Marfany, y correlator, el doctor Germán O. E. 
Tjaarks; subcomisión B: presidente, doctor José A. Seco Villalba; secre- 
tario, profesor Félix Weinberg, y relatora, profesora Beatriz Bosch; sub- 
comisión C: presidente, el doctor Ernesto J. Fitte, y relator, el doctor Vicente 
O. Cutelo, y subcomisión D: presidente, R. P. Miguel Batllori; secretaria, 
la profesora Rosa M. Zuloaga, y relator, el profesor Jorge Comadrín Ruiz. 
Salvo el R. P. Batllori, de España, todos los demás integrantes de estas sub- 
comisiones son argentinos. 

En cuanto a la consideración del reglamento, los poderes y credenciales 
y las ponencias presentadas, se resolvió que la mesa directiva del Congreso 
se ocupara directamente, sin designar comisión especial. 

El miércoles 12 de octubre, Fiesta de la Raza, reuniéronse los congre- 
sistas al pie de la Pirámide de la Plaza de Mayo para colocar una palma de 
flores como homenaje a los hombres que hace un siglo y medio expresaron 
allí su decisión de darse un gobierno propio. Terminado ese sencillo acto de 
recordación pasaron al edificio del Cabildo, escenario de las deliberaciones 
del año diez. 


Inauguración del Congreso 


Aquella misma tarde, a las 18,30 horas, abrióse la solemne sesión inau- 
gural del Tercer Congreso Internacional de la Historia de América, bajo la 
presidencia del titular, doctor Carlos Alberto Pueyrredón, cuyas palabras de 
apertura se refirieron a la responsabilidad de los cultores de la ciencia his- 
tórica que han de ser, según palabras de Cervantes, «puntuales, verdaderos 
y no apasionados, sin torcer el camino de la verdad, cuya madre es la His- 
toria, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pasado, ejem- 
plo y aviso de lo por venir». Asumió la representación de las delegaciones 
extranjeras el doctor Ariosto D. González, del Instituto Histórico y Geográ- 
fico del Uruguay, que, con encendido verbo, esbozó el proceso histórico de 
los países americanos desde su emancipación. Emotivo fué el recuerdo de la 


- paña en el Día de la Raza. Finalmente, el dels francés, doctor Raymond 


eras aci a ba con pen cota A y “medio de la revol 
que había de conducir a su completa independencia. E: 
Aun cuando no! se hallaba previsto en el programa, habló sh represen=. 
tante de Mendoza, profesor Edmundo Correas, para cantar las glorias de Es- 


Ronse, celebró el entendimiento y la unión espiritual que vinculan a los pue- 
blos hispanoamericanos con la madre Patria, verdadero triunfo de. su acción 
histórica de engendradora de naciones. 
- En los días subsiguientes alternó la callada labor de las comisiones con - . 2, 
la realización de excursiones a los museos Histórico Nacional, de la Casa de 
Gobierno, de Arte Decorativo, Fernández Blanco y Saavedra. Aumentó la- 
amenidad de esos recorridos la versación y acierto con que los respectivos PA E 
directores explicaron el sentido con que fueron expuestas las colecciones, y 0 
pusieron de relieve los objetos de mayor significación histórica. 
El banquete ofrecido a las delegaciones extranjeras en el Plaza Hotel el 
jueves 13 brindó nueva oportunidad para que los investigadores estrecharan 
o anudaran lazos de amistad con quienes realizan irabajos afines. 
La segunda sesión plenaria tuvo lugar el viernes 14 por la tarde en el 
Salón Dorado del Consejo deliberante, según estaba previsto. En ella se co- 
menzó a considerar los informes de los relatores de las diversas comisiones. 
En reemplazo del doctor Pueyrredón, que declaró abierto el acto, presidieron, 
sucesivamente, la reunión los doctores Pedro Calmón, Eugenio Pereyra Salas 
y Ciriaco Pérez Bustamante, delegados del Brasil, Chile y España, respecti- 
vamente. El doctor Manuel Ballesteros Gaibrois, delegado español, en su 
calidad de relator de la comisión número 3, presentó a la Asamblea los tra- 
bajos considerados en ella, de que informamos por separado. Á continuación 
hizo lo propio el relator de la comisión número 2, doctor Efraín Cardozo, del 
Paraguay, para los estudios correspondientes a su ramo. 
Antes de proseguir con los informes de los relatores, el doctor Raúl 
A. Molina, de la Argentina, leyó a los miembros del Congreso una carta 
enviada por lord Strangford, fecha 1 de septiembre de 1810, en que se hace 
referencia a las tratativas en que se hallaba con algunos miembros de la 


ponencias a 7 aa 


En la sesión plenaria matutina del sábado 15 de octubre, el. qa Ri d) 
> cardo. Zorraquín Becú, luego de declararla abierta, entregó. la presidencia - 


“al doctor Julio César Rol, del Paraguay, quien propuso, antes de ocu 
parla, que el lunes, a las diez horas, se celebrara un plenario especial de 
- homenaje a los próceres de mayo, iniciativa aprobada por aclamación. El 
doctor José Luis Molinari, de la Argentina, informó acerca de cómo se habían 
clasificado y distribuído en seis grupos las diversas ponencias presentadas. 
Después de un breve intermedio destinado a esperar el ordenamiento de 
los informes correspondientes a la sección cuarta del temario, la más con- 
-—currida, como informamos, al reanudarse la sesión, el doctor Zorraquín Becú 
e E hizo conocer una propuesta de la Editorial del Atlántico, de esta capital, que - 
se ofrece a publicar una Historia de América en diez volúmenes, cuya re- 
dacción se hallaría bajo la supervisión del Congreso de Historia, en tanto 
aquella empresa se compromete ¡a costear la impresión, isibaión y venta 
de la obra. 


Aprobóse esta propuesta, con el agregado de que la Academia Nacional 
de la Historia, de Buenos Aires, será la encargada de hacer efectivo el con- 
trol de la jerarquía científica de la obra, como lo propuso el doctor Julio 
César Chaves. 3 

El doctor Roberto Marfany, relator general de la comisión número 4, in- 
formó acerca de la forma en que había sido necesario repartir las tareas en 
el seno de ella entre cuatro subcomisiones, como lo dejamos señalado opor- 
tunamente. De inmediato se hizo conocer a los congresistas la esencia del 
contenido de los trabajos considerados en ellas. 

En la tarde de ese mismo día 15, los miembros del Congreso realizaron 
una excursión al Tigre y a las islas del delta del Paraná, que, a favor de un 
tiempo magnífico, les permitió conocer la belleza de ese rincón característico, 
El domingo fué día libre, que cada uno llenó conforme'a sus inclinaciones, 
reuniéndose muchos especialistas en grupos afines para tratar de sus tareas 
de investigación. 

El lunes 16, por la mañana, se llevó a cabo la cuarta sesión plenaria del 
Congreso, no prevista en el primitivo programa, pero destinada en la reunión 
del sábado anterior a rendir homenaje especial a la Revolución de Mayo, 


fallecimiento. Luego de tributado tan justo recuerdo, el doctor Julio César 
Chaves, del Paraguay, como autor de la iniciativa de destinar aquella reunión 


a la conmemoración de Mayo, fué el primero en usar de la palabra para 


destacar la trascendencia americana de aquel pronunciamiento y, a la vez, 


celebrar el espíritu de España, vivo y subsistente en sus hijas emancipadas. An- 


tes de terminar se refirió a la necesidad en la ciencia histórica de practicar un 
incesante revisionismo, respetuoso siempre de las figuras próceres. 
Expresaron su adhesión al homenaje: delegado de España, contralmi- 


rante don Julio C. Guillén y Tato; de Venezuela, doctor Ramón Díaz Sán- | 


chez y R. P. Pablo Ojer; de Perú, doctor César Pacheco Vélez; de Haití, 
señor Gérard Raoul Rouzier; de los Estados Unidos, doctor Fritz L. Hoff- 
man; de Ecuador, doctor José Clemente Bognoli; de Brasil, doctor Pedro 
Calmón; de Chile, doctor Manuel J. Montt, y de Uruguay, doctor Carlos 
R. A. Demarco, quienes con elocuente palabra expresaron su admiración por 
los hombres del año 10, recalcando la repercusión en toda América de su 
actitud. ; 

Para agradecer el homenaje tributado por los delegados extranjeros ha- 
bíase designado al doctor Ricardo Zorraquín Becú, que supo traducir en 
acertadas frases la impresión causada por la generosidad y fraternal espí- 
ritu de aquellos oradores. 

En horas de la tarde tuvo lugar la solemne sesión de clausura, tal 
.como se había previsto en el programa oficial del Congreso. La presencia 
«del jefe de la Iglesia en la Argentina y arzobispo de Buenos Aires, cardenal 
doctor Antonio Caggiano; del ministro del Interior, presidente a la vez de la 
Comisión Nacional Ejecutiva de Homenaje al 150 Aniversario de la Revolu- 
ción de Mayo, doctor Alfredo R. Vítolo, y del presidente del Concejo deli- 
berante y director del Archivo General de la Nación, doctor Roberto Etche- 
pareborda, contribuyó a destacar la importancia de este Tercer Congreso 
Internacional de Historia de América. Ocupó la presidencia el titular de la 
Academia Nacional de la Historia, doctor Carlos Aiberto Pueyrredón, quien 
luego de declarar abierta la sesión invitó a hacer uso de la palabra al orador 


y 


el el : ¿Io de Haití, ad Gerard ed propuso un didas es a 
- pecial al libertador y primer presidente del Estado haitiano, Jean J acques 
Dessalines, con motivo de cumplirse ese día un nuevo aniversario de su 
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y y . DE y . 

designado para esa oportunidad, doctor Enrique Ruiz Guiñazú, presidente de la 
Comisión que tuvo a su cargo la organización del Congreso. Después de re- 
cordar las anteriores reuniones internacionales del mismo carácter, destacó: 
el doctor Ruiz Guiñazú el valor de la Historia como ciencia que, en verdad, 
enseña a evitar los errores y escollos en que hombres y pueblos tropezaron 
en el pasado. Con la amplitud de visión de quien dirigió la política interna- 
cional del país tras haberlo representado en organizaciones mundiales, ante 
Gobiernos amigos y aun ante el Jefe de la Iglesia católica, trazó el doctor 
Ruiz Guiñazú un ajustado panorama de la actual situación del mundo y de 
la responsabilidad que ante ella pesa sobre gobernantes y gobernados de 
todas las naciones para salvar nuestra amenazada cultura occidental y cris- 
tiana. 

Habló luego el contraalmirante Guillén y Tato, secretario de la Real Aca- 
demia de la Historia, de Madrid, en nombre de las delegaciones extranjeras 
presentes en este Congreso. Con su verbo fluído y ceñido a la vez, expuso 
en pocas frases lo grato de la convivencia de estudiosos de una misma dis- 
ciplina y de la viva contraposición de opiniones coincidentes y encontradas. 

El ministro del Interior, en nombre de las autoridades nacionales y como 
presidente de la organización central del sesquicentenario, expresó la com- 
placencia con que se vió la concurrencia de tantos investigadores extranje- 
ros, así como de los estudiosos argentinos de diversas regiones del país, unidos 
todos en su amor por la historia y por las gloriosas tradiciones de la patria. 


Terminadas las palabras del doctor Vítolo dióse por finalizado el Con- 


greso, y los delegados pasaron a otro salón, donde se les ofreció un refrige- 
rio. Con esta amable reunión púsose término a las actividades del Tercer 


Congreso Internacional de Historia de América celebrado en Buenos Aires. 


para conmemorar los ciento cincuenta años de la Revolución de Mayo. 


GUILLERMO GALLARDO. 


HE E 


EL PROBLEMA DEL MESTIZAJE EN IBEROAMÉRICA Y EL 
XI CONGRESO INTERNACIONAL DE CIENCIAS HISTORI- 
CAS CELEBRADO EN ESTOCOLMO (1960) 


Dentro del amplio marco de esta importantísimo reunión merece desta- 
carse el Coloquio dedicado al Mestizaje en la Historia de Ibero-América, 
patrocinado por la Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geo- 
grafía e Historia y organizado por el Instituto de Estudios Ibero-Americanos 
de Estocolmo. 

El Coloquio se desarrolló en la Escuela o Facultad de Ciencias Econó- 
micas de aquella Universidad, actuando como presidente el doctor Silvio 
Zavala, presidente de la Comisión de Historia del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, y como secretario el doctor Magnus Mórner, direc- 
tor del Instituto de Estudios Ibero-Americanos de Estocolmo. Asistieron 
cuarenta y cuatro especialistas pertenecientes a dieciocho países de América 
y de Europa. 

El informe elaborado por el doctor Magnus Mórner para servir de base 
al Coloquio es un excelente resumen, bellamente escrito en español, del es- 
tado actual de los estudios sobre el mestizaje en Iberoamérica; tema, advierte 
el autor, de la mayor importancia en la historia de la formación de los 
pueblos iberoamericanos. Madariaga sintetiza el proceso con estas palabras: 
«El indio, el blanco y el negro son los tres colores puros de la paleta humana 
de las Indias. En el curso del tiempo se fueron combinando en toda suerte 
de proporciones, y como, además de las mezclas estrictamente corporales, la 
vida, a su vez, fué revolviendo y mezclando los tres tipos humanos y sus 
compuestos en constantes colaboraciones, puede decirse que la clase de las 
Indias y el tipo verdaderamente representativo de su vida fué el hombre de 
sangre mixta—mestizo o mulato—. Sean cualesquiera las estadísticas, el alma 
de las Indias es, pues, en su esencia, un alma mestiza.» Señala el doctor 


eso que, sobre todo, se y 
tad: y RAS en formas lll así. cOmO! la Nafta ] 
- diversos prejuicios de índole social al tratarse de un fenómeno que constituye 
un factor vivo en la sociedad iberoamericana». Resalta también la necesidad de 
“una colaboración entre varias disciplinas: antropología, sociología, geogra- 
q lingiñística, historia del Derecho, etc., etc., y resume los datos principales 
sobre el estado actual de la investigación. | 
Entre los estudios de conjunto sobre el mestizaje destaca 10 de Angel r 
Rosenblat: La población indígena de América desde 1492 hasta la actua- 
> lidad, publicado en 1495 y reimpreso en forma ampliada en 1954 con el 
subtítulo para el segundo tomo de El mestizaje y las castas sociales. 
E ¿ «La base de la obra de Rosenblat la constituyen sus cálculos sobre la evo- 
lución demográfica, hechos después de haber reunido afanosamente un ma- 


terial de veras heterogéneo: datos de censos y padrones, cómputos de obser- 
vadores contemporáneos y otros cálculos realizados por estudiosos de diversa 
categoría.» En cuanto a la legislación racial observa que «tendió... a la en- 
dogamia de las castas» coloniales, pero «por encima de la legislación, el 
mestizaje prosiguió su curso: fué nivelador, tendió a la disolución de las 
castas. Escondida en una nota de su obra, esta frase de Rosenblat al supo- 
ner una contraposición entre teoría y práctica, roza un aspecto fundamental 
de la historia del mestizaje». 

A continuación cita el de Richard Konetzke, publicado en nuestra REVISTA 
DE INDIAS, números 23 y 24 de 1946, con el título de «El mestizaje y su im- 
portancia en el desarrollo de la población hispanoamericana durante la época 
colonial», y lo considera como «el trabajo de conjunto más importante que 
hasta ahora se ha publicado al respecto». Se basa sobre material inédito, prin- 
cipalmente del Archivo de Indias, y entiende que la legislación española, 
salvo casos excepcionales, «no favorecía el matrimonio mixto, y prohibió 
las uniones extramatrimoniales de blancos con indias, procurando, además, 
lograr la separación de las poblaciones europeas e indígenas. Su criterio era 
de tipo religioso, civilizador y militar... Nunca fué la tendencia de su política 
colonial españolizar a los indios por la fusión de razas.» Según él esta polí- 
tica obedecía la razones militares y religiosas, y «claro está... no estriba en 
un principio racial». Para Konetzke, el régimen de castas establecido durante 
la Colonia y especialmente rígido a fines del período colonial, «favorecía la 
barraganía, porque las indias y mestizas preferían amancebarse con un hom- 
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dd clio de la Ea UE europea.» AI E A ES 
Por último, se ocupa del libro de Pérez de ecc a 108 mestizos de í 
América, publicado en 1948, considerándolo como un argumento contra la 
«leyenda negra», «por esforzarse el autor en probar que, al lado de las epi- 
demias, ha sido précisamente el mestizaje una causa principal de la dismi- 
nución de su población india a raíz de la cons y no la violencia de los 


4 


conquistadores». - 7 

h Pasa después a estudiar la bibliografía en torno al mestizaje en cada 
uno de los pueblos americanos. En Méjico señala el estudio del norteamericano, 
€. E. Marshall: The birth of the mestizo in New Spain, publicado en 1939, 


E? enel que destaca que durante el siglo XVÍ—al cual principalmente se refiere. 
su estudio—, gracias al espíritu humanitario hispánico, nutrido por religio-. 
sidad, filosofía jusnaturalista y nacionalismo, se llegó :a considerar a los indios 
como objetos de conversión y asimilación espiritual-cultural y racialmente. 
Esta manera de enfocar los problemas fué a su vez propicia para el desarrollo 
del mestizaje. Aunque estudia detenidamente los matrimonios inter-raciales, 
subraya, sin embargo, con sobrada razón, que «By far the greater number of 
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-——halfcastes in New Spain... were of illegitimate birth». 
5 Para Ralph Beals se trata de dos períodos distintos dentro de la historia 
colonial: el período inicial caracterizado precisamente por matrimonios inter- 
MN — raciales, y el período posterior, cuando tales matrimonios quedan prohibidos 
y el límite entre los dos grupos se aproxima a una división de castas. 

; Cita después las opiniones y estudios de Francois Chevalier, Robert West, 
== G. D. Williams y Woodrow Borah, para quien este proceso de penetración 
foránea en los pueblos de indios tiene una importancia primordial, y afirma 
que a mediados o fines del siglo x«111 «racial mixture had proceeded so far that 
there were few pure bloods left in the country». Los participantes de las 
rebeliones yaquis y mayas en el siglo XIX eran, biolgicamente hablando, 
mestizos que habían buscado «a ¡permanent structure for resistance in a 
romantic reversion to Indianism...» 

La aportación negra a la formación del pueblo mejicano ha sido estudia- 
da por Joaquín Roncal y, sobre todo, por Gonzalo Aguirre Beltrán, quien 
llega a formular más rotundamente que ningún otro estudioso la necesidad 
demográfica del mestizaje. Dada la desproporción extrema entre los sexos, los. 
hombres blancos, y también, aunque en menor grado, los hombres negros, 
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hasta en esta etapa tardía de la época colonial, «quedaban obligados al o: 
tizaje si habían de ejercitar sus funciones de reproducción; esta afirmación 
resulta categórica refiriéndose a los europeos». 

Por lo que se refiere a Centroamérica, señala la aportación de los soció- 
logos norteamericanos como Richard N. Adams, que en un ensayo valioso 
ha llegado a proponer la “adopción sistemática de dos términos distintos 
para distinguir entre la mezcla racial y el cambio social y cultural. Mestizaje 
debería referirse solamente al proceso biológico, mientras que ladinización 
sería el término para indicar el proceso cultural, sea el caso de una movilidad 
social que afecta al individuo nada más, o el de la transculturación de una 
comunidad entera, y destaca de un modo especial la contribución de Rodolfo 
Barón Castro con su libro La población de El Salvador, publicado por nues- 
tro Instituto en 1942, «esfuerzo de investigación que merece el mayor enco- 
mio y es lamentable que no dispongamos de semejantes trabajos para otros 
países iberoamericanos». Especial interés revisten las observaciones de Ba- 
rón Castro sobre un aspecto olvidado: la política de separación entre indios 
y españoles seguida por la Corona, a fin de «salvaguardar al indio como 
grupo». Los ejemplos que ofrece El Salvador de los esfuerzos realizados me- 
recen consideración, pero no hay duda de que prevaleció el incumplimiento. 
Dice el autor: «Muchos pueblos de indios convirtiéronse en centros conten- 
tivos de elementos blancos, aborígenes y mezclados; pero gran número de ellos 
persisten como tales pueblos de indios, y así llegan a nuestros días.» Según 
Barón Castro, este último hecho «basta para acreditar el acierto» de la polí- 
tica de separación. : 

La bibliografía existente para estudiar la miscegenación en las Antillas 
no es muy abundante. Desde el punto de vista histórico-demográfico, el estudio 
de Wilbur Zelinsky sobre la geografía del negro en Iberoamérica es bastante 
explícito en cuanto :a Puerto Rico y Cuba. La influencia biológica y cultural 
del negro en el proceso formativo de la sociedad antillana se ha ejercido 
principalmente, como se sabe, a través de la plantación, y los diferentes as- 
pectos de esta actuación se conocen bastante bien gracias a las aportaciones 
valiosas de Fernando Ortiz y otros estudiosos. 

Más problemático queda el posible aporte demográfico del indio antillano. 
Merecería una investigación detenida el mestizaje biológico y. cultural que 
ha producido al jíbaro puertorriqueño. 

Tampoco el estudio del mestizaje en Venezuela, Colombia y Ecuador ha 
sido objeto de la atención por parte de los historiadores. Menciona el doctor 
Mórner las aportaciones de Carlos Siso sobre la formación del pueblo ve- 
mezolano; del colombiano Fals-Borda, de James Parsons sobre la coloniza- 
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de esta estu na 
portante el os en 1952 por George Kubles con ae a de T he Ind: 
En Chile ds cia a los datos AobnidoS en las obras e Domingo A 
3 — Amunátegaí Solar (Historia social de Chile), de Thomas Thayer Ojeda (Pe or- dies 
mación de la. Sociedad chilena. y censo de la. población de Chile en los años 
3 Ed 1540 a 1565) y el de Francisco A. Encima, que en su Historia de Chile «dedi- 
ca bastante espacio y atención al mestizaje». El título que lleva uno de sus ca- 
 pítulos al respecto, «El milagro étnico de la raza chilena», indica el espí- Ex: 
-ritu de su interpretación. Proporciona algunos datos interesantes y trata dea e 
establecer una distinción entre la miscegenación con los indios chincha, de A 2 ; 


la cual salieron mestizos españolizados, y con los araucanos o mapuches, As 
- cual dió origen a mestizos indianizados. Afirma que el «cruzamiento del 
mapuche con la mujer española y mestiza se produjo esporádicamente; pero. 
sen una medida mucho mayor de la que hasta hoy se ha admitido». En la 
actualidad, dos jóvenes investigadores chilenos, Alvaro Jara y Rolando Me- 
Jlafe, están iniciando una labor pionera sobre diversos aspectos de la historia 
económica chilena, que «a veces tienen conexión con el proceso del mestizaje. 
En cuanto al territorio y virreinato del Río de la Plata destaca la apor- 
tación de Richard Konetzke publicada por nuestro Instituto en Miscelánea 
americanista, la Historia de la Argentina, de Vicente Sierra, y los estudios 
de Emilio Coni, de Ezequiel Martínez Estrada, de Carlos Corona Baratech y de 
Enrique Finot en su Nueva historia de Bolivia, publicada en 1946. 


; Según el historiador boliviano, «el mestizaje constituye un fenómeno dig- 
2 no de estudio, no en cuanto se refiere a la mezcla de sangre, que científica- 
E mente considerada no parece perniciosa, sino en cuanto se relaciona con la 
, formación de una nueva clase, la del cholo, con mentalidad y cultura dife- 
< rentes a las de otras castas». El concepto hispánico prevaleciente «no trataba 
de condenar la mezcla de razas como perniciosa, sino la forma en que gene- 
yalmente venían al mundo (como frutos de uniones irregulares) y se educaban 
los mestizos». De ahí la distinción necesaria entre el mestizo como término 
' y la denominación peyorativa aa cholo que ha sobrevivido al coloniaje en 
el territorio boliviano. 

- «Aunque la investigación de carácter moderno sobre la historia interna 
del Paraguay apenas se ha iniciado, no falta una discusión en torno al mes- 
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, evidente e innegable. | , en su 
dio bre. la encomienda paraguaya y en su trabajo sociológico sobre 
pueblo de Tobatí ha destacado, no obstante, que la cultura paraguaya a A 
“mucho más española de lo que la casi completa miscegenación racial y la 
s sobrevivencia del idioma guaraní podrían suponer.» Sl 
Ñ «Sobre el panorama sensual que ofrecía el Paraguay del as XVI se ha 
_ escrito y ya bastante por observadores contemporáneos lo mismo que por his- 
REY - toriadores posteriores, sea en tono de indignación moralista, sea con entu- 
iS siasmo evidente. La última contribución de este carácter descriptivo es el 
artículo relativamente documentado de A. M. Salas sobre «El Paraíso de 
- Mahoma». Pero precisamente algunas de sus fuentes, testimonios sensacio- 
_nales aportados por los observadores contemporáneos, son, según el juicio 
de Elman Service, evidentemente exagerados. El harem «normal» del colo- 
nizador europeo no abarcaba a veinte, sino más bien a tres mujeres indias. 
| En todo caso, el mestizaje se desarrolló en el Paraguay con extraordinaria 
> OE “rapidez, y fué también en virtud del cese de inmigración europea, pasada la 
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conquista, como esta región llegó ¡a ser muy pronto predominantemente mes- 
tiza. Y ya a fines del siglo xv1, la mayoría de estos mestizos probablemente 
no tenían sino una cuarta parte de sangre española, porque los encomenderos 
seguían tomando nuevas concubinas indias. «As race mixture increased, the 
number of encomienda Indians diminished.» Según Service, la homogenei- 
dad del pueblo y de la cultura paraguaya fué, pues, alcanzada en una época 
temprana». 
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Guy de Hollanda, por el contrario, señala los obstáculos existentes para 
la expansión del mestizaje durante el período colonial. Según la opinión de: 
este autor, fué sólo «después de la Independencia, con la supresión de la - 
segregación de los pueblos de indios y la general disminución de las barreras 
jurídicas y sociales, que se proponían separar los blancos de las castas, como 
el mestizaje ha cobrado mayor impulso y frecuentemente puesto en jaque la 
tendencia secular de la población de origen español hacia un progresivo: 
blanqueamiento». Se apoya principalmente en las observaciones de Azara 
sobre el aspecto físico de los «españoles» del Paraguay «alrededor de 1800». 

En cuanto al Brasil, la bibliografía es relativamente abundante. El doctor 
Mórner señala la influencia decisiva de las obras de Gilberto Freire en los 
problemas históricos relacionados con la miscegenación. Freyre destaca, en 
primer lugar, la importancia de los lantecedentes raciales del pueblo portu- 
gués: la mezcla racial ya ocurrida en la Península y el período de domina- 
ción por otro pueblo de piel oscura, lo que «deixara idealizada entre os por- 
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grosos. a a moralidade sexual.» En cuanto a sd: diversos defectos corpo A 
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las enfermedades venéreas. La «sifilización» AE veces hasta precedió AI 
la civilización. (Aunque Freyre es más conocido por sus cuadros de la mis- 


cegenación ocurrida en los harenes de las casas grandes, él mismo declara: 
que fué «tao grande nas cidades como nas fazendas». Merecen especial inte- 
rés sus puntos de vista sobre el cruce entre las mulatas urbanas y los inmi- 
grantes europeos. Estos no solamente las preferían por su atractivo sexual, 
sino por su valor económico. Eran lavanderas, cocineras, etc., estas mulatas 
«capazes de os auxiliar nas suas primeinas lutas de imigrantes pobres». Pero 
fué difícil la situación de los nuevos mulatos con esta ascendencia doble- 
mente humilde y despreciada, «faltando-lhes ¡as facilidades que amaciaram 
os esforcos de ascencao intelectual e social de muitos dos mulatos de origem- 
rural com sangue aristocrático nas veias». Aunque Freyre destaca con todo 


énfasis la libertad sexual en cuanto a los hombres europeos, por lo menos, 


característica del ambiente brasileño, también admite la importancia de los 
prejuicios de los «blancos» contra las mezclas y los matrimonios inter-raciales. 
Ante el riesgo de una unión con elementos «impuros», los padres patricios 
muchas veces preferían mandar «a sus hijos al convento, siendo la otra alter- 
nativa los matrimonios de carácter endogámico.» 

Para Bahía y para las regiones del nordeste se sirve de las publicaciones 
de Donald Pierson, de Charles Wagley, de H. W. Hutchinson y de Thales 
de Azevedo. 

«Si uno deja el norte del Brasil para trasladarse al sur, es evidente la 
gradual disminución del elemento negro dentro de la pobación. ¿Ha sido 


siempre así? Según Cassiano Ricardo, autor de una importante obra sobre la 


expansión bandeirante, Marcha para Oeste, no hay que despreciar el papel 
que tocó al elemento negro dentro del bandeirismo. Al destacarse la impor- 
tancia de las bandeiras como tales para la miscegenación, Ricardo expresa 
de manera lacónica la actuación del africano con las palabras: «...a bandeira 
levou o negro; o negro fugiu das minas, raptou a india e pronto.» Se refiere, 
sobre todo, a una época tardía del bandeirismo, no más exclusivamente pau- 
lista. Como dice: «A bandeira comegou mameluca y terminou africana.» 
Especial interés reviste su aseveración de que los bandeirantes blancos o 
mestizos fomentaran los casamientos indio-negros a fin de reclutar con los 


todos ro e de id a a todo « se Crearo 
ñ a baso de un mestizaje indoportugués.» Ad d 
e «El valor positivo del mestizo como tal, no como elemento carianizado», 
eS en cambio, ampliamente reconocido por Ellis Junior, sociólogo-historiador 
de Sao Paulo, en sus trabajos sobre la formación étnica de los paulistas. 
Llega a hacer una distinción básica entre lo que se llama el cruce «eugené- 


sico» indo-portugués, creador de una «subraza» dotada de una vitalidad y 


fecundidad extraordinarias, y el cruce «dysgenésico» realizado entre blancos 
- , y negros, el cual, después de unas generaciones, se vuelve estéril en cuanto 
o se trata de nuevos contactos con sangre ep resultando «así la. desaparición 
E EE: gradual de los mulatos.» 

ñ Analiza después las opiniones de Artur Ramos y la síntesis de historia 


brasileña de tendencia marxista de Werneck Sodré. «Reaccionando contra la - 
aendencia de Freyre y otros de explicar la rápida expansión del mestizaje ñ 
en el Brasil por una herencia cultural portuguesa, por la predilección por- 
tuguesa de mujeres morenas, Werneck Sodré explica que franceses, ingleses 
y holandeses que llegaron al Brasil no despreciaban a las mujeres indígenas 
tampoco. En primer lugar, las condiciones del medio y la falta de mujeres 
europeas, fueron los factores determinantes del mestizaje. El espectáculo sen- 
sual ofrecido por el Brasil colonial: «A luxúria... decorria, inevitávelmente — 
do sistema económico, estava estreitamente ligada w0s seus imperativos, era 
-sua emanacao direta... Ligacoes de dono e escravo nao podiam deixar de ser 
tfeitas, dentro do sistema, isto é, tendo como base uma total submissao por 
-parte da fémea, e um total poder parte do senhor... Daí a tradicao de uma 
luxúria brasileira, que atinge os nossos dias, vinculada a todos os motivos, 
-Os mais inacreditáveis, o clima, a raca, e outros.» 5 
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«Al analizar las contribuciones brasileñas sobre la historia del mestizaje, 
la gran mayoría debida ¡a ¡autores más bien sociólogos, salta a la vista el 
«carácter relativamente reducido de las fuentes empleadas. Las observaciones 
«de algunos viajeros extranjeros ocupan un lugar predilecto. Es difícil creer 

de que no haya posibilidad de encontrar en los archivos, aunque sea una labor 
difícil, documentación adicional para formar una base más segura para la 
Anvestigación histórica sobre el mestizaje.» ás 
«Como material de comparación con el Brasil nada más a propósito que 
lo que se sabe de las Guayanas. El estudio histórico-social de Rudolf Van Lier 
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reforzaron 3 mito del negro: como un ser al » 
- Terminada la exposición del estado actual de los conocimientos acerca. 


del mestizaje en los diferentes _ países. del mundo iberoamericano, se ocupa 


después del problema de la —_miscegenación en la Península Ibérica como ante- 


cedente para la mejor comprensión del fenómeno ¿mericano. Sorprende, en 
primer término, la carencia de estudios sobre el más famoso de los encuen- 


tros de razas y pueblos distintos en el solar de la Península: los hispano- 
godos y los invasores musulmanes, árabes o bereberes. . 
Es éste un problema de muy difícil solución. Leví Provencal advierte 


la falta ¡absoluta de curiosidad de los geógrafos «e historiadores árabes en 


materia demográfica (1), pero en todo caso, y partiendo de la base de la 
no muy numerosa cantidad de invasores, es evidente que hubo un proceso 


de miscegenación muy fuerte, habida cuenta de la escasa cantidad de mujeres 
_que trajeron y de su poligamia. Konetzke señala con razón «que por el cruce 


con mujeres españolas menguó y se perdió muy pronto la sangre semítica 
en las generaciones sucesivas». En todo caso, es evidente que las uniones 
extramatrimoniales no fueron infrecuentes en la Península Ibérica, y ello se 
acusa claramente en la legislación. E 

Menciona Mórner la bibliografía sobre el particular contenida en el ar- 
tículo publicado por Bishko y los datos que recoge Vicens Vives en su His- 
toria social y económica de España. 

Por lo que se refiere al fenómeno demográfico de la emigración no se 
puede prescindir del Catálogo de pasajeros a Indias, editado por nuestro Ins- 
tituto, que comprende los años 1509 a 1538, y que, aunque sea incompleto 
por dejar muchas lagunas en cuanto a la emigración legal y no comprender 
la ilegal, es, sin duda alguna, un instrumento de trabajo de la mayor impor- 
tancia y que no tiene similar en ningún otro país. Es cierto, como advierte 
Mórner, que para elaborar una estadística de emigración más completa exis- 
ten otras fuentes subsidiarias, como las que utilizó Konetzke. Por lo que se 


(1) Historia de España dirigida por don Ramón Menéndez Pidal. Espasa-Calpe. 
Madrid, 1957; pág. 93. 


¡e 


G % números 1 y 12, merece RA el Pc en el Instituto e To. ; 
5 ribio de Mogrovejo, de Misionología. El porcentaje femenino en la masa 
E emigratoria revela un 10 por 100 en las licencias de embarque de 1509 a. 
' - 1538. «Esto ya supone una novedad en relación con los conceptos tradiciona- 
les de una emigración, por lo menos en los comienzos, casi exclusivamente 
varonil. El estudio pionero en cuanto :a la emigración femenina se debe al j 
diligente investigador Richard Konetzke: «La emigración de mujeres espa- 
ñolas a América durante la época colonial», Rev. Int. de Soc., 1945, núm. 9. 
Trata de los esfuerzos de las autoridades para que no se separasen los matri- 
monios con motivo de la emigración la América; o los hombres debían llevar 
a sus esposas, o debían regresar a España y a su familia dentro de un tér- 
mino bastante breve. También trata de la emigración de solteras, objeto de 
vigilancia e inquietudes ocasionales por parte de las autoridades, pero nunca 
directamente prohibida, Fernando el Católico hasta intentó organizar un 
envío de esclavas blancas a América, asunto al que ha dedicado un estudio 
especial el argentino José Torres Revello.» a 

Aborda después el tema del fondo africano en la formación de la pobla- 


ción del Nuevo Mundo, y señala las dificultades para su estudio por lo que + 
se refiere a los datos estadísticos. Las obras de Arthur Ramos, Nina Rodrí- 
guez, Studer, Aguirre Beltrán y King figuran entre las más recientes. La in- 
migración asiática tiene escaso interés durante el período colonial. 

El primer contacto entre blancos y gente de color en América ofrece un 
interés especial desde el punto de vista psicológico. Los estudios de Konetzke, 
Pérez de Barradas y Francisco Maldonado de Guevara son agudamente co- 
mentados por el doctor Mórner, como igualmente los problemas referentes 
a la iniciación del mestizaje y “al mestizaje de las generaciones siguientes. 
Parece que hay un acuerdo en que la poligamia desenfrenada fué, sobre 
todo, un fenómeno de la primera etapa, llegándose durante la segunda a for- 
mas más estables, es decir, al lado del matrimonio, la barraganía, unión re- 
gular formada sin la consagración de la Iglesia, pero de fuerte raigambre 
en el Medievo español, El estudio de Kontzke sobre el mestizaje ofrece la 
mejor descripción al respecto. 

Hay numerosos indicios de que individuos pertenecientes a la primera 
generación de mestizos fueron enteramente «absorbidos y aceptados por el 


del nuevo ambiente social del virreinato, en la cual, Eo diferencia' de los 20 
meros democráticos y abiertos tiempos Sd la Conquista, se empezaba ya a 


«presión poderosa. 


. 
, E 


sentir al mestizo como casta». A a 

Sin entrar mucho en la materia cree el doctor Mórner a propósito: desta- 
car que el mestizaje ocurrido en ambiente de plantación indudablemente ha 
tenido sus características propias, o para expresarlo de otra manera: «que la 
miscegenación en una plantación del Caribe o de la costa brasileña podría a 


“veces presentar más semejanza con lo que ocurrió en plantaciones del sur de 


Estados Unidos o de Indonesia, que no con el proceso de mestización iberoame- 
ricana en general. La esclavitud hizo que la relación entre el hombre blanco y la 
mujer de color fuera enteramente dependiente de la voluntad del primero». 


Las consecuencias biológicas del mestizaje, tanto en la transmisión de ca- 


racteres, como de resistencia «a ciertas enfermedades, adaptación al medio, etc., 
etcétera, así como la consideración del mismo como fenómeno socio cultural, 


proporcionan al doctor Mórner la oportunidad de hacer interesantes considera- 


ciones, lo mismo que cuando se ocupa de las actitudes mostradas por los mes- 
tizos a lo largo de la historia y de la revolución emancipadora. 
«El estudio más penetrante de este aspcto fundamental de la historia de la 


emancipación iberoamericana es un artículo del estadounidense Charles Griffin. 


Destaca como la carrera militar en los ejércitos revolucionarios abrió la puerta 

para un ascenso político social de elementos mestizos. Pero esto no quiere 

decir, observa. «that en equalitarian society grew out of the wars, but it does 
5 q 8 


indicate that the wars brought new blood into the ruling class and simplified 


the social distinctions in the lower strata of the population». La aportación de 


la sangre nueva, la situación del mestizo incorporado con la élite de una so-- 


ciedad transformada, se puede naturalmente estudiar sobre todo a través de 
diversas biografías de prohombres militares o civiles de la época que fueron 
de sangre mezclada. Sirvan de ejemplo el estudio de Fernando Romero sobre 
el eminente mulato peruano José Manuel Valdés, o el de Guillermo Feliú Cruz 
sobre otro mulato, José Romero, por no hablar de lo mucho que se ha escrito 
sobre el famoso ecuatoriano Espejo.» 

Por fin se ocupa de la actitud-política y de la legislación de las Coronas de 
España y de Portugal frente al mestizaje, así como la de la Iglesia, que en 
algunos aspectos fué decisiva. 

El doctísimo informe del doctor Mórner sobre el estado actual de la inves- 
tigación en torno al problema del mestizaje, lleno de sugerencias y de matices 


espués de las palabras de bienvenida del presidenta, doctor Z des 
ac la importancia de la. reunión, el doctor Konetzke, e la Universidad 
soloni > desarrolló el tema «La legislación española yel mestizaje en América», 
n el q que señaló la necesidad de insistir en el estudio de la legislación, añadién- ' 
o el de otros factores de información. y -24 
E El doctor Woodrow Borah, de la Universidad de California; disertó a , com a 
- tinuación «sobre las posibilidades de hacer el estudio histórico sobre una base ¡3 
he AN utilizando métodos nuevos para el análisis de las relaciones de Y 
pEOENOS indios, registros, censos de población, etc, 
- El doctor Wigberto Jiménez Moreno, que sustituyó al doctor Pedro Armillas, 
imposibilitado de acudir a la reunión, se ocupó de algunos de los problemas del 
mestizaje en Méjico y singularmente de la distribución geográfica del mismo, 
destacando la fuerte influencia de la cultura indígena sobre la española, sobre 
todo en el centro y en el sur de la República, y la importancia de Méjico, Pue- 
bla y Oajaca, como centros de mestización. En cambio, ha sido muy intensa la 


o - castellanización de Nueva Galicia por la actuación de Nuño de Guzmán y queda - 
mucho español en Jalisco, en las lindes de este Estado con Guanajato, donde 

| las gentes presumen de su ascendencia española y en los registros parroquiales: 

“se mencionan los nombres de los padres y de los abuelos. En Yucatán, el 

grupo español es muy cerrado. En otras regiones, como Chiapas, el elemento 
español tiene que defenderse del mar indígena que lo rodea. 

dE -—— En una de sus intervenciones señaló el doctor Jiménez Moreno la marcada 

diferencia entre las actitudes iberoamericanas y norteamericanas con relación 


E 
Y 
. 
3 
» 


En 


a la mezcla de razas, fundándola en una ingeniosa hipótesis: Los protestantes 
1 anglosajones que se establecieron en los Estados Unidos, asiduos lectores del 
Viejo Testamento e imbuídos del exclusivismo racial del pueblo de Israel, no 
se mezclaron con otras razas. En cambio los colonos españoles y portugueses 
católicos, que frecuentemente tenían un escaso conocimiento de la Biblia, se: 

basan en el Nuevo Testamento, más tolerante a este respecto. 

El doctor P. Gillin, de la Universidad de Pittsburg, disertó sobre «The Social 
Transformation of Mestizos», y después intervinieron diveross congresistas 
—doctores Bernstein, Markov, Kossok, Katz, Jara, Comas. Carzón Maceda, 
Helmer, Tormo Sanz, Rama, P. Lino Canedo, Pérez Bustamante, etc., etc.—, 
siguiendo una moción del doctor Howard Cline, de la Library of Congress, 


sobre un proyecto de intercambio cultural europeo-iberoamericano, y por 
fin una discusión libre. 


los elementos culturales que acompaña a la mezcla racial puede ser Mamada — e 
2 mestizaje, pero. debe* usarse en término diferente: «cacculturation» o también 
- «transculturation». La cultura en todo caso no es algo heredado, sino apren- 
dido. El color todavía tiene 1 un Papel Pa en lo que se refiere a da 

clases sociales. ? Ñ 

El doctor Leandro Tormo Sanz, en una interesante intervención, se ocupó 
de los aspectos Ingúísticos del mestizaje: la. asimilación de laca indias 
- por españoles y portugueses y viceversa. ; 

El doctor Pérez-Bustamante manifestó en su comunicación que el fenó- 
meno del mestizaje en las Indias, decisivo para la formación de los pueblos 
hispanoamericanos, no se presenta al historiador como el ejemplo de pura 
y despreocupada generosidad racial que suele ver la literatura de síntesis. 
Por el contrario, se ofrece sometido a un condicionamiento muy complejo 
—biología, ideas, prejuicios sociales—y del mayor interés, por otra parte, 
para la comprensión de la obra española en el Nuevo Mundo. 

En principio tiene un gran peso el hecho biológico de la atracción entre 


e dd a a 


españoles e indias («mujeres atán fermosas que es maravilla», dice Colón de 


las de la” Española). ). Que las amerindias poseen méritos de sugestión para el 
- español, lo explica no sólo un fray Bartolomé de las Casas; un puritano del 
hispanismo como Fernández de Oviedo da también razón del encanto de la 
mujer cobriza cuando se presentaba convenientemente revestida de talante y 


prestigio jerárquico. 

> La preferencia de las indígenas por los castellanos tiene un argumento 
tanto en un hombre de armas como Vargas Machuca, como en un tan grave 
varón como el Padre Acosta. 

- Con todo, la mujer española significa en América un cotizado valor, 
también desde los principios. : 

Es necesario subrayar con Lohmann Villena el peso que en la obra colo- 
nizadora y asimilativa tuvo la hidalguía española; la pequeña y mediana 
nobleza que constituye los núcleos rectores de las metrópolis indianas. Los 
núcleos «nobles» de españoles puros (esto es, los criollos en términos gene- 
rales) constituídos en alféreces y guardianes de la cultura europea, imponen 


“siempre. un término piológico que significa una Eo eE % rozas rs ea 


a legislación y aun en n los comentarios de los. juristas más generosos, 
Solórzano Pereira. Las familias españolas, incluso para un tan -caracteriz do 
-' indiófilo como el célebre obispo de la Puebla de los Angeles, don Juan? de 
O e alatos y Mendoza, representan una levadura. insustituíble. | 
El transcurso del tiempo significa, no obstante, un avance en la Pa 
ds os del mestizo, conforme se patentiza en las leyes de la Recopila- 
E ción. Pero al mismo tiempo y como en contrarréplica, las «élites» criollas 
parecen hacer más cerrada e híspida la aquilatación del origen. Es muy 
significativa al respecto la querella que trae a la corte el cura de Arequipa, 
don Juan Núñez de Vela de Ribera. Y no menos, las frases exultantes que | 
o escribe el presbítero don Francisco Rodríguez Fernández (1697), en una 
obra que es por cierto el más duro «alegato que conocemos contra la conducta 
de los españoles en América al finalizar el siglo XVIII. 
Esa discrepancia entre la especulación teórica y los valores operantes es 
bl 


o 


hace mayor si cabe en el siglo XVIII. 

En apreciación de síntesis cabe ¡advertir que lo caractesístico de las rea- 
lizaciones españoles en el Nuevo Mundo frente al problema de las razas, es 
la carencia de una categórica formulación doctrinal de principios racistas 
que invalidaran el postulado católico de fraternidad matural en los humanos ' 
o que cohibieran estrechamente las tendencias de la mixtura de sangres. El 
principio jerarquizante fué, en teoría, el de la «calidad» en el vivir, o de 
vapacidad y nivel cultural, para decirlo en términos modernos. Y así la con-. 
dición social, heredada o adquirida, jugó un papel esencial. Pero, de otro. 
lado, esa noción jerárquica se involucro íntimamente con premisas de su- 
perioridad española (europea). El resultado fué un gran dinamismo en los 
factores en juego, y una extraordinaria riqueza de posibilidades de variedad 
y de matiz en la estructuración de las sociedades mixtas de Hispanoamérica; 
una impresionante riqueza vital y espontaneidad anímica en aquellas pobla- 
ciones, 

El P. Lino Gómez Canedo señaló la importancia de la documentación 
aportada por el doctor Konetzke y la conveniencia de continuar esta labor 
extendiendo su ámbito. 

Las sesiones se desarrollaron en un alto tono de objetividad científica y 
sin interferencias de otro género que pudieran perturbar la serenidad y el 
nivel que desde el primer momento alcanzó la reunión, sabiamente dirigida por 
los doctores Zavala y Mórner. 

El programa social preparado por el doctor Magnus Mórner y por su dis- 


su esposa y sus ele de ía señoras ua Nitaelta Brita dd, 


el único que se utilizó en los Coloquios, multiplicaron sus atenciones con los 
congresistas, que en todo momento vivieron un ambiente de la más absoluta 


cordialidad, gracias a las continuas atenciones de los: condes Mórner, a ii 
nes, desde las columnas de la REVISTA DE INDIAS, expresamos el testimo- 


nio de nuestra más sincera gratitud, lo mismo que al Instituto de Cultura 


- Hispánica de Madrid, gracias a cuyos directivos, don Blas Piñar y don 


José María Alvarez Romero, la representación española fué todo lo nume- 


rosa que la importancia de la reunión requería. 


y - C. PÉrez BUSTAMANTE. > 


Berthe Watteyne, todas perfectas conocedoras del idioma español, que tus 
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HOMENAJE A DON MANUEL BALLESTEROS POR LA SOCIEDAD 
PARAGUAYA DE GEOGRAFIA E HISTORIA, EN ASUNCION, EL 
DIA 20 DE OCTUBRE DE 1960 


El Instituto Paraguayo de Geografía e Historia acordó nombrar Miembro 
de honor del mismo a don Manuel Ballesteros, y aprovechando su presencia 
en Asunción, como representante de España en las Jornadas históricas que 
se celebraron en aquella mación en el mes de octubre de 1960, se le hizo 
entrega solemne del Diploma que acreditaba esta designación. El señor Cha- 
ves, presidente del Instituto ofreció el homenaje en nombre del Instituto, 
en presencia de todos los asistentes a dichas Jornadas históricas, expresando, 
con palabras emocionadas, la satisfacción del Instituto por contar al señor 
Ballesteros entre sus miembros con carácter de honor, recordando la labor 
histórica del señor Ballesteros y los merecimientos que en el orden de la 
investigación del pasado histórico americano tiene don Manuel Ballesteros 
que, a continuación, agradeció esta distinción, recordando como, desde su 
niñez, por ser hijo de una dama colombiana, se había nutrido con las esen- 
cias históricas de la vida de los pueblos hispanoamericanos, con sentido filial 
e identificaciones personales. Dijo a continuación el señor Ballesteros que tal 
honor lo recibía con alegría personal, pero que consideraba que más bien era 
una distinción que se hacía a todos los historiadores españoles que, como él, 
se habían interesado por la Historia de América. 


EL DOCTOR BALLESTEROS GAIBROIS, GOBERNADOR CIVIL DE 
TENERIFE 


Por Decreto de S. E. el Jefe del Estado fué nombrado gobernador civil 
de la provincia de Tenerife nuestro secretario, el excelentísimo señor don Ma- 
nuel Ballesteros Gaibrois, catedrático de Historia de la América prehispánica 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. 


acen l os más US votos. por él feliz rolas” de su gestión en un. 
col confianza y aa Pee de que su A 


En esta Sección, REVISTA DE INDIAS, reseñará todos los: libros y 
revistas de la especialidad de Jos que sus autores o editores nos. remitan 
dos ejemplares: 


Los envíos deben hacerse a la Secretaría de la Revista: 


DUQUE DE MEDINACELI, 4 
MADRID - 14 


ÁL--. 


I—RESEÑAS DE LIBROS 


AGUILAR, Miguel: ZLácides Segovia (Un carácter). Bogotá, 1959; 271 págs., 1 lám. 


El autor de esta obra, miembro de la Academia Colombiana de Historia, se dirige, al 
comenzarla, al lector y en tal prólogo nos muestra las razones que le indujeron a escribir 
la biografía del general Lácides Segovia, al cumplirse el centenario de su nacimiento. 
Pero mejor que esas palabras en que recuerda el señor Aguilera su primera toma de 
contacto con el general en el Consejo de Estado, queda definida la intención del autor 
y su alteza de miras, en las brevísimas líneas del colofón del primer libro al que califica 
de «testimonio de cariño, pero también de imparcialidad histórica». 

En veintidós capítulos conocemos la biografía y aún más, la espiritualidad de Lácides 
Segovia, pues, como muy bien dice el autor al razonar la falta de rigurosidad crono- 
lógica en su relato, es más precioso conocer el carácter del biografiado que seguir punto 
por punto, las incidencias de su paso ¡por la vida. En esos distintos apartados vamos 
viendo al personaje tratado desde distintos puntos de vista: como orador, como parla- 
mentario, como miembro del Consejo de Estado y otras varias facetas políticas al lado 
de aspectos más íntimos y privados que nos hacen simpatizar con él. El estilo de la obra, 
aunque algo retórico a veces es ameno y claro haciendo este libro de agradable lectura. 
Emiro L. Oro. 


BENEYTO PEREZ, Juan: Historia de la Administración española e hispanoamericana, 
Madrid, Aguilar, 1958. > 


Confluyen en la personalidad científica de Juan Beneyto una serie de características 
que muy raras veces pueden darse reunidas en una sola persona: historiador, que sabe 
comprender; sociólogo, que sabe analizar, y administrativista capaz de valorar. Ello le 
ha permitido escribir la obra comentada, que, aun siendo fundamentalmente síntesis 
histórica, es al propio tiempo un metódico análisis de los sistemas de ordenamiento 
jurídico, social y económico de España e Hispanoamérica. Al entender las instituciones 
como una decantación estructural, llega al profundo concepto metodológico de la impor- 


16 


en su Anterior. 


Sobre estos supuestos y e posibilidades derivadas de su triple característica señala- 
E se A el autor ha construído una admirable síntesis, cuyo valor es inestimable para el america= $ 


“nista. No sólo por la inclusión en la obra de una serie de capítulos dedicados al estudio 


ellas explican—concretamente las que se refieren al ordenamiento de la Baja Edad 


Media—el horizonte formativo de los españoles que, en América, van a crear una nueva 


sociedad sobre moldes típicamente hispánicos. 

La obra en sí es un caudal inagotable de datos sobre las estructuras institucionales. 
y ordenadoras, densamente nutrida de ideas, explicaciones y con una perfecta sistema- 
tización. De tal modo puede seguirse la decantación de esas instituciones en función de 
las sociedades; así se estudia la formación de la Administración indiana, virreyes, au- 


diencias, vida local, asambleas de las ciudades, el sistema de las Intendencias, dedicando 


integro el libro VII al estudio de la Administración hispanoamericana a raíz de la inde- 
pendencia. La complejidad de éste fenómeno impide prescindir de una caracterización 
de sus estructuras motivadoras; así lo ha entendido el autor, quien hace una serie de 
precisas consideraciones sobre la ruptura del vínculo que entiende como un fallo de la 


Administración, sobre el cual juega la actitud de los grupos sociales; analiza los pri- 


meros esfuerzos institucionalizadores y, seguidamente, la Administración central, la terri- 
torial y local. Finalmente, la Justicia, la Hacienda, el Ejército y la Iglesia, como típicas 
expresiones de una determinada estructura social. 

Cada final de capítulo lleva una densa nota bibliográfica, donde es frecuente ver 


de la Administración hispanoamericana, sino también por la misma temática exclusiva: 
mente dedicada al estudio de las estructuras y sistemas españoles. Porque, en efecto, 


ds 


el nombre del autor en sus distintas empresas de análisis historiográfico, sociológico o 


jurídico. Ello representa, en suma, la mejor garantía de este importante manual, que no 
tiene solamente un valor pedagógico, sino, especialmente, el de ser un logrado esfuerzo 
de exposición de una materia aparentemente árdua, pero que el autor ha sabido ajustar 


' 
E 


a los más exigentes cánones científicos, sin perder un sólo instante la línea expositiva, | 


clara y sistemática.—Marto HerNÁNDEZ Y SÁNcHEz-BARBA. 


BOSCH-GIMPERA, Pedro: «Asia y América en la Paleolítico inferior. Supervivencias», 
en Miscellanea Paul Rivet, 1, 49-76. México, 1958. 

BOSCH-GIMPERA, Pedro: L”Amérique: Paléolithique et Mésolithique; y L'Amérique: 
Néolithique et Precolombien, en «L'Homme avant Vécriture», sous la direction de 
André Varagnac (vol. 1 de Destins du Monde, bajo la dirección de L. Febure > 
F. Braudel), capítulos 7 y 12, págs. 165-187 y 340-357. París, 1959. 


El ilustre prehistoriador español, D. Pedro Bosch-Gimpera, viene a ocuparse nueva- 
mente de la Prehistoria americana—lo había hecho anteriormente en su artículo «Sobre 
problemas de la Prehistoria americana», Acta Americana; Vi, 1-16. México, 1948—ofre- 
ciéndonos ahora una de las pocas síntesis que sobre este período del Nuevo Continente 
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ada que otro intento he ARS como 1 de Pedro le y E Wiley y Phillips, 
? _poseíamos hasta ahora un estudio comprensivo de todos los problemas—cronológicos, geoló- 


-gjcos, de orígenes, dispersión, técnicas industriales, ete —que: entraña, en _ Conjunto, el 
- análisis del Paleolítico americano. 


ta de una a de las pocas « síntesis que poscemos sol 


- El panorama que nos ofrece, ronca A que pueda. ser modificado en a ' 
futuro por la aparición de nuevos hallazgos o de nuevos datos de tipo cronológico o geo- 
lógico, es en el momento presente, a nuestro juicio, la mejor concatenación de los hechos 
y el más equilibrado bosquejo de los ¡primeros tiempos de la cultura humana en América. 


- B.-G. divide el conjunto de culturas paleolíticas en dos grandes troncos o tradiciones. Pa MA 


La primera de ellas—industria de lascas y nódulos—la hace derivar del Paleolítico in- 
ferior euroasiático, que tras haber penetrado por las Aleutianas y costa del Noroeste, nos 
deja el testimonio más antiguo del hombre en América—Tule Springs de 21.800 a. de J. C.,. 
según la cronología Cl4—y posteriormente penetra en; el doble continente americano 
dejando sucesivas huellas en California, Méjico (Foco Diablo y Tepexpan);, Centroamé- 
rica, Ecuador (Punin), Brasil (Lagoa Santa y Sambaquis), Chile y Argentina (Oliviense, 
Eberhardt, Palliaike, etc.). El segundo tronco cultural corresponde a los cazadores su: 
periores, derivados del Paleolítico superior euroasiático, cuya industria se caracteriza 
especialmente por los muy numerosos tipos de puntas: Sandía, Folsom-Clovis, etc., que 
se extienden por toda Norteamérica y pasan lugo a Méjico (Santa Isabel Iztapan), Ve- 
nezuela (El Jobo), Bolivia (Viscachani) y Argentina (Ayampitinense, Toldense, etc.). 

Ambos grupos culturales debieron dejar supervivencias lingiísticas, antropológicas 
y Culturales en diversas regiones de América, lo que en definitiva vendría, junto con 
otros datos que aporta en sentido comparativo del Paleolítico de China, a explicar por 
ejemplo las semejanzas observadas por Rivet entre melanesios y australianos y Laguidos 
y Fuéguidos de América. 

Muchos problemas quedan así resueltos o con marcada tendencia a hallar una solu- 
ción aparentemente correcta y esa es, a nuestro juicio, la importancia extraordinaria que 
concedemos al artículo y capítulos que comentamos. Por otra parte, la visión que nos ofrece 
B.-G., del conjunto cultural americano prehispánico, tiene una más estrecha y comprensiva 
relación con el desarrollo de la cultura de la Humanidad entera, lo que viene a situar de 
un modo nuevo a la América prehispánica dentro del mundo.—JosÉ ALCINA, 


CAMPOS, Eduardo: Estudos de folclore cearense. Cearé, Universidad, 1960. 8.o, 122 
páginas. 


Se incluyen en este volumen nueve trabajos de temas diversos sobre el folklore de 
esta región brasileña, a la que el autor lleva dedicados varios años de atención. Algunos 
ya habían sido publicados en diversas revistas, y resulta muy útil tenerlos ahora reu- 
nidos, pues, por lo bien escogido de los temas, forman como una monografía de Ceará. 
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El primer trabajo "sobre «Bumba meu boi», es una fiesta, la más popular de la 
región y de gran arraigo en el Brasil. Es una representación de la que el autor apunta 
antecedentes españoles sorianos y del país vasco, el principal personaje es el buey, 
armazón sostenido por el bailarín que le monta, al final de la representación el buey 
muere. Esta fiesta está sostenida por verdadera tradición entre gentes modestas. 

Uno de los trabajos más sugestivos es el dedicado al cajú. Quizá tenga en mi un 
recuerdo sentimental, porque al pisar tierra brasileña para asistir al Congreso de Fol- 
klore, su presidente, don Renato Almeida, me ofreció, como muy típico del Brasil, al- 
mendras de cajú. Nos habla E. C. de la lluvia de cajú desde agosto a octubre; del uso 
que siempre hacen de ellas como tapa al beber; de los juegos infantiles con cajú; de 
como las mujeres preparan el mocororo, sacándolas el tanino para hacer varias bebidas; 
de su amplio empleo en alimentación y medicina; y, en fin, de la curiosa vida tra- 
dicional en torno a este fruto. 

Los nordestinos tienen sus ideas sobre el infierno que nos muestra el autor en una 
serie de coplas. No falta la creencia en el mal de ojo. 

Se nos presentan aspectos de algunos oficios, como la cerámica, muy interesante, ya 
que al no ser comercial sino para ellos mismos, la hacen siguiendo sus gustos en piezas 
zoomorfas y antropomorías. 

Acaba con unas páginas dedicadas a tema tan brasileño como el café, los modos de 
beberle, cúentos, sus propiedades y, al fin, unas notas inspiradas por el gran libro de 
Basilio Magalhaes sobre el tema.—Nieves De Hoyos SANCHO. 


CAMPOS, Eduardo Folclore do Nordeste. Río Janeiro, O Cruceiro, 1960, 183 págs. 


El autor de esta obra, con valiosas publicaciones en varias ramas de la literatura, era 
conocido en el campo del folklore por su trabajo sobre medicina popular y uno muy 
reciente sobre folklore de Ceará. Hoy nos presenta, nn un trabajo sistemático de fol- 
klore nordestino, sino una serie de artículos, diecinueve en total, que tratan diversos 
aspectos, todos ellos de temas concretamente folklóricos. 

El enunciado de todos ellos sería inútil, nos limitaremos a tratar de unos cuantos, 
escogidos, no por ser más o menos interesantes, sino sencillamente por ser temas de mi 
preferencia. Los dos primeros trabajos se ocupan de «Literatura popular y obscenidad» 
y «Romancero del Padre Cicero». Trata el tercero de la mujer y la gallina, resalta el 
autor la idea de que, a pesar del gran servicio que la gallina presta en la alimentación 
en el lenguaje popular del nordeste brasileño, se la trata con menosprecio, y evidente- 
mante es la gallina el plato sertanejo por excelencia, no tener gallina es equiparable 
a no tener café, y no falta, aunque es un hecho muy general, el caldo de gallina como 
alimento de las parturientas. Son muchos los refranes e historietas que se sirven de la 
gallina para denunciar la infidelidad femenina. También tiene interés folklórico su com- 
pañero, el gallo, que sirve de reloj en la vida rural. Nos extraña que sólo trae dos adi- 
vinanzas, siendo entre nosotros muy generales frases como «ponerse la carne de gallina», 
«parecer gallina acorralada”, tampoco parecen generales entre el sertanejo. 

Un trabajo sobre la cachaga, de J. Calasanz, la había hecho muy conocida en el 
mundo folklórico, pues este terrible aguardiente es tan gustado entre la gente de campo, 
que ese trabajo se titula «Cachaca, moca branca», significando que la cachaca gusta 
tanto como las muchachas blancas. Sólo destacaremos que el autor señala con extrañeza 


r e casa, aquí nos mueve A EE . 1 que ratamos es de conseguir. 2 : 
ES de los santos, en fin, No es este tema que me incumbe a mi discutir, s' no; 
ñalar que los sertanejos son muy supersticiosos, y que casi siempre lo que tienen es 
- temor a la muerte. Completan la obra varios artículos referente a medicina, bailes, desa- AE 
-fíos y cantadores, el trato con los animales y otros. aspectos eS la vida popular. del 
AS brasileño, a DE Hoyos SANCHO. E 373 


1 O “Alejandro: Primera biografía de Cristóbal EA F O o ze 
- Bartolomé de Las Casas. Santa Cruz de Tenerife, 1960. Aula de Cultura de Tenerife, 
E — 1960, 4.9, 252 págs. 


Sigue ae Pa el enigma de la obra de Fernando Colón, implicado con el de 
las relaciones con la Historia de Las Casas. Desde que Gallardo, y con más aparato. 
Harrisse, pusieron en duda la paternidad del hijo del Descubridor respecto de sus cé- E pé. 
lebre Historie, como es notorio, mucho se ha debatido en pro y en contra, quedando en O 3 
general a salvo la atribución a don Fernando para la mayoría de los mejores historiadores 
.colombinos, aunque sin aclararse definitivamente los numerosos problemas que suscita 
la referida obra. Como es sabido, intentó Carbia hace unos años, sin ningún éxito, 
demostrar que la obra de Fernando Colón era una superchería de Las Casas dirigida 3d 
contra Fernández de Oviedo, opinión rechazada en general y caída en el mayor descré- Er 
—dito. Una nueva aportación intenta ahora resolver las diversas cuestiones que plantean 

las historias de don Fernando y de Las Casas; Alejandro Cioranescu—que se revela como 
buen conocedor de los problemas colombinos—aplica los métodos de la crítica textual 
y analiza otra vez el contenido de aquellos célebres libros, no ateniéndose sólo a la con- 
cordancia con otras fuentes. Previamente pasa revista a las más autorizadas opiniones 
expuestas sobre la finalidad de las Historie, y las critica todas sin adherirse a ninguna. 
Aprovechando el reciente estudio, aún poco divulgado, de A. M. Gallina, sobre Alfonso 
de Ulloa, rehace la biografía personal y literaria de este fecundo traductor y señala el 
hecho de que ya había fallecido en la cárcel en 1570, un año antes de la publicación 
de las Historie, edición póstuma por tanto. Aquí entra la primera hipótesis del autor, 
por las circunstancias complicadas y algo raras que indica la dedicatoria, el verdadero 
traductor pudo ser Moleto, su firmante, quien atribuyó la traducción a Ulloa, que ya no 
podía rectificar. Cioranescu da esto como mera conjetura; lo que es difícil de admitir 
es que por ser reo Ulloa de algunas falsedades—que le hicieron morir preso—deba re- 
cusarse, si fué él el traductor, su atribución del original a don Fernando. 

De interés es el análisis del texto, en el que señala C. bastantes descuidos, españo- 
lismos y falsas interpretaciones, errores ya percibidos en parte por los anteriores críticos, 
e impropios, al parecer, de un traductor tan experimentado como Ulloa; así como inter- 
polaciones y arreglos con poca destreza que originan pasajes equivocados; el texto de Las 
Casas ayuda a revelar estos tropiezos. Resulta ser el traductor mediocre y poco escru- 
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... catas! a as en se ados en Oviedo, dando en ario 5 dr ES 
Historie la patria de Colón; supone C. que al hablar el Descubridor de otros almirantes ñ 
E en su po no pensaba en los piratas il que menciona don Fernando sino » 
l 3 Ab AA 
dz En. cuanto a Oviedo, señala el contraste entre la virulencia con que le anos! don. ld 
Fernando por su referencia de un supuesto descubrimiento de las Indias por los carta- 
-— gineses y las buenas relaciones que existieron entre ambos y el respeto con que el primero 
habló siempre de Colón, uno de los argumentos en que basa C. su tesis final. Examina C. 
las veces en que don Fernando habla en primera persona o se refiere a hechos que 
presenció para indicar en bastantes de ellos errores, incongruencias u olvidos—ya vistos 
varios por anteriores historiadores —con posible acierto en ocasiones o posible exceso 
de sutileza en otras. 
Al tratas de las fuentes de las Historie y de la documentación consultada P. 
Fernando y Las Casas recalca (C. el hecho de que el primero no ha utilizado ninguno 
de los importantes documentos conservados en la cartuja de las Cuevas—cuyo inventario 
publicó Serrano y Sanz, que también señaló esta omisión—, sin que nadie se lo impi- 
AS diese. Alude a la carta de Colón a los reyes de 501, de li que se conservan tres ver- 
; ; siones, y existiendo la del Libro de las Profecías, obra que copió don Fernando como 
secretario de su padre y existente en su biblioteca, coincide el texto de las Historie con 
ae el de Las Casas e indica algún otro caso—como en el diario del primer viaje—en que la 
versión de don Fernando parece proceder de Las Casas y no al revés, 


y 


Este detallado análisis y las capitales coincidencias entre Las Casas y don Fernandi 
llevan a Cieranescu a la explanación de su teoría: la obra atribuída a Fernando Colón 
es, en realidad, del defensor de los indios. Vuelve así C. a la tesis de Garbia, pero sin 
considerar las Historie como superchería de Las Casas, sino como una primera versión 
de su Historia de las Indias; lo que explicaría las coincidencias entre las dos obras. 
Pero treinta y siete veces citas Las Casas a don Fernando como su fuente, reducidas a 
trece episodios en que el primero sigue explicítamente al otro. No niega C. esta evidencia, 
pero no deja de intentar resolver esta gravísima dificultad; agrupa los trece pasajes y los ? 
reduce a tres hechos fundamentales, correspondientes los más al relato del último viaje. 
Para C. habría sido escrito por don Fernando, pero como secretario de su padre, quien 
le habría llevado con tal fin ¡por sus achaques y mala vista; sabido es que se conserva 
el diario de este viaje, pero don Fernando lo habría redactado bajo la dirección del 
Almirante y lo utilizaría en un escrito suyo, y esta versión es la seguida por Las Casas, 
admitiendo en este caso C. que el dominico se basa en don Fernando. No niega totalmente 
que éste escribiera una obra sobre su padre, pero supone que no llegó a redactar su 
biografía sino varios fragmentos sueltos, como ha percibido entre otros Serrano y Sanz. 

Para C. las Historie serían originalmente un ataque de Las Casas a Oviedo y una 
apología de los indios, que habría comenzado en 1527 ante la aparición del Sumario de 
aquél y el anuncio de la próxima publicación de su obra extensa; la abundancia de docu- 
mentos que le facilitaría doña María de Toledo de Santo Domingo le impulsaría a re- 
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a don Femando.: y se a a creer de cuerdo con su resi que por tratarse 19% mismo 
autor, actúa a su y apio" al componer la versión ati, o sea, la Historia qe las 
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Queda por explicar como pasaría aquella primera versión a ser oido a den Map 
nando. Supone C. que entregaría Las Casas a la virreina una copia, que luego iría a 


“manos de don Luis Colón; al intentar publicar éste la historia de su abuelo prevería, 


según supone C., la negativa del Consejo de Indias a su aprobación por tratarse de una 
obra de Las Casas y la posible de éste mismo, pero a su muerte, con su conocida falta 
de escrúpulos vendería don Luis la obra en Italia bajo el nombre de Fernando; el editor 
y el traductor le darían los retoques convenientes para oportuna apariencia de parón sido 
escrita por el hijo del Almirante. a , y 
La tesis es ingeniosa, aunque con precedentes, como queda expuesto, lo mismo que 


en el aparato crítico; ha afectuado C., con buen conocimiento de fuentes y bibliografía, — 


un amplio y hábil análisis, del que surgen por lo menos nuevos puntos de vista y suge- 
rencias de interés, apoyados en una construcción metódica inteligentemente montada; sin 
faltar a veces bastantes hipótesis artificiosas o aventuradas. Es difícil rebatir las ro- 
tundas afirmaciones de Las Casas cuando cita a don Fernando como su fuente, y bastaría 
recordar el cap. V del libro 1 de la Historia de las Indias: «Todo lo en este capítulo 
contenido es a la letra, con algunas palabras añadidas mías, de don Hernando Colón...>; 
y lo dicho en el cap. 96 del libro 1: «Todo esto en sentencia saqué de lo que escribe 
don Hernando Colón... y de las Décadas de Pedro Mártir que lo dice mas largo que 
don Hernando, porque en aquel tiempo don Hernando era muy niño...»; o en el cap. CIV 
del mismo: «Si supiera el Derecho callara lo que incautamente ¡para loa del Almirante 
dijo: Que dieran los de caballo por una parte y los lebreles por otra». Y otros muchos 
pasajes. Así que la conclusión no es convincente, pero queda al menos cumo una teoría 
digna de tenerse en cuenta, y merece ser objeto de estudio y de una crítica más honda 
y pormenorizada que no es ocasión de realizar aquí para determinar lo que hay de apro- 
vechable y de nueva orientación y lo que queda en simple conjetura. Pero conviene señalar 
a los numerosos interesados en los estudios colombinos una obra que representa un serio 
esfuerzo por resolver uno de los problemas más difíciles en torn oa Colón, entre tantos 


que siguen envolviendo su figura y su gesta.—RAMÓN EZQUERRA. 


DITTMER, Kunz: Etnología General. Fondo de Cultura Económica. 344 págs. + 89 fi- 
guras + XXIV láms. México, 1960. 


El Fondo de Cultura Económica nos ofrece un nuevo manual de Etnología con la 
traducción de la Etnología General del doctor Kunz Dittmer. Divide K. D. su libro 
en cuatro apartados. En el primero hace una brevísima historia de la Etnología; resu- 


pol e A «cultura», que Pts 
Ss», como son el Jenguaje y la asociación, justifican el mayor espacio dedicad: 
pe adio de sus formas: la. economía, la asociación, el oundo de creencias, el 


0: E O cata de la Etnología general propiamente a K. D. hace en la 
a segunda | parte de su libro un interesante estudio del desarrollo cultural de la Huma- 
nidad. Puesto que la evolución de la cultura «no ha seguido una dirección única Y 
rectilínea», es necesario hacer abstracción de ciertas etapas de la evolución cultural 
por la cual un pueblo o una «unidad étnica» han pasado o pasarán en algún momento 
de su desarrollo. El autor manifiesta en la Introducción que «fué necesario realizar 
continuamente investigaciones particulares, que tomaron mucho tiempo, en especial 
las que sirvieron para la elaboración de la nueva división de círculos y estratos cultu- 
rales». Un «círculo cultural» es para K. D. un complejo característico de elementos 
culturales de todos los ámbitos vitales necesarios para el funcionamiento de una cul- 
tura, integrados orgánicamente en una determinada estructura. Considerados los círcu- 
los culturales en su sucesión temporal, aparecen como «estratos culturales». 

Los tres grandes momentos de la evolución cultural que K. D. considera responden 
claramente a la particular influencia o determinismo de una de las «fuerzas forma- 
doras de la cultura»; es decir, la economía. Bajo los títulos de «Culturas Recolec- 
toras», «Culturas Agrícolas» y «Culturas Ganaderas», K. D. analiza las diversas formas 
que una misma actividad humana toma en distintas regiones, y los aspectos más ca: 

6 - racterísticos que en cada caso acompañan a una determinada forma de subsistencia. 

; Es ésta, sin duda, la parte más original de la obra que comentamos; el autor, en vez 


de escoger como base de su exposición varios pueblos que por sí mismos representen 
una etapa fundamental de la evolución de la cultura (como han hecho otros muchos 
autores), considera dentro de cada uno de los tres grandes momentos mencionados los 
«círculos culturales» posibles, los cuales ilustra con una constante referencia a regio- 
nes y pueblos concretos. Abundan las alusiones a pueblos americanos, y es de particu- 
lar interés el capítulo dedicado a las culturas agrícolas de América y sus relaciones 
con el Viejo Mundo. Los saltos bruscos que la evolución de la agricultura presenta 
en el continente americano y la frecuencia y casi repentina aparición de un tipo de » 
agricultura en estado avanzado de desarrollo, constituyen para K. D. prueba evidente 
de una influencia transpacífica por vía marítima y no a través del estrecho de Bering. 
La influencia del Viejo Mundo es tan grande y compleja para el autor, que le lleva 
incluso a suponer un origen asiático al saber astronómico de la cultura maya. En la 
brevedad de una reseña bibliográfica no podemos entrar en la discusión de unas teo- 
rías que sólo constituyen un punto entre los muchos tratados en esta Etnología General, 
pero hemos querido mencionar un caso concreto para ilustrar la conveniencia de dis- 
poner de uma bibliografía equilibrada por lo que a nacionalidad de autores y de es- 
cuela se refiere. Es una realidad, humana, aunque no científicamente explicable, la 
gran influencia que el lugar de origen ejerce sobre “los investigadores a la hora de 
elaborar sus teorías. Para no caer en el americanismo extremo de algunos «autores ame- 
ricanos que defienden originalidades y fechas totalmnete inaceptadas por autores eu- 


ol ac AMINO 


INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA 249 


ropeos, y viceversa, es imprescindible disponer de una bibliografía tan amplia como 
variada, especialmente cuando se trata de obras de carácter general destinadas a jó- 
venes estudiantes o aficionados. En este sentido, e independientemente de su valor 
intrínseco, la Etnología General de K. D. es una aportación muy interesante, revalo- 
rizada por una extensa bibliografía (con clara mayoría de autores alemanes) y nume- 
rosas láminas e ilustraciones que la convierten en un excelente manual.—ALFREDO Jt- 
MÉNEZ NÚÑEZ. : 


Essays in Mexican History. The Charles Wilson Hackett Memorial Volume. Edited by 
Thomas E. Cotner and Carlos E. Castañeda. The University of Texas, 1958. XVI + 309 
págs. + 1 lám. 


Dedicado a la memoria de Charles Wilson Hackett, el Institute of Latin American 
Studies, de la Universidad de Texas—del que aquél fué director desde 1941 hasta su 
muerte en 1951—, publica el presente volumen de ensayos de historia mejicana, bajo 
la dirección de Thomas E. Cotner (presidente del Charles Wilson Hackett Memorial” 
Comittee) y de Carlos E. Castañeda como coeditor. 

Componen el libro quince ensayos, agrupados en tres series, que se refieren, respec- 
tivamente, al período de gobernación española, emancipación y Méjico independiente, 
precedidas de una breve biografía del profesor Hackett, y provistas de dos apéndices 
finales relativos a las obras de éste y a sus discípulos. 

Bajo el epígrafe «The Colonial Period, 1521-1808», se reúnen dos ensayos: Spanish 
Colonization of the Lower Rio Grande, por Florence Johnson Scott, y Martín de Alarcón and 
the Founding of San Antonio, por Fritz Leo Hoffman. El primero estudia la exploración y 
colonización españolas de la región de Río Grande durante los años 1747-1767, y des- 
taca la importancia de la obra colonizadora de José de Escandón. El segundo se refiere 
al gobierno de Martín de Alarcón en Coahuila, su expedición a Texas y su fundación 
de San Antonio en 1718. 

Bajo el título «The estrugegle for independence and ¡he First Empire, 1808-1823», 
se agrupan ocho artículos. En Pre-Revolutionary Pamphleteering in Mexico, Thomas 
F. Walker bosqueja la contradictoria mersonalidad de Juan López Cancelada, editor de 
la Gaceta de México de 1805 a 1809, y uno de los más notables panfletistas de la época 
que precedió inmediatamente a la lucha por la independencia mejicana. Jack Haddick, 
en The Deliberative Juntas of 1908, estudia el primer movimiento criollo independentista, 
plasmado en la actuación de las Juntas de 1808 bajo el virrey Iturrigaray, germen del 
desarrollo de la democracia mejicana. La ideología y la importancia de la obra de Mo- 
relos son estudiadas por Wilbert H. Timmons en The political and social ideas of José 
María Morelos, 1810-1814. El federalismo mejicano es considerado como un don de E- 
paña, más bien que de los Estados Unidos, en el estudio que Nettie Lee Benson hace 
bajo el título Spain's Contribution to Federalism in Mexico; el federalismo mejicano 
no fué una imposición artificial realizada sobre un Estado unitario, sino que fué adop- 
tada como la única manera de unificar un territorio pleno de autonomías locales, fruto 
de la legislación española. Elmer W. Flaccus dedica su ensayo (Guadalupe Victoria, the 
Good Neighbor) a la política de buena vecindad del presidente Victoria y sus propósitos 
de dirigir eficazmente la política exterior mejicana hacia un próspero entendimiento 
con los demás pueblos. La política del segundo imperio mejicano respecto de los indios: 


on das E iii iS Ha Nirenea? ps the Return. f General 
a in 1846), F. A. Knapp (The Mexican fear of Manifest Destiny in California 
e Shelby (Mexico and the Spanish-American War: some contemporary Eopreena 
of opinion) y C. R. Donnell (The United States Military Government at Veracruz) ana- 
Y A ; aid sendos capítulos de historia contemporánea de Méjico, y Merrill Rippy considera 


-< un moderno aspecto de su industria (The Mexican Ol Industry).—MIGUEL-ÁNGEL Ocmoa 
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EVANS, Clifford; MEGGERS, Betty, y ESTRADA, Emilio: Cultura Valdivia. Publica: 2 
- ción del Museo Víctor Emilio a núm. 6. 128 págs. + 81 figuras. Guayaquil, 1959. : 


; - El Museo ice Emilio A de Guayaquil, ha publicado una breve, pero 2 
ES diosa monografía, con los resultados del hallazgo y estudio de la Cultura Valdivia. Emi- 


o lio Estrada, descubridor de esta cultura en 1956, y los arqueólogos norteamericanos 
A as Clifford Evans y Betty Meggers son los autores de esta publicación, número 6 de dicho 
Ñ A Museo. La Cultura Valdivia está localizada en la costa de la provincia ecuatoriana. del - 


Guayas, y su antigiiedad determinada por el carbón-14, es de unos 4050-4450 años, lo 

qEs que, en opinión de sus investigadores, la clasifica como la más antigua de las culturas 
cerámicas del Ecuador. La población de la Cultura Valdivia se alimentaba a base de 
mariscos, de ahí su situación costera y la suposición de que no se encontrarán otros 
núcleos en el interior. La cocción del pescado y marisco como método usual de prepa- 
ración de alimentos ha producido una extraordinaria cantidad de vasijas de cerámica; 
aunque no faltan algunos restos-de piedra, hueso, concha y otros materiales, la abru- 

) madora superioridad de objetos cerámicos convierten esta actividad en el aspecto más 


interesante de la cultura y hacen de su estudio el carfítulo más importante de la presente . 
publicación. 
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Los tipos de cerámica recogidos, pertenecientes a seis yacimientos identificados por 
los autores y otros arqueólogos, están descritos según es costumbre entre los arqueólogos 
americanos; es decir, destacando los rasgos típicos y estableciendo tipos generales alre- 
dedor de los cuales se agrupan las variedades. Los autores han determinado 13 tipos - 
cerámicos a base de las diferencias en desgrasantes, acabado superficial y decoración. 
Es característica de esta cultura la variedad en la ejecución y la falta casi absoluta de 
especialización, que sin duda se debe al uso utilitario a que se destinaban las vasijas. 
Entre los artefactos cerámicos hallados, aparte de las vasijas, hay que mencionar las 
figurillas femeninas tan típicas de las antiguas culturas formativas, los banquillllos 
zoomórficos y raspadores de tiestos. he 


Tras la clasificación, descripción y tabulación por niveles de los restos cerámicos, 
los autores pasan al aspecto más interesante de la investigación arqueológica, y para el 
cual han sido imprescindibles todos los pasos anteriores: ordenación cronológica de la 
cultura, estudio de su economía y sus correlaciones con otras culturas. Sobre este último 
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rram 
- (lasqueado a percusión); coincidencia de horizontes a según. los. res 
- tenidos por el carbón-14. av a 
- Abundantes fotografías, mapas y valla completan esta monografía, de la. que quere- 
elos: destacar la. estrecha y amplia colaboración que en ella se refleja y que debe servir ; 
AS: ejemplo a toda investigación - arqueológica. Independientemente de los numerosos 
arqueólogos que con su trabajo. de campo han hecho posible el conocimiento de la a 
Cultura Valdivia, es digna de elogio la participación de hombres de ciencia que, auxi- Pr 
] liados con las más modernas técnicas de laboratorio, analizaron los materiales deste 
- ¡biertos. La Arqueología, como las demás ciencias del hombre, ha rebasado sus propios 
- límites para iniciar un fecundo y prometedor contacto con las ciencias naturales, de las sa 
«cuales depende en gran manera para sus investigaciones.ALFREDO Jiménez NÚÑEZ. 


q , e — e , + 
FRIEDE, Juan: Descubrimiento del Nuevo Reino de Granada y fundación de Bogotá ES 
(1536-1539). Según documentos del Archivo General de Indias, Sevilla. Bogotá, 1960. VA IES 
Publicación del Banco de la República. 342 páginas, 26 ilustraciones. ES 


. En la historia de los descubrimientos geográficos, la potencialidad del mito ha ac- pS 
] tuado de modo poderoso. Las acciones conquistadoras se patentizan bajo el primer im- ; 4d 
3 pulso de una sugestión. Las expediciones que se realizan continuadamente en el xvI para 4 
. buscar «Dorados»—Federman, Dortal, Belalcázar, Espira...—son ejemplos fáciles. Pero 


4 «también en las Indias Occidentales del mar Océano son posibles las excepciones: Jimé- 
E .nez de Quesada. Su propósito es concreto, escueto y directo. Casi tan tajante como una 
real orden: el encuentro de un camino que uniera Santa Marta al Perú. 

Pero en esta ruta, la meseta donde los chibchas vivían se encuentra en medio. Jimé- 
-———mez de Quesada llegó a ella siguiendo el curso del río Magdalena. Pero dos expedicio- 
narios más iban a reunirse en los dominios de Tunja y Bacatá: Federman, el alemán, 
que lo hizo atravesando la cordillera oriental, y Belalcázar, que provenía de Quito. 

Friede estudia este desarrollo del descubrimiento del Nuevo Reino de Granada, in- 
“sertando la opinión viva de los documentos de la época que ha estudiado en los archi- 
-yos españoles. Es interesante la comparación de las ideas geográficas de los tres expe- 
dicionarios. El mérito del autor estriba en su objetividad. Traicionarse sería en su 
labor de historiador. Máxime cuando su obra se abre con una cita de Fernández de 
"Navarrete: «Nuestro amor a la verdad nos obliga a retractarnos de nuestras opiniones 
pasadas, cuando a la luz de nuevos documentos conocemos el extravío que nos conducía 
.el nimio respeto a la autoridad de aquellos primeros historiadores.» Sólo cuentan como 
.cronistas de esta primera hora de la historia del Nuevo Reino de Granada el franciscano 
fray Pedro de Aguado y el cura de Tunja, Juan de Castellanos. Friede sabe bien leer 
en los documentos para sacar de ellos la conclusión de cierto partidismo en estos dos 


historiadores. 


ima, ' Es publicada « en 1 la “Col ión Rel: 1 e 
ófilos, en el mismo año. Friede apunta. la suposición. de ser el bachi 
q¿Caroze E autor por los posea detalles cen que libuja. la actuación 


por J ménez dé la Espada en 1889. La paternidad de este epítome es AS para 
Friede: es el mismo Jiménez de Quesada, buen escritor además, Y para demostrarlo 
A compara el documento con las notas dadas por el licenciado al cronista Fernández de 
Oviedo. k 
La obra se concluye con una serie de ilustraciones. las las más interesantes des- SS 
tacan el antiguo plano de Santa Fe. Una página del «cuaderno de jornada», en el que 
se iban apuntando el botín de oro y esmeraldas entregado día a día por los aborígenes. 
- Se concretan las centidades finales: 215.816 pesos de oro y 1.620 esmeraldas. Y un 
- mapa, el más antiguo conocido, de la provincia de Santa Fe, de 1586. 
El trabajo de Juan Friede es, pues, una importante crítica, con constructivas suge- P 
rencias, siguiendo el pulso de la documentación existente, sobre todo en el Archivo Ge- 
neral de Indias. Su propósito de «revelar y rectificar» la historia, indicado al comienzo 
de su obra. dice mucho de esas cualidades imprescindibles en quienes tienen como mi- 
sión el estudio de las acciones de los hombres: justicia y objetividad.—FkraANcisco So-- 


LANO PEREZ-LILA,. 


FRIEDE, Juan: Nicolás Federman, el Conquistador. Bogotá, Ediciones Librería Buch- 
holz 1960. 290 páginas. 


La figura del conquistador y poblador Nicolás Federman, cofundador de la ciudad de 
Santa Fe de Bogotá con el licenciado Jiménez de Quesada, es una de las más sugestivas 

gata de la historia del siglo xv. Pero su estudio no es fácil. Los historiadores han silenciado: 
las hazañas y las gestas de este germano en tierras americanas. Su razón es justificable, 

aunque súbditos todos del emperador Carlos V, los alemanes no estaban bien vistos, ya 

por lo avanzado de sus ideas religiosas, ya por depender económicamente de las bancas. 

Fugger y Welser, tan poderosas como el Imperio. Los cronistas españoles atacan la labor 

de Federman como militar, aunque le reconozcan su condicionalidad como político. 

KE Pero la figura de Federman no se circunscribe únicamente a su actuación conquis- 
tadora. También fué un escritor, y nada vulgar. Lo que se establece un paralelismo más 
intenso con su compañero de conquista Jiménez de Quesada. Hans Kieghaber publica 
en 1557 la Historia Indiana, primer libro de la historiografía venezolana. Esta obra, 
raramente comentada, ha tardado cuatro siglos en ser traducida al español, realizada 
en 1958 por Juan Friede (Madrid, Ediciones Atlas). El interés de la obra de conquista- 
dor le da carácter de excepcional, de fuera de serie, mejor. Es el primero que no va 
a sentir el deseo de justificación de sus actos frente a la Corona española. Es, además, 
un extranjero, de ideas religiosas avanzadas. Y «nacido para el gobierno», Federman se 


Chulo: dl reido to gratuito 5 las tio y. A por su lado, del hecho. 


¿de la conquista. De e la obligatoriedad del indígena de alimentar a la tropa y el Sr 
- vir de porteadores del equipo de los conquistadores. Dentro de este «derecho» está tam- 
bién el llevar intérpretes, capaces de servir de contacto directo entre vencedor y vencid: 
-— La obra de Friede es una divulgación de la personalidad de Nicolás Federman. Sigue 
sus pasos por la geografía de Colombia y Venezuela, sus expediciones a Acarogua y sus 
encuentros con los indios cayones, xaguas, cuyones y caquetios. Su expedición a la 


he Guajira y la que le lleva a Santa Fe de Bogotá, a cuyo nacimiento asiste con Jiménez 
- «de Quesada. El estilo, flúido, dirigido a lectores de gran público, añaden una nota de 
-amenidad a la obra. Friede incluye en su trabajo una serie de documentos. Entre ellos, 


el juicio de residencia tomado en 1558 a Alfinger, Federman y ¡Enpioas ERNNOIEcO So- 
LANO PÉREZ-LILA. A 


GONZALEZ NAVARRO, Moisés: La vida social en el Porfiriato, en la Historia Moder- 
na de México, dirigida por Daniel Cosío Villegas. México-Buenos Aires. Editorial 
Hermes, 1957. E 
Bajo la dirección del ilustre historiador Daniel Cosío Villegas se viene publicando 

en México-una gran obra, bajo el título de Historia Moderna de México. Cronológica- 

mente abarca la obra desde 1867 hasta 1910 y se divide en dos períodos: el de la República 
restaurada (1867-1876) y el del Porfiriato (1877-1910). A cada uno de estos períodos se le 
dedican tres tomos, cuyas respectivas temáticas se refieren a la vida política, económica 

y social. El joven historiador mejicano Moisés González Navarro, que se ha formado 

en la escuela francesa de Braudel, ha escrito el tomo dedicado a la vida social de la 

época de Porfirio Díaz, creadora de una característica sociedad, economía y política 
que, por la personalísima adscripción a dicho personaje, ha sido bautizada, con indu- 
dable acierto, bajo la denominación de «Porfiriato». 

Digamos, por adelantado, que González Navarro ha escrito uno obra fundamental 

y que deja prácticamente agotado el tema. Sobre bases esencialmente estadísticas, aun- 

que sin abandonar los senderos de una recolección de datos verdaderamente impresio- 

nantes, se ha construído una obra que puede considerarse como maestra por su objeti- 
vidad, su excelente sistemática, la detenida investigación que revela y, sobre todo, por 
el inmenso caudal informativo que aporta. En sus diferentes apartados—que inmediata- 
mente analizaremos, siquiera sea someramente—se visualiza con acuciosidad e inteligen- 
cia, cualquier manifestación de la vida social individual y colectivamente considerada 

«lurante los años señalados; no exclusivamente de un modo estático, sino principalmente 

estudiando las estructuras y los desenvolvimientos de la acuciante—que aparece precisa- 


¿ ¿Te 7 e . 
sele autor ha ampliado co nsid  ebleliento su objetivo. crítico y 
, sutileza la dicotomía social—al medio. rural. : 
AiO a se distribuye en cinco partes; en la primera se realiza un A cabadó Pedo 
demográfico, previa una revisión crítica de las fuentes; en la segunda parte se visua- 
-— lizan. los problemas sociales de la propiedad y del trabajo; por ejemplo, la propiedad 
Na da tierra, el trabajo agrícola y la sociedad servil; el trabajo industrial, las rebeldías E 
yd: aparición de las asociaciones obreras; ¿existe o no una moral social? Evidente- Ql 
mente, sí; pero, desgraciadamente, muchos historiadores sociales lo olvidan; no así. 
el autor de la excelente obra que comentamos, quien se entretiene en analizar, con 
enorme lujo de detalles, temas de tan elevado interés como la amistad y el amor, los 
pecados sociales, los adoctrinamientos éticos, el ejercicio caritativo, etc. En la cuarta 
parte se cala profundamente en la problemática de la instrucción pública, en los dis- 
¿E tintos grados de la enseñanza y fuera de las aulas; finalmente, se incorporan las horas 
HR de asueto, lo cual sí es novedad trascendente, pues—a pesar de la advertencia hecha 
por Huizinga en su importante obra Homo ludens—es corriente el olvido de tan impor- 
tante sector de la vida social, en las obras de investigación histórica; aquí se estudian 
las inauguraciones, los deportes y el circo, las corridas de toros, la ópera, la buena 
música, el género frívolo. 


De forma y manera que el autor ha realizado un perfecto ado lleno de viveza 
y colorido, y al propio tiempo sólidamente construído y documentado, que constituye 
la obra capital para el estudio de la sociedad mejicana en la época de don Porfirio 
Díaz. Quizá hubiese sido interesante establecer una sistematización categorial de la so- 
ciedad, aunque acaso el doctor González Navarro haya tenido que trabajar sobre un 
esquema previo del cual no le ha sido posible salirse; ignoro si tal cuestión se estudiará 
en el tomo dedicado a la vida política; pero, en todo caso, el inconveniente ha sido 
obviado por el autor al distinguir las distintas posiciones sociales dentro de las respec- 
tivas estructuras. En definitiva, hay que repetir, que nos encontramos en presencia de 
una de las obras historiográficas más serias que se han emprendido en Méjico en los 
últimos tiempos y que, en esa empresa, G. N. ocupa, por la obra que hemos comentado, 
un puesto de privilegio; en él se adivinan dotes extraordinarias de historiador cons- 
ciente de su oficio, sistematizador, crítico y con excelente facilidad de presentación de 
la temática.—Marto HerNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA. 
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KLOTZ, Edwin F.: Los corsarios americanos y España (1776-1786), prólogo de Manuel 
Ballesteros. Madrid. Publicaciones del Seminario de Estudios Americanistas, 1959. 


El trabajo que comentamos fué una tesis doctoral realizada bajo la dirección del 
profesor Ballesteros-Gaibrois, de cuyo prólogo se desprende—y es nota importante—la 
eventualidad de la elección del tema por el doctorando. Se trata de una investigación, 
esencialmente basada en documentación del Archivo Histórico Nacional, siguiendo el 
catálogo de Gómez del Campillo. Se estudia el desenvolvimiento de las negociaciones 
entre los gobernantes españoles y los representantes diplomáticos norteamericanos sobre 


- informales desde un “supremo horizonte de política internacional, aunque repletas de see 
buena voluntad con respecto a los. nacientes Estados Unidos por parte de España; así 


des su inve stigac MN. “Otra de las cosas en que se. hd fijado Klotz ha 


pio, el establecimiento de la justicia o PENnóniR de España en da 


que no dela) juzgar, sino. ra 


Quizá por una especie de obsesión deformativa de tipo legal, el autor se ha limifadó - 


a estudiar el casuismo jurídico planteado en el curso de unas relaciones diplomáticas, 


se da la paradoja de que, en el pequeño libro de Klotz se estudia lo negativo, prescin- 
diendo de lo verdaderamente importante, desde un punto de vista histórico: el signifi- 


- cado que tuvo para los Estados Unidos la ayuda prestada por España en este aspecto- 


del corso. Desde un punto de vista positivista, pues, el libro de Klotz es importante en 
cuanto recoge una serie de casos surgidos como consecuencia de una cuestión concreta 


| á . 
entre los dos países. Ahora bien: entendiendo la historia como empresa razonada de- 


análisis, según decía Marc Bloch, es una obra la de Klotz a la que le falta elaboración; 


indudablemente, el autor ha querido, aunque sin lograrlo, establecer unos nexos jurídicos 


que expliguen los antagonismos entre ambos países; de este modo, la obra se ha que- 
dado reducida a una enumeración de datos. Esto se explica, fundamentalmnete, por lo. 
que señalamos al principio: el autor ha tenido que improvisar el tema y para ello se 
ha basado exclusivamente en los datos extraídos de los archivos; su falta previa de 
preparación le ha impedido calar en profundida den los magníficos materiales con los. 
que ha trabajado.—M. Herwánbez Y SáNcHez-BARBA. 
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LEHMANN, Henri: Les Céramiques Précolombiennes. Col. L'Oeil du connaisseur. Pres- 

ses Universitaires de France. París, 1959. 

El conocido y prestigioso americanista francés Henri Lehmann nos ofrece, con la: 
obra que vamos a comentar, una nueva y excelente contribución de tipo divulgador, 
acerca de la arqueología del Nuevo Mundo. Conocedor, a través de sus investigaciones. 
de campo en diversas áreas—Méjico, Guatemala, Colombia, etc.—y como director del' 
Departamento de América del Museo del Hombre de París, muy a fondo de la cerámica- 
de todo el continente americano, nos ofrece en las páginas de este manual un panorama 
muy completo y proporcionado de los múltiples estilos cerámicos correspondientes a otras. 
tantas culturas antiguas de la América precolombina. 

Tras una parte preliminar dedicada al esclarecimiento de conceptos de tipo general,. 
tecnológicos y tipológicos, el grueso del libro—80 páginas—se refiere específicamente 
a describir y caracterizar la multitud de estilos y formas cerámicas a que antes hacíamos. 
referencia, haciendo especial hincapié en los de Mesoamérica, América Central, zona 
Andina, Caribe, Amazonía y Estados Unidos. Sigue con esta ordenación el criterio ex-- 
puesto en una obra anterior—Les Civilisations précolombiennes. París, 1953—, prescin-- 
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diendo del estricto orden geográfico y prefiriendo un orden estructural o jerárquico, 
desde las zonas de alta creación cultural—América nuclear—hasta las zonas marginales. 

Una tercera parte, a modo de apéndice, relativa a falsificaciones, mercado de la cerá- 
mica prehispánica y principales colecciones en el mundo, viene a completar el punto 
de vista de interés para el amateur o connaisseur, a quien está dedicado la colección 
“a la cual pertenece este libro. 

El aspecto ilustrativo del libro de Lehmann es quizá la parte más interesante, desde 
el punto de vista del especialista, ya que, aparte los grabados intercalados en el texto, 
“siempre interesantes y ejemplares, las 69 figuras agrupadas en 32 láminas—algunas en 
color—incluídas al final de la obra, reproducen piezas inéditas o poco conocidas del 
Museo del Hombre, de Museos locales de América o de colecciones privadas de Méjico 
y otros lugares, todas ellas fotografiadas por el autor, lo que pone una nota original en 
la obra de divulgación que comentamos y a la que auguramos un gran éxito.—JoEÉ 
'ÁLCINA. 


MAYAGOITIA BARRAGAN, Gaspar; ECHANIZ, G. M., y RABAGO, Constantino: 
Sellos arqueológicos veracuzanos, 6 págs. de texto y 64 reproducciones (edición heliográ- 
fica de 25 ejemplares numerados). Méjico, 1959.—ESTRADA, Víctor Emilio: Arte 
aborigen del Ecuador. Sellos o pintaderas. Editorial Universitaria. Quito, 1959. 


El tema de los sellos de barro o «pintaderas» americanas, que ocupó nuestra atención 
recientemente, en una obra de análisis de los sellos mejicanos y de relación con otras 
áreas del Nuevo y Viejo conitnentes (Alcina: Las «pintaderas» mejicanas y sus relacio- 
nes. Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo. Madrid, 1958), viene hoy nuevamente a ser 
objeto de nuestro interés, al haberse publicado en el mismo año dos obras de indiscu- 
tible mérito sobre conjuntos arqueológicos de Méjico y Ecuador. Si tenemos en cuenta 
«además el estudio crítico de Ottavio Cornaggia Castiglioni («Origini e distribuzione delle 
pintaderas preistoriche euroasiatiche», en Rivista de Scienze Preistoriche, XI, 109-192. 
Firenze, 1956) y el nuestro, antes mencionado, podremos tener un panvrama completo 
y puesto al día del problema en su proporción mundial. 

La obra, muy meritoria, de Mayagoitia, Echaniz y Rábago es, desgraciadamente, de 
muy limitada difusión, y por ello es de mayor interés que aquí demos información de 
ella. Se trata de un conjunto de «pintaderas» halladas en el interior de una olla, en el 
ingenio San Francisco el Naranjal, región de los Tuxtlas (Lerdo de Tejada, Veracruz). 
constituído por 41 sellos cilíndricos y 73 planos, de una gran homogeneidad estilística, 
la cual viene a confirmar lo que dijimos (Alcina, 1958; 195-197) acerca de los sellos 
de la región meridional de Veracruz. La colección—en la que abundan, sobre todo, temas 
figurativos, animalísticos y humanos, aunque no falten los geométricos—es de una belleza 
y esplendidez extraordinaria, siendo alguna de sus piezas verdaderas obras maestras. 

La reproducción de los 114 motivos ha sido realizada mediante el sistema heliográ- 
fico, sobre una tira doblada en forma de biombo, al modo de los códices indígenas me- 
jicanos, y encuadernado el libro así dispuesto, por medio de dos tablas de madera. La 
edición es lo suficientemente correcta para poder apreciar la belleza de los temas repro- 
«ducidos, los que, si eran muchas veces ya conocidos, tienen el interés y el valor de ser 
un conjunto muy numeroso y homogéneo del arte del sur de Veracruz. 


El libro «de Víctor Emilio Estrada reproduce un total de 165 sellos, principalmente 
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aire. de familia. con bs aparecidos en la región meridional de y 


aludíamos, aunque presentan caracteres diferenciadores muy eionales La, 


Zonada, aunque no es muy frecuente, aparece en algún sello de Manabí, como er núm. Eg 


Ep bien las grecas no escalonadas son más frecuentes en e conjunto de las piezas ena. 
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Entre los e sMos” de cultura —Guángala—1 a 16—hallamos alos: relacionables con 


nuestro grupo Euroafricano y especialmente Canario. Tales, los dameros—1, 2, 6 y ES 
los zigzags—12 y 14—, los zigzags y paralelas —10—, ete. % 

En conjunto, la aportación de Estrada es de un gran interés desde un punto de vista 
estético, ya que nos proporciona, al igual que el libro de Mayagoitia y otros, un mues- 


- trario de motivos de arte indígena Be una gran inspiración y de un valor estético indu. 
dable.—J' OsÉ ÁLCINA, 


RAMOS, R. Antonio: La política del Brasil en el. Paraguay bajo la dictadura del doctor 
Francia, o Aires-Asunción. Ed. Niza, 1959. 


El tema interesa, e OREA por yarias razones. En primer lugar, por cuanto significa 
de contraste entre dos países cuyas respectivas políticas exteriores fueron de signo dia- 
metralmente opuesto durante el período de la dictadura del curioso personaje—que está 
exigiendo un estudio biológico—que fué el doctor José Gaspar Rodríguez de Francia; 
el antagonismo no puede, en efecto, ser más radical: el sistema de política internacional 
del doctor Francia fué, como es bien sabido, de absoluto aislacionismo; el del Brasil, 
como anunciando ya la definitiva figura de José María da Silva Paranhos. después Baron 
de Río Branco, fué, incluso en la época del Imperio, una política internacional abierta 
y especialmente encauzada hacia los países continentales de América. En segundo lu- 
gar, interesa porque el Imperio del Brasil fué el único país que mantuvo relaciones ofi- 
ciales con Paraguay durante la citada dictadura; y aun cuando tales relaciones se cor- 
taron en 1829, continuaron siempre las oficiosas, de tipo comercial; importa, por último, 
por ser el período que aquí se estudia, en orden a las relaciones de ambos países, el 
más interesante y, sin embargo, hasta ahora, acaso el más descuidado; el autor, con 
una abrumadora base documental, en su mayoría inédita, ha venido, pues, a cumplir un 
objetivo que estaba, desde hacía mucho tiempo, reclamado por la historiografía ame- 
ricanista. 

Todavía bajo dominación portuguesa, el Brasil tuvo como principal meta impedir la 
reconstitución del virreinato del Río de la Plata; a lograr tal objetivo se encaminó la 
misión de José de Abréu al Paraguay; al fomentar en este país el españolismo, se im- 
pedía su posible adscripción a los territorios argentinos segregados de la metrópoli desde 
la revolución de mayo. A partir de este instante, las relaciones de Paraguay y Brasil se 
afirman; de manera que cuando ambas cambian de estructura, respectivamente, Repú- 


17 


a “oriental del had de Y a o dos como los la llamaron. Da Pdaa 


- de unión hubo de ser el comercio, masivamente realizado por el sur, por el puerto de y 
- Ttapúa, concediendo el doctor Francia unas prerrogativas al los brasileños que no alcanzó 


» 


ningún otro extranjero. q 
Los fondos documentales manejados por el autor en esta precisa reconstrucción his- 
_tórica fueron fundamentalmente tres: los documentos publicados en los Anales de Ita- 


maraty, los de la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro y los del Archivo Nacional de 


Asunción; una amplia bibliografía completa los panoramas críticos sobre los cuales se 


ha apoyado para construir esta excelente monografía.—MarIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ- 
BARBA. 


SANUCCI, Lia E. M.: La renovación presidencial de 1880. Buenos Aires, 1959; 224 págs. 

La Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de la 
Plata edita, por medio de su Departamento de Historia, una colección de monografías y 
tesis, de la que el libro que acabamos de citar constituye el cuarto volumen. 

El título nos hace ver ya una obra interesante. Para todos los que cultivan la historia 
de América es conocida la trascendencia del año 1880 en la historia de la República 
Argentina. De una nación asolada por discordias civiles e inestabilidades políticas se va 
a pasar en tal fecha a la definitiva organización. Pero este tránsito requirió múltiples 
negociaciones y una labor continua de olvidar diferencias y fortalecer afinidades. La 
autora comienza su obra presentándonos este triste cuadro y sañalando cómo «la divi- 
sión imperante en el ambiente político repercute en lo económico y social». Parte para 
su estudio del año 1876, presentando la actividad política de las varias figuras y grupos 
políticos que comienzan en esas fechas a intentar su aproximación, propugnada ya en un 
discurso de Rawson del año 1875. Todo el período anteriormente citado y toda la obra 
que lo estudia comprende el proceso de ascensión política del general Julio A. Roca, 
que habría de ser la figura que lograra consolidar, al coincidir en su mandato con la: 
fijación de la capitalidad bonaerense, la nación argentina. En nueve capítulos se nos 
va presentando el tema en todos sus detalles, tanto en lo referente a situaciones locales, 
sentimientos personales de los distintos políticos como en el relato de los hechos que se: 
suceden esos años hasta llegar a la elección presidencial y al establecimiento de nego- 
ciaciones entre Roca y Tejedor, estudiadas en todos sus menores detalles y altibajos. 
Se agrega un último capítulo dedicado a analizar las «Consecuencias políticas del triun- 
fo de Roca», apéndice necesario para cerrar el conocimiento de ciclo tan importante: 
de la historia argentina, hasta «llegar al fin propuesto de dar capital definitiva a la 
República». La autora termina su trabajo con las siguientes frases, que queremos reco- 
ger aquí: «Y Roca triunfa una vez más. Buenos Aires, impuesta por la Historia, es 
declarada capital de la República. Es el fruto de este proceso político, gestado por la: 
generación del 80, que logra dar fin a tan largo y discutido problema nacional.» 

La autora ha tejido su estudio sobre abundante material bibliográfico y documental; 
de este último incluye un apéndice muy abundante e ilustrativo. Ha utilizado periódicos, 
discursos, folletos y libros de la época que le interesa, lo que hace que no quede sin 
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 SZASZDI, Adíni Nicolás anal y la io Federal de Centro- América, Madrid, do 


- 1958; 228 págs. 1 lámina. / : . - E 
Nos encontramos ante un ba que constituye el volumen primero de los de «Trabajos ; e ne 


A y conferencias», publicados por el Seminario de Estudios Americanistas de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid. Es, pues, una obra realizada en 


España y escrita en español; su autor es húngaro. Trata de un personaje de nacionalidad 2 A Jas y y É 
francesa, que intervino notablemente en Centroamérica en los momentos de creación, > : ES 
-— disgregación y ruptura de la federación de las provincias españolas del istmo, recién Es De 
-—independizadas. Este personaje, Nicolás Raoul, tuvo también un papel destacado en su que Si 


país natal durante los momentos del Imperio napoleónico; más tarde, al regresar de 


— América, desempeñó también algunos cargos en la Francia posterior a la Revolución 
de julio de 1830. a 

Todo lo que acabamos de apuntar acerca de las distintas nacionalidades del autor, OS 
libro y asunto, nos da la base para presentar el carácter del contenido de la obra. Se DE 
ha logrado en ella la conexión, tan necesaria, entre la vida, cultura e historia europeas 
y las americanas. Nuestros estudiantes de Historia de América, a fuerza de permanecer 
inmersos en las peculiaridades del Nuevo Mundo, han olvidado que éste pertenece al 
mismo planeta que la vieja Europa, y olvidan muchas veces las mutuas relaciones. La 
4 nacionalidad centroeuropea del señor Szaszdi, sus estudios en Norteamérica, Hispano- 
américa y Europa, le han: permitido lograr esta amplitud en su trabajo. En las palabras 
preliminares nos muestra la génesis de éste; se originó en la Universidad de Tulane, en 
Nueva Orleáns, realizándose en Guatemala sobre los documentos del Archivo Nacional 
y de los municipales de la Antigua y Amatitlán, además de tener en cuenta diversos 
impresos de la Biblioteca Nacional del mismo país. Más tarde, ya en España el autor, 
completó su obra con la consulta de los Archivos Histórico Nacional de Madrid y Militar 
de Segovia, y en la Biblioteca Central Militar de Madrid. Por último, y además de otros 
fondos de menor cuantía, los archivos franceses de Vincennes y del Ministerio de Asuntos 
Exteriores y la Biblioteca Nacional de París proporcionaron también material para el 
conocimiento de la actividad francesa del personaje. 


La exposición del tema está realizada en una introducción, que se dedica a presentar 
la independencia centroamericana: once capítulos, un epílogo y una conclusión. Esta 
última está acertadamente tejida para presentar sobre los hechos ya conocidos en detalle, 
el carácter de Nicolás Raoul y su destacado papel en la historia de la Federación Centro- 
americana «y principalmente en los acontecimientos de 1824», de los que se le ha llegado 
a atribuir «casi la entera responsabilidad». No podemos, en cambio, calificar de acertada 
la caliticación de «Epílogo» para el capítulo anterior, dedicado a recordar los últimos 
momentos de Raoul en América y su regreso a Europa en 1833, reinstalándose en Fran- 
cia, donde obtuvo diversos cargos militares y residió en varias poblaciones hasta morir 
en París en 1850. El autor se ha ocupado incluso de investigar acerca de la descendencia 


el prvpio! otr MESA un. estilo que, si no es de pultciado caste 
4 resulta, En lo ere muy bea y ameno ode L, ros e A 
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ALFAU DURAN, Vetilio J.: La Iglesia en Santo Domingo. Ciudad Trujillo, D. N. 
Ed. Hándicap, 1960; 17 págs., 22,5 cms. 

AMERICAN REPUBLIC SERIES. Wáshington, D. C. Pan American Union, 1960; 
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BARTZ, Fritz: Fischer auf Ceylan. Bonn. Ferd. Diimmlers Verlag, 1959; 107 págs., 
6 láminas, 23 cms. 
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BUTZER, K. W.: Quaternary Stratigrayhy and climate in the Near East, von, Bonn. 
Ferd. Dimmlers Verlag, 1958; 157 págs., 2 láminas, 22,5 cms. Bonner Geographische 
abhandlungen... Heft, 24. 
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páginas, 21,5 cms. Cuadernos de Versión, 5. 
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láminas, 1 lám. pleg., págs. 37-72, 21,5 cms. Cuadernos Versión, 6. 

CORTES, Vicenta: La sección de la Colonia del Archivo Nacional de Colombia. Bogotá. 
Studium, 1959; págs. 183 a 218; 23 cms. Sep. Studium. Tomo II, núm. 6. 

ECONOMIA de Guatemala. Guatemala. Ed. del Ministerio de Educación Pública, 1958; 
313 págs., 19,5 cms. 

FRANZLE, 0O.: Glaziale und periglaziale Formbildung im ostlichen Scheidegebirge (Zen- 
tralspanien). Bonn. Diimmlers Verlag, 1959; 80 págs., 4 lám., 22,5 cms. 

GUTIERREZ DEL BARRIO: Suite coral argentina. Mendoza (Argentina). Bilbl. San 
Martín, 1960; 30 págs., 22 cms. Cuadernos de Versión, 7. 

HANSEN, -Henny Harald: Some costumes of Highland Burma... By Henney Harald 
Hansen. Góteborg. Etnografiska Museet, 1960; 81 págs., 23,5 cms. Etnologiska Stu- 
dier, 24. Grab. intercal. 

HOMENAJE al arquitecto capuchino Fray Domingo de Petres en el segundo centenario 
de su nacimiento, 1759. 9 de junio 1959, Colombia. Ed. Seminario Seráfico Misional 
Capuchino, 1959; 1 lám., 104 págs. 20 cms. 
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Museet, 1960; 147 págs., 23,5 cms. Grab. intercal. Etnologiska Studier, 25. 8 
E qe "LATINOAMERICA y el Derecho Internacional Americano. Conferencias. Quito-ECUA- 
-———DOR. Secretaría General de la XI Conferencia o daña, 1959; 150 págs., 21 ems. 
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Carlos Tobar Zaldumbide: Las ideas de los próceres americanos sobre la Or- 
ganización Continental, pág. 9. 
Manuel Elicio Fier T.: La diplomacia bolivariana, pág. 27. 
Teodoro Alvarado Garaicoa: El Derecho bolivariano, pág. 43. 
Dl Julio Tobar Donoso: Las doctrinas españolas en el Derecho Internacional 
$ ESO Americano, pág. 61. | 
A José Ignacio Donoso Velasco: Los Congresos Científicos Jatino mercados: en 
el siglo XIX, pág. 81. 
Luis Ponce Enríquez: Los Congresos Polticos latinoamericanos del siglo XIX, 
página 103. : ; 
Manuel de Guzmán Polanco: Contribución de Latinoamerica a la formación 
del Derecho Internacional, pág. 129. 
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LAUTENSACH, Hermann: Maurische Zúge im geographischen Bild der Iberischen Hal- 

binsel, von Hermann Lautensach... Bonn. Ferd. Diimmlers Verlag, 1960; 98 páginas, 
3 lám., 5 map. pleg., 22,5 cms. 

OPERACAO Pan-Americana. Documentario V. Río de Janeiro. Pres. de la República, 
/1959; 213 págs., 22,5 cms. 

OPERACION Pan-Americana. Compilación de Documentos III. De 4 de agosto a 16 de 
octubre de 1958. Río de Janeiro. Pres. de la República. Serv. de Documentación, 1958; 
110 págs., 22,5 cms. 

ORTEGA LORCA, José: Edición crítica de la descripción ghorographica. Del sitio que 
ocupa la pirovincia regular de Carthagena de Mi P. S. Francisco. Murcia. Patr. de 
Cultura de la Excma. Dipt., 1959; 1 lám., 361 págs., 21 cms. 

PALAVECINO, Juan Carlos: Arenas del Corazón vencido. Mendoza, Bibl. San Mar- 
tín, 1960; 28 págs., 22 cms. 

PEDEMONTE, Hugo Emilio: Nueva poesía uruguaya... Madrid. Cultura Hispánica, 
1958; 311 págs., 19,5 cms. 

PEÑA CASTILLO, Rubén D.: 7 rujillo, visto por un estudiante universitario. Ciudad 
Trujillo, 1959; 1 lám., 29 págs., 23 cms. 

SAMPAIO RIBEIRO, Mario de: El Rei F. Joao IV príncipe-músico e príncipe da mú- 
sica, pelo... Lisboa. Academia Portuguesa da Historia, 1958; :45 págs., 3 hojas, 26 cms. 
Lám. intercalada. 

SANTOS FERNANDEZ, Juan: La vida rural. La Habana. Ministerio de Salud Pública, 
1960; 49 págs., 22,5 cms. Cuadernos de Ha. Sanitaria, 16. 
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SOSA, Jerónimo: Arboles cultivados en las calles de la ciudad de Mendoza y sus alre- 
dedores. Mendoza. Dirección Prov. de Extensión Cultural, 1960; 1 lám., 80 págs., 27 
centímetros. 

SILVA, Lautaro: La herida roja de América. Ciudad Trujillo. Ed. Hándicap, 1959; 
2 vols., 22 cms. 

SUAZO, Esteban, R.: Trujillo, redentor de una Patria. Ciudad Trujillo, 1959; 1 lámina, 
38 págs., 23,5 cms. 

UNIVERSIDAD DE CUENCA, Ecuador: Presencia de la Poesía Cuencana. Selección 
y nota de Rigoberto Cordero y León. Cuenca-Ecuador. Univ. de Cuenca, 1959-60; 
2 fols., 20,5 cms. Anales Univ. Cuenca, 23-24. 

UNIVERSIDAD DE LA HABANA: Crítica y reforma universitarias. La Habana. Im- 
prenta Universidad, 1959; 382 págs., 23,5 cms. 

ZALDUMBIDE, Gonzalo: Egloga trágica, novela. Madrid. Cultura Hispánica, 1959; 367 
páginas, 21 cms. 


[.—ANTROPOLOGIA 


Por Alfredo Jiménez Núñez (A. J. N.), Beatriz Suñe Blan- 
co (B. S, B.), Francisco Solano (F. S.), José Alcina 
Franch (J. A. F.), Luisa Vila Vilar (L. V. V.), Nieves de 
Hoyos Sancho (N. H. 'S.), y coordinada por el profesor 
doctor José Allcina Franch, de la Universidad de Sevilla 


y 


1.—- OBRAS 


1. Acosta SaAIGNES, MIGUEL: «Paúl Rivet 
y Venezuela». Boletín Indigenista Ve- 
nezolano, t. VI, núms. 1-4, págs. 107- 
110. Caracas, 1958 (1960). 


Destaca el autor algunas de las más im- 
_portantes teorías e ideas del desaparecido 
«doctor Rivet en relación con el esclareci- 
miento del pasado prehispánico de Venezue- 
la: tales las referentes a la dispersión de 
Jos grupos Caribe y Arawak, el origen de la 
“metalurgia y del hombre americano, etc.— 


AE 


Ze COLLIER, Jomn: «Dr. Manuel Gamio and 
the Instituto Indigenista Interamerica- 
no». América Indígena, vol. XX, núme- 
ro 4, págs. 273-275. México, 1960. 


Breve comentario sobre el extraordinario 


-valor del doctor Gamiv en relación con una 
auténtica comprensión del problema indí- 


gena, destacando como obra principal del fi- 


“nado el Instituto Indigenista Interamericano 


y sus filiales los Institutos Nacionales Indi- 


GENERALES 


genistas, los cuales, en la actualidad, están 
en vías de poder realizar una más completa 
aculturación en cientos de miles de indíge- 
nas de todo el continente, respetando sus an- 
tiguos valores.—J. A. F. 


3. Comas, Juan: «La vida y la obra de 
Manuel Gamio (1883-1960)». América 
Indígena, vol. XX, núm. 4, págs. 245- 
271. México, 1960. 


Se reproduce la biografía aparecida en 
Estudios antropológicos publicados en home- 
naje al doctor Manuel Gamio, con algunas 
adiciones de Miguel León-Portilla acerca de 
los últimos cinco años del doctor Gamio. 
Junto a los datos básicos de su vida, se des- 
tacan los grandes triunfos conseguidos en 
diversas actividades, como etnólogo, arqueó- 
logo, padre del indigenismo interamericano 
y benefactor de los indios. Lista de distin 
ciones, bibliografía completa y varias foto- 
grafías correspondientes a diversas épocas de 


su vida.—J. A. F. 


De; , PL RNA e A 
Palabras pronunciadas por D. H. an 
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5 Evans, O. F.: «The use of the binocular 
 microgcope in he identification of 
- flints». American Ántiquity, vol, XXV, 
núm. 3, págs. 415-416. Salt Lake City, 
1960. 


A fin de identificar la procedencia de las 
distintas clases de pedernal utilizado en la 
fabricación de instrumentos, se ha realizado 
un estudio de varios yacimientos arqueoló- 
gicos de Oklahoma con el auxilio del micros- 
copio binocular y mediante la comprobación 
de veinte características diferentes.—-A. J. N. 


8 GAMIO DE ALBA, MARGARITA: «El doctor 

-——— Manuel Gamio y el proyecto de la mu- 

jer indígena». América Indígena, volu- 

men XX, núm. 4, págs. 291-293. Mé. 
xico, 1966. 


Breve nota acerca del proyecto iniciado 
por el doctor Gamio acerca del mejoramien- 
to de la vida de la mujer indígena, en cuyo 
proyecto la autora estaba colaborando acti- 
vamente.—J. A. F. 


7. GariBay K., AnceL María: «La obra de 
Gamio en Teotihuacán». América Indí- 
gena, vol. XX, núm. 4, págs. 279-287. 
México, 1960. 


El autor destaca em su artículo el valor 
triple de Gamio como planificador del pro- 
yecto de estudio sobre la población del valle 
de Teotihuacán en sus tres períodos princi- 
pales—prehispánico, colonial y actual—como 
descubridor de importantes hallazgos de ya- 

lor arqueológico o etnológico y, sobre todo, 
como creador de soluciones a problemas con- 


Jumen L núm. 1 págs. 61-75. Cu 


eS 


Bibliografía de Hibliopratas que recogen 
títulos sobre temas antropológicos americanos 
publicados originalmente con anterioridad a 
1955. Se excluyen obras no dedicadas esen-- 
cialmente a temas americanos. La clasifica 
ción está hecha por áreas Acoa ia ya 
ella sigue un índice combinado de autores 


TAE 3 


materias. 


9. León-PortiLLa, MIGUEL: «Algunas ideas. 
fundamentales del doctor Gamio». Amé: 
rica Indígena, vol. XX, núm. 4, pági- 
nas 295-303. México, 1960. 


LM 

Estudio en el que se destacan las ideas 
fundamentales del doctor Gamio en orden a 
la arqueología prehispánica, la antropología 
aplicada y el arte precolombino, y especial- 
mente en relación con su concepto del indi 
genismo en un plano interamericano, a cuya 
realización dedicó dieciocho años de su fe- 
cunda vida.—J. A. F. j 


- E 
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10. Marquina, Ílenacio: «La obra de Manuel” 
Gamio». América Indígena, vol. XX, 
núm. 4, págs. 277-278. México, 1960. 


Breve comentario a la figura del doctor 
Gamio, destacando su valor como precursor. 
de las investigaciones antropológicas en Mé- 
jico y especialmente la antropología integral, 
con su magno proyecto de La población del 
valle de Teotihuacán, en el cual el autor 


colaboró.—J. A. F. 


11. Moreno, DANIEL: «El pensamiento socio-- 
económico de don Manuel Gamio».. 
América Indígena, vol. XX, núm. 4. 
págs. 305-315. México, 1960. 


> actualidad y Una - vigencia 


AR AN eS felizmente, ha Rada en 
últimos años y que tiene siempre una 
indudables.— 


e 


Az. PANYELLA, huria mE eel ameri- 
e CAE. del Museo Etnológico de Bar- 
celona». Boletín _Americanista, EN E 


núm. 1, págs. 65-66. Barcelona, 1es: 


y Breve nota en la que se señala la impor- 
pan que tiene el Museo Etnológico de 
- Barcelona al llenar un vacío en los estudios 
de Etnología americana desde su creación 
en 1949. Aunque no se han efectuado expe- 


diciones a América, la mayoría de las colec- 


ciones han sido obtenidas por españoles de 


- larga residencia y gran conocimiento de los 


e PAI 


A Y 


mdd e ii el oi 


respectivos países. Señala también las colec- 
ciones más importantes, 
ca la de arqueología ecuatoriana. 


entre las que desta- 
y cita 
algunas piezas peruanas y otras colecciones. 


L. Vo Vo 


13. Pericor, Luis: «Impresiones arqueológi- 
cas de mis últimos viajes a América». 
Boletín Americanista, a I, núm. 1, pá- 
ginas 7-21. Barcelona, 1959. 


Descripción de la situación de los estudios 
arqueológicos en distintos países americanos 
a través de los dos viajes del autor (1956 y 
1958) por todo el contienente americano, in- 
sistiendo en la necesidad de establecer en 
Europa el sistema de trabajo en equipo. Se 
detiene en la visita a México, que le sor- 
prende por su organización en este campo de 
estudios; describe Yucatán y enumera los 
museos, colecciones 
rica del Sur (Lima, 


y yacimientos de Amé- 
Cuzco. Quito y Venezue- 


> thropoligist, vol. LXIL núm. 1, pági- 
; 1-17. Menasha, Wisconsin, 1960. 


the F ounding of the American An 1 
-  ¡pological Association». American An- 


nos 


Fundación de la American A  pological. 


AsEDoiAtión a principios de siglo. Nota prin- 


cipal de este acontecimiento fué la contro- 


versia sostenida entre Franz Boas y W. J. 


McGee sobre si la futura Asociación debería 


tener un carácter cerrado (Boas) o dar en- 


trada a profesionales y aficionados (McGee). 
La prolongada discusión alcanzó un tono 
bastante agrio (como revela la correspon 


dencia aportada por el autor), debido a los - 


procedimientos utilizados por McGee en de- 
fensa de sus puntos de vista, que, no obs- 
tante, fueron los que se impusieron. Esta 
discusión personal era reflejo de una fase 
crítica por la que atravesaba la ciencia an- 
tropológica americana en su camino hacia 
la profesionalización.—A. J. N. 


15. WooburY, RicHarD B.: «Nels C. Nelson 
and Chronological Archaelogy». Ame- 
rican Antiquity, vol. XXV, núm. 3, pá- 


ginas 400-401, Salt Lake City, 1960. 


Una de las sesiones de la conferencia anual 
de la Society lor American Archaelogy, ce 
lebrada en Salt Lake City en abril de 1959, 
estuvo dedicada al desarrollo de técnicas pa- 
ra la clasificación cronológica. Dicha sesión 
tuvo el carácter de homenaje al arqueólogo 
Nels C. Nelson, que en las primeras décadas 
del siglo tanto contribuyó con sus propias 
investigaciones a la introducción de la téc- 
nica de excavación estratigráfica. En 1914, 
Nelson excavó un depósito en Pueblo San 


ZAPATA . Casas, PEDRO o cSombanea 
“de Paúl. Rivet». Boletín del Instituto 


EA 


she Díaz DE Huncría, A. c. DE; R. Pro Ber- 

mejo y A. Camacho: «Aplicación del 

- análisis multivariante a características 

físicas de los indios Guarao y Caribe. 

Parte Il». Boletín del Museo de Cien- 

cias Naturales, tomos 11 y TI, múme- 

ros 1-4, págs. 81-93. Caracas, 1956-1957 
(1958). 


Segunda parte de un trabajo publicado 
bajo el mismo título en el volumen VI de 
«Trabajos estadisticos», CSIC. El presente 
-€es el resultado del análisis multivariante 
“aplicado a tres grupos de indígenas: Cari- 
be, Guarao de Guayo y Guarao de Curiapo. 
Las cuatro cuaracterísticas elegidas fueron 
talla, longitud máxima de la cabeza, anchu- 
ra bizigomática y altura nasal. Las diferen- 
cias entre Caribes y Guaraos de ambas áreas 
resultaron muy significativas; no así entre 
los dos grupos Guaraos en lo que respecta 
a talla, longitud de cabeza y anchura bizi- 
gomática. A la vista de los resultados, los 
autores creen en una probable diferencia de 
origen de ambos grupos Guaraos con respec- 


to a los Caribes.—A. J. N. 


18. EsTrADAa, LEONEL: «Nuevo aporte al es- 
tudio odontológico de los indios Ka- 
tio». Boletín del Instituto de Antropo- 
logía, vol. 1L, núm. 7, págs. 59-73. Me- 
dellín, Colombia, 1960. 


Breve estudio acerca de las características 
odontológicas de los indios Katio de la re- 
gión El Piñón (Chocó), junto al río Atrato. 


del. doctor. Rivet para la. cie 
nista en general y, en especial, para 
-—tropología so. ASE 


p2. - ANTROPOLOGIA FISICA 


ERA 
Pre recuerdo de Es 


Se señalan datos tales como'crecimiento 
teral de las glándulas parótidas, abrasión 
muy acentuada, dientes supernumerarios, etc. 
17 figuras y bibliografía.—J. A. F. 


19. ImBeLLoN1, JosÉ: «Las reliquias del Sam: 
baquí. Colecciones de cráneos, auto 
res y métodos, 1872-1951». Revista do 
Museo Paulista, n. s., vol. X, págs. 243. 
280. Sao Paulo, 1956-1958 (1958). 


El trabajo está orientado, preferentemen- 
te, contra la opinión de Emilio Willems 
(«Physical Anthropology or Thirty-eight Sam- 
baqui skulls», Revista do Museu Paulist 
n. s., vol. V, 1951), que presenta la unidad 
de una raza sambaquí. El estudio de IL. está. 
dividido en: metodología e historia, crítica. 
especializada de modernos antropólogos y 
material inédito. Destaca el valor de Mendes. 
Correa, que'sabe ver la no existencia de una 
raza única, sino distintos grupos de indíge-. 
nas. Imbelloni estudia índices, mediciones, 
porcentajes, y establece correspondencia en- 
tre Willems y Mendis Correa, concluyendo 
que no debe presentarse al sambaquiano co- 
mo tipo único. Bibliografía.—E. S. 


20. LayrissE, MIGUEL, y ZULAY y JOHANNES 
WiLBeERT: «Blood group antigen tests of 
the Yupa indians of Venezuela». Ame- 
rican Anthropologíist, vol. LXII, núme- 
ro 3, págs. 418-436. Menasha, Wiscon- 
sin, 1960. 


Referencia a los diversos e inadecuados 
nombres que han recibido los indios de la 


nen el de «Dobokukí» para los bravos. y 
«Yapa» para los mansos. El presente traba- 


jo es un estudio por grupos sanguíneos de 
estos últimos. Gracias al factor Diego, los 
- autores llegan a la conclusión de que los 
_TIrapa (lingiiística y culturalmente una sub- 
_ tribu Yupa) no son caribes, sino probable- 
mente miembros de la población autóctona 


A que sobrevivió a la invasión. —A. J. N. 


2. RESTREPO GALLEGO, Darío: enscda 
É des de antropología dentaria y aspec- 
tos odontológicos de los indios Katio 


de Antioquía, Colombia. (Estudio pre- 


TIECATIL Y A E A A 


liminar.)» Boletín del Instituto de An- 
tropología, vol. TL, núm. 7, págs. 75- 
117. Medellín, Colombia, 1960. 


Tesis para optar al título de doctor en 


$e ip EA Jardín, en el departam 
de Antioquía. Ocho op y un mapa, E 


_bliografía.—J. A. F. 


22. SALDANHA, P. H. y orros: «Estudio ge 
nético e antropológico de una colonia 
de holandeses do Brasil». Revista de 
Antropología, vo. VIII, núm, Ys pági- > 


nas 1-42. Sao Paulo, 1960. 


Estudio preliminar de un grupo de cerca E 
de 200 holandeses que llegaron al Brasil en 


“los últimos diez años, localizados en la colo- 
nio de Holambra, en el Estado de Sao Pau- 
lo. Se estudian 35 caracteres diferentes, ta- 


les como grupos sanguíneos, daltonismo, cru- 


zamiento de manos y brazos, estatura, índices 
cefálico, facial y nasal, color del cabello, de 
los ojos y de la piel, forma de la nariz, ca- 
ries dentarias, etc., etc.—J. A. F. 


3.-LINGÚISTICA 


23. AGUILAR, RararL: «El Inca Garcilaso, en 
quechua». Revista del Museo Nacional, 
. XXVII, págs. 96-105. Lima, 1958. 


Traducción al quechua de «la descripción 
de la Imperial ciudad del Cuzco, del capítu- 
lo VII del libro VII de los Comentarios 
Reales, del Inca Garcilaso, seguida del tex- 
to castellano de la misma.—J. A. F. 


24. Anaya MoNROY, FERNANDO: «Presencia 
espiritual de la cultura náhuatl en la to- 
ponimia». Estudios de Cultura Náhuatl, 


vol, IL págs. 7-25. México, 1960. 


Breve estudio de la toponimia náhuatl, en 
el que se presenta a esta disciplina como 
importante para conocer la mentalidad de 
los que dieron nombre a los distintos ele- 


mentos geográficos. Un nombre puede ser re- 
flejo espiritual de quienes lo eligieron».— 


B. S. B. 


25. DÁviLa GarIBr, J. Ienacio: «Posible in- 
fluencia del náhuatl en el uso y abuso 
del diminutivo en el español de Mé- 
xico». Estudios de Cultura Náhuatl, 
vol. 1, págs. 91-94. México, 1959. 


Los numerosos diminutivos del español que 
hablan los mejicanos se deben a una indu- 
dable influencia náhuatl. Una misma pala- 
bra en náhuatl puede alcanzar siete formas 
distintas, según el matiz de su significado, 
El bilingiiismo existente a raíz de la con- 
quista fué un factor importante del habla 
del mejicano.—B. S. B, 
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26. Davis, Irvine: «Linguistic clues to nort- 

-———hern Rio Grande prehistory». El Pa- 
lacio, vol. LXVI, núm. 3, págs. 73-84. 
Santa Fe (New México), 1959. 


Sugestivo ensayo glotocronológico acerca 
de la relación existente entre la historia lin- 
giística y la arqueología de la región sep- 
tentrional del Río Grande, en relación con 
las lenguas Taos-Isleta, Piro, Tewa, Jemez 
y Kiowa y los dialectos Keresan. Entre otras 
hipótesis, se señala la de identificar los pro- 
to-aztecas-tanos con la cultura Cochise en 
sus orígenes, de donde procederían los actua- 
les Tanos y Kiowas. Tres esquemas y abun- 
«dante bibliografía.—J. A. F. 


27. DimBLE, CHARLES E.: «Náhuatl names for 
body parts». Estudios de Cultura Ná- 
huatl., vol. L, págs. 27-29. México, 1959. 


Comentarios lingilísticos sobre algunos de 
los términos náhuatl que se refieren a las 
partes del cuerpo y cuya traducción no apa- 
rece en el capítulo correspondiente de la 
«Historia General de las Cosas de Nueva 
España». Aunque existe una correspondencia 
entre los términos españoles o ingleses y los 
nahuas, no puede decirse lo mismo de las 
zonas del cuerpo y de la agrupación de las 
diferentes partes. Los nahuas agrupan en 
una misma categoría los brazos, las piernas 
y los ojos, porque todos ellos «ayudan» - al 
“hombre en su desenvolvimiento....B. S. B. 


28. DumMEzIL, GEORGE: «La estructura del 
Quechua. (Dialecto Cuzqueño.)» Revista 
del Muse Nacional, +. XXVIIL, pági- 


nas 56-63. Lima, 1959. 


Traducción de una conferencia publicada 
-en Travaux de Ulnstitut de Linguistique de 
París (vol. 1, 1956), en que se trata de las 
particularidades  fonéticas y gramaticales 
«(nombre, elementos pronominales, verbos y 
sintaxis de subordinación) del dialecto del 


«Quechua hablado en el departamento del 
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Cuzco, según los trabajos realizados por el 
autor en 1952.—J. A. F. Ñ 


29. Farrán, Josá M. B.: «Antroponimias in- 
dígenas. Importancia de la reconstruc- 
ción e interpretación de antroponimias 
y voces culturales quechuas». Revista 
del Museo Nacional, t. XXVIL, pá- 
ginas 31-39. Lima, 1958. 


Trabajo hecho con el objeto de presentar 
una muestra de nombres históricos de hom- 
bres y mujeres tomados de fuentes biblio- 
gráficas o de usos corrientes, seleccionados 
de una colección que se está llevando a cabo 
en la Sección de Lenguas Aborígenes del 
Museo de la Cultura Peruana. La mayoría 
son quechua, aunque algunos pertenecen al 
quechua oculto. Después de advertir que 
otras lenguas que aquí se citan han inter- 
venido en estas palabras, que se trata de 
nombres compuestos, que han sido desfigu- 
radas por el castellano y que tiene gran va- 
lor, nos ofrece la lista dividida en grupos, 
según los términos con que estén formados. 


A 


30. Farrán, Jos£ M. B.: «Quechuismos. Su 
ubicación y reconstrucción etimológi- 
ca». Revista del Museo Nacional, to- 
mo XXVIL págs. 40-58. Lima, 1958. 


Continuación del trabajo publicado en el 
tomo XXVI de la 
rio de quechuismos, con etimología, signifi- 
cado y localización.—J. A. F. 


misma revista. Dicciona- 


31. FarrÁn, Jos M. B.: «Quechuismos. Su 
ubicación y reconstrucción etimológi- 
ca». Revista del Museo Nacional, to- 
mo XXVIII, págs. 19-39. Lima, 1959. 


Conclusión del trabajo publicado en los 
tomos XXVI y XXVII de la misma revista, 
señalando en forma de diccionario los que- 
chuismos, con su etimología, significado, lo- 
calización, etc.—J. A. F, 


: biana de Folclor, vol. ML, núm. 4, pá- 


, 


Es 


33. FLórEz, Luis: 
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32. Fiórez, Luis: «Del habla popular en 


Santander (Colombia)». Revista Colom- 


ginas 9-14. Bogotá, 1960. 


Breves notas acerca de algunas caracterís- 


ticas fonéticas y léxicas del habla popular en 
tres lugares de Santander: 
y Zapatoca. Los materiales han sido extraí- 


San Gil, Girón 


dos de los cuestionarios preparados para la 
confección del atlas lingiiístico de Colombia 
que prepara el Instituto Caro y Cuervo, y 
que se ha iniciado con trabajos de inves- 
tigación en el departamento de Santander.— 


o A 


«Observaciones generales 
sobre la pronunciación del español en 
el Departamento Bolívar (Colombia)». 
Revista Colombiana de Folclor, 2.2 épa- 
ca, vol. Jl, núm. 5, págs. 155-160. Bo- 
gotá, 1960, 


una base observativa directa 
del habla campesina y de la clase media 
social en 18 localidades del Departamento 
Bolívar, miembros del Instituto Caro y Cuer- 
vo, de Bogotá, concluyen en afirmar que la 
corrupción del español en dicho Departa- 
mento ha provocado un auténtico dialecto, 
por la aspiración y pérdida de la s final, 
fenómeno muy extendido; poz la alteración 
articulatoria de la L y R finales de sílaba 
y palabra, por la gran nasalidad en el habla, 
así como por la rapidez y relajación articu- 
latoria, que provoca una abreviación de las 
palabras.—F. $. 


Siguiendo 


34. Frausr Wiz, Norma: «Vocabulario bre- 
ve del idioma Cocana (Tupi)». Perú 
Indígena, vol. VUL núms. 18-19, pá- 
ginas 150-158. Lima, 1959. 


Recopilación representativa de las pala 
bras del idioma indígena Cocana, que se cla- 


—sifica como miembro de la familia Tupi del 


Alto Amazonas. Después de hacernos una 
breve descripción y aclararnos las particu- 


18 
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laridades de su lengua, nos ofrece el voca- 
bulario.—L. V. V. 


35. HasLeR, Juan A.: «El lenguaje silbado». 


La Palabra y el Hombre, núm. 15, pá- 
ginas 23-36. Xalapa, Veracruz, 1960. 


Se estudian comparativamente algunos sis- 
temas silbados para comunicarse a largas 
distancias entre pueblos, generalmente mon- 


-tañeses, de Méjico, tales como mazatecos, 


huastecos, tepehuas, ocuiltecos y totonacos de 
Izhuatlán. ' Tales sistemas son comparables 
con el ya conocido de antiguo de los habi- 
tantes de la Gomera (Canarias), que se su- 
pone es de origen guanche. Se destaca el 
interés que presentaría un estudio global del 
tema, que aún queda por hacer.—J. A. F. 


36. HasLER, Juan A.: «Los fonemas del 
Náhuatl de los Tuztlas». Estudios de 
Cultura Náhuatl, vol. YL págs. 129-134. 
México, 1960. 


Estudio lingiístico comprendiendo los si- 
guientes apartados: I, Fonemas. IL, Cuadro 
de grupos consonánticos. III, Préstamos. 
TV, Texto semifonemático.—B. S. B. 


37. HILDEBRANDf, MARTHA: «El infinitivo del 
verbo guajiro». Boletín Indigenista 
Venezolano, t. VI, núms. 1-4, pági- 
nas 137-155. Caracas, 1958 (1960). 


Estudio del infinitivo del verbo guajiro: 
sus distintas formas, funciones y significado 
según el uso de sufijos y prefijos. Se inclu- 
yen, como ejemplos, mumerosos verbos y su 
traducción. Es curiosa la adaptación de ver- 
bos castellanos a las formas guajiras y es- 
pecialmente la conversión de sustantivos cas- 
tellanos en verbos: 


pesar.—A. J. N. 


«apésajaa», de peso oO 


38. Jiménez, Tomás Finas: «Idioma Pipil 
o Náhuat de Cuzcatlán.o. Tunalan, hoy 
República de El Salvador, en la Amé- 
rica Central». Anales del Museo Nacio- 


394 no! AN Ads eiodida Kkechiwa 
Ape - Español. Apéndice núm. 5». Revista del 

: pe Museo Nacional, t. XXVIL, págs. 59-79. 
pS en Lima, 1958. 


y 


Continuación del trabajo bicado: en el 
tomo XXVI de la misma revista.—J. A. F. 


a E 40. Lira, JorcE A.: «Diccionario Kkechuwa 
E Español. Apéndice núm. 6». Revista del 
: . Museo Nacional, t. XXVIII. págs. 39-55. 
1D Lima, 1959, 


tomo XXVII de la misma revista.—J. A. F. 


vie 41. Marrosso CÁMARA, Jr., J.: «Do estudo 
: tipológico em listas de vocábulos in- 
digenas brasileiros». Revista de Antro- 
pología, vol. VIL núms. 1-2, págs. 23- 

30. Sao Paulo, 1959. 


Tras analizar la evolución de las ideas a 
propósito de la clasificación lingiística, lla- 
ma la atención sobre las posibilidades de 
análisis tipológico—prestando particular aten- 
ción a las diversidades vocálicas, consonan- 
tes, acento tónico, etc.—a base de los voca- 
bularios conocidos de lenguas indígenas sud- 
americanas y particularmente brasileñas, lo 
que, en definitiva, vendrá a contribuir a una 
más perfecta clasificación genética de las 


mismas.—J. A. F. 


42, Mc Qwown, NorMaN A.: «American In- 
dian and General Linguistics». Ame- 
rican Anthropologist, vol. LXIL, núme- 

A ro 2, págs. 318-326. Menasha, Wiscon- 
sin, 1960. 


Trabajo leído en un acto conmemorativo 


Conclusión del trabajo publicado en el 


o ejemplas CA 
A todas sus boe 0d facetas. quo 


mitan un más exacto conocimiento > de mi 
culturas indígenas, en la misma forma q 
esta ciencia se ha aplicado al estudio de 
culturas del Viejo Mundo.—A. J. A 


43. Chen H. AUGUSTO: «Palabras del n 
chica». Revista del Museo. Naci Lonal, 
t. XXVIL págs. 80-95. Lima, 1958. 


Lista de palabras del idioma Mochica, en 
forma de diccionario, del castellano al 
chica, sin indicaciones de etimología, lu 
o fuente de información.—J. A. F. 


44. Recinos, ADRIÁN: «Fray Diego de Rey- 
noso». Antropología e Historia de Gua- 
temala, vol. XI, núm. 2, pág. 5. Gua- 
temala, 1959. 3 


Comentario a un documento del Archivo 
General de la Nación de Guatemala, por 
que se demuestra que fray Diego Reynoso 
autor del Arte y Vocabulario en lengua mame 
(México, 1644), del que no se tenía notici 
fidedigna de que hubiese visitado Guatema- 
la, estuvo en este país en la primera mitad 
del siglo XVIL, Fué, por lo tanto, en la re- 
gión de Tejutla donde se hablaba en aquel 
tiempo el Mame, donde pudo aprender Rey- 
noso su lengua y escribir su libro.—J. A. E 


45. ROCHEREAU, PaDrE H. J. (Eudista): «Co- 
lección de textos Tegrías». Revista Co- 
lombiana de Antropología, vol. VWUIL, 
págs. 9-121. Bogotá, 1959 (1960). 


Recolección de textos en lengua Tegría, 
relativos -a apologética, Dios, Antiguo y Nue- 
vo Testamento, sacramentos, oraciones, corn 
una serie de conversaciones profanas o vul- 
gares, recogidos y traducidos por el padre 
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—Hochereau. Breve introducción del compila- 
dor, destacando la importancia de esta len- 
gua en el conjunto de las que pertenecen 
al grupo Chibcha y en particular dentro del 
E subgrupo Tunebo, al cual pertenece ésta. Se 
añade al final (pág. 107). un suplemento al 
3 diccionario de la misma lengua publicado 
por el autor en 1927 y una serie de cancio- 
nes y tradiciones.—J. A. F. 

á el : 
46. Tax, SoL: «Aboriginal Languages of La- 

tin Ámerica». Current Anthropologists, 


vol. I, núms. 5-6, págs. 430-436. Chica- 
go, 1960. 


Tabla con la clasificación de las lenguas 
indígenas de Iberoamérica, confeccionada so. 
bre la base de los trabajos previos de Me: 
Quown y de Greenberg. Dicha tabla fué pu- 
blicada en 1958 en la «Encyclopedia Brin- 
tanica». El autor la publica nuevamente para 
someterla a las correcciones o adiciones de 
los lingúistas que dispongan de material iné- 


dito.—A. J. N. 


4. —- ARQUEOLOGIA 


a) Generalidades y relaciones. 


47. BartHEL, T. S.: 
res del desciframiento de las Kohau- 
Rongorongo de la Isla de Pascua». Bo- 
letín del Centro de Investigaciones An- 
tropológicas de México, núm. 7, pági- 
nas 7-13, México, 1960. 


«Resultados prelimina- 


Intento de desciframiento de las tabletas 
de madera sobre las que los aborígenes de la 
isla de Pascua grabaron una serie de signos. 
Dicha escritura contiene rasgos estilísticos y 
simbólicos de la cultura polinésica, que tie- 
ne su centro en los Moarís y Marquesanos. 
Es éste un nuevo argumento para eliminar 
la suposición de un origen americano de esta 
cultura.—F. S. 


48. Camas FRAU, SALVADOR: «Las dioscoreas 
cultivadas (ñames) y su introducción 
en el Nuevo Mundo». Runa, vol. VIIL 
parte I, págs. 28-42. Buenas Aires, 
1956-1957. 


Destaca el autor la importancia de las 
plantas cultivadas en la investigación antro- 
pológica, y mantiene la tesis de que el ñame 
americano proviene del sudeste de Asia, traí- 


do ¡por una corriente pobladora que entraría 
¿por el istmo y parte norte-occidental de Sud- 
américa. Esta tesis está sustentada por he- 
chos etnográficos, antropológicos y lingilísti- 
cos. Por ejemplo, el mito sobre el origen 
del ñame en el cuerpo de una mujer se en- 
cuentra en Indonesia y en América; el mis- 
mo vocablo se escucha er 
Sudamérica con ligeras variantes fonéticas. 


B. S. B. 


imalayo  «ubi» 


49. Canals Fr1u, SALVADOR: «El taro (Colo- 
casia antiquorum) y su introducción en 
América», Runa, vol. VIIL, p. IL pági- 
nas 232-240. Buenos Aires, 1956-1957. 


El taro es un tubérculo alimenticio muy 
común entre las poblaciones primitivas del 
sudeste de Asia. En América también se cul- 
tiva, pero los botánicos afirman que su in- 
troducción es posterior al descubrimiento. Sin 
embargo, los indígenas americanos utilizaban 
una planta muy parecida, la «yautia», que 
seguramente fue llevada por una corriente 
pobladora procedente de Asia. Las actuales 
diferencias pueden deberse a la influencia 
ejercida por el nuevo medio ambiente.— 


B. S. B. 
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50. Cor, MicmazL D.: «Archaelogical Lin- 
kages with North and South America 
at La Victoria, Guatemala». American 


carece de valor en América. Ya que la his- 
toria de América no es sino la suma de los 
dos elementos constitutivos—blanco e indio— 


Anthropologist, vol. LXH, núm. 3, pá- que integran su razón de ser. De esta suma, 


ginas 363-393. Menasha, Wisconsin, de la que el mestizo será una consecuencia, 
1960. es la que sale todo hecho y razón históri- 

: cas. —F. $. A 

Los hallazgos del yacimiento de La Vic- B 


toria (costa pacífica de Guatemala, en lugar 53. Haccrrr Peri o «The Baras Rout 


muy próximo a la frontera mejicana) cons- 
tituyen para el autor una nueva prueba de 
las relaciones entre Mesoamérica y Sudamé- 
rica durante el Formativo. Numerosas foto- 
grafías de restos hallados en La Victoria y 
en la zona ecuatoriana del Guayas confirman 
estos contactos realizados por vía marítima 
en ambos sentidos, aunque con predominio 
de la dirección norte-sur.—A. J. N. 


51. DeLcapo, JaIme: «La estética de los pue- 
blos amerindios». Boletín Ámericanis- 
ta, a. 1. núm. 1, págs. 23-31. Barcelo- 


na, 1959, 


Descripción de los rasgos fundamentales 
del arte amerindio en general. El autor in- 
siste en la necesidad de comprender que el 
arte de la América precolombina está supe- 
ditado a las ideas religiosas, de las que dicho 
arte es una manifestación y en las conse- 
cuencias que de ello emanan. Señala que 
el criterio estético no aparece en las mani- 
festaciones artísticas amerindias sino impli- 
cando una decadencia religiosa, ya que sus 
categorías fundamentales son lo terrible y lo 
sublime. Describe algunas coincidencias y 
diferencias entre las regiones mesoamericana 
y andina, deteniéndose en la consideración 
«de las culturas Olmeca y Chavin como pre- 
cedentes respectivos de ambas. Bibliografía. 


INE 


392, FrieEDE, Juan: «Los indios y la historia». 
América Indígena, vol. XX, núm. 1. 
págs. 63-66. México, 1960. 


Aboga Friede por desechar el concepto, 
aún no olvidado, de que todo lo prehispánico 


in the Dispersal of Brazilian Plants to 
Asia». American Antiquity, vol. XXV, 
núm. 2, págs. 267-268. Salt Lake City, 
1959. 


El problema de la introducción de plantas 
brasileñas en el continente asiático tiene va- 
rias soluciones posibles en cuanto a rutas. 
La primera en el tiempo, aunque no en im- 
portancia, fué la ruta Lishoa-Bahía-Cabo de 
Buena Esperanza-Goa. Pero las muchas es- 
pecies brasileñas que hoy se encuentran en 
aquel continente (donde también aparecen 
plantas oriundas de la península Ibérica) de- 


bieron seguir la ruta Brasil-Portugal-Asia. 
AN 


54. HenrIck, BasiL C.: «Survey of Investi- 
gations in Progress in the Field of 
Latín American Studies». Katunob., 
vol. I, núm. 3, págs. 26-32. Magnolia 
(Arkansas), 1960. 


Un extracto del libro de Hedrick sobre los 
estudiosos de diferentes materias del área 
mesoamericana: arqueología, etnología, lin- 
gúística..., etc., y sus campos de trabajo. 


Pertenecen en su mayoría a norteamericanos. 


ES: 


59. Katz, FRIEDRICH: 
zwischen der sozialen und wirtschaft 
lichen Organisation der Inka und der 
Azteken». Estudios de Cultura Náhuatl, 
vol. IL, págs. 59-76. México, 1960. 


«Vergleichsmomente 


Estudio comparativo de la erganización 'so- 
cial y política de Méjico y Perú. Merece es- 
pecial atención la semejanza que establece 


el autor entre el Calpulli azteca y el Ayllu 
e 5 B. 


,56. Lopatin, Iván A.: «Origin of the Native 
4 American Steam Bath». American An- 
| thropologist, vol. LXII, núm. 6, pági- 
3 nas 977-993.  Menasha, 
| 1960. 


Wisconsin, 


De los cuatro tipos básicos de baño: a) 
zambullida en agua más o menos abundante; 
b) baño de sudor por calor directo; c) baño 
de vapor de agua; d) baño mixto o combi- 
nación del primero y tercero, el autor trata 

aquí especialmente del baño de vapor. Con- 
sidera su uso y antigiiedad en Rusia y su 

- difusión. Un tipo de este baño, el Sauna o 
tipo del noroeste de Europa, ofrece gran 
semejanza con el baño de sudor de los in- 
dios americanos. Dos teorías tratan de ex- 
plicar su existencia en América: 1) Inven- 
ción paralela e independiente; 2) Difusión 
desde el noroeste de Europa.—A. J. N. 


57. SAMAYOA CHINCHILLA, CARLOS: «Orfebres 
y lapidarios precolombinos». Ántropo- 
logía e Historia de Guatemala, vol. XI, 
núm, 2, págs. 15-21. Guatemala, 1959. 


Trabajo de tipo divulgador y muy gene- 
ral acerca del arte de la orfebrería en la 
América Prehispánica, así como del trabajo 
de las piedras finas y en especial del jade. 


EAS E. 


58. SAMAYOA CHINCHILLA, (CARLOS: «Notas 
sobre las causas que más influyeron 
en las derrotas de los ejércitos indí- 
genas durante las guerras de la Con- 
quista». Antropología e Historia de 
Guatemala, vol. XIL, núm. 1, págs. 30- 
46. Guatemala, 1960. (Publicado tam- 
bien en Cuadernos Americanos, a. XIX, 


vol. CX, págs. 133-149. México, 1960.) 


Estudio de carácter muy general acerca 
de las causas materiales y espirituales que 
explican el triunfo de los conquistadores eu- 
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ropeos frente a los valerosos guerreros indí- 
genas: falta de organización político-social 
y militar entre los indígenas, disciplina mi- 
litar entre los europeos, mejores armamen- 
tos ofensivos y defensivos, empleo del caba- 
llo y el perro, etc., etc.—J. A. F. 


59. Scmorincer, Juan: «Sobre los antere» 
dentes morfológicos de las clavas +e 
milunares oceánico-americanas». Runa, 
vol. VIIL parte IL, págs. 270-276. Bue. 
nos Aires, 1956-1957. 


Complemento al artículo del mismo autor 
publicado en el volumen VII de esta misma 
revista. Estudia el desarrollo de las clavas 
en las áreas euroafricana y asiática; en esta 
última sitúa el inmediato antecedente de las 
clavas americanas. Se incluye un cuadro ti- 
pológico de las clavas insignias de Chile y 
Argentina.—B. S. B. 


A 

60. ScuusTER, CARL: «Genealogical patterns 
in the Old and New Worlds». Revista 

do Museu Paulista, n. s., vol. X, pá- 


ginas 7-123. Sao Paulo, 1956-58 (1958). 


Desde el Neo-eneolítico hasta hoy se repi- 
te sin interrupción la pintura corporal, siem- 
pre con un carácter simbólico. Estudia el 
autor ciertas composiciones hechas con una 
serie de figuras humanas ligadas entre sí, 
formando un patrón. Estos patrones repre- 
sentarían una estructura social en la que 
cada ser se relaciona genealógicamente con 
los demás. Estos patrones aparecieron muy 
pronto en el Viejo Mundo, pasando al Nue- 
vo con las primeras migraciones. Se estable- 
cen paralelismos entre ambas culturas, con 
ejemplos. Evidenciando una herencia cultu- 
ral muy antigua, común a pueblos diferen- 
tes. 58 figuras. Bibliografía.—F. S. 


61. Wicke, CHarLes R. y MaAubie BUuLLING- 
TON: «A possible Andean influence». 
American Ántiquity, vol. XXV, núm. 4, 
págs. 603-605. Salt Lake City, 1960. 


278 EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


Los relieves superficiales, simples y geomé- 
tricos de unos bloques de piedra descubiertos 
recientemente en el Estado de Méjico, pero 
ya en punto próximo a la frontera con el 
de Guerrero, no ofrecen relación alguna con 
el arte mesoamericano; sin embargo, existen 
en los Andes peruanos relieves similares que 
permiten considerar la posibilidad de una in- 
fluencia andina.—A. J. N. 


b) Paleolítico 


62. Acocino, GrorcE A. y W. D. FRANKFOR- 
TER: «A Paleo-Indian Bison-Kill in Nor- 
thwestern lowa». American AÁntiquity, 
vol. GXV, núm. 3, págs. 414-415. Salt 
Lake City, 1960. 


En los niveles inferiores del yacimiento Si- 
monsen (noroeste de lowa) se hallaron pun- 
tas, rascadores y cuchillos y restos de bison- 
tes. La antigiiedad de este nivel es de 6471 
“años de a. €. + 520 años. La punta Simonsen, 
triangular, con ranuras laterales y base cón- 
cava, recuerda las puntas Turin y Hill del 
mismo estado y la punta logan Creek de Ne- 
braska. Como también se conoce la antigiie- 
dad de esta última, es ya posible fechar 
aquellos materiales procedentes de Turin y 
Hill que coinciden en forma y técnica — 


AIN: 


63. Antevs, Ernst: «Geological Age of the 
Lehner Mammoth Site». American Án- 
tiquity, vol. XXV, núm. 1, págs. 31-34. 
Salt Lake City, 1959. 


Un período semiárido se cree fué la causa 
de la extinción del mamut en el Suroeste y 
en las Altas Praderas hace 11.500 años. El 
período Sulphur Spring de la cultura Co- 
chise en Double Adobe está cubierto de un 
lecho pantanoso que contiene un esqueleto 
de mamut «in situ», cuya antigiiedad es su- 
perior a los 12.500 años. Las cacerías de ma- 
mut en los yacimientos en Lehner y Naco, 


en los cuales se utilizaron puntas Clovis 
triadas, tuvieron lugar hace unos 13.000 aña 
o más.—A. J. N. 


64. Baoer, WiLLiam E. Y 7. N. CAMPBELL: 
«Artifacts from pre-ceramic sites in 
Northeastern and Southern New Me- 
xico.» El Palacio, vol. LXVIL núm. 3, 
págs. 78-86. Santa Fe, New México, 
1960. 


Breve presentación de un conjunto de 52 
instrumentos recogidos en ocho yacimientos 
superficiales del Nordeste de Nuevo Méjico 
y en uno del Sur del mismo Estado, por 
W. E. Baker, entre 1930 y 1955. Se aprecian 


en este conjunto diversos ejemplares de los 


tipos Clovis, Folsom, Plainview, San Jon, etc., 
así como otros de tipo arcaico. Una figura 
y extensa bibliografía.—J. A. F. 


65. BoscH-GimPrrRa, Pedro: «La prehistoria 
del Nuevo Mundo y Centro-América». | 
Antropología e Historia de Guatemala, 
vol. XIL núm. 1, págs. 25-34. Guate- | 
mala, 1960. 


Brillante resumen de otros recientes estu- 
dios del autor, acerca de las sucesivas etapas 
del Paleolítico americano: cultura de láscas 
y nódulos y cazadpres superiores del com- 
plejo Sandía-Clovis-Folsom, así como de sus : 
supervivencias, oleadas mesolíticas y plantea- 
miento del problema de los orígenes de las | 
altas culturas americanas. Bibliografía exten- 


sa—J. A. F. 


66. CARDICH, Augusto: 
Lauricocha. Nuevas interpretaciones de | 
la Prehistoria peruana». Acta Praehis- 
tórica, vol. TL, págs. 1-104. Buenos AÁi- 
res, 1958. 


«Los yacimientos de: 


El autor da cuenta del descubrimiento de | 
un importante conjunto de yacimientos A 
leolíticos en la región serrana central del! 
Perú, cuya estratigrafía revela una ocupación $ 
que puede remontarse al 8.000 antes def 


0 per 
a V. El complejo altas hallado indica 


_ riores con industria lítica de gran persona- 
lidad. Los nuevos datos aportados por estos 
_ yacimientos se relacionan con los ya conoci- 
_dos del Perú, para este ¡período.—J. A. F. 


67. Cor, Michael D.: BA fluted point from 
; Highland Guatemala». American Ánti- 
quity, vol XXV, núm. 3, págs. 412-413. 
_ Salt Lake City, 1960. 


En 1956 se deccubrió cerca de la ciudad 
de Guatemala una punta de flecha estriada 
de obsidiana. Las semejanzas entre esta pun- 
ta y las puntas estriadas de Costa Rica, Du- 
rango, y los tipos Clovis del este de los Es- 
tados Unidos, hacen suponer que las influen- 
cias paleoindias del norte llegaron a través 
“del sureste de los Estados Unidos más bien 
que del oeste.—A. J. N. 


A e a 


Ny 


68. Dupouy, Walter: «Dos piezas de tipo 
Paleolítico de la Gran Sabana, Vene- 
zuela». Boletín del Museo de Ciencias 
Naturales, tomos 11 y IL núms. 14, 
págs. 95-102. Caracas, 1956-1957 (1958). 


Como nuevas pruebas del Paleolítico en 
Sudamérica y concretamente en Venezue- 
la, W. D. describe dos nuevas piezas halladas 
en La Gran Sabana, Estado Bolívar. Se trata 
de dos raspadores de calcedonia utilizados 
para descarnar y desgrasar pieles de caza 
mayor, manufacturados por percusión. Se 
acompañan fotografías de ambos objetos, que 
no están relacionados cultural ni temporal- 
mente, según el autor. Ante estos hallazgos y 
otros anteriores, de los que también queda 
hecha constancia en el presente trabajo, el 
autor apunta la posibilidad de que el Paleo- 
lítico americano, al igual que el Neolítico, 
fuese de mayor duración que los correspon- 
dientes períodos europeos.—A. J. N. 


io se trata de un grupo de cazadores supe- Pr 


-— Nueva lo acerca del ds 
Comilóio Peralta que, como es sabido, -cO- 


rresponde al Período San Pedro de la Cul- ; 
tura Cochise, localizado en la región de Her- 


mosillo, en Sonora. Se señalan ahora siete 
nuevos yacimientos en los que aparecen ins- 
trumentos semejantes a los descubiertos en 
los ya conocidos: molinos, manos, puchillos, 
raspadores, picos, etc.—J. A. F. 


70. Green, F. Earl y Jane Holden Kelley: 
«Comments on Alibates flint». 
can Antiquity, vol. XXV, núm. 3, pá- 
ginas 413-414. Salt Lake City, 1960. 


La semejanza entre pedernales encontra- 
dos en puntos distantes de Tejas y este de 
Nuevo Méjico y pedernales conocidos como 
tipo Alibates, aconsejan gran cuidado en la 
asignación de crigen a todos los que res- 
ponden aparentemente a estas característi- 


A 2 res new data 1958». El Palacio, vola 
men LXVI, núm. 1, págs. 21-24, Santa 
Fe (New México), 1959, Ay YA es 


Ameri- 


cas; no es suficiente el simple examen vi- 


sual para establecer la clasificación.-—A!S.N. 


71. Haury, Emi W.: «Association of fossil 
fauna and artifacts of the Sulphur 
Spring stage, Cochise Culture». Ame- 
rican Antiquity, vol. XXV, núm. 4, pá- 
ginas 609-610. Salt Lake City, 1960. 


El autor aporta diversas razones (huesos 
carbonizados, posición estratigráfica, abun- 
dancia de casos, etc.) para rechazar las re- 
cientes afirmaciones de que la asociación de 
fósiles animales y artefactos en el período 
Sulphur Spring, Cultura Cochise, se deben 
a circunstancias posteriores y no a una au- 
téntica relación del hombre con las especies 
extintas encontradas en los yacimientos de 
este período.—A. J. N. 
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72. Haury, Emm W. E. B. SayLes Y WiL- 
Liam W. WasLeY: «The Lehner Mam- 
moth Site, Southeastern Arizona». Áme- 
rican Antiquity, vol. XXV, núm. l, 
págs. 2-30. Salt Lake City, 1959. 


Excavaciones realizadas en 1955-56 en el 


rancho Lehner, cerca de Hereford, Arizona, * 


descubrieron restos de mamuts y otros ani- 
males, herramientas y puntas de flechas tipo 
Clovis. La antigiiedad de estos restos (9.000 
a 10.000 a. de C.), determinada por el radio- 
carbono, los hace considerablemente más an- 
tiguos que el período Sulphur Spring de la 
Cultura Cochise. Es posible, por tanto, que 
la transición del período de caza mayor al 
de recolección se refleje en el cambio del 
complejo Llano a la Cultura Cochise, que 
debió ocurrir antes de la completa extinción 
de la más tardía fauma gigante del Pleisto- 
ceno. Numerosos esquemas y fotografías.— 


NS 


73. Hurt, WesLey R.: «The Cultural Com- 
plexes from the Lagoa Santa Region, 
Brazil». American Anthropologist, vo- 
lumen LXIH, núm. 4, págs. 569-585. 
Menasha, Wisconsin, 1960. 


Descripción de las últimas excavaciones 
realizadas en esta zona y revisión de ante- 
riores estudios. El proyecto iniciado en 1956, 
con «participación del autor, tenía por objeto 
comprobar la posibilidad de que los. restos 
humanos encontrados en diferentes cuevas 
fueron contemporáneos de restos animales 
pertenecientes ul Pleistoceno. Los resultados 
negativos de estas investigaciones no exclu- 
yen la posibilidad de encontrar algún día 
pruebas que confirmen la sugerencia apun- 
tada en el pasado siglo por el danés Peter 
Wilhelm Lund sobre la antigiiedad de tales 
restos. —A. J. N. 


74. KemokE, Thomas F. y ALtceE B.: «Obser- 
vations on the butchering technique at 
a prehistoric bison-kill in Montana». 
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American Antiquity, vol. XXV, núm. 3 
págs. 420-423. Salt Lake City, 1960. , 


El estudio le huesos de bisontes encon- 
trados en un cazadero de Montana y su com- 
paración con las tablas publicadas por White 


sobre similares hallazgos en las praderas, 


proporcionan diversas conclusiones. Los bi- 
sontes fueron descuartizados en el mismo lu- 
gar de su muerte. Los huesos abundantes 
en médula se partían para la extracción de 
la misma. Por la proporción de cuchillos y 
animales, cada cuchillo debió emplearse para 


dos o tres bisontes. Las cacerías debieron 


1 y — ci RA 


tener lugar a fines de verano o principios 


de otoño. Se acompañan dos tablas.—A. J. N. 


75. Lance, Jomn F.: «Fauna Remains from: 
the Lehner Mammoth Site». American 
Antiquity, vol. XXV, núm. 1, pági- 
nas 39-42, Salt Lake City, 1959. 


Descripción de los restos animales encon- 
trados en el yacimiento Lehner: nueve ma- 
muts, un cabailo antiguo, un bisonte y un 
tapir. Los restos correspondientes a los ma- 
muts están constituídos principalmente por 
mandíbulas y colmillos. El tapir está iden- 
tificado por una mandíbula de las más gran- 
des encontradas en Norteamérica. La anti- 
gúedad de once mil años indicada por el 
radiocarbono coincide con el cuadro de con- 
junto.—A. J. N. 


76. MuLLou, WiLLiam: «The James Allen 
Site, near Laramie, Wyoming». Ámerl- 
can Ántiquity, vol. XXV, núm. 1. pá- 
ginas 112-116. Salt Lake City, 1959. 


El autor propone la denominación de pun- 
tas Allen a las encontradas en el yacimiento 
de este nombre cerca de Laramie, que fué 
hace unos ocho mil años un cazadero de bi- 
sontes. Con anterioridad se denominaba a 
este tipo de punta «Yuma oblicua».—A. J. N. 


77. SCHOBINGER, Juan: «Esquema de la pre- 
historia argentina». Ampurias, vol. XXL, 
págs. 29-67. Barcelona, 1959. 


entre otras industrias, al Ayampiti- 


tera. Muy completo mapa de localización 


A. F.: 


ES A E E 


a FreD: «Folsom” points from 
Deming, New Mexico». El Palacio, vo- 
i lumen LXVL núm. 3, pág. frente a la 
E 108. Santa Fe (New México), 1959. 


Señala el autor varios fragmentos de pun- 
tas de tipo Folsom encontradas en Deming 
(New México) que tienen la importancia de 
señalar un área poco frecuente para este 
_tipo de instrumentos, que, como es sabido, 


_abundaron de modo especial al este de las — 


Montañas Rocosas.—J. A. F.. 


z 
-c) Norteamérica 


79. ADAMS, WILLIAM Y.: «Navajo and Anglo 

Reconstruction of Prehistoric Sites in 
Southeastern Utah». American Ánti- 
quity, vol. XXV, núm. 2, págs. 269-272. 
Salt Lake City, 1959. 


Recientemente se han dado casos de re- 
- construcción de viviendas prehistóricas en 
esta zona. Sus autores han sido indios nava- 
jos o buscadores de uranio. Las naturales 
transformaciones que sufren las viviendas en 
tales circunstancias, ponen de relieve la di- 
ficultad de establecer viviendas tipos de va- 
lidez general. Varias fotografías.—A. J. N. 
80. BLuum, Erarve: «Mogollon  settlement 
patterns in Pine Valley, New Mexico». 
American Antiquity, vol. XXV, núm. 4, 
págs. 538-546. Salt Lake City, 1960. 


E 


' opa glacial y los datos climáti- 
de Europa y Norteamérica, y se pasa re- 


se, Oliviense, Toldense, Casapedrense, et- 


pes imisntos. y oa A 


Valle, En « Se eto e «viviendas * € 
cionaron desde formas redondas a. —rectangu- 


lares y de semisubterránas a superficiales. Ja 
Los primeros poblados se asentaban en sitios 


altos y fácilmente defendibles; más tarde se 
buscaron tierras bajas y cultivables. Las 


grandes kivas identificadas debieron servir u 


más de un poblado cada una.—A. J. N. 


81. BrererNriz, Davio A.: «Basketmaker III 
clay figurine from Flagstaff region». 
El Palacio, vol. LXVI, núm. 5, pági- 
na 175. Santa Fe (New Mexico), 1959. 


Se da la noticia del descubrimiento de una 


figurita de arcilla en la región de Flagstaff. 


Se trata de una representación femenina del 


tipo Kayenta, correspondiente al período ter- 


cero de la cultura de los Cesteros. Una fi- 
gura e A. F. 


82. Burcn, RoserT F.: «Ceramic Profiles in 
the Western Mound at Awatovi, Nort- 
heastern Arizona». American AÁntiqui- 
ty, vol. XXV, núm. 2, págs. 184-202. 
Salt Lake City, 1959. 


Estudio de la cerámica hallada en Awatovi 
(noreste de Arizona) por la expedición orga- 
nizada por el Museo Peabody durante 1935- 
1939. El análisis estratigráfico ha proporcio- 
nado una cronología de cinco tipos de colo- 
res: negro sobre blanco, negro sobre naran- 
ja y naranja «policromado, correspondientes 
a los años 1200-1300 d. C., en cuya fecha 
fueron reemplazados por negro sobre amari- 
llo y amarillo policromado. Fotografías, pla- 
nos y tablas.—A. J. N. 


83. CamPBELL, Jomn M.: «The Kayuk Com- 
plex of Arctic Alaska». American AÁn- 
tiquity, vol. XXV, núm. 1, págs. 94- 
105. Salt Lake City, 1959. 


-bió ser ateo a pe e 


«de caribú. El artefacto más característico es 


la punta Kayuk, de forma lanceolada y enta- 


— Jaduras de disposición oblicua y paralelas 
exitre sí, finamente ejecutadas y que recuer- 
dan la punta Angostura de la Pradera. El 
- complejo Kayuk probablemente debe situarse 
entre el complejo Denbigh Flint y la cultura 


- Ipiutak. Tres figuras. Bibliografía.—A. J. N. 


1 


.84. CarLson, Roy L.: «Chronology and cul- 
tural change in the San Juan Islands, 
Washington». American Antiquity, vo- 
lumen XXV, núm. 4, págs. 562-586. 
Salt Lake City, 1960. 


Las islas de San Juan, muy próximas a la 
«costa del estado norteamericano de Washing- 


“ton, presentan en su cronología arqueológica 


dos fases bien conocidas: Marpol y San Juan. 
Dos yacimientos, Garrison y Richardson, 
muestran puntos de enlace con el yacimien- 
to de Marpole. Los yacimientos de Jekyll's 
Lagoon, Turn Point, Lime Kiln, Moore, Mac- 
kaye y Catle Point, contienen elementos que 
pertenecen a la fase de San Juan, mucho 
más tardía. Culturalmente, se observa en esta 
zona una progresiva adaptación a la vida ma- 
rítima y la sustitución de la talla por el 
pulimento en la industria de la piedra a lo 
largo de los períodos mencionados.—A. J. N. 


85. Davis, Emma Lou, y James H. WINkKLER: 
«A late Mesa Verde site in the Rio 
Puerco Valley». El Palacio, vol LXVI, 
núm. 3, págs. 92-100. Santa Fe (New 
Mexico), 1959. 


Estudio de un yacimiento situado en el 
rancho Lagunitas, en el valle de Río Puerco, 
correspondiente probablemente a fines del si- 
glo XIIÍ o comienzos del XIV. El conjunto 
de las ruinas representa unas sesenta o más 


e por ce emigrantes de Mesa Ver 

J. Ae E. Y 

86. Ginpincs, J. L.: «The Arocha of 
Bering Strait». Current Anthropology 
vol. L, núm, 2, págs. Ll 138. Chi 
go, 1960. 


Resumen de los conocimientos actuales so- 
bre la arqueología de esta región. El trabajo 
está dividido en dos apartados: yacimientos 
asiáticos y yacimientos americanos, incluyen 
do entre los primeros los de la isla de 
Lawrence, pues aunque esta tierra pertenece 
políticamente a Alaska, es decir, Estados 
Unidos, arqueológicamente es  siberiana. 
J. L. G. hace preceder cada apartado de unas 
consideraciones generales, y a continuación 
describe las características principales y le- 
chas de cada período. Una tabla ofrece la 
cronología. Los problemas de difusión y tra- 
dición son también objeto de consideración. 


A. JN. | 


87. GUNNERSON, James H.: «An enigmatis 
unfired clay disk». El Palacio, volu- 
men 'LXVI, núm. 3, págs. 107-108. San- 
ta Fe (New Mexico), 1959. 


Se da cuenta del hallazgo de un extraño 
objeto de forma discóidea, de arcilla sin co- 
cer, encontrado cerca de Ferron (Utah). En 
orden a su interpretación nada se puede an- 
ticipar antes de que sean encontrados nuevos 
ejemplares, ya que tanto se puede tratar de 
un objeto de significación calendárica, como 
ritual, o de simple fuego.—J. ¡ACTES 


88. GuNNErRSON, James, H.: «Archaeogical 
survey in Northeastern New Mexico». 


entre las cd y el sudoeste. Se eL 
- nan diversos yacimientos prehistóricos, proto-. 


históricos e históricos, +definiéndose cuatro 
" complejos cerámicos: el de la región de los 


ríos Mora-Cimarrón-Taos, con cerámica Pue- 


blo II y III St. Johns Polícromo, “ete,; el de 


Pecos, semejante al descrito por Kidder; el 
de cerámica Tewa, probablemente del si- 


O 
A 


3 


O 


N- 


o 


Ea no James H.: 


glo XIX, y el complejo Tewa, con cerámica 


3 micácea. cea figura y bibliografía.—J. A. E. 


«The Fremont 
Culture: internal dimensions and ex- 
ternal relationships». American Ánti- 
quity, vol. XXV, núm. 3, págs. 373-380. 
Salt Lake City, 1960. 


Basándose en una extensa y reciente in- 
vestigación de la arqueología de-la zona, el 
autor presente la hipótesis de que la cultura 
Fremont representa en muchos de sus rasgos 
una extensión de la cultura Pueblo, y que 
tales características pueden incluso deberse a 
un auténtico movimiento de población que 
llegó al noreste y noroeste de Utah. El ori- 
gen inmediato de esta influencia debió estar 
a cargo de una rama de la cultura Anasazi, 
que se desarrolló independientemente, pero 
con fuerte influencia Kayenta. La cultura 
Fremont cubre probablemente el período que 
va de los años 950 a 1200 de nuestra era.— 


Al INS 


90. KemokE, ALice B.: «Ceramic Affiliations 
in the Northwestern Plains». American 
Antiquity, vol. XXV, núm. 2, págs. 237- 
246. Salt Lake City, 1959. 


Las praderas del noroeste (América del 
Norte) comprenden tres tradiciones cerámi- 
cas: la tradición HShoshone, representada 


% 


ON Kio, KENNETH E.: 
7 from Ontario». American Ántiquity, vo- 
lumen XXV, núm. 3, págs. 417- 418. Salt 
Lake City, 1960. Ae y y 


V 


«A Dugout canoe 


Descripción de una piragua hallada en el 
lago Balsam, Ontario, de características poco 
corrientes en cuanto a longitud, líneas, con- 
sistencia y peso. El número de hallazgos de 
este tipo que se viene produciendo, aconseja 
la fijación de datos a efectos de compara- 


ción. —A. JN. 


92. Larson, Lewis H., Jr.: «A Mississipian 
Headdress from  Etowah, Georgia». 
American Antiquity, vol, XXV, núm 1, 
págs. 109-112. Salt Lake City, 1959. 


Restauración de un tocado de plumas que 
debió pertenecer a la complicada indumenta- 
ria de la cultura del sureste de los Estados 
Unidos. La garantía de la reconstrucción de- 
pende de la recopilación de nuevas datos que 
permitan un mejor conocimiento de este ele- 
mento cultural. Dos dibujos y una fotogra- 


fía—A. J. N. 


93. Lewis, T. M. N., y MADELINE KNEBERG: 
«The Archaic Culture in the Middle 
South». 4merican Antiquity, vol. XXV, 
núm. 2, págs. 161-183. Salt Lake City, 
1959. 


Estudio de 22 yacimientos en Kentucky, 
Tennessee, Alabama y Georgia. Tanto el aná- 
lisis arqueológico como el estadístico sugie- 
ren la existencia de dos tradiciones arcaicas 
contemporáneas dentro de este área, una 


a 


- blemos 


ES RES .: «History of archaeo- 
- logical fieldwork in Northwestern Me- 
. xico». El Palacio, vol. LXVIL, núm. 4, 
- págs. 118-124. Santa Fe, New Mexico, 

1960. 0 


Breve. esquema histórico de los trabajos ar- 
queológicos de campo realizados en la región 
septentrional de la Sierra Madre occidental 


de Méjico desde 1900 aproximadamente has- 
ta la actualidad, seguido de un resumen de 


la supuesta sucesión cultural de la región y 
de algunas sugestiones en torno a los pro- 
implicados. Extensa bibliografía.— 


3, As PF, 


95. Lutes, EUGENE: «A marginal prehistoric 


culture of Northeastern New Mejico». 
El Palacio, vol. LXVI, núm. 2, pági- 
nas 59-68. Santa Fe (New Mexico), 
1959. 


Descripción de un conjunto cultural de ti- 
¿po marginal hallado en Philmont (cerca de 
Cimarrón, New México), que corresponde a 
un grupo indígena fundamentalmente reco- 
lector y cazador que hacia el 900 después de 
Cristo es parcialmente aculturado por los Pue- 
blo, Este grupo socio-cultural se hace parcial- 
mente sedentario y agricultor (maíz) y fabri- 
ca cerámica. Muchos importantes problemas 
quedan planteados para aclarar el pasado de 
esta región. Tres figuras.—J. A. F. 


96. METCALE, GEORGE: «Coiled Sherds from 
the High Plaine». American Antiquity, 
vol. XXV, núm. 1, págs. 119-120. Salt 
Lake City, 1959. 


97: Monr, Am Y 
-sites en Souheastern Utalo. 


se 


Descripción y comentario del material ha- 
llado en un conjunto de yacimientos en el 
sur del estado de Utah. El complejo lítico- 
comprende principalmente metales, mano 
puntas de proyectil, martillos, raspadores, ho- 
jas, etc., que identifican a dichos yacimien- 
tos con la llamada cultura de San José, equi- 
valente al período Chiricahua de la cultura 
Cochise (2000-1000 a. de J. C.). Tres figuras 
y bibliografía.—J. A. F. 3 


98. Morris, ELizaBerm Ann: «A Pueblo 
site near Benntt''s Peak, Northwestern 
New México». El Palacio, vol. LXVI, 
núm. 5, págs. 169-175. Santa Fe NE 
México), 1959. 


Descripción de un yacimiento excavado en 
1932 por Earl H. Morris tomando como ba- 
se sus notas de campo y un manuscrito in-- 
completo. Se trata de un conjunto de habi- 
taciones de las que se excavaron 22, que 
proporcionan un complejo arqueológico de 
tipo Pueblo I, semejante a los yacimientos 4 
de los tributarios septentrionales del río San 
Juan, hacia 800-850 después de J. C. 1 
figuras. Bibliografía.—J. A. F. 


99. OKLADNIKOV, A. P., y L. A. NEKRASOV: 
«New Traces of an Inland Neolithic: 
Culture in the Chukotsk (Chukchi) 
Peninsula». American Antiquity, volu- 
men XXV, núm. 2, págs. 247-256. Salt 
Lake City, 1959. 


s 


El yacimiento de El'gytkhyn (península de 
'Chukotsk) contenía 50 piezas, entre cuchillos 
“y puntas, pertenecientes al Neolítico asiático. 
La coincidencia de técnicas entre estos ma- 
teriales y los correspondientes a las más an- 


“tiguas culturas de América del Norte, permi- 


ten a los autores afirmar, con mayor preci- 


«sión que hasta la fecha, que hace cuatro mil 


años, por lo menos, tribus neolíticas como 


las que produjeron los objetos de EP gytkhyn 


habían cruzado el estrecho de Bering y se 
habían extendido por el norte del continente 
americano. Siete 


A. JN. 


figuras. Bibliografía.— 


100. Pierson, LLoyp: «The Winneman Ranch 
site, Central Arizona». El Palacio, vo- 
lumen LXVI núm. 4, págs. 128-139. 
Santa Fe (New México), 1959. 


Somera descripción del yacimiento de cul- 
tura Hohokam hallado en el Rancho Winne- 
man, que prueba, al parecer, que los Hoho- 
kam de los valles del Gila y Salt también 
“ocuparon en algún tiempo el Río Verde. Se 
trata de una casa rehundida puesta al descu- 
bierto por trabajos de remoción de tierras, 
y que fué parcialmente excavada. Descrip- 
ción y discusión de los instrumentos de pie- 
«dra, cerámica, etc. Tres figuras. Bibliogra- 


fíia—J. A. F. 


101. Rircmie, WinLiam A., Y Don W. Dra- 
coo: «The Eastern Dispersal of Ade- 
na». Ámerican Ántiquity, vol. XXV, 
núm. 1, págs. 43-50. Salt Lake City, 
1959. 


Las investigaciones de estos autores mues- 
tran que en el período medio de la cultura 
Adena (valle del Ohío) tuvieron lugar mo- 


vimientos migratorios en direcciones este, 


noreste y sur. El motivo de esta dispersión 


debió ser la irrupción de los Hopwell, que 
«lesplazaron a no pocos grupos Adena, mien- 
tras otros permanecían y llegaban a convi: 


vir con los invasores. Los ¡puntos extremos 
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en los cuales se han hallado enterramientos 
y objetos Adena son el río San Lorenzo, la 


bahía de Chesapeake, Tennessee y Alhaba- 
ma.—A. J.*N. : 


102. Swanson, EarL, H.: «The Whisley Dick 
Shellmound, Washington». American 
Ántiquity, vol. XXV, núm. 1, pági- 
nas 122-123. Salt Lake City, 1959. 


El ensanche en 1953-54 de una carretera 
puso al descubierto una capa de conchas en 
el curso del Whisley Dick, tributario del 
Columbia. Varios instrumentos de piedra per- 
mitieron identificar tres niveles de ocupa- 
ción; una punta hallada en el nivel medio 
sitúa al yacimiento dentro de la fase French- 


man Springs HI, siglos IV al XI de nuestra 
era.—A. J. N. 


103. Swartz, Jr, B. K.: «Blade manufacture 
in Southern California». American 
Antiquity, vol. XXV, núm. 3, pági- 
nas 405-407. Salt Lake City, 1960. 


La técnica consistente en cbtener «hojas» 
o piezas de piedra delgadas, de forma alar- 
gada y lados paralelos, a partir de núcleos 
de piedra previamente preparados, es carac: 
terística del Artico y de Mesoamérica. Esta 
técnica facilita la producción de instrumen- 
tos puntiagudos o de filo cortante, incluso 
de tamaño muy pequeño. Instrumentos fabri- 
cados según dicha técnica y de sección trian- 
gular, se han hallado también en yacimien- 
tos del Canal de Santa Bárbara, California 
meridional.—A. J. N. 


104. WALLACE, 
LATHRAP: 


DonaLo W 
Bird 
in San Francisco Bay Shellmounds». 
American Antiquity, vol. XXV, núme- 
págs. 262-264. Salt Lake City, 


WiLLIaM J).. Y 


«Ceremonial Burials 


OLE 
1959. 


El hallazgo de un esqueleto de cóndor en 
West Berkeley y otros hallazzos semejantes 


California, incluyendo la bahía de 
co Francisco, el enterramiento ritual de 
e estas aros Hene una EA mínima de 


y $ _cieme, E e N 


105. WasLey, WiLLiam W.: «Temporal pla- 
cement of Alma Neck Banded». Ame- 
rican Ántiquity, vol. XXV, núm. 4, 
págs. 599-603. Salt Lake City, 1960. 


Los actuales conocimientos permiten de- 
terminar que el tipo cerámico «Alma Neck 
Banded» no corresponde a Mogollón 1 y Il, 
sino que debe considerarse como un indica- 
dor del horizonte Mogollón TIM, bajo deter- 
minadas circunstancias. Probablemente, este 
tipo de cerámica aparece por primera vez 
en el suroeste de los Estados Unidos entre 
600 y 700 años de nuestra era, y se prolonga 
hasta 950 aproximadamente.—A. J. N. 


106. Wenborr, FreD: «The Archaelogy of 
Northeastern New México». El Pala- 
cio, vol. LXVII, núm. 2, págs. 55-65. 
Santa Fe, New México, 1960. 


Importante resumen de los datos arqueoló- 
gicos e históricos relativos al nordeste de 
Nuevo Méjico, desde los orígenes del hom- 
bre en América hasta el siglo XVIIL Se dis- 
tinguen varias fases: cazadores primitivos 
del Cuaternario reciente, cazadores y reco- 
lectores intermedios, agricultores de cultura 
Pueblo y Panihandle y mómadas históricos. 
Los complicados y sucesivos movimientos de 
pueblos sobre el Canadian River, marcan 
varias invasiones de Pueblos entre 1000 y 
1300 desde el Río Grande, así como las. pe- 
netraciones de cultura Panhandle entre 1300 
y 1450, procedentes de Tejas, para terminar 
con las aportaciones septentrionales que sig- 
nifican los Apache en 1500 y los Comanche 


en e interior dos más d 0 a el h ds 


AL 
"Nov Lig on 3 Miu Dc 


at 
e e 


American Pra vol. ; 


- 1959, 


Las excavaciones , de 1955 en Midland, e: 
jas, permiten nuevas aunque no definit 
apreciaciones sobre la antigiiedad de los 
siles humanos hallados con anterioridad. L 
fechas del radiocarbono proporcionan tres 
correlaciones geológicas y de fauna no co 
cidentes. Los autores consideran como 
plausible la que denominan Grupo A, de la 
que pueden derivarse varias conclusiones em 
el supuesto de que las fechas sean correc- 


as—A. J. N. 


108. _WENDORF, Freo, Y Joun P. MiLLER: 
«Artifacts from High Mountain sites 
in the Sangre de Cristo Range, New 
México». El Palacio, vol. LXVI, nú: 
mero 2, págs. 37-52. Santa Fe (New 
México), 1959. . 3 


Se describen ocho yacimientos y los arte- 
factos encontrados en ellos, de la región de 
Sangre de Cristo, en Nuevo Méjico. Al pa- 
recer, se trata de campamentos de verano. 
Si bien uno de ellos, en el que ha aparecido 
cerámica, puede fecharse hacia 1500 después 
de Cristo, el tipo de las piezas de piedra 
halladas en los restantes hacen pensar que 
se trata de una ocupación datable entre 1000' 
antes de J. C. y 500 después de Cristo. Bi- 
bliografía y ocho figuras.—J. A. F. , 


109. WirrimorT, Jon: «Notes on the Ar- 
chaich of the Appalachian Region». 
American Antiquity, vol. XXV, nú- 
mero 1, págs. 79-85. Salt Lake City, 
1959, 


He aquí las principales conclusiones a que 
llega el autor sobre el Arcaico del este de 


3 dE no. MAS, El 
ríodo AS (Úiica) especializado) está repre- 
sentado por puntas Clovis y Otras herramien- 
tas. No puede señalarse ninguna otra cultu- 
ra con una antigiiedad demostrada superior 
a este Período 2.—A. J. N. 
- 110. Woo», W. RaxmoNb: «Two Woodland 
¿ _Vessels from North Dakota». Ameri- 
4 can Antiquity, vol. XXV, núm. 1, pá- 
-— ginas 123-125. Salt Lake City, 1959. 


Descripción de dos vasijas completas de 
cerámica encontradas en yacimientos corres- 
- pondientes a la cultura de los Bosques, lo 

pique sugiere la presencia de dicha cultura 
en una región estudiada hasta ahora con es- 


- pecial interés en sus zonas ribereñas.— 
BRA. J. N. , 
111, Worman, FrenerIC; C. V.: «1957 Ar- 


5 chaelogical salvaje excavations at Los 
E Alamos, New México: a preliminary 
report». El Palacio, vol. LXVI, nú- 


México), 1959. 


en la región de Los Alamos. Se señalan tres 
yacimientos excavados por completo y otro 
parcialmente, el más importante de los cua- 
les—número 193—comprende veinte habita- 
ciones con una kiva adicional. La cerámica 
encontrada señala como ¡período común a 
todos los yacimientos el de 1175 a 1200, co- 
mo fechas del comienzo de su ocupación.— 


JA Es 


112. YarNeLL, RicHArD A.: «Prehistoric Pue- 
blo use of Datura». El Palacio, volu- 
men LXVL núm. 5, págs. 176-178. 
Santa Fe (New México), 1959, 


mero 1, págs. 10-15. Santa Fe (Nov 


Informe preliminar acerca de las excava- 
ciones practicadas y en curso de realización 
E 


. 114, Acosta, JorcE R.: 


o AE 


d) Mesoamérica 
113. Acosta, Jorcz R.: «Interpretación de 
algunos de los datos obtenidos en Tu- 
la relativos a la época tolteca». Re- a 

vista Mexicana de Estudios ÁAntropo-- 
- lógicos, vol. XIV, parte IL, págs. 75-- A 
110. México, 1956-1957 (1958). 


Después de trescientos años de vida, la: 
cultura tolteca sucumbe en el siglo XII, y su 
capital, Tula, es arrasada e incendiada por - 
los invasores nahuas. J. R. A ha estudiado- 
los restos de Tula durante catorce años y 
hace aquí la interpretación de algunos de- 
los datos arqueológicos obtenidos. Se consi- 


deran los apartados siguientes: arquitectura, . 


escultura, pintura, cerámica, metales, deida-- 


es, escrituras, menores, sacrificios, 
ostumbres funerarias. Veinticinco figuras y- 


> tabla completan el trabajo.—A. J. N. 


artes 


5 


«Técnica actual usa-- 
Boletín. 
del Instituto Nacional de Antropolo- 
gía e Historia, núm. 2, págs. 11-12. 
México, 1960. 


da en la era prehispánica». 


El autor da cuenta de los trabajos reali-- 
zados en Teotihuacán, como preliminares a 
las extensas excavaciones proyectadas para 
1961. Importantes hallazgos en el interior de- 
la pirámide del Sol, donde fueron encontra- 
dos fragmentos de madera carbonizada que 
darán la fecha—por radiocarbono—del co-- 
mienzo de la construcción, y junto a la ¡pirá- 


S dano del Ejército de Madrid. Es un documen- 


to pictórico con textos en náhuatl, consisten- 
_te en una larga tira de papel con dibujos y 
texto alternando. Se incluye transcripción ori- 
-ginal y traducción que nos h:bla del templo 
de Santa Cruz de Tlamampa y de sus servi- 
«dores. Tres láminas.—B. 5. B. 


1116. ANDERSON, SeLMA E.: «The Discovery 
of Corn». Estudios de Cultura Ná- 
huatl, vol. TL págs. 177-195. México, 
1960. 


Brevísima referencia a los mitos náhuas 
«de la creación del mundo y del hombre hasta 
llegar a la creación del alimento; es decir. 


«maíz, seguida de un análisis gramatical € 
- ideologógico de la misma.—B. S. B. 


1117. Basto, CoNcEPCIÓN: «Bibliografía so- 
bre cultura Náhuatl, 1950-1958». Estu- 
dios de Cultura Náhuatl, vol. L, pági- 
nas 125-166. México, 1959. 


Bibliografía muy completa de la producción 
“mundial acerca de la cultura Náhuatl y meji- 
cana en general, ordenada por países y com- 
_ prendiendo los años de 1950 a 1958. Suma 
. más de 650 fichas. Dentro de cada país se 
separan los libros y folletos de los artículos.— 


Aoi Eo 


A nales Se sigue un un 
 recido al de la Bibliografía | publicada 
volumen T de la misma revista. 


0% . 
.120. BerwaL, lenacio: «Toynbee y Mesoan 


119. BerNaL, PSA a and 
“re program of Archaelogy in M 
co». Katunob, vol. 1, núm. 3, pág 
nas 35-39. Magnolia (Arkansas), 1961 


Recuento del presente y futuro de la « 
cia arqueológica en Méjico: su camy > d 
acción, sus problemas, sus hallazgos, su m 
cesidad para delimitar la fisonomía histó: 
del pasado de Méjico.—E. S. 


rica». Estudios de Cultura Náhu 
vol. IL, págs. 43-58. México, 1960. 


Ensayo crítico de las ideas de Toynkh 
acerca de las culturas mesoamericanas, con 


un intento muy sugestivo de aplicación de 
la filosofía toynbiana a lo que se con 


de la historia imesoamericana, de lo que : 
sulta un panorama, en muchos casos nuevo, 


le dicho desarrollo histórico.—J. A. F. 


: ¿0 
121. BorHecY1, SterHAN F.: «The Composi- 
te or Assemble-it-yourself Censer: A 
new Lowland maya variety of the 

. : 3 
three-pronged incense burner». Áme- 

rican Antiquity, vol XXV, núm. 1, pá: 

ginas 51-58. Salt Lake City, 1959. 


Un incensario cilíndrico con tres aguje- 
ros en la parte superior y tres hendiduras 
laterales; tres cilindros curvos o soportes y 
una especie de plato llamado «comal», pro- 
cedente todo ello de San José, Honduras 
Británicas, constituyen tres piezas indepen- 


sario que tai a Soblia difusión, 
-ialmente durante E período Clásico.— 


EN . MA sy A a mo * 


: NN 
E Jr. EN —WiLLiam R ¿Mega set- 
 tlement pattern Ci rd Pe- 
tén, Guatemala». American Antiquity, 
vol, XXV, núm. 3, págs. 355-372. Salt 
Lake City, 1960. - 


AS poblaciones de esta zona (numerosas, 


pero dispersas debido ¡principalmente a la 
escasez de agua) parecen ajustarse a los tres 
- tipos siguientes : agrupaciones de 5a 12 ca- 
sas; conjuntos de -50 a 100 casas con un 
centro menor de ceremonias; «provincias» 
—constituídas por unión de las anteriores y 
«con un centro principal de ceremonias. His- 
e tóricamente pertenecen al período Clásico. 
Mapas y planos ilustran gráficamente la des- 
- eripción que de las construcciones y su dis- 
¡posición hace el autor.—A. J. N. 


123. Caso, ALronso: «Nuevos datos sobre 


$ la correlación de los años azteca y 
E cristiano». Estudios de Cultura Ná- 
[3 huatl, vol. 1, págs. 9-25. México, 1959. 
e Para estudiar la correlación entre el ca- 
da lendario azteca y el cristiano hay una fecha 
clave, 13 de agosto de 1521, día en que se 
Py tomó la ciudad de Méjico. Basándose en cro- 


Y nistas y textos indígenas, este fecha corres- 
 ponde al 1 Coa:l. El autor llega a la conclu- 
5 sión de que mayas, aztecas y matlatzincas 
| empezaban el año en los mismos días.— 


WEB. S. B, 


«Valor histórico de los 
Cuadernos Ámerl- 


124. CAso, ALFONSO: 
| códices mixtecos». 


- signar exactamente cuándo había ocurrido un 


del a formalizado que les. Mi E 


aicontecimiento, marcando el año y el día as 36% 
el hecho. de que en varios de ellos A 
contremos el mismo relato, a veces con tipo pl 
de escritura bastante diferente; 4.0, el hecho 
de que el sistema de escritura se continuase | 
después de la Conquista y tengamos varios s 
documentos en los que aparecen consignados 
acontecimientos históricos escritos con glifos 
y en mixteco o en español.—L. V. V. 
125. CmincuiLa AcuiLar, ErNesTO: «Te- 
cun Uman. Tradición e historia». An-. 
«iropología e Historia de Guatemala, 
vol. XL núm. 2, págs. 65-72. Guate- 
mala, 1959. 


Estudio histórico de la figura y muerte del 
cacique indígena Tecum Umán, muerto en 
la batalla del Pinar—20 de febrero de 1524—, 
según los testimonios de los Anales de los. 
Cakchiqueles, Títulos de la Casa Ixquin Ne- 
haib..., fray Francisco Ximénez; Isagoge his- 
tórica apologética... (siglo XVIID), Baile de la 
Conquista, etc—J. A. F. 


126. Cork, MicHakL D.: «Una investigación ar- 
queológica en la costa del Pacífico 
de Guatemala». Antropología e His- 
toria de Guatemala, vol. XI, núm. 1, 
págs. 5-11. Guatemala, 1959. 


Presentación provisional y discusión de los 
más significativos datos obtenidos en La Vic- 
toria, yacimiento de la costa del Pacífico de 
Guatemala, que vienen a comprobar, en opi- 


“nión del autor, el posible origen del For- 


mativo de Guatemala en esa región. Se iden- 


sd pie Er primer centro e los j 
sapos: Bibliografía. Dos láminas JJ. A. y 


aa WILLIAM R.: «Stela 29, Tikal, 
A os a Guatemala». Philadelphia Anthropolo- 


mero 1, págs. 1-3. Philadelphia, 1959. 


En abril de 1959 se descubrió un gran 
fragmento de un estela a unos 100 metros 
del Templo III en Tikal. La fecha maya co- 

.rresponde al año 292 de nuestra era, lo que 

la convierte en la estela tallada más anti- 
cuada encontrada hasta la fecha en las tie- 
rras bajas mayas.—A. J. N. 

128. Coox pe LEONARD, CARMEN: «Algunos 
antecedentes de la cerámica tolteca». 
Revista Mexicana de Estudios Antro- 
pológicos, t. XIV, parte IL págs. 37- 
43. México, 1956-1957 (1958). 


Entre los rasgos que caracterizan los tra- 
bajos manuales del período que inmediata- 
mente sucede a la desintegración de la civi- 
lización teotihuacana se encuentran los si- 
, guientes: Rojo-sobre-Amarillo o Coyotlatel- 
co, los Xantiles, las Copas de forma globular 
y de pasta anaranjado delgado, y Cajetes con 
Fondo Sellado.—A. J. N. 


129. Cook De LEONARD, CARMEN; Juan Lro- 
NARD, RAFAEL ORELLANA Y ÁLFONSO 
Soro Soria: «La pirámide de «El Te- 
soro» de Tepejí del Río. Estado de 
Hidalgo». Revista Mexicana de Estu- 
dios Antropológicos, vol. XIV, par- 
te IL págs. 117-120. México, 1956- 
1957 (1958). 


Las investigaciones realizadas en 1952 en 
esta zona dieron a conocer un conjunto ar- 


DR lees —A. J No 


- 130. Ea OLza, Horacio: «Deid 


gical Society Bulletin, vol. XI, nú- 


la medicina y de los baños». 
del Centro de Investigaciones Ar 
pológicas de México, núm. 8, p 
8, México, 1960. 


Estudio de dos esculturas encontradas 
Santiaguito Atepetlac, cercano a Tenayuca. 
Corresponden al siglo XV y se enclavan 
la fase Azteca TIL. Trátase de Xapotlaten 
inventora de la resina, según Sahagún, 3 
diosa de la Medicina. La segunda correspon- 
de a Ycalticitl, diosa de los Baños. Se ha 
una detallada y concienzuda descripción de 
ellas. Dos ilustraciones.—F. S. 5] 


131. Crespo M., Marto: «Historia de la 
Gentilidad Americana» (paleografía 
de...). Antropología e Historia de 
Guatemala, vol. XI, núm. 1, págs. 17- 
31. Guatemala, 1959. ña 


Transcripción del manuscrito 216 de la 
Colección Aubín-Goupil de la Biblioteca Na- 
cional de París, que nos proporciona una 
nueva versión del Popol-Vuh, al parecer es- 
crita en el siglo XVIIL según Georges Ray- 
naud. Inexplicablemente inédito hasta la fe- 
cha este manuscrito, es imposible dar una 
auténtica valoración del mismo, mientras no 
se haga una cuidadosa comparación paleo- 
gráfica, estilística y temática con el Popol- 
Vuh y con los textos de fray Franciso Xi- 
ménez.—J. A. F. 


132. EstTrRAaDA QUEVEDO, ALBERTO: «Neyol- 
melahualiztli». Estudios de Cultura 
Náhuatl, vol. TL págs. 163-175. Mé- 
xico, 1960. 


Ú 2 


- 133. Poo Justino: «Una _aproxima- 
ción a Xochipilli». Estudios de Cultu- 
Tra Náhuatl, vol. 1, págs. 31-41. Mé- 
xico, 1959. 2 


e eripción: de una imagen de Xochipuk 
y su simbolismo. Se trata de una figura de 


79 centímetros de altura, sentada sobre una 
- base doble decorada con flores y mariposas. 


18 


134, Forest, JACQUELINE: «Discours de la 
mere azteque a sa petite fille». Estu- 


dios de Cultura Náhuatl, vol. IL, pá- 
ginas 149-161. México, 1960. 


E: rostro de esta deidad benéfica, dios del 
amor y del verano, está cubierto con una 
máscara de grave expresión dramática. Seis 


láminas.—B. S. B. 


Traducción al francés y comentarios del 
capítulo 19 del libro VI del Códice Floren- 
tino. Narra los consejos de una madre a su 
3 hija, incluyendo las reglas morales que de- 
ben regir la vida de una mujer en la socie- 
dad azteca.—B. S. B. 


135. FórsteMAN, E.: «Mercurio entre los ma- 
yas». Boletín del Centro de Investiga- 
ciones Antropológicas de México, nú- 
mero 7, págs. 1-3. México, 1960. 


Traducción del artículo de Fórsteman, pu- 
blicado en Globus en 1901, en el que se in- 
tenta la localización del jeroglífico repre- 
sentativo del planeta Mercurio entre los ma- 
yas, basándose en los Códices de Dresden 
y Troano. Dos figuras.—F. 5. 


A 


137. Franco C., JosÉ Luis: 


trabajo ofrece ta 1 ud re “al” 
menaje de cuatro cocinas en el pueblo de 
Tzintzuntzan, a través de un estudio reali 


> - > PEA AAA 
zado durante el verano de 1959. Los factores. á 


que determinan la durabilidad de los obje- 
tos son: resistencia del material, uso a que 
se les destina, formas en que se manejan, 
coste relativo y clases de roturas. Es natural 
que los mismos factores sean válidos € para 
comunidades prehistóricas.—A. J. N. 


' 7 


7 


Modelos planos de templos». Boletín 
del Centro de Investigaciones Ántro- 


pológicas de México, núm. 7, págs. 3-6. 


México, 1960. 


La cultura Mezcala está muy poco estu- 
diada. Sólo se conoce a través de los traba- 
jos de Miguel Covarrubias. Franco aporta 
una serie de elementos nuevos sobre esta cul- 
tura: unos pequeños modelos de templos 
tallados en piedra muy esquemáticamente, y 
en donde se representan fachadas de pirá- 
mides. Dieciocho dibujos.—F. S. 


138. Franco C., JoséÉ Luis: «Mezcala, Gro. 
(ID). Mazas de guerra y hachas». Bo- 


letín del Centro de Investigaciones, 


Antropológicas de México, 
págs. 1-5. México, 1960, 


núm. 8, 


Estudio de objetos funerarios encontrados 
en las tumbas del río Mezcala. Trátase es- 
pecialmente de mazas con cabeza de piedra 
taladrada, para ser insertadas en un palo. 
Estilísticamente presentan formas polilobu- 
lares o estrelladas, raras en Mesoamérica. 25 
ilustraciones.—F. $. 


«Mezcala Gro. 


pe 


ión mu enfe Enacrds elo como 
firman n Borhegfi y Scrimshaw. Tampoco 
acepta | como causa principal y determinante 
PR esta enfermedad la carencia de yodo, 
AUR en las poblaciones costeras de Centro- 
américa esta enfermedad prevalece a pesar 
de que sus habitantes consumen gran canti- 
dad de productos marinos ricos en yodo.— 


A E 
O ADN, N. 


140. GuiiLemin, JorceE F.: «Iximché». An- 
tropología e Historia de Guatemala, 
vol. XL núm. 2, págs. 22-64. Guate- 
mala, 1959, 


Informe acerca de las ruinas de Iximché, 
tras los trabajos de excavación emprendidos 
por el malogrado Janos de Szecsy, estudián- 
dose la ciudad en relación con los datos de 

y carácter histórico y haciéndose una rápida 
descripción de las 73 estructuras que se se- 
ñalan. Algunas consideraciones de tipo ge- 
neral acerca de la vida en Iximché cierran 
este informe, que va acompañado de dos 
planos y 18 figuras.—J. A. F. 


WiLLiam R. Y Robert JJ. 
WEITLANER: «Modern Cuicatec Use of 
prehistoric sacrificial knives». Ame- 
rican Antiquity, vol. XXV, núm. 3, 

6 págs. 392-396. Salt Lake City, 1960. 


141. HOLLAND, 


Los sacrificios de sangre, tan comunes en 
toda Mesoamérica, aún sobreviven, aunque 
reducidos a la ofrenda exclusiva de anima- 
les. Los sacrificios celebradus hoy en San 
Andrés Papalo y otros pueblos mejicanos son 
recuerdos de creencias prehispánicas y tienen 
por objeto obtener de los espíritus de la 


“nod de ellos está o 


Los mangos so | 
cdta 


142. HO Anne 
Museo Einológico de Barcelona» 
letín " Americanista, aE núm. . 
ginas 143-146. Barcelona, 1959. 


o vaso. maya. 


Y? 


Breve nota, en la que, después de hab 
nos de la técnica, fases y formas del V: 
y Nuevo Imperio maya, nos describe el autor 
esta pieza perteneciente al período Te 
del Viejo Imperio. Por último nos da 1 
cha técnica. Una figura. Bibliografía sor 

reL. V.V.-: ' 


pa 


143. KeLLeY J., CHARLES, Y J. Howaro D 
WintERS: «A revisión of the archeo- 
logical sequence in Sinaloa, México». 
American Ántiquity, vol. XXV, m 
mero 4, págs. 547-561. Salt Lake City, 
1960. 


- 8 

Revisión de la cronología correspondiente 
a la faja costera del noroeste de Méjico q 
corre a lo largo del Pacífico y golfo de | 
California. Las fechas proporcionadas por 
los hallazgos de Durango durante las investi- 
gaciones de 1952 a 1958 permiten establecer 
una cronología independiente que, junto con 
una nueva terminología, presentan los auto- 
res a la crítica y comprobación de los espe- 
cialistas. Se confirma la existencia de los 
períodos Chametla, Aztatlán y Culiacán, pero 
el primero se divide en las fases Lolandios, 
Acaponeta y Guasave. Fotografías, tablas y 
gráficas.—A. J. N. 


144. EraL, Lurs: 
antiguos mexicanos». 


«La licantropía entre los 
América Indí- 


| 


i 
“ICO, € ra E do entonces 
«nahual» o. hechicero quien tenía el. -po-- 
e transformar en animal a otro perso- 
siendo su aa la NEnEJnOS: ci cas- 
300 ES 5 


145. los peros, MicuEL. «La Historia 


huatl». Estudios de Cultura Náhual, 


La rígida moral náhuatl ha hecho suponer 
1 que esta cultura carecía de narraciones eró- 

ticas. La historia del Tohuenyo viene a con- 
a tradecir esta En ella se narra 
- cómo una princesa enfermó por haber con- 
_templado el cuerpo desnudo de un hechicero. 


su posición. 


E Este personaje está relacionado con la mito- 
polos El presente artículo contiene el texto 
“íntegro en-—náhuatl y en español, así como 

una lista de los vocablos náhuas más impor- 

—tantes.—B. S. B. 


mu 

E 

ñ > | 

146. Lirrmenn, Epwin R.: «Ancient Meso- 
ls american Mortars, Plasters, and Stuc- 


A cos: Las Flores, Tampico». American 
Antiquity, vol. XXV, núm. 1, pági- 
nas 117-119. Salt Lake City, 1959. 


El análisis químico y microscópico del ma- 
, terial de construcción descubierto en el mon- 
tículo A, Las Flores, Tampico, muestra una 
gran similitud con el material del Templo IV 
de Comalcalco, Tabasco; es decir, un con- 
_glomerado de cal formando una masa mono- 
lítica,: cubierta después con yeso.—A. J. N. 
147. Lrrrmawn, Enwin R.: «Ancient Meso- 
| american Mortars, Plasters, and Stue- 


- del Tohuenyo-Narración Erótica Ná- 


vol. I, págs. 95-112. México, 1959. 


y 148. LITTMAN, Epwix R.:« 


( 


LE tuco, tonta de CR etc, 


- dichos elementos. constructivos. 


e 
Use, 50 sera, mue 


pa 


en Comalcalco, Las Flores y zmaloe con ] 
cual se ensancha el área de utilización . 
Tabla con 
resultado de los análisis A TANIA 


le a 


Ancient Meso- 
american mortars, plasters. and Stue- Ñ 
cos: the Puuc area». American Ánti- 
quity, vol. XXV, núm. 3, págs. 407- 
Epa Salt Lake ci 1960. 


e 


La semejanza arquitectónica entre los dis- 
tintos edificios del área Puuc llevó al estu 
dio de su técnica de construcción para ave-- q 
riguar si existía también semejanza a este 
respecto. Se comprobó que todos los elemen- E 


7 RA Diz 
tos utilizados en esta región: mortero, arga- 


masa, estuco, etc., están también presentes 


-en las edificaciones de Comalcalco, Las Flo- e 


res y Palenque. El autor presenta una tabla 
con el análisis de elementos usados en el 
área Puuc, y describe en detalle las carac- 
terísticas constructivas de los edificios de 
Uxmal, Kabah, Sayil y Labná.—A. J. N. 

149. LrrrmanN, Ebwin R.: «Ancient Meso- 
american mortars, plasters and stuc- 
cos: The use of bark extracts in lime 


American AÁntiquity, volu- 
593-597. 


plasters». 
men XXV, núm. 4, págs. 
Salt Lake City, 1960. 


Desde tiempos prehistóricos se han utii- 
zado en Méjico el extracto de corteza de di- 
versos árboles en la preparación de argama- 
sa para construcción. Según informes, estos 
extractos mejoraban las cualidades del ma- 
terial y reducían las grietas. Para comprobar 
esta propiedad y el efecto producido por los 
colorantes naturales contenidos en los ex- 
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tractos se han realizado “experimentos que 
muestran una probable influencia estabili- 
zadora de los extractos en el proceso de 
deshidratación de la mezcla.—A. J. N. 


150. Lizarnr Ramos, César: «Arquitectura 
de Huapalcalco, Tulancingo». Revista 
Mexicana de Estudios Antropológl- 
cos, vol. XIV, parte IL, págs. 111-115. 
México, 1956-1957 (1958). 


Estudio realizado en el Patio de los Pala- 
cios Pintados y dos salas contiguas y en la 
Iglesia Vieja, Cerro de la Mesa. La cerá- 
mica recogida en ambos palacios (o templos, 
como parecen indicar estudios más recien- 
tes) es teotihuacana. La Iglesia Vieja debió 
ser un puesto de vigilancia; la cerámica en- 
contrada aquí es de uso doméstico y perte- 
neciente al Horizonte Tulancingo. C. L. R. 
se refiere también en este trabajo a los sis- 
temas de construcción y a los «yugos» en- 
contrados.—A. J. N. 


151. Lizarnr Ramos, CÉSAR: «Another Maya 
Falsification». American  Antiquity, 
vol. XXV, núm. 1, págs. 120-122. Salt 
Lake City, 1959, 


Serie de razones que prueban al autor la 
falsedad del «Manuscrito Pictórico de la cul- 
tura Maya sobre piel de mamífero», en el 
cual se encuentran muchos elementos y esce- 
nas tomados de muy diversas fuentes, no 
siempre mayas.—A. J. N. 
152. Lizaror Ramos, CÉsAR: «Informe del 
viaje de inspección a las ruinas de 
Yatoch Ku». Boletín del Centro de 
Investigaciones Antropológicas de Mé- 
xico, núm. 6, págs. 8-14. México, 1960. 


Hasta ahora, las informaciones que se te- 
nían acerca de los Lacandones eran pura- 
mente históricas, antropológicas o etnográ- 
ficas. Faltaba la prueba arqueológica. De su- 
mo interés es, pues, Yatoch Ku (Casa de 
Dios, en lacandon), un conjunto de tres pi- 


rámides, una plataforma y un montículo. 
Templo de estructura algo burda, que con- 
tuvo frescos, casi totalmente perdidos. Seis 
croquis.—F. $. 


153. Lórez Austín, ALFREDO: «Los caminos 
de los muertos». Estudios de Cultura 
Náhuatl, vol. IL págs. 141-148. Mé- 
xico, 1960. 


En la mitología náhuatl tienen gran im-- 
portancia los rumbos o caminos de los muer- 
tos. Según el Códice Florentino, los tres 
rumbos son: el Mictalán o punto de destino 
de los que mueren de enfermedad; el Tla- 
locán, adonde van los que mueren por algún 
medio relacionado con el agua; el Tona- 
tiuhilhuicac, lugar de los que morían en ba- 
talla o en sacrificio, y los niños muertos en 
el parto. Cada uno de estos tres caminos 
tiene su propia divinidad.—B. S. B. 


154. MANRIQUE, JorGE ALBERTO: «Introducir 
a la divinidad en las cosas: finalidad 
del arte náhuatl». Estudios de Cultu- 
ra Náhuatl, vol. TL, págs. 198-207. Mé- 
xico, 1960. 


Análisis de la concepción náhuatl del ar- 
tista y de su obra a través de tres tipos con- 
cretos: el «amanteca», el cantor y el pintor. 
El artista no era un artesano, sino un verda- 
dero creador. Se incluyen textos indígenas y 
su traducción, se hace un estudio morfoló- 
gico de tres palabras claves y, finalmente, 
se considera como caso práctico el Xólotl del 
Museo Etnográfico de Stuttgart.—B. S. B. 


155. MARTÍ, SAMUEL: «Simbolismo de los co- 
lores, deidades, números y rumbos». 
Estudios de Cultura Náhuatl, vol. 1L, 
págs. 93-127. México, 1960. 


En la concepción de la vida indígena tie- 
nen un papel muy importante el número, el 
color y el rumbo o dirección. La representa- 
ción simbólica de estos tres elementos cons- 
tituyen ritos y ceremonias. En el arte indíge- 


, Ménter TE 
Estudio aiii de su cerámica». 
- Revista Mexicana de Estudios -Antro- 
pológicos, IV; parte IL, págs. 25- 
32. México, 1956-1957 (1958). 


El análisis de este material muestra que 
la cerámica correspondiente al nivel de Teo- 
- tihuacán IV, horizonte Clásico, conserva la 
tradición de éste, pero imponiendo sus ca- 
 racterísticas propias: figuras hechas en mol- 


soportes cilíndricos, cerámica decorada con 
- sellos, y la aparición de la cerámica de Co- 
- yotlatelco, que parece ser el enlace entre el 
nivel Teotihuacán IV del horizonte Clásico 
y el horizonte de las culturas locales.— 


NA 


157. MULLER, a JacoBs: «La cerámica 
lá arquelógica de Tepoztlán». Revista 
, Mexicana de Estudios Antropológicos, 
A vol. XIV, parte II, págs. 125-127. Mé- 
xico, 1956-1957 (1958). 


Breve referencia a los tres últimos hori- 
zontes de los cuatro en que se divide el ma- 
terial de esta región: horizontes Cuauhtepec, 
Ehecatepec, Ocelotepec y Tepoztlán. El ma- 
terial encontrado en Tepoztlán parece indi- 
car que esta zona es una extensión de las 


culturas del valle de Méjico.—A. J. N. 


158. MuLLer, E. JacoBs: «El Valle de 
Tulancingo». Revista Mexicana de Es- 
tudios Antropológicos, vol. XIV, par- 
te IL págs. 129-137. México, 1956- 
1957 (1958). 


de E dió 


- des, desarrollo de dos tipos de incensarios, 


jera; cs el O. Tale ó 


cuyas cerámicas más importantes. son también 


láminas.—A. J. N. dE 


159. Nocuera, EbuarDo: «Exploraciones en 


Xoxhicalco». Boletín del Centro de In- 


vestigaciones Antropológicas de Mé- 


xico, núm. 6, págs. 56. México, 1960. 


Décima temporada ió en Xoxhi- 


calco, comenzada en diciembre de 1959, bajo 
la dirección de Noguera. Se ha reconstruído 
el extremo poniente de la cancha del Juego 
de Pelota y se han explorado las cámaras. 


“interiores situadas en la ladera N. del cerro 


de Xoxhicalco. Se han descubierto una serie 
de cámaras que ocupan la parte superior del 
cerro, habiendo en ellas restos calcáreos de 
troncos que sostendrían la techumbre. Es 
esto interesante, porque del análisis de esta 
madera podrá discriminarse si la traída obe- 
decía a árboles de las inmediaciones o pro- 
cede de alguna variedad arbórea inexistente 
hoy en la región. Croquis.—F. S. $. 


160. Nocuera, EbuarDo, Y Román PIÑA 
Chán: «Estratigrafía de Teeopanzol- 
co». Revista Mexicana de Estudios 
Antropológicos, vol. XIV, parte TL 
págs. 139-156. México, 1956-1957 

(1958). 


La cerámica de esta zona se clasifica en 
dos grupos muy distintos: cerámica lisa y 
cerámica decorada: la ¡primera, de uso do- 
méstico, probablemente, y la segunda, dedi- 


cada a fines rituales. La cerámica lisa es la 


de origen extraño. Cuatro fotografías ¿Y tres. . 


AS 
A Mc 


totalmente idénticos a los de 
constante la presencia de grandes soportes 


Nocurra, Epuarpo, Y Román PIÑA 
Cuán: «Estratigrafía de Tizatlán». 
Revista Mexicana de Estudios Antro- 
.pológicos, vol. XIV, parte TI, pági- 


nas 167-191. México, 1956-1957 (1958) 


- Descripción de los diferentes tipos de ce- 


rámica (lisa y decorada) descubierta en Ti- 
zatlán y entre la que abundan los motivos 
Cholula. Es 


cónicos; también abundan los soportes an- 
tropomorfos, Es muy típico de la región las 
asas planas y colocadas horizontalmente. Tan- 
to la cerámica lisa como la decorada prue- 
ban un estrecho y temprano contacto con 


Cholula. Un plano, una tabla y ocho lámi- 

nas.—A. J. N. 

162. O'NrriLL, GEORGE €C.: «Preliminary re- 
port on stratigraphic excavations in 
te southern Valley of Mexico: Chal- 
co-Xico». Revista Mexicana de Estu- 
dios Antropológicos, t. XIV, parte IL 
págs. 45-51. México, 1956-1957 (1958). 


El hecho más importante que se deduce 
de la estratigrafía de Chalco es la íntima 
asociación Azteca 1 con Chalco policromo, 
cuyo carácter es claramente Cholula; esto, 
a su vez, sugiere infuencias procedentes de 
Cholula al principio del período Azteca 1.— 
AN 


163. Parsons, Francis B.: «Unusual stone 
head from Chihuahua, México». El 


Palacio, vol. LXVIL núm. 2, pági- 
nas 66-67. Santa Fe, New Méxixco, 
1960. 


164, Peña Cuán, Roms: 
- queológicas en algunas cuevas de. 

- región texcocana». Revista Mexic Cc 

_ de Estudios Antropológicos. vol. XI 
parte IL, págs. 53-65. México, 19 

1957 (1958). e 


Las excavaciones realizadas en las cue- 
vas de esta región no permiten todavía iden- 
tificar el Cuauhyacac de las fuentes histó- 
ricas, ni tampoco si tales cuevas fueron ocu- 
_padas por los chichimecas; si éstos llegaron 
con un nivel cultural muy bajo, no hay. difi- 
cultad en aceptar las fuentes históricas. Es- 
tos yacimientos fueron habitados, según mues- 
tra su estratigrafía, por gentes contemporá- 
neas a las cerámicas Coyotlatelco, Rojo so- 
bre Crema y Crema Fina (1000-1200 des- 
pués de J. C.).—A. J. N. 


a 


165. Piña ChHán, Román: Excavaciones ar-. 
queológicas en el estado de Morelos». 
Revista Mexicana de Estudios Antro- 
pológicos, vol. XIV, parte IL pági- A 
nas 121-124. México, 1956-1957 (1958). ñ 


a 


Resultados «le las excavaciones estratigrá- 
ficas en Chalcatzingo, Xochimilcatzingo, Olin- 
tepec y Teopanzolco. A la vista de los datos 
hoy disponibles, el autor resume así el pa- 
norama de esta región: poblaciones Preclá- 
sicas en Xochimilcatzingo, Olintepec y Chal- 
catzingo. influencias Teoti- 
huacanas en Chalcatzingo y Olintepec. Mi- 
graciones y quizá conquista de grupos Chi- 


de 


Migraciones e 


chimecas en estos dos puntos. Influencias o 


migraciones  Méxicas no  determinadas.— 
INE 
166. PIÑA Cmán, Román: «Descubrimiento 


arqueológico en Xochicalco, Mor». 


! 


' 


| 


! 


) Se da cuenta de un importante hallazgo 


Boletín «del Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia, núm. 2, pági- 
nas 1-4. México, 1960, 


junto al basamento que se encuentra al SE. 


culturas Clásicas, sometida a influencias di- 


del monumento principal de Xochicalco. Se 
deduce de este hallazgo que en ese impor- 
tante centro ceremonial habría una pobla- 
ción original a fines del horizonte Clásico 
-0.incluso en el período de apogeo de las 


versas—del río Mezcala, Mayas, Totonacas. 
etcétera—y con intenso comercio, así como 
que un grupo Nahua debió influir sobre la 
cultura local, al menos en lo que se refiere 
a conceptos calendáricos. Varias ilustracio- 


nes.—J. A. F. 


167. ProkoscuH KurATH, GERTRUDE: «Recons- 
truction of pre-Cortesian dances: dis- 
tribution of roles». El Palacio, volu- 
men LXVIL núm. 6, págs. 210-213. San- 
ta Fe, New México, 1960. 


Interesante reconstrucción de la danza 


ceremonial dedicada a Xipe Totec 'o Tlaca- 


—xipehualiztli, destacando el papel de los di- 


versos ¡personajes que intervienen en la mis- 
ma, de acuerdo con los datos proporcionados 
_ principalmente por el Códice Florentino de 
fray Bernardino de Sahagún.—J. A. F. 

168. PROSKOURIAKOFF, TATIANA: «Historical 
implications of a pattern of dates at 
Piedras Negras, Guatemala». Ameri- 
can Antiquity, vol. XXV, núm. 4, pá- 
ginas 454-475. Salt Lake City, 1960. 


Intento de demostrar que el patrón de: fe- 
chas de las inscripciones de Piedras Negras 
posee las cualidades propias de una narra- 
ción histórica. Las series de fechas tienen un 
orden fijo, pero de intervalos variables no 
superiores a la duración razonable de una 
vida humana. Las representaciones de los 
retratos de go- 
cada conjunto 


monumentos se consideran 


bernantes y sus familiares; 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS 


297 


de monumentos cubre la historia de un rei- 
nado. Tablas, fotografías y reproducción de 
inscripciones ilustran el trabajo.—A. J. N. 


169. Rawns, RoBertT L., y BÁRBARA C.: «The 
- Incensariy Complex of Palenque, Chia- 
pas». American Antiquity, vol. XXV,, 
núm. 2, págs. 225-236. Salt Lake City, 

1959, 


El estudio de los incensarios de Palenque: 
lleva a las siguientes conclusiones: 1.2, la 
gran mayoría de los incensarios eran proba- 
blemente de producción local; 2.2, de las 
tres formas principales, dos de ellas (incen- 
sarios de pedestal y en forma de cucharón) 
se utilizaron, sin duda, para quemar incien- 
so; 3.2, los incensarios de Palenque parecen: 
haberse orientado hacia los aspectos jerár- 
quicos de la civilización maya; 4.2 a pesar 
de los rasgos en común con los de otras 
muchas regiones de Mesoamérica, los incen- 
sarios de Palenque se diferencian en forma 
y decoración; 5.2, las principales correspon- 
dencias se dan con los incensarios del Clá- 
sico Reciente de Tabasco y Alta Verapaz. 
Dos figuras. Bibliografía.—A. J. N. 


«Vesti- 
gios arqueológicos localizados hasta la 
fecha: en el centro de la ciudad de 
México». Revista Mexicana de Estu- 
dios Antropológicos, t. XIV, parte Il, 
págs. 67-68. México, 1956-1957 (1958). 


170. SALAZAR ORTEGÓN, PONCIANO: 


un plano de la ciudad de 
se señalan todos los vesti- 
gios arqueológicos de carácter arquitectóni- 


Presentación de 
Méjico en el que 


co, escultórico, cerámico, etc., con el fin de 
tratar de hallar una imagen lo más certera 
posible de la antigua Tenochtitlán. No se 
el plano ni explciación.— 


incluye ni su 


JEFA: 

171. SÉJOURNE, LAURETTE: «Estudio del ma- 
terial arqueológico de Atetelco, Teo- 
Mexicana de Es- 
XIV, par- 


tihuacán». Revista 


tudios Antropológicos, t. 


A teleco no > parece qe sufrido In fldcacias ex- 
Y trafias.—A. JN. 


172. SÉJOURNÉ, LaURETTE: «Informe sobre el 
material exhumado en Ahuizotla, Az- 
capotzalco”. Revista Mexicana de Es- 
tudios Antropológicos, t. XIV, par- 
te IL, págs. 33-35. México, 1956-1957 
(1958). 


El material de Ahuizotla, municipio de 
Azcapotzalco, parece pertenecer exclusiva- 
mente al tipo teotihuacao, aunque es mucho 
más pobre que el hallado en Atetelco. Asi- 
mismo, parece ser que Ahuizotla fué contem- 
poráneo de Teotihuacán en toda su existen- 
cia. Es casi absoluta la falta de cerámica 
anaranjada delgada. Resulta insignificante la 
presencia de cerámicas extrañas.—A. J. N. 


173. SÉJOURNE, LAURETTE: «Las figurillas de 
Zacuala y los textos nahuas». Estu- 
dios de Cultura Náhuatl, vol. 1, pági- 
nas 43-57. México, 1959. 


Los teotihuacanos confeccionaron una gran 
cantidad de figurillas que, por lo delicado 
de su forma y su fragilidad, no se han con- 
servado enteras. L. S. las clasifica en rostros 
humanos; tipos arcaicos, con sus grandes 
tocados triangulares; pochtecas o peregrinos, 
que tenían una hendidura en el corazón. El 
estudio conjunto de estas figurillas y de los 
textos indígenas servirían para descifrar mu- 
chos secretos de la cultura de Teotihuacán.— 


BSD; 


174. Síook, Ebwin M.: «El templo de la 
Estela Roja, en Tikal». Antropología 


_Jladas en ese lugar, de lo que se deduce q 


O as $ pralts e DST al misr 
deducida de las evidencias arqueológicas 


la estela fué esa en un momento, tr: 


de una serie de oErendód de carácter mari 
procedentes de la costa del Atlántico y del 
Pacífico. Tres figuras.—J. A. F. 


175. SmiráH, RoBerT E.; Gorpon R. Wir 
y James C. GrrrorD: «The type 
riety concept as a basis for the ana 
lysis of Maya pottery». American Á 
tiquity, vol. XXV, núm. 3, págs. 330- 
340, Salt Lake City, 1960. 


El método utilizado en el análisis de los 
materiales de Uaxactún (Cota y los 
hallados y estudiados por Barton Ramie en 
Honduras Británica se propone como mba 
analítico para la clasificación de la cerámic 


maya. La comparación a través de todo o 
territorio maya de unidades cerámicas anas 
líticas obtenidas por la aplicación sistemá- 
tica del concepto tipo-variedad, permitirá em- 
prender estudios cronológicos y de área, así 
como la utilización de la cerámica como 
medio de interpretación cultural. Se tratan 
con especial interés los problemas de análi- 
sis y denominación de las unidades cerámi- 
cas analíticas que resulten de la aplicación 
del mencionado concepto  tipo-variedad.— 


A. JN. , 


176. VILLAGRA, AcusTíN: «Las pinturas mu- 
rales de Atetelco, Teotihuacán». Re- 
vista Mexicana de Estudios AÁntropo- 
lógicos, t. XIV, parte II, págs. 9-13. 
México, 1956-1957 (1958). 


Ensayo de interpretación de las pinturas 
murales de Atetelco, localizadas en los últi- 


WESTHEM, Pau: ¡El ornamento que 
habla». La Palabra y el Hombre, mú- 


O 


_ Breve comentario acerca de la ornamen- 
3 tación de una vasija de Samac, Alta Vera- 

paz, Guatemala, de arte maya, y otra de 

- Teotihuacán, destacando el valor expresivo 

de una serie de signos que se refieren a la 
3 Vuvia, la fecundación, etc.—J. A. F. 


3 178. WILLEY, 


e GorDOoN A.; A. L. SmITH, 
e W. R. BuLLaro Jr. Y Jou A. Gra- 
A “Ham: «Informe preliminar. Altar de 
4] Sacrificios, 1959». Antropología e His- 
le toria de Guatemala, vol. XII, núm. 1, 
3 págs. 5-24. Guatemala, 1960. 


Informe preliminar acerca del yacimiento 
«de Altar de Sacrificios, en la confluencia 
del río de la Pasión y el Salinas-Chixoy (de- 
partamento del Petén, Guatemala), lugar co- 
mnocido desde la época de Teoberto Maler 
(1885), pero en el que nunca se había ex- 
- plorado intensamente. El ¡proyectado estudio 
- «del Peabody Museum de la Universidad de 
Harvard intenta solucionar problemas rela- 
tivos a la arquitectura de esta región tan 
¡poco estudiada hasta ahora, así como sobre 
el tipo de población y relaciones culturales 
-con otras áreas. El ser éste un yacimiento 


“situado en un lugar de cruce de caminos e 
influencias, hace de su excavación una pro- 
mesa muy importante para el conocimiento 
de la 
CASES 


arqueología maya. Seis * figuras.— 


179. Wiwninc, Hasso voN: «A Decorated 
Bone Rattle from Culhuacán, Méxi- 


mero 15, págs. 17-22. Xalapa, Vera- 


p alo de Cul 


fé al es un pi 


de la ousja y el alo Aaa, azteca | 
del último período inducen al autor a pen- 


sar que fué tallada en las décadas que pre-. 
cedieron a la conquista. Las distintas partes 


- del diseño (símbolos. de guerra, «sacrificio, hos 


sangre y muerte) están relacionadas « entre sí. 


y refuerzan el carácter funerario de la so- 


naja.—A. J. N. ; Y 
e) Circumcaribe 


180. Arerz, IsaBeL: «Correlación entre las 
flautas de Pan venezolanas y las an- 
dinas de alta cultura». Boletín Indi- 
_genista Wenezolano, t. VI, núms. 1-4, 
págs. 111-118. Caracas, 1958 (1960). 


Esta correlación tiene su prueba más con- 
cluyente en el sistema de afinación. En nin- 
guna de estas áreas la flauta es un instru- 
mento completo por sí sola, pues se requiere 
el concurso de otra para producir un toque 
completo. En cpinión de 1. A. esta correla- 


ción no se ha producido por descenso desde 


las altas culturas, sino que este instrumento 
era común a una capa más antigua, a la que 
pertenecen los indios de Venezuela.—A. J. N, 


181. CruxeNtT, José M.: «Reconocimiento ar- 


queológico en el istmo de Darién». 


Boletín del Museo de Ciencias Natu- 
rales, tomos 11 y TIL, núms. 1-4, pá- 
103-195. 


ginas Caracas, 


(1958). 


Trabajo ¡preliminar y de orientación para 
un futuro examen sistemático de la arqueo- 
logía de esta zona, concretamente la ruta 


1956-1957 


y 


> 


otal 


gión. que es tenia a! entre dos hemis- 
“ferios y, por tanto, del mayor interés. — 


OS 


182. EPSTEIN, Jeremian F.: «Dating the Ulua 
Polychrme Complex». American Ánti- 
quity, vol. XXV, núm. 1, págs. 125- 
129. Salt Lake City, 1959. 


: El Complejo Policromo del Ulúa se cono- 
.* A ce a través de los yacimientos de Santa Rita 
y Las Flores, noroeste de Honduras. La ocu- 
pación de ambos yacimientos corresponde 
por entero al período Clásico Reciente. Las 
formas y diseños de la cerámica de Santa 
Rita recuerdan la cerámica maya del mismo 
Y período. También se advierten relaciones con 
% el material de Copan y yacimientos en El 
Salvador y noroeste de Honduras.—A. J. N. 


183. FLamerty Frasserro, MÓNICA: «A pre- 
liminary report on  petroglyphs in 
Puerto Rico». American Antiquity, vo- 
lumen XXV, núm. 3, págs. 381-391. 
Salt Lake City, 1960. 


Comienzo de un estudio sistemático de los 
petroglifos puertorriqueños y, en general, an- 
tillanos, con objeto de trazar su desarrollo 
estilístico desde sus puntos de origen en 
América del Sur. La base del presente tra- 
bajo la constituyen 60 petroglifos de 13 pun- 
tos distintos, reproducidos por la autora me- 
diante un sencillo pero laborioso sistema de 
impresión superficial. Los tipos más caracte- 
rísticos representados son un riño recién na- 
cido, totalmente envuelto y con orejas muy 


184. HarErtANi, We Lrexn6s) 


ninos. Maps numerosas figuras y 14 lá 


complex of Western El MN 4 

A.. Anales del Museo Nacional « 
vid J. Guzmán», t. VII, núms. 29-3; 
págs. 11-16. San Pads: 1958 (15 


producción de una comunicación al E 
greso Internacional de Americanistas de 
penhague, en la que se da noticia de un y. 
cimiento en las proximidades de Atiquizay 
departamento de Ahuachapan, cuya cerám 
ca, figurillas y otros objetos hacen presumir 
se trate de un período ¡preclásico, probable- 
mente de una fase inmediatamente siguiente 
al período Las Charcas, de Guatemala. Cincc 
figuras. —J. A. F. 


185. RieY, CArrOLL L., Y CHarRLeSs W. OL- 
veY: «Additional Ronquin sites in the. 
Middle Orinoco Valley». American 
Antiquity, vol. XXV, núm. 4, pági- 
nas 597-599. Sat Lake City, 1960. bl 


Ae 


Los estilos cerámicos denominados Ron- 
quín (identificados por primera vez de una 
manera sistemática en los alrededores de 
Parmana, a orillas del Orinoco), se extienden a 
por un área cuyos límites se ensanchan gra- 
cias a más recientes hallazgos, como los de - 
Pueblo Viejo y Laja de Manapire. Las re- 
laciones de los estilos Ronquín con el área 
circumcaribe y la Guayana brasileña hacen 
del curso del Orinoco, sobre el cual se en- 
cuentran los yacimientos de estos estilos, una 
importante zona arqueológica.—A. J. N. 


186. Román Ramírez, MERCEDES: «Una oca- 
rina antropomorfa de El Salvador en 
el Museo Etnológico de Barcelona». 
Boletín Americanista, :a. L núm. 1, 
págs. 67-68. Barcelona. 1959. 
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Breve nota sobre una ocarina de El Salva- 
«dor representando una figura humana, en 
cuyo estilo se pueden observar rasgos meso- 
americanos. Una figura.—L. V. V. 


1) Area andina 


187. AmiL DE PANIELLA, /ZEFERINA: «Una te- 
rracota Jipi Japa (Ecuador) en el Mu- 
seo Etnológico de Barcelona». Bole- 
tín Americanista, a. 1, núm. 1, pági- 
nas 69-70. Barcelona, 1959. 


Breve nota acerca de un fragmento de va- 
sija con modelado representando un rostro 
humano en el que pueden observarse influen- 
cias mesoamericanas. Una figura—L. V. V. 


188. AmIL DE PANIELLA, ZEFERINA: «Depila- 
dores de oro Chimu en el Museo Et- 
nológico de Barcelona». Boletín Ame- 
ricanista, a. 1, núm. 2, págs. 147-149. 
Barcelona, 1959. 


Breve reseña histórica de la formación del 

estilo Chimu, sin olvidar su técnica metalúr- 
gica. Las piezas objeto del trabajo son tres 
depiladorés procedentes de la localidad de 
Batán Grande, Ferriñafe, cerca de Lamba- 
yeque, fechado entre los siglos XII y XIIL 
Descripción de ellos a continuación. Tres fi- 
guras.—L, V. V. 
189. ArciLa VÉLEZ, GRACILIANO: «Investiga- 
ciones antropológicas en el Carmen 
de Atrato, Departamento del Chocó». 
Boletín del Instituto de Antropología, 
vol. TL núm. 7, págs. 3-38. Medellín, 
Colombia, 1960. 


Información de los resultados obtenidos de 
una exploración arqueológica en Marsella y 
El Piñón, en la región del Chocó, junto al 
río Atrato, proporcionando las primeras no- 
ticias de este tipo que se tienen sobre esa 
región. El material, muy pobre y poco carac- 


terístico, tanto en cerámica como en piedra, 
no permite una amplia comparación ni con- 
clusiones definitivas. 48 figuras y un mapa. 


OO: = 


190. Brucherrr, RomuALDO: «Tiwanaku: eta- 
pas de su arte». Cuadernos Ámerica- 
nos, a. XIX, vol. CVIIL págs. 171- 
:179. México, 1960. 


Exposición de las etapas del arte tiahvana- 
cota concretadas a través de la catalogación 
estratigráfica con el uso del Ca. 14, labor 
cumplida por el Centro de Investigaciones 
Arqueológicas de Bolivia. Las etapas arran- 
can de los siglos VI o VII a. C., y son: 
primera, período arcaico desde el siglo VII 
a. C. hasta cerca de nuestra era, cuyos ras- 
gos quedan descritos por el autor, así. como 
los del período segundo o intermedio, que 
comprende desde la era cristiana al siglo 1V; 
el tercer período o cásico, y el cuarto o deca- 
dente, comprenden desde el siglo 1V al XI 
y de éste, a la dominación de los incas im- 
periales. Tres ilustraciones en negro.—L. V. V, 


191. Carey, ErrLe R., ¡ DunLey T. EasBY, 
Jr.: «The Smelting of Sulfide Ores of 
Copper im Preconquest Perú». Ame- 
rican Antiquity, vol. XXV, núm. 1, 
págs. 59-65. Salt Lake City, 1959. 


Opinan los autores que son injustificadas 
las dudas sobre la posibilidad de que los 
indios peruanos fundieran mineral de cobre 
en tiempos precolombinos. El análisis quí- 
mico de un lingote de cobre encontrado en 
La Legua, Valle Ingenio, provincia de Ica, 
abooa la tesis de la fundición de este mine- 
ral en época anterior a la conquista, lo que 
invita a reconsiderar antiguos análisis y a 
buscar nuevas pruebas en el material meta- 


lúrgico prehistórico.—A. J. N. 


192. CuBrLos CHAPARRO, Junio César: «El 
Morro de Tulcán. (Pirámide prehis- 
Arqueología de 


pánica). Papayán, 


a ce e en las ia de la ciu- 


cubrimiento implica en orden a la organiza- 
- ción socio-política, ideas religiosas, técnicas, 


etcétera, nos señala ut grupo indígena de cul- 


tura muy avanzada, que cabe relacionar, de 
manera provisional con otros centros más 
meridionales en la «América Nuclear, 21 lá- 
minas y ocho figuras.—J. A. F. 


193. Huera, Carmen: «Una cerámica nazca 
en el Museo Etnológico de Barcelo- 
na». Boletín Americanista, a 1, núme- 


ro 1, págs. 71-72. Barcelona, 1959. 


Descripción de esta pieza del Museo cata- 
lán, precedida de una breve nota sobre el 
pueblo nazca que formó parte del Imperio 
incáico. La descripción y la ficha técnica 
queda fijadas con todo detalle. Una ilustra- 
ción.—L. V. V. 


194. Lumbreras S., Luis G.: «Esquema ar- 
queológico de la Sierra Central del 
Perú.» Revista del Museo Nacional, 
t. XXVIIL págs. 64-117. Lima, 1959. 


Importante resumen de los datos arqueo- 
lógicos hasta ahora conocidos para la zona 
central de la Sierra peruana, así como dis- 
cusión de los más importantes problemas que 
los mismos implican. Se trata de una zona 
mal conocida hasta ahora, para la cual sólo 
hay datos dispersos. El autor realiza una ex- 
celente síntesis que se resume en un cuadro 
«de tipos culturales o cerámicos que clasifica 
en seis fases u horizontes: 
Temprano, 


Pre-cerámico, 
Intermedio temprano, Horizonte 


ad de Popayán. Lo que este importante des- 


mo Pueblo Bello, Río Seco, Hato Nuevo, 


rra Nevada de Santa. Mad RAR 
- Colombiana de Antropología, vol amen 
VIIL, págs. 159-213. Bogotá, 1959 
(1960). o A 


Descrpición de las excavaciones realizada 
en el yacimiento de La Mesa, en las faldas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta y co y 
paración con otros yacimientos próximos co 


Río Ena, etc., que conducen a la determina. 
ción de un nuevo complejo cultural, denc 
minado La Mesa, que si bien se halla dir 
tamente relacionado con la cultura Tairona y 
con otros conjuntos más meridionales en 
curso del río Magdalena, plantean especi 
mente importantes problemas de relación con 
las culturas del Amazonas, con las que puede 
establecerse provisionalmente un sinnúmero. 
de correlaciones. Cuatro láminas, ocho figu- 
ras y abundante bibliografía.—J. A. F. 


b 
e 
196. Srumer, Luis M.: «Contactos foráneos 
en la arquitectura de la Costa Cen- 
tral.» Revista del Museo Nacional. 
t. XXVII págs. 11-30. Lima, 1958. 


Trabajo, que usando el sistema de las épo- 
cas evolutivas propuesto por la Conferencia 
de Lima en 1953' y adoptado por el Con- 
greso Nacional de Historia en 1958, trata al- 
gunas de las influencias que, procedentes de 
fuera de la zona arqueológica denominada de 
co-tradicción peruana por Wendell C. Men- 
net, se hallan en la costa central. Luego entra 
en el tema y después de un breve análisis 
de la cultura Chavín empieza por las in- 
fluencias selváticas que analiza a lo largo de 
todas las etapas de la cultura de la costa 
central, así como las influencias de la costa 
norte y de la costa sur. Por último, analiza 


1 cultura precolombina. E Empieza vel: autor 
ablando de las fases por que ha pasado la 
ristoria del Perú, añadiendo que la que aho- 
ra atravesamos es la que puede : aportarnos 
datos más fidedignos por sus excelentes con- 
- diciones para este estudio: adelanto cien- 
_ tífico, trabajos en colaboración, etc. A con- 
tinuación señala la equivocación de algunos 
historiadores que parten de 1552 para la his- 
toria del Perú, prescindiendo de la etapa 
- precolombina, cosa imposible esta última, 
ya que la historia peruana ofrece una con- 
tinuidad personal y autónoma.—L. V. V. 


198. VaLcÁrcEL, Luis E.: Símbolos mágico- 
4 religiosos en la cultura Andina.» Re- 
e vista del Museo Nacional, t. XXVI 
págs. 3-18, Lima, 1959. 


Estudio compartivo de varios temas má- 
á gico-religiosos, que se desarrollan en toda la 
2d amplitud del área andina y que vienen a 
confirmar así la idea de co-tradición formu- 


sonaje con dos cetros, el sacrificador, la ser- 
- piente de dos cabezas, el ofidio, el felino y 
el cóndor o águila, etc. Se analizan porme- 
norizadamente tales temas y se establecen las 
oportunas Doce 


J. A. F. 


comparaciones. figuras.— 


-— g) Argentina 


' 199. Cáceres Freyre, Julián: «Arte rupestre 

en la provincia de La Rioja». Runa, 
E vol, VIII, parte L págs. 60-75. Buenos 
Aires, 1956-1957. 


] El autor clasifica los petroglifos de esta 
región en tres grandes grupos: 1, Grabados 


A Discurso. diodo a ensalzar el la ds 


si lada por Bennett. Tales temas son: el per- 
E 


figura humana. Un mapa, 
tro láminas. —B.. RAN 
yo Ss 


its de los omaguacas.» ld: 0 : 
lumen VII, parte L, págs. 76- do: Bue- 
nos Aros, 1956-1957. ye : 


Descripción de una máscara de barro co-- 
cido encontrada en Pucará de Tilcara, -ciu- A ; 
dad fortificada de la provincia de Jujuy. 
Contiene también un breve estudio de las PR 
máscaras, sus funciones y materiales de que , 


BS Bs 


pueden construirse. 
201. CrcLrano, Epuarno MARIo: «Investiga e! 
ciones arqueológicas en la zona de: e 
Famabalasto (Provincia de Catamar- 
ca)». Runa, vol. VITI, parte II, pági- 
nas 241-269, Buenos Aires, 1956-1957. 


se e 


La zona de Famabalasto, pequeña y bien: 

delimitada, cae dentro del marco arqueológi- 
co del Valle del Cajón. El presente trabajo 
aporta algunas conclusiones sobre el tema, 
especialmente por lo que se refiere a crono- 
logía y correlaciones. Los yacimientos estu- 
diados son, por su naturaleza, poblaciones, * 
cementerios o vestigios arqueológicos aisla- 
dos. Varias láminas con reproducción de una: 
cista y diecisiete figuras de piezas cerámicas. 
Extensa bibliografía.—B. S. B. 
202. GONZÁLEZ, ALBERTO:  «Reconocimiento- 
arqueológico de la zona de Copaca-- 
bana (Córdoba)». Revista do Museu 
Paulista. N. S., vol. X, págs. 174-223. 
Sao Paulo. 1956-58 (1958). 


Siguiendo la técnica del sondeo estratigrá-- 
fico, con reconocimiento de superficie, y re- 
levando petroglifos y pictografías por cal. 


gú ticos. Estas PE o se- 
- González, de pozos siglos antes de la 


Conquista. Diez láminas, catorce figuras. Bi- 
liograsía. E. DIA Ta : 


Ed 203. Eo Casto Janer” Uta figuri- 


e de barro _del área diaguita chile- 
na» Runa, vol. VIIL, parte L, pági- 
nas 93-96. Buenos Aires, 1956-1957. 


¿La Horta rote encontrada en 
El Llano está relacionada con el área dia- 


- guita argentina y con el complejo cultural 
«chaco-santiagueño, Es una figura de 6 centí- 


metros, con cuerpo desnudo, realizado por 
la técnica del «postillaje». El sexo no está 


bien definido.—B. S. B. 


.204. Laron, Ciro RENÉ: «Nuevos descubri- 
mientos en El Alfarcito. (Dep. de 
Tilcara. Prov. de Jujuy.)». Runa, vo- 
lumen VIIL, parte L, págs. 43-59, Bue- 
nos Aires, 1956-1957. 


pita negro-gris,- que. FAO: des A 


pides mayor; los pr 


recen esquirlas y pe de o de 
diana, un material que no existe en 1 


Cuatro figuras y dos láminas.—B. S. B. 
é-y 


205. Laron, Ciro RENÉ: «Sobre algunos 
tefactos de hueso de la Quebrada de 
Humahuaca.» -Runa, vol. VIL 
te IL págs. 203-231. Buenos Aires 
1956-1957. 


E 

Conclusiones provisionales a que llega e 
autor después de un primer estudio de ] 
artefactos de hueso de esta región. El hue 
ha sido materia prima común a casi todas 
las culturas del Noroeste argentino y con- 
cretamente en la Quebrada de Humahuaca 
los objetos de hueso son abundantes y de 
formas y tipos muy variados, algunos de ellos 
exclusivos. Diversas tablas presentan la dis- 
persión de los distintos objetos, que aparecer n : 
dibujados en las mismas. Extensa bibliogra L 


Los resultados de cuidadosas excavaciones fía.—B. S; B. MY 
5.—ETNOLOGIA 3 


.a) Norteamérica 


-206. BonrEr, VorsIiTa L.: «Zuni agriculture» 
(con comentarios de Lawrence Kaplan 
y Thomas W. Whitaker). El Palacio, 
vol. LXVIL núm. 6, págs. 181-202, 
Santa Ye (New México). 1960. 


Estudio de la agricultura Zuñi y en espe- 
cial del maíz, algodón y otras plantas cul- 
tivadas por éstos, en vistas a que, como con- 
secuencia del cambio de su tradicional eco- 
nomía agrícola a otra de tipo monetario, no 
se pierdan los datos relativos a este impor- 
tante aspecto de su cultura. ERE - 


IAE i : 


: -207. ELtis, Fiorence H. y Mary WALPOLE: 


«Possible Pueblo, Navajo and Jicari- 
lla basketry relationships.» El Palacio, 
vol. LXVI, núm. 6, págs. 181-198. 
Santa Fe (New Mexico), 1959. 


Intento de dar a conocer algunos datos 
acerca de la cestería moderna de los indios 
Pueblo, Navajo y Jicarilla, compensando de 
este modo la ausencia de noticias que a este 
respecto se tenía en la bibliografía moderna, 
en contraste con la abundancia de datos res- 
pecto de la «cestería antigua del Sudoeste. 
Diez figuras. Bibliografía.—J. A. F. 


208. Gessalw, RoBERT: «L'art squelettique 
des Eskimo.» Journal de la Société 
des Américanistes, n. s., t. XLVIIL 
págs. 237-244, París, 1959 (1960). 


Descripción morfológica de cuatro piezas 
que representan un esqueleto procedente de 
Angmassalik, añadiendo a esto algunas no- 
tas sobre cuatro piezas de los esquimales 
centrales, que representan sólo ciertas partes 
del esqueleto. Todo ello va precedido de al- 
gunas consideraciones que hace el autor so- 
bre el arte esquelético de los esquimales, del 
que los conocimientos son aún demasiado 
fragmentarios para llegar a conclusiones ge- 
nerales. Cuatro figuras. Bibliografía.—L. V. V. 


209. GUNNERSON, DoLOoRESs: «Tabú and Na- 
vajo material culture». £l Palacio, vo- 
lumen LXVI, núm. 1, págs. 1-9. San- 
ta Fe (New México), 1959. 


Estudio mediante el cual se trata de ob- 
servar hasta qué punto el tabú entre los Na- 
vajo ha motivado el declinar de las indus- 
trias de la piedra y de la piel. del mismo 
modo que, según Tschopik (1938), ha hecho 
disminuir el trabajo de la cerámica y la ces- 
tería. Detallado análisis de estos problemas 
a base de informaciones antiguas y moder- 


nas. Bibliografía.—J. A. F. 


210. HickersoN, HaroLD: «The Feast of the 
Dead Among the Seventeenth Century 
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Algonkians of the Upper Great La- 
kes». American Anthropologist, volu- 
men LXII[, núm. 1, págs. 81-107. Me- 
nasha, Wisconsin, 1960. 


La Fiesta de los Muertos en la región su- 


perior de los Grandes Lagos durante el si- 


glo XVIL La compleja ceremonia tenía, apar- 
te de su carácter funerario, un profundo 
sentido político-económico, pues servía para 
establecer o prorrogar alianzas derivadas o 
encaminadas al tráfico de pieles. El sentido 
comunitario de esta Fiesta (cuya organiza- 
ción requería a veces hasta un año. de pre- 
paración) contrasta con el particularismo de 
los descendientes de aquellos pueblos. La 
Fiesta desapareció a los primeros contactos 
con misioneros y 


AIN 


traficantes franceses.— 


211. HowarD, RicHarD M.: «Comments on 
the Indians” water suply at Gran Qui- 
vira National Monument». El Palacio, 
vol. LXVL núm. 3, págs. 85-91. Santa 
Fe (New México), 1959. 


Estudio de los antecedentes históricos y 
evidencias arqueológicas en torno al aprovi- 
sionamiento de agua de los indios que habi- 
taron la localidad conocida bajo el nombre 
de Grah Quivira. Se señalan varios restos de 
conducciones de agua, así como tres depre- 
siones que debieron servir como reservorios 
de agua para uso de los moradores del po- 
blado y posiblemente también para riego. 


Tres figuras.—J. A. F. 


212. Jomnson, BÁRBARA: «The Wind 
mony: a Papago sand-painting». El 
Palacio, vol. LXVIL núm. 1, págs. 28- 
31. Santa Fe, New México, 1960. 


Ccere- 


Breve información acerca del modo de rea- 
lizar pinturas en arena, empleado por los 
Papago, de Arizona, para la realización de 
una serie de ceremonias. Se describe e ilus- 
tra una de estas pinturas. Cuatro figuras.— 


TRAE 


EN 


e pe > 
le botánica, Ema e gra, química, psi- 


ñ ología y fisiología. El peyote es un peque- 


ño : cacto sin espinas al que muchas tribus 
de Méjico ya hicieron objeto de culto en 
tiempos precolombinos, y constituye todavía 
para la mayoría de las tribus norteamerica- 
nas, entre las Rocosas y el Mississipi, la base 


de su culto. La fermentación del peyote pro- 
- duce un líquido de propiedades curativas y 
mágicas, aunque técnicamente no es un nar- 


cótico. W. La Barre considera en su trabajo 
los problemas legales, psiquiátricos, sociales 


y de difusión que plantea el peyotismo. Ex- 


tensa bibliografía.—A. J. N. 


214. Mac Nes, June Hem: «Kin Terms 
of Arctic Drainage Déné: Hare, Sla- 
vey, Chipewyan». American Anthropo- 
logist, vol. LXIL núm. 2, págs. 279- 
295. Menasha, Wisconsin, 1960. 


Estudio de los términos de parentesco uti- 
lizados por los Hare, Slavey y Chipewyan. 
Varias tablas presentan tales términos en for- 
ma esquemática y comparativa. Los infor- 
madores Slavey y Chipewyan demostraron 
al autor ignorancia, confusión y hasta con- 
tradicción al referirse a términos de parien- 
tes en segundo y tercer grados. Lo mismo 
puede decirse de la terminología Hare con 
respecto a parentesco en tercer 


Aud N; 


grado.— 


215. MicHkEaA, Jean: «Les Chitra-Gottinéké». 
Journal de la Société des América- 
nistes, n. s., t. XLVIUL págs. 197- 
235. París, 1959 (1960) . 


Estudio sobre este grupo atapasco de las 
Montañas Rocosas realizado en el curso de 
una misión del Centro Nacional de la In- 
vestigación Científica en el distrito del Mac- 


serción en la comunidad. 7.2 Conclusiones: 


de la región. Tras una introducció 16 
de lleno el autor en el trabajo, di 
siete apartados: 1.2 El grupo; Sapa 
2,0 El medio biogeográfico y el ciclo d 
adismo. 4.0 Ciclo de 


estaciones. 3.2 Nom 
vida. 5.0 Jerarquía y organización soc 
6.2 Fort-Norman; situación geográfica e ir 


aculturación. Bibliografía. Un mapa, seis. 
guras y un mapa.—L. V. V. 


261. Nerson Brown, DonaLD: «Taos dan 
classification». El Palacio, vol LXVII, 
núm. 6, págs. 203-209. Santa Fe, New 
México, 1960. 


Estudio y clasificación de las danzas de los 
indios de San Jerónimo de Taos, desde u 
punto de vista de los propios participantes A 
y, en consecuencia, según sus informantes, 
los cuales distinguen básicamente dos gru- 
pos de danzas: las suyas propias, que 
bailan en el pueblo, y las nuevas, que ha. 
sido necesario inventar para las fiestas de 


Gallup.—J. A. F. a, 


217. NurtaLL, Sue: «The Ghost House: Ac- 
culturation in Blackfoot Burial Pat- 
terns». Philadelphia Anthropological 
Society Bulletin, vol. XUL, núm. 2, pá- 
ginas 23-28. Philadelphia, 1960. 


Los indios Pies Negros no enterraban a 
sus muertos para que pudieran realizar su 
viaje a la otra vida. Las casas de-los espíritus 
que todavía se conservan y que han sido utili- 
zadas hasta fecha muy reciente, tendrían 
como fin proteger y guardar los cuerpos y 
objetos de los muertos que en ellas se depo- 
sitaban. Lo costoso de este sistema hace 
pensar que tales construcciones estaban re- 
servadas para los jefes y otros miembros 
prominentes de la tribu.—A. J. N. 


d S 
al . PARKER, SeymoUR: 


«The witico Den 
cal sonality». American -Anthropologist, 
vol. LXIL, núm. 4, págs. 603-623, Me- 
E nasha, Wisconsin, 1960. 


Es característico de los Ojibwa un hipo: 
- de sicosis que se resuelve en deseos homi- 


—— cidas y canibalísticos. Aislamiento, falta de 


caza y el consiguiente temor de morir de 


hambre se han considerado sus causas, pero 


el hecho de que otros pueblos sujetos a igua- 
les condiciones de vida no la sufran, hace 
pensar al autor en motivos implícitos en la 


cultura y personalidad de los Ojibwa, espe- 
- cialmente la creencia de que el fracaso en 


la caza se debe a la pérdida del propio po- 
der, lo que crea un estado depreviso frecuen- 
temente mortal.—A. J. N. 


220. SLoBODIN, RICHARD: «Some Social Func- 
tions of Kutchin Anxiety». American 
Anthropologist, vol. LXII, núm. 1, pá- 
ginas 122-133. Menasha, 
1960. * 


Wisconsin, 


La ansiedad producida por una situación 
de hambre o epidemia, por ejemplo, actúa 
entre los Kutchin del río Peel (Canadá) co- 
mo una fuerza de cohesión social, en contra- 
posición al sentidd centrífugo que la ansiedad 
adquiere entre otros pueblos de cultura si- 
milar. Ante una calamidad los Kutchin se 
congregan alrededor de un jefe para morir 
juntos si llegara la ocasión. Los que aban- 
donan a los suyos en tal situación, quedan 
automáticamente excluídos de la vida de la 


chosis in the Context of Ojibwa Per- 


El autor defiende jes tesis de que. La acti- 


al aumento del prestigio forman un solo. sis- 
tema por el cual una población se ha adap- 


tado a su: medio. En. apoyo de esta teoría 


muestra a los salish de los estrechos de 


Southern, Georgia, y Juan de Fuca.. En par-- 
ticular considera cómo en su sistema socio- 


económico juegan un papel importantísimo ; 
los lazos creados por matrimonio entre miem- 
bros de distintas comunidades. Se hace espe- 


222. VorcELIN, C. F.: «Pregnancy Couvade 


Attested by Term and Text in Hopi». 
American Anthropologist, vol. LXIIL, 
núm. 3, págs. 491-494, Menasha, Wis- 
consin, 1960. 


Dos términos utilizados por los hopi (niño 
en covada y marido en covada), inducen al 
autor al conocimiento de una peculiar for- 
ma de tal creencia entre estos indios. Los 
textos orales recogidos por el autor hablan 
de una enfermedad que sufre el marido des- 
de el momento en que la esposa queda en- 


Cinta. Tan pronto como el embarazo se hace 


exteriormente visible, el más pequeño de los 
hijos contrae la enfermedad, al tiempo que 
el padre sana. El parto pone también fin a 


los trastornos del pequeño.—A. J. N. 


b) Méjico y Centroamérica 


223. Barr, Mary Y PhmiLip: «Testing the Fi- 
re-God's prowess. A lacandone sacred 


- vidades de subsistencia y aquellas que llevan dE Ae 


de 


> yla re 
a natu leza y a Led Ha ol 
nte y es inédita. —E. Ss. 
BARLOW, Rosuár .: «Un cuento sobre 
el día de los muertos». Estudios de. 
Cultura Náhuatl, vol. IL, págs. 77-82. 
: México, 1960. 
A 8 Publicación de un cuento en náhuatl, re- 
: cogido por el autor en Milpa Alta. Se acom 
paña traducción castellana. Este cuento nos 
refiere cómo un muchacho no creía en los 
A _ muertos y en el culto que se les debía. Su 
- objeto es demostrar la necesidad de rendir 
culto a los difuntos.—B. S. B. 


225. Franco C., Josí Luis: «Una trampa 
nueva del valle de México». Boletín 
del Centro de Investigaciones Antro- 
pológicas de México, núm. 6, págs. 1-4. 
México, 1960. 


EEN a Descripción y explicación, con dibujos, de 
una nueva trampa utilizada por los indios 
que habitan la ladera del Popocatepetl. Usa- 
se para defender el maíz del ataque cie la 
tusa, pequeño roedor semejante al topo. La 
trampa se coloca a la salida de la madri- 
guera, y consta de una horquilla, varita, re- 
tranque y flecha. La trampa se apoya en una 
serie de piedras, que sirven de fulcro: que- 
dando la tusa atrapada y capturada entre la 
retranque y la flecha. Bibliografía.—F. S. 


226. HorcastTas, FERNANDO Y LinDORO CRUZ: 
«Textos de Xaltepoztla, Puebla». Es- 
tudios de Cultura Náhuatl, vol. 1, pá- 
ginas 83-91. México, 1960. 


- Textos nahas dictados por uh vecino de 


Xaltepoztla, estado de Puebla. Su publica- 


Bd núm. 6, págs. 6 63. qa 

Se estudian las prácticas usadas por 1 
zapotecas de San Bartolo Yautepec con | 
«badoh negro» con fines. adivinatorios “PS 
rativos. Tal planta—entre los aztecas «0 
luihqui»—no es sino la ipomea tricolor, id 
tificada por el National Herbarium de Wás 
ington y el New York Botanical Gardens 


228. Martínez H., LiBraDo: «Costumbres 

creencias en el municipio de Jxhut- 

lán de Madero, Veracruz». Boletín del 

Centro de Investigaciones Antropoló- 

gicas de México, núm. 8, págs. 9-13. 

México, 1960. 3 

Se dan, de “una manera somera, costumbres 

y creencias que existen. entre los Nahuas, 

Otomies y Tepehuas, que perduran aún hoy 

día en el distrito de la Huasteca mejicana. 

Se describen las fiestas de la siembra, de la - 

cosecha del maíz, del casamiento y petición - 

de lluvia. Asimismo, las fiestas del «caba- 

llito», de los espejos, de los machetes.—F. E 

3 

229. Nasm, Manninc: «Witchcraft as Social 
process in a Tzeltal community». Amé- 

rica Indígena, vol. XX, núm. 2, pá 

ginas 121-126, México, 1960. Bd 


e 


Estudio de la brujería en la comunidad 
Tzeltal de Amatenango (región Tzeltal- Tzotzil 
de Chiapas). Ideas y prácticas de los nahua- 
les en función de los procesos sociales en 
que dan lugar, para cuya comprensión no 


hay que olvidar los antecedentes prehispáni- 
cos.—F. $, 


> 
Y 


dá 


230. Núñez ChincmiLLa, Jesús: 
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«Un grupo 
en vías de extinción: los Jicaques de 


la Montaña de la Flor». Boletín In- - 


digenista, vol. XX, núm. 1, pág. 36. 
México, 1960. 


Formado por cien individuos, vive en la 
Montaña de la Flor, a corta distancia de 
Tegucigalpa, el grupo de, los Jicaques. Man- 
tienen sus creencias tribales, lengua y tradi- 
ciones casi intactas, dada su resistencia al 
contacto con sus vecinos. Siendo su base eco- 
nómica muy pobre la agrícola (café, maíz, 
tabaco), emplean el sistema de trueque. Son 
poco conocidos, habiendo trabajado antropo- 
lógicamente entre ellos Anne M. Chapman. 
Interesante, dado su escaso número y en vías 
de desaparición.—F. S. 


231. Sonr M., DEMETRIO: 
nes con plantas alucinantes mexica- 
nas». Boletín del Centro de Investiga- 
ciones Antropológicas de México, nú- 
mero 7, págs. 14-18. México, 1960. 


«Las investigacio- 


Se estudia la medicina azteca (mezcalina) 
y ciertos hongos—«peyotl», «teonanacatl», se- 
gún Sahagún—usados con fines curativos, y 
también en prácticas adivinatorias por los 
indios de Méjico. Científicamente, el interés 
por estas plantas mejicanas ha ido en au- 
mento desde que en 1886 Lewin las estudió 
farmacológicamente. Desde entonces se han 
hecho 


campos siquiátricos y neurológicos. Hoy día, 


muchos trabajos científicos en los 
el interés por el hongo alucinante es notorio, 
principalmente por el efecto sicológico que 
produce, sobre todo en enfermedades men- 
tales. Aun cuando no se ha conseguido un 
resultado definitivo, es una esperanza que el 
«peyotl» cure las afecciones síquicas cere- 
brales. = ES. 
232. SOUSTELLE, GEORGETTE: «Observations 
sur la religion des lacadone du Mexi- 
que Méridional». Journal dé la Socté- 
té des Américanistes, m. s., t. XEVITI, 


págs. 141-196. París, 1959 (1960). 


309 
Trabajo sobre la religión de este grupo 
indígena de Chiapas, que es uno de los po- 
cos que no han sufrido influencias de las re- 
ligiones europeas. Va precedido de un prefa- 
cio en que la autora aclara que su trabajo 
es de 1934 y es probable que hayan sufrido 
cambios. También menciona el trabajo de 
Tozzer a este respecto hecho en 1907. Divi- 
dido en siete apartados, el primero da unas 
breves indicaciones de la vida de los lacan- 
dons; el segundo es una larga relación de 
dioses; el tercero describe sus ideas cosmo- 
lógicas, y el cuarto, el ritual. En el quinto 
se establecen las diferencias entre el grupo 
S. Quentín y N. O.; en el sexto se hacen 
algunas observaciones sobre trabajos hechos 
por otros investigadores, y en el séptimo se 
compara la religión lacandona con la de los 
mayas. Muy completa bibliografía.—L. V. V. 


233. García ROBERTO, WILLIAMS: 
vela de antropológica», 
Abérica Indígena, vol. XX, núm. 3, 
págs. 195-199. México, 1960. 


«Una no- 
recreación 


Crítica de la obra de Antonio Castro Car- 
lo Los hombres verdaderos (1959), en que 
capta la vida del indígena de la región Tzel- 
tal-Tzotzil. Su biografía, su intimidad, su ca- 
rácter, sus características, sus problemas, su 
lenguaje y su mística, siendo esta novela, 
asimismo, una rovela de intenso interés, por 
los datos etnográficos que presenta.—F. $. 


c) Sudamérica 


234. Araúso MOREIRA NETO, CARLOS DE: 
«Relatório sobrea situacao atual dos 
indios Kayapó». Revista de Antropo- 
logía, vol. VIL núms. 1-2, págs. 49- 
64. San Paulo, 1959. 


Informe crítico acerca de la situación ac- 
tual porque atraviesan algunos grupos de in- 
dios Kayapó, señalando particularmente las 
causas de la creciente despoblación de estas 
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» 
tribus, la necesidad ¡le mantenel la integri- 
dad de los territorios tribales y, un general, 
la falta de una visión unificada y coherente 
del problema tribal, único sistema para po- 
der impedir la desaparición de estos grupos 
sociales.—J. A. F. 


235. Capocan, León: «Cómo interpretan los 
Chiripá (Avá Guaraní) la Danza Ri- 
tual». Revista de Antropología, volu- 
men VIL núms. 1-2, págs. 65-99. Sao 
Paulo, 1959, 


Estudio provisional de algunos rasgos de 
“la cultura de los Chiripá de Yvy Pyta, par- 
ticularmente encaminado a tratar de diluci- 
dar el problema de la danza ritual entre 
estos indios. Se refiere especialmente a an- 
tecedentes históricos, composición étnica, eco- 
nomía, gobierno y lengua. Con mayor detalle 
da noticias referentes a los cantos llamados 
guaú y hotyú, así como sobre mitología, re- 
ligión y danzas. Incluye al final un extenso 
vocabulario y otras notas.—J. A. F. 


236. CARDOSO DE OLIVEIRA, ROBERTO: «Ma- 
trimonio e solidaridade tribal Teré- 
na: Uma tentativa de análise estrutu- 
ral». Revista de Antropología, volu- 
men VII, núms. 1-2, págs. 31-48. Sao 
Paulo, 1959. 


El autor intenta mostrar en este estudio 
la estructura social de los indios Teréna del 
sur del Mato Grosso, de los que se cuentan 
actualmente unos cinco mil individuos, ha- 
ciendo particular hincapié en su estratifica- 
ción étnica y social, su división dual y, como 
consecuencia, la endogamia de las mitades y 
el sistema de parentesco de las mismas. Bi- 


bliografía.—J. A. F. 


237. CarLucr, María ANGÉLICA: «Algunos da- 
tos históricos sobre los chanés septen- 
trionales». Runa, vol. VIML, parte: L 
págs. 80-92. Buenos Aires, 1956-1957. 


Los chanés, pertenecientes a ]: gran fa- 
milia lingiúística Aruac, son difíviles de es- 
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tudiar por haber sido absorbidos por los 
chiriguanos (de filiación tupí-guaraní), casi 
simultáneamente al contacto con los espa- 
ñoles. La autora considera su nombre, nú- 
mero, caracteres físicos, primeros contactos, 
economía, vestido, armas y utensilios, creen- 
cias, costumbres, medicina, organización so- 
cial y política, influencia, carácter y len- 


gua.—B. S. B. 


238. CARNEIRO, ROBERTO: «La cultura de los 
indios Kuikurus del Brasil Central». 
Runa, vol. VIIL parte TI, págs. 169- 
202. Buenos Aires, 1956-1957, 


Estudio sobre los kuikurus de las orillas 
del Xingú. En su primera parte se conside- 


«ra su vida material y destaca el apartado 


dedicado a la mandioca. Gertrude E. Dole 


examina en la segunda (parte la vida social 
y espiritual con especial atención en lo re- 
ferente a parentesco.—B. S. B. 


239. CARNEIRO, ROBERTO: «Extra-marital sex 
freedom among the Kuikuru Indians 
of Mato-Grosso». Revista do Museu 
Paulista, nm. s., vol. X, págs. 135-142. 
Sao Paulo, 1956-58 (1958). 


Lingilísticamente, los Kuikuru que fueron 

visitados por el autor en 1953 pertenecen al 
grupo caribe. Socialmente las relaciones en- 
tre los miembros están muy diversificadas. 
Se practica la poligamia y es fácil conse- 
guir el divorcio. Cada hombre tiene más de 
una mujer, y son frecuentes las relaciones 
extramatrimoniales.—F. $. 
240. Caspar, Frawz: «Puberty rites among 
the Tupari Indians. Guaporé Districi, 
Revista do Museu 
Paulista, n. s., vol. X, págs. 143-154. 
Sao Paulo, 1956-1958 (1958). 


Western Brazil». 


Establece sus observaciones siguiendo una 
sistemática expositiva, tomadas directamente 
en 1948 y 1955 sobre los ritos de pubertad 
entre los Tupari. Y hace descripción de la 


2. Cove Marc DE: ono poopoló: 
_gicos de los indios Kunu-Hana». Án- 
_tropológica, núm. 8, págs. -85- 146. Ca- 


3 me Ierrecas 19596 pida 


- Recopilación de datos obtenidos en gran 
parte durante una expedición a la región del 


río Cunucunúma en abril-mayo de 1950. Geó- 
logo más que antropólogo, el autor ofrece 


- no obstante datos muy interesantes y varia- 


" 


es 
1 


2 


dos sobre los _Maquiritare. Las escasas noti- 
cias que se poseen de esta zona hacen aún 
más valiosa la presente aportación, de la que 
destacan las referencias a la toponimia y un 


mapa levantado por el mismo autor.—A. J. N. 


242. DoLg, GErRTRUDE E.: «Ownership and Ex- 
change among the Kuikuru Indians of 
Mato Grosso». Revista do Museo Pau- 
lista, n. sE vol. X, págs. 125-133. Sao 
Paulo, 1956-58 (1958). 


Los Kuikuru son uno de los nueve pequeños 
grupos de la región del Xingú, en el Matto 
Grosso brasileño. Tecnológicamente están en 
un nivel de simplicidad, aunque tendiendo a 
un mayor desarrollo. Su desenvolvimiento eco- 
nómico es elevado, y Dole—que visitó dicho 
pueblo en 1953—analiza su preocupación co- 
mercial, estudiando al mismo tiempo sus mo- 
dos operativos: venta y trueque, insistiendo 
en esta comercialidad como un constitutivo 


poderoso de su personalidad. 


243. EscorIaza, DAMIÁN DE: «Ensayo de pe- 
netración en la sabiduría y la filosofía 
indígenas». Antropológica, núm. 9, pá- 
ginas 11-20. Caracas, 1960. 


El autor exalta la existencia de una autén- 
tica filosofía primitiva cuyo supremo y univer- 
sal valor es la energía vital que todos los 
seres poseen en proporciones que establecen 
una clara jerarquía. La posesión, disminución 


244. F LURY, o: as de ritos 


-ginas 127-132, México, 1960. 


Aún subsiste un considerable número de ri- 
tos, indios esencialmente, en el NO. argenti- 
no (provincias de Salta, Jujuy, Catamarca y 
parte de Formosa). Estos ritos se mantienen 


casi puros, aun cuando por ser la región cruce 
de caminos (Bolivia, Perú) hay una influencia 
quechua evidente: donde Pachamama sigue 


_siendo el espíritu creador que preside y re- 


gula la vida del hombre. Se estudian tam- 
bién bailes, 


F. S. 


-sones, instrumentos y motivos.— 
? E 


245. Fucus, HeLMUTH: «Investigaciones et- 
nológicas de urgencia en Venezuela». 
Bulletin of the International Commit- 
tee on Urgent Anthropological and 
Ethnological Research, núm. 2, pági- 
nas 36-49. 1959, 


Relación de tribus venezolanas cuyo estu- 
dio etnológico se considera más urgente en 
razón de uno de los siguientes motivos: ex- 
tinción de sus miembros o desaparición de 
su cultura. Las tribus mencionadas, sobre 
cada una de las cuales aporta el autor datos 
interesantes y recentísimos obtenidos perso- 
nalmente en muchos casos, son las siguien- 
tes: Panare, Yavarana, Chiricoa, Cocina, Ja- 
preria, Baré, Mucuchí y Chaima, todas ellas 
en peligro de extinción. Las tribus cuya 
cultura está en trance de desaparición son: 
Paraujano y Cariña. Las referencias a cada 
tribu van seguidas de una selecta bibliogra- 


fía.—A. J. N. 


246. HammeL, H. T.: «Response to Cold by 
the Alacaluf Indians: A First Re- 


indígenas en el noroeste argentino». 
América Indígena, vol. XX, núm. 8, pá- 


Pad ia boliviens». Journal de la So- 
== ciété de Américanistes, m. s., 1. XLVII, 
págs. 5-123. París, 1959 (1960). 


- Trabajo realizado a base de los registros 
fonéticos efectuados por Girault en la zona 
de los indios aymaras. Está dividido en cua- 
tro capítulos, precedidos de una introducción 
en la que se aclara porqué no han sido ana- 
lizados todos los registros. Contra la opinión 
de un eminente musicólogo, se afirma que 
los indios tuvieron música propia en la épo- 
ca precolombina, con un estilo determinado, 
y habla el autor de la situación musical en 
Méjico y los Andes. El primer capítulo está 
dedicado a los instrumentos; el segundo, a 
los intérpretes; el tercero trata de la músi- 
ca, y en el cuarto analiza 104 anotaciones 
musicales. Un mapa y siete láminas.—L. V. V. 


248. Leens, AnrHonY: «The Ideology of the 
Yaruro Indians in Relation to Socio- 
Economic Organization». Antropológi- 
ca, núm. 9, págs. 1-10. Caracas, 1960. 


Relaciones existentes entre la organización 
socio-económica y la ideología de los Yaru- 
ro. Entre los casos concretos citados ¡por el 
autor merece destacarse la clara división de 
las esferas masculinas y femeninas. En lo 
socio-económico esta división se refleja en la 
distribución de tareas; en el aspecto ideo- 
lógico, en la existencia de mujeres shama- 
nas que tienen por misión comunicarse con 
las deidades femeninas. El artículo termina 
con la relación de las principales concepcio- 
nes ideológicas de los Yaruro.—A. J. N. 


a a 


ante el O Ep E es 


te, además, por la aportación lingúíst 
folklórica del Chocó panameño.—F. S. - 


250. OsBorN, HeNrY: «Textos folklóri 
guarao». Boletín Indigenista V ge 
lano, t. VI, núms. 1-4, págs. de (34 
_ Caracas, 1958 (1960). e 


Colección de textos folklóricos recogid 
en cinta y reproducidos aquí en unión de su 
traducción semiliteral. Se incluyen entre las 
narraciones el origen de la población del 
mundo y el origen de los alimentos.—A. J. N. 


251. OsBORN, HENRY: «Textos folklóricos 
Guarao». Antropológica, núm. 9, pá 
ginas 21-38. Caracas, 1960. 


Siete textos de la literatura oral guarauna, 
recogidos en cinta magnetofónica y ofrecidos. 
en el presente artículo en versión original y 
traducción literal castellana. Los temas son. 
muy variados: origen de la pereza, proezas . 
de dos muchachos, actos de la vida diaria ; 
como la muerte de un tigre o la búsqueda 4 
de cangrejos. De interés lingiiístico y etno- 
lógico.—A. J. N. > 


252. PanYeLLa, A., Y M. Román: «La colec- 
ción Chama y Cachibo (Amazonía pe- 
ruana) del Museo Etnológico de Bar- 
celona». Boletín Americanista, a. 1, 


135-141. 


núm. 2, págs. Barcelona, 


1959. 


Reseña de las colecciones pertenecientes 


a la nueva sala inaugurada el 17 de mayo 
de 1959, cuyas piezas son de las tribus co- 
_nibo, setebo, shipibo, y ¿de los indios pano 


de la Montaña (Perú), cuya etnología es de 
gran interés. Hace el autor una descripción 
de su vida y costumbres, y a continuación 
nos ofrece una descripción de las piezas de 
dicha colección. Cuatro fjguras.—L. Mic We 


253. PoLanco, Josí Antronio: «Noticias gua- 
jiras por un guajiro. 3. El blanqueo 
o majáyuraa». Boletín Indigenista Ve- 
nezolano, t. VI, núms. 1-4, págs. 131- 
136. Caracas, 1958 (1960). 


Descripción de las prácticas de iniciación 
a la pubertad y de los fines y características 
del encierro a que se someten a las jóvenes 
guajiras. Este período de aislamiento tiene 
por objeto instruirlas en las labores propias 
de la mujer. Las muchachas que no pasan por 
este encierro carecen de la estimación y con- 
sideración social de las demás.—A. J. N. 
254. Tamayo, Francisco: «Introducción al es- 

tudio de la influencia del indio en el 
conocimiento y utilización de las plan- 
tas, en cuanto atañe a Venezuela». Bo- 
letín Indigenista Venezolano, t. VL, nú- 
meros 1-4, págs. 119-126. Caracas, 1958 
(1960). 


Breve estudio acerca del esfuerzo realizado 
por los indígenas de Venezuela para la domes- 
ticación y utilización de algunas plantas. Se 
ofrece una clasificación de los pueblos indí- 
genas de Venezuela, en orden a la adquisición 


de alimentos, concluyéndose que en su mayor 
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parte utilizaban plantas autóctonas para la re- 
colección, pero se servían de plantas cultiva- 
das en otras regiones para su agricultura.— 


JN LASERE 


255. VawzoLinI, P. E.: «Notas sobre a zoolo- 
gía dos Indios Canela». Revista do Mu- 
seu Paulista, n. s., vol.X, págs. 155- 
171. Sao Paulo, 1956-58 (1958). 


y 


Estas notas, tomadas directamente en 1955 
por un zoólogo, deben tamizarse en cuanto 
a la absoluta validez de las informaciones. 
Se dan listas de los animales, definiendo a 
los Canela como pueblo cazador por su es- 
pecial preocupación por este tipo de adqui- 
sición de alimentos y los hechos a ella liga- 
dos, desinteresándose por otras cuestiones 
zoológicas. El trabajo no es exhaustivo.— 


ES. 


256. Wris, PeDro: «Los Lamas son un pue- 
blo misterioso y legendario que vive 
en el Huallaga: Historia y costum- 
bres». Perú Indígena, vol. VII, nú- 
meros 18-19, págs. 13-26. Lima, 1959. 


Trabajo hecho a base de las observaciones 
recogidas en el curso de la expedición al 
Huallaga medio, región de la cual nos ofrece 
el autor una pequeña historia. Después ana- 
liza el autor los caracteres del pueblo en sí: 
origen del nombre, idioma, costumbres diver- 
sas, condiciones físicas, vestido, principales 
ocupaciones (carga, caza), ritos y sentimien- 
tos religiosos. Por último, se ocupa el autor 
de describirnos el casamiento, para terminar 
hablándonos de su situación actual. Seis ilus- 
traciones. Bibliografía.—L. V. V. 


lA duce en los medios de vida del indí- 


—gena: casa, habitación, hogar, trabajo. Con- 
-—veniente sería la organización de clubs ju- 


“veniles, con el fin de educar directamente a ; 
la juventud. Seis fotografías.—E. $. 


258. BurTrón, AnNíBAL: «Problemas económi- 


co-sokciales de la educación en la 
América latina». América Indígena, 
vol, XX, núm. 3, págs., 167-172. Mé- 
xico, 1960. 


El problema del analfabetismo está en ra- 
zón directa al nivel económico y social de 
- cada región. Tomando como índice la pro- 
vincia del Chimborazo, Ecuador, el autor 
concluye que deben crearse intereses si se 
quiere elevar de verdad el grado cultural 
del indio, dotar bien a los maestros e ini- 
ciar una adaptación del indio a la vida del 
país.—F, $. 


259. Comas, Juan: «Modalidades del aban- 
dono en las colectividades indígenas». 
América Indígena, vol. XX, núm. 2, 
págs. 83-88. México, 1960. 


Estudio que fué presentado en el XI Con- 
greso Panamericano del Niño. Después de 
mencionar el problema del indio, general y 
particularmente, se insiste en apuntar los 
casos de abandono en los países donde el 
porcentaje de la población india es más «ele- 
vado. Este abandono se debe a la inexisten- 
cia de un servicio social en las zonas indí- 
genas, a la pobreza de la asistencia médica 


: plamenaniento Pg, S 


A e 
260. Foster, GrorcE M.: «Cofradía y E 
- padrazgo en España e Hispanoamé 
rica». Revista del Museo Nacional, 
t. XXVIIL págs. 248-275, Lima, 195 
(1960). : 


Estudio publicado originalmente en 
en el Southwestern Journal of Anthropolo 
en el que se analizan las cofradías, los 
mios y el compadrazgo como elementos 
cialmente integrativos de la cultura que 
producen en España y pasan a Hispanoar 
rica. Destaca la desaparición virtual del com: 
padrazgo en España, mientras en América s 
desarrolla y cobra nuevo valor.—J. A. F. 


261. GownzÁLez, Nataticio: «Calderón de la 
Barca y el mundo indígena». América 
Indígena, vol. XX, núm. 1, págs. 
33. México, 1960. 


Se estudia la postura del teatro de Calde- 
rón ante la conquista de América, siguiendo 
el drama La Aurora en Copacabana. Calde- 
rón es visto a través de su propio teatro. En 
él, la figura del indio en modo alguno se ve 
menospreciada. Se le presenta noblemente, 
siendo vencido en su única debilidad: su re- 
ligión. Por eso la conquista de América es 
un milagro de la religión cristiana, apoyado 
en la fe absoluta de los conquistadores.— 


F. $, 


262. RIBEIRO, DARCY, Y OTROS: -«Un concepto 
sobre integración social». América Ín- 
dígena, vol. XX, núm. 1, págs. 7-14, 
México, 1960. 


guno, obstáculo. Por eso se recomienda 


(y que por todos los gobiernos se adopte el 
principio de autonomía cultural, colaboran- 
do las ciencias sociales estrechamente.—F. 5. 


hb) Norteamérica 

- 263. Cuance, Norman A.: «Culture Change 
E and Integration: An Eskimo Exam- 
ple». American Anthropologist, volu- 
men LXIL núm. 6, págs. 1028-1044. 
Menasha, Wisconsin, 1960. 


3 -— Estudio de una comunidad esquimal para 
comprobar en qué forma sus habitantes se 
| adaptan a los rápidos cambios producidos 
por su contacto con blancos. Como en contra- 
| dicción a la teoría de que los rápidos cam- 
bios culturales producen desorganización, des- 
E integración y disminución de la moral, se 
a 
y 
, 


alza esta comunidad ártica. Entre las nume-' 


rosas razones que explican esta excepción 
lestacan 1) La población tenía ya una favo- 
rable predisposición al cambio. 2) Habían 
escogido voluntariamente aspectos concretos 
que deseaban adaptar y cuya adopción esta- 
ba dentro de ¡o posible. 3) Participaron en 
los cambios como grupo y no como indivi- 

duos. 4) La mayoría de los cambios se pro- 

dujeron en forma que se mantuviera siempre 

un total equilibrio cultural. 5) La población 
pudo controlar sus propios asuntos sin coac- 
«ción externa.—A. J. N. 


264. Hoyt, ELizreBeTH E.: 
nómico cultural de jóvenes indíge- 
nas (Estados Unidos)». Boletín Indi- 
genista, vol. XX, núm. 2, págs. 108- 
119. México, 1960. 


«Adaptación eco- 


entos étnicos. se combinen del. mejor. modo, 
que la diversidad étnica no es, en modo 
a HS Estas: encuesta es “importante, 


por- 
que el ingreso per capita del indio se eleve que cabe el peligro de que los indios de los 


Estados Unidos caigan en una estandariza-. 
ción del tipismo o acaben por transformarse a 
totalmente. El valor indígena no. puede ser eS 
considerado como un valor literario ni como 
tipismo, porque pertenece, como otros, a la 
esencia de los Estados Unidos.—F. S.. 


265. Huser, ALBERT: «Cooperativa de indus- a pto 
trias indígenas de Alaska». Boletín - 4 E 
Indigenista, vol. XIX, núm. 4, pági- 2d ; ES 
nas 220-225. México, 1959. ER 


El gran problema de la apartada Alaska 
es su aislamiento. Los nativos viven bastante 
alejados mnos de otros. Con el fin de su 
agrupación y de intensificar el comercio, fa- 
voreciendo asimismo a la agrupación de los 
indígenas, la C. I. 1. A. ha creado una serie 
de pequeños poblados, en donde hay tiendas 
para activar el comercio. La C. 1. I. A. es 
una asociación civil, organizada por los mis- 
mos indígenas, encargándose de la buena 
marcha de las tiendas. Estas operaciones han 
pasado a ser regidas por los nativos, en lu- 
gar de efectuarlas el Gobierno, como venía 
haciéndose hace diez años, que es la edad 
de esta C. L TI A.—F. $. 


266. Lento, LLoyp: «Indians of Canada». 
América Indígena, vol. XX, núm. 1, 
págs. 15-23. México, 1960. 


Cinco son las zonas en que se hallan re- 
partidos los indios canadienses: 1), Meleci- 
tes y Algonquinos; 2), Blackfoot, Sarcee y 
Cree; 3), Kootenay y Salish; 4), Haida, 
Tsimshian y Kwakiutl, y 5), Beaver, Dogri- 
ves y Chipewyas. Hoy día, según fuente ex- 


traoficial, son unos 170.000 individuos. repat- 


235. Mena. Wisconsin, 


y 


El autor utiliza, no sin rOServas, el térmi- 
no «biculturation» para referirse a la incor- 


-—poración de individuos a dos o más culturas 


en una situación de pluralismo equilibrado. 


Concretamente estudia una comunidad Mes- 
- quakie (Iowa) cuyos miembros viven desde 
niños bajo la doble influencia cultural india 
y blanca. El análisis de los resultados de. 
esta «biaculturación» los realiza el autor a! 


través de los «gangs» o grupos juveniles (no 


necesariamente delictivos), en cuanto que 


constituyen patrones de transición dentro de 
un comnlejo esquema de a cultural.— 


A. JN. 


268. oa V., Ocravio ÍIcnacio: «Donship 
in a Mexican-American Community in 
Texas». American Anthropologist, vo- 
lumen LXIL núm. 6, págs. 966-976. 
Menasha, Wisconsin, 1960, 


Estudio del «don» como tratamiento de 
respeto en una comunidad norteamericana 
formada por emigrantes mejicanos. El uso 
del «don» es el signo de prestigio más evi- 
dente entre tales emigrantes y a través de su 
aplicación pueden conocerse cuáles son las 
facetas más importantes en la vida diaria. 
El disfrute del «don» puede ser tradicional 
o adquirido. En el primer caso se encuentran 
el patrón, el cónsul mejicano, la mayoría de 
los hombres de negocios, el curandero y an- 
cianos de más de 80 años. El uso v alsare> 
del «don» es una base indispensable en futu- 
ros estudios de aculturación mejicano-norte- 
- americana por los muchos problemas que con 
él se relacionan y que afectan no sólo a estas 


- Entre Él población a 
habita a lo sic de la fromtera. que 


tos. soe salud y temida ¿que co 
buyen al mantenimiento del sistema soci 
propios de estas poblaciones. En el pre=-n 
trabajo se consideran cuatro enfermedad 

cuyas supuestas causas forman parte del con 
junto de creencias de tales habitantes; di- 
chas enfermedades son el mal de 010. $ 
caída de la mollera, el susto y el empacho.— 


ASIAN: 


- 


270. Scorr, Ricmaro B.: «English language 
skills of the Mescalero Apache In- 
dians.» América Indígena, vol. XX, 
núm. 3, págs. 173- 181. México, leo 


. 


Este grupo apache de Nuevo Méaa no” 
ha llegado a poseer perfectamente el idioma 
inglés, por lo que se halla en un nivel de - 
inferioridad, no sólo cultural sino social- 
mente, porque no puede conseguirse plena 
mente su incorporación. Bibliografía—F. $. 


271. WesLEY, CLARENCE: «Integración social 
de los Apaches de San Carlos.» Ame- 
rica Indígena, vol. XIX, núm. 4, pá 
ginas 305-309, México, 1959. 


En 1934 se promulga en el Congreso 1 
los Estados Unidos la ley Indian Reorganiza- 
tion, que concede a toda tribu india el de- 
recho de gobernarse a sí misma. Los Apa- 
ches la aceptan y desde 1936 hay un go-- 
bierno tribal con una función triple: legis-- 
lativa, judicial y de orden. La principal in- 


15 e soc galo 


dustria es la ganadera. Sin embargo, existen 
dificultades por falta de comprensión, paro. 
y disensión. Existen escuelas públicas, aso- 
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- «claciones de padres y maestros, y clubs feme- 


ninos. En 1948 se concede a los indios de 
Arizona (85.000) el derecho de voto y así 
como hay indios en la legislatura de los 


E , estados de Oklahoma e Idaho, Clarence Wes- 


EN 
Al 


ley aspira a ser el primer diputado indio de 


Arizona.—F. $. 


NM 


c) Méjico, Centroamérida y Antillas 


272, ANDERSON, ARTHUR J. O.: Sha guws 
Nahuatl Texts as Indigenist Docu- 
ments.» Estudios de Cultura Nahuatl, 


vol. IL págs. 31-42. México, 1960. 


La «Historia Natural de las Cosas de 
Nueva España» está repleta de datos in- 
teresantísimos para el conocimiento de la 
cultura nahuatl, La labor y el propósito de 
Sahagún al recopilar este material está den- 
tro de la línea seguida por la orden francis- 
cana en tierras de América: aceptación y 
conservación de lo indígena en todos los as- 
pectos úties y admisibles, y sustitución de 


creencias y prácticas más que destrucción 


total. —B, S. B. 


273. DuBY, GERTRUDE: «Estado actual de los 


Lacandones de Chiapas, Méx.» Amé-: 


rica Indígena, vol. XIX, núm. 4, pá- 
ginas 255-267. México, 1959. 


Los Lacandones, hoy numéricamente redu- 
cidos a unos 160 miembros, fueron un pue- 
blo poderoso, de la familia maya. La autora 
«lescribe uno de los tres grupos actuales: los 
Lacanha-Cedro. Examina las causas a que 
se ha debido el descenso de la población. 
Termina con una muy completa bibliografía 
de este grupo indígena. Tres fotografías.— 


ES S. 


974. GÁRATE DE GARCÍA, (CATALINA: «Los 


trastornos emocionales como causa de 
Amé- 


enfermedad en Tehuantepec.» 


rica Indígena, vol. XX, núm., 3 pá- 


ginas 201-206: México, 1960. 


Los medios rurales de Tehuantepec están 
afectados por una serie de causas emociona- 
les, que son tratadas terapeúticamente co- 
mo otras tantas enfermedades. Los trastornos 
más frecuentes son la tristeza, el espanto, 
la vergiienza y el asco, y son curados por 
medios primitivos.—F. S. 


275. MEnNDELSON, E. MicHAEL: «Los mayas 
del altiplano.» Cuadernos del semina- 
rio de integración social guatemalteca, 
núm. 6, 21 págs. Guatemala, 1959. 


Estudio general de la historia política y 
religiosa de los mayas del altiplano, en los 
que no existe una filiación directa con res- 
pecto de las tierras bajas del Petén, basán- 
dose el autor en un reportaje fotográfico de 
Héléne Hoppenot. Se insiste en la tenacidad 
con que estos pueblos han sobrevivido a las 
sucesivas invasiones de mejicanos y españo- 
les. Se señalan las diferencias actuales exis- 
tentes entre los pueblos del altiplano del 
norte y del sur, debidas a la mayor o menor 
asimilación de la cultura iberocatólica y a 
la proporción en que se conservan los ras- 
gos indígenas.—L. V. V. 


276. OTTERBEIN, KEITH: «Setting of Fields: 
a Form of Bahamian Obeah.» Phila- 
delphia Anthropological Society Bulle- 
tin, vol. XIIL, núm. 1, págs. 3-7. Phi- 
ladelphia, 1959. 


En Southern Andros, Bahamas, se practica 
un tipo de magia que tiene por objeto im- 
pedir el robo de frutas y otros productos de 
la tierra. Cualquier persona que coja y coma 
de estos frutos (incluso su dueño), sin anu- 
lar antes los efectos mágicos, enferma y mue- 
re. Esta creencia pervive junto a conceptos 
cristianos y utiliza en su realización objetos 
tales como una lata y peniques ingleses.— 


AUN: 


277. RorTY, JAMES: 
México? La 


de Chiapas.» América Indígena, volu- 


«¿Hay discriminación en 


experiencia indigenista 


dep 


lades se. 
ES s CL 


T cla: zotzil de. A Aún cido es 


ias boina existe la. ac racial 


5 j —B. SB. A 
E e indi para vaa El Instituto tiene os ca ae de 


de su fundación (1948) puesto su interés en dev 

+ esta región, para con su ayuda (económica,  d) Sudamérica 
cultural y médica) elevar el nivel de vida 
del indio y activar su asimilación.—F. S. 


281. ACKERMAN, KEN: «Research Possibili 
in Argentina.» Philadelphia Arca 


278 Taranumara: «Problemas de la ...» Ka- logical Society Bulletin, vol. XUL, nú- 

AR a e PR págs. 41-44. mero 1, págs. 11-15. Philadelphia, 

Magnolia (Arkansas), 1960. dedos ) 0 
Presenta los problemas de la región Tara- Por diversas razones, la actual provincia 


rd - —humara, y su precaria situación social y Misiones no ha sido hasta fechas muy re 
de cultural. Se denuncian casos en los que se cientes foco de atracción de la emigración 
fuerza a los indios a la venta de sus tierras, europea. Sin embargo, son ahora numer 
ya que la creencia de que el indio es sujeto las comunidades de emigrantes allí asentadas 
AS de explotación continúa estando viva.—F. $. y que responden a las más variadas naciona» 
lidades: ingleses, alemanes, españoles, rusos, 
polacos, italianos, japoneses, etc. Estos g 
pos conservan su lengua, arquitectura, co! 
tumbres y tradiciones, y ofrecen grandes po- 


279. TorrEs, REINA: «Situación de los guay- 
mies de Panamá.» Boletín Indigenista, 
vol. XX, núm. 2, págs. 144-152. Mé- 


xico, 1960. sibilidades en la investigación de los proble- 
Estudio de la vida política, social y econó- mas de aculturación.—A. J. N. $ 
mica del guaymi. Familia, hogar, relación E 


. . - 
entre los miembros de la tribu, costumbres, 282. ALENCASTRE MONTUFAR, Gustavo: «In» 


noticias etnográficas, etc., son motivo de co- vestigaciones sobre el nivel de vida 


mentarios. Propensos a padecer enfermeda- de las familias mineras de Psiaquni- 
des como la amebiasis, bronquitis, pulmonia Puno.» Perú Indígena, vol. VII, nú 
y tuberculosis, R. Torres insiste en que debe mieros 18-19, págs. 27-47. Lima, 1959, 
darse protección, tanto educativa como mé- - 

dica, a este grupo “aborigen, ya que educa- El presente trabajo constituye una síntesis. 
cionalmente sólo existen las escuelas que de las encuestas de Antropología Social, elec- 
la misión portuguesa ha fundado en esta re- adas en un asiento minero del Departa- 
gión panameña.—F. S, mento de Puno, del que nos ofrece un cuadro 


general, de las condiciones de vida de la po- 
blación. Los estudios coincidieron con la se- 
quía, que cada 25 o 30 años azota el alti- 
Estudios de Cultura Náhuatl, vol. 1, plano. Las investigaciones efectuadas giraron 
págs. 113-124, México, 1959, alrededor de un asunto central: la encuesta 


«La lucha espiritual, la lucha religiosa», alimenticia, aunque para conocer otros as- 


280. ZANTWIJK, RUDOLF VAN: «In Thiyoyao- 
yotl, in Atl in Tlachinolli teoyotica.» 


OS 


e 


- 283. Arcuznas, José Makía: «Notas elemen- 


vales sobre el arte popular religioso 
y la cultura mestiza de Huamanga.» 


Revista del Museo Nacional, 1, XXVITL 


págs. 140-194, Lima, 1958. 


Comienza el autor citando las causas de 


la fundación de la ciudad de Huamanga O 
- Ayacucho, que es el nombre que le da la 
República. Habla también de la cultura des- 


a arrollada en esta zona durante la prehisto- 


ria, sostenida poi los Pokras, Chankas, Wan- 
“kawillkas y Rukanas, cuyas diferencias lin- 


3 gúísticas con el quechua quedan citadas. 
- Parece que estos cuatro pueblos influyeron 
en la cultura española de esta zona. Habla 
el autor del esplendor colonial de la ciudad 


tizo en ella, dedicando a propósito de esto 
unas páginas al escultor Joaquín López, 


para terminar con el impacto de la cultura 


industrial moderna y el arte popular religio- 
so. Treinta y cuatro ilustraciones en negro, 
con un índice de guía.—L. V. V. 


284. Capocan, León: «En torno a la acultu- 
ración de los Moyá-Guaraní del Guai- 
rá.» América Indígena, vol. XX, nú- 
mero 2, págs. 133-148. México, 1960. 


Se incluye el origen, distribución geográ- 
fica, noticias einográficas, creencias y COs- 
tumbres de la región de los Moyá, antes y 
después de la llegada del blanco. El autor 
¡analiza la no asimilación del Moyá con el 
mestizo paraguayo, porque mientras éste tie- 
ne sangre española mezclada con la guaraní, 
el Moyá sigue sin asimilar contsituyendo un 
dos por mil de la población del país.—F. Sfl 


ciben ao del Servico de a aos 
Indios. El autor insiste en la estructura so- 
cial de ambos grupos, deduciendo que puede : 


ofrecer dicha estructura resistencia a la labor 


- del Servico. Para lograr un éxito no debe 
olvidarse el grado asimilativo de los grupos 


nativos ya integrados en la estructura socio- 


económica de la región. De ahí depende el 


resultado positivo obtenido con los Tukuna 
y los Terena brasileños.—F. $. 


286. Correa Lerre CArDOSO, RurH: «0 pa- 
pel das ¡associacñes juvenis na acultu- 


ragao dos japoneses.» Revista de An- ; 


tropología, vol. VIL núms. 1-2, pá- 
-— ginas 101-122. Sao Paulo, 1959. 


La colonia japonesa del Brasil, que en 
1950 era de unos 300.000 individuos, plantea 
problemas de aculturación muy importantes 
y complejos. El estudio del autor concluye 
que el papel de las asociaciones juveniles ja- 
ponesas no solamente no es contrario a esa 
aculturación, sino que contribuye, tal vez 
en mayor medida que la escuela, a ella, ya 
que los individuos de mayor prestigio en 
esas asociaciones son los que obtuvieron éxi- 
to fuera de la colonia, demostrando que son 
capaces de vivir fácilmente entre brasileños. 


TRATE: 


287. Cortés, Santos RODULFO: 
del Orinoco.» Archivos Venezolanos 
de Folklore, años VI y VIL tomos IV 
y V, núm. 5, págs. 195-206, Caracas, 
1957-58 [1958]. 


«La curiara 


Amplio estudio sobre la curiara, embarca- 
ción de vela del Orinoco, en el que establece 


ay q 
| autor en la o sE 
o refaos. Añade el nia de 


1 oda? fijada A posible a de 
«curiara en falca (otro tipo de embarcación) 
y la utilización de ambas después de vie- 
des Un esquema.—L. hr 


AE 288. ENE Lurs oO «Rito de la 
E tura» Anales del Museo Nacional 
A «David J. Guzmán», t. VI, núme- 
Pros 29-32, págs. 35-41. San Salvador, 
Ds - 1958 (1960). 


Se describen las fiestas y bailes que bajo 
la denominación de «rito de la tura» prac- 
“tican algunos descendientes de los antiguos 
EN Ayamanes y otros pueblos en algunas regio- 
DO .nes de los estados de Falcón y Lara, en Ve- 
A -— nezuela, en la época de la siembra y la re- 

«colección del maíz. Junto a rasgos típica- 
DES mente cristianos incorporados al rito, se pue- 
den observar supervivencias muy evidentes 
de un antiguo y muy primitivo ritual natu- 
Talista.—J. A. F. 


289. Duprouy, WALTER: «Función cohesiva de 
la danza de las Turas.» Archivos Ve- 
nezolanos de Folklore, años VI y VII, 
tomos IV y V, núm. 5, págs. 113-133. 
Cáracas, 1957-58 (1958). 


Breve relación de esta danza de los Aya- 

; “man de Lara, Falcón y vecinos precedida de 
dos citas: una acerca del trabajo de Donald 
Collier sobre la danza del sol de los indios 
«de las praderas, otra para recalcar mediante 
una anécdota el respeto que sienten los pue- 

2 -—blos primitivos por las normas de sus dan- 
zas. Señala el autor el carácter propiciatorio 


a — reglamento impreso, editac l a ¿ 
AE reproducido. por Acosta _Saigres, d S 


4 


el autor comenta los artículos 1.o, 
48.2, pero que a continuación - de su 
reproduce integramente. ( Cuatro. ilustracio 
E MEVES E EN 


290. DupouY, WALTER: 
% - temporáneo (Venezuela).» Boletín In- 
digenista, vol. XIX, núm. 4, 
nas 248-253. México, 1959. 


Antes de 1958 el indigenismo práctico 
efectuaba por medio de las Misiones reli- 
giosas. Después de 1958 la Comisión Ir 
digenista, adscrita al Ministerio de Just 
atiende los asuntos de la población indígena. 
Se han creado una serie de Centros educa 
tivos (La Guajira, Isla Ratón y Apure), para 
activar las colonias agropecuarias en forma 
técnica y sistemática y la agrupación de 
indio en un medio rural.—F. $. , 


y 


Louis C.: «The Formation—of 
Two Indigenous Communities in Coas- 
tal Peru» Ámerican Anthropolgist, 
vol, LXII, núm. 3, págs. 437-453. Me- 


nasha, Wisconsin, 1960. 


291. FAroN, 


Estudio de la segregación de una comu- 
nidad de indios cholos en un valle de la. cos- 
ta central peruana. Esta comunidad, relati- 
vamente homogénea, se ha divido en dos: 
una, de economía pastoril, y la otra, de eco- 
nomía agrícola y formada por pequeños pro- 
pietarios. El artícuo relaciona en primer lu- 
gar el desarrollo de las dos comunidades con 
la historia social del valle y a continuación. 
examina con más detenimiento su estructura 
y funcionamiento.—A. J. N. 


292. Fury, Lázaro: «Un plan agrario para 


reivindicar al indio chaqueño.» Bo- 


- diéndose en tres zonas: 


_ agraria, en lo se A rrensas ZONAS, 


Y preferentemente a algodón, cuya venta es abo- 
nada al o indio. - —F. 0 


ye _ 


- 293. Fuentes RoLDÁN, ALFREDO: «Programas 


- indigenistas ecutorianios. 1954-1958.» 
América. Indígena, vol. XIX, núm. 4, 
págs. 275-304. México, 1959. 


Se presenta un panorama de los estudios 
iniciados en el Ecuador para contribuir a la 
General Guide to the Indias Population of 
América, del que resuta una población india 
de un 40 por 100 de la total del país, divi- 
Costa, Oriente y 
Sierra. En cada una de ellas trabajan ins- 


- tituciones en pro del indio, indicándose ade- 


más las realizaciones efectuadas. Se incluyen 
en este trabajo cuadros comparativos, pobla- 
ciones por regiones, densidad y población mo- 
nolingue. Bibliografía.—F. S. 


294. GuersiI BARRERA, HumMBErTO: «Prácticas 
funerarias en la Comunidad de Virú.» 
Revista del Museo Nacional, tomo 
XXVII, págs. 106-139. Lima, 1958. 


Antes de entrar en el tema de el autor unas 
breves referencias del distrito de Virú, res- 
“pecto a situación, condiciones naturales, des- 
cripción del pueblo, modos de vida y po- 
blación. Después nos describe los velorios, 
que no son iguales en el caso de niños que 
en el de adultos, lo cual pasa también en 
los funerales propiamente dichos, cuya cere- 
monia principal es el entierro. Queda des- 
crito el cementerio en una de las estriba- 
ciones de la Huaca de Santa Clara, el Pan- 
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395:  GHERSI BARRERA, Humperro: «El indí- 
- gena y el mestizo en la comunidad de 
Marcará.» Revista del Museo Nacio- 
nal t. Ataf págs. 118- 188. Esmas 


1959 (1960). 


FÍN 


Parte de un informe sobre la comunidad 


de Marcará, en el Callejón de Huaylas, de- 
partamento de Ancash, formando parte. del 
proyecto Perú-Cornell, en el que se trata, 
después de hacer una amplia referencia al 
método, de generalidades sobre el medio am- 
biente, historia, arqueología, población y par- 
ticularmente sobre el vestido, la habitación, 
la alimentación, lengua, literatura, refranes, 


e adivinanzas, etc. entre indígenas y mestizos 
de esa comunidad.—J. A. F. 


296. JARA, ALVARO: «La estructura económi- 
ca en Chile durante el siglo XVI» 
América Indígena, vol. XX, núm. 1, 
págs. 53-62. México, 1960. 


Con el fin de estrcturar «los problemas del 


trabajo y el abastecimiento de mano de obra 
en Chile», se ha comenzado por investigar 
los antecedentes laborales del siglo XVI. Se 
estudia el sistema de la encomienda. en el 
que la Tasa llamada de «Santillan» es im- 
portante, ya que establece un régimen de 
tributación y de trabajo remunerativo a los 
indios. Se inserta un interesante cuadro va- 
lorativo del oro, su valor “adquisitivo y la 
producción aurífera anual.—F. S. 


207. LipscHutz, ALEJANDRO: «La Comunidad. 
y el problema indígena en Chile.» 
América Indígena, vol. XX, núm. 3, 
págs. 183-194. México, 1960. 


legislación olonial y propiamen- p 


4 


ad autor Ancap pas debe le- 


el 


298, Marcano Rosas, Josí: «Los usos del 
taparo en la isla de Margarita.» Archi- 
vos Venezolanos de folklore, años VI 
y VIL tomos IV y V, núm. 5, pági- 
nas 231-253. Caracas, 1957-58 [1958]. 


Breve análisis del taparo en la Margarita. 
Se da también en otras regiones venezolanas 
con distinto nombre. Los fines para que se 
utiliza, las condiciones para su siembra, sus 
cualidades, cosechas, recolección y caracte- 
rísticas de su fruto quedan descritas, así 
como las distintas clases de planta, los di- 
versos usos. a que se aplica y las maneras de 
transportarlo. Se señalan la utilidad de la 
Totuma, espumadera, remillón y demás ob- 
jetos fabricados a base del taparo. Por últi- 
mo, habla de sus aplicaciones (medicina, 
etcétera) y aspectos lingiiísticos. Termina con 


una aclaración del vocabulario utilizado. 


Quince ilustraciones.—L. V. V. 


299. Marroquín, Jos£: «Trazos culturales de 
la población del Sur del Perú, en re- 
lación con la salud, la enfermedad y 
los servicios médico-sanitarios.» Perú 
Indígena, vol. VIL núms. 18-19, pá- 
ginas 48-49. Lima, 1959. 


A 


Expone el autor de este trabajo las creen- 
cias y costumbres de los pobladores del Sur 
del Perú, después de una breve introducción, 
en la que habla de la utilidad de conocer 
estas creencias para utilizarlas en la medida 
posible en el plan de establecimiento de fa- 
cilidades médico-sanitarias. A continuación 
va describiéndonos los caracteres sociológicos 


300. Marrínez AER Hácror: 


—Termedad y medicina. indí 


8 


4 


Nacional, t. o 
Lima, 1959 (1960). 


págs. 189. 


+ 
Estudio «particular, dentro del proyectó 
Perú Cornell, acerca del papel integrador y 
desintegrador de las fiestas, en la cultura de 
la comunidad de Vicos, en el Callejón de 
Huaylas, departamento de Ancash. Se hace 
un esquema preliminar del cuadro socio- 
cultural de Vicos para estudiar en detalle 
los tipos de fiestas, su economía, motivacio- 
nes, etc., para concluir destacando el papel 
de integración o desintegración en la cul- 
tura de esa comunidad.—J. A. F. , 


301. Misión: «La ... Andina en el Ecuador.» 
América Indígena, vol. XX, núm. IL. 
págs. 35-51. México, 1960. 


(Asa 


Trabajo preparado por el Instituto Ecua- 
toriano de Antropología y Geografía. Se es- 
tudia la estructura demográfica de la pobla- 
ción india de la provincia del Chimborazo, - 
geográfica y numéricamente. Asimismo, se 
establecen observaciones acerca del mejor 
desarrollo de la Misión Andina. Se insiste. 
en asimilar al indio, llegando a él por los 
que en su torno trabajan, teniendo conoci- 
mientos de su lengua, su costumbre, su ca- 
rácter y sus características. Se insiste, final- 
mente, en que para que la Misión Andina 
tenga un más feliz resultado, ha de haber. 
más comunicación directa entre las autorida- 


des ecuatorianas y este organismo de las Na- 
ciones Unidas.—F, S. 


ad 


302. PatIÑño, Vícror MANUEL: «La industria 
del corozo colorado en el Sinú.» Re- 
vista Colombiana de Folclor, 2.2 épo- 


ña regionalmente en el Sinú. (Colom- 
- bia). Es interesante porque de ella se sacan 
la chicha y mantecas vegetales. Se estudian 
los aspectos sociales y/ económicos, la pro- 
- ducción, precios y jornales. Concluyendo con 
un vocabulario. Siete fotografías. Bibliogra- 
3 pas Un o SA PP 


gena de Argentina.» Boletín Indige- 
| nista, vol. XxX, núm. 1, págs. 10-17. 
O México, 1960. 

¡3 + El Instituto Indigenista Interamericano ha 
iniciado los preparativos para realizar una 


guía general de la población indígena de 
América. Se ha seguido un criterio unifor- 


me: población total del país, de los indíge-' 


trabajan entre y en pro de los indígenas, ac- 
titud gubernamental frente al indio. Lázaro 
rincipales, legislación e instituciones que 
Flury y Salvador Canals Frau han perjeñado 
el panorama de la población india de la Re- 
pública Argentina, que alcanza el número de 


mas, distribución geográfica de los grupos 
h 
A 


los 97.000 individuos, que se encuentran re- 


partidos en tres regiones Norte o chaqueña, 
Centrel o andina y Sur. Conclúyese su tra- 
bajo con la legislación indigenista y una 
extensa bibliografía.—F. $. 


304. PoBLacióN: «Panorama de la ... indí- 
gena de Bolivia.» Boletín Indigenista, 
vol. XX, núm, 1, págs. 18-29. México, 
1960. 


Se siguen las normas establecidas por el 
Instituto Indigenista Interamericano, alcan- 
zando, según las últimas estadísticas, en Bo- 
livia, una población india de 2.450.000, que 
se distribuye geográficamente en tres zonas 


diferentes E, con que se 


303. PobLAcIÓN: «Panorama de la ... indi 


— Piogrdí de S. 


305. Porción: «Panorama. de la a ir - 


xico, 1960. 


ARE 


Comunicación presentada por Alberto Pre- As 
da Llamosas, que será incluída en la Guía. 


general que sobre pobación americana está 


organizando el Instituto Indigenista Inter- E 
americano. Las actuales tribus indígenas de 


Paraguay forman un 3 por 100 de la pobla- 
ción total, alcanzando un número de unos 
40.000 individuos, que se distribuyen en: 


a) Chamacocos, Moros y Tapuyas. b) Chiri- 


guanos, Izozós y Cuarayos. c) Chana. d) Gua- 
yigi. e) Moik'á y c) Grupo Guaicurú. La ac- 
ción gubernamental, aún cuando el artículo 


33 de la Constitución establezca que todos 


los habitantes gozan de los mismos derechos 
y garantías, es escasa siendo pobre'la ayuda 
oficial. Las entidades ¡protectoras del indio 
paraguayo son en su mayoría de carácter 
privado. Bibliografía.—F. S. 


306. PorcHer, María JuLia: «Subnutricao 
da crianca indígena. Observacoes bio- 
psicológicas em uma comunidade Kain» 
gang.» América Indígena, vol. XX, 
núm. 2, págs. 103-109. México, 1960. 


La autora llama la atención sobre el grado 
de desnutrición que existe entre los niños de 
la comunidad Kaingang, en el Paraná brasi- 
leño. Este abandono influye no sólo en la 
predisposición a las enfermedades, sino in- 
cluso en el nivel mental y cultural.—F. $. 


307. Ramón Y Rivera, Luis FELIPE: «Áspec- 
to del culto de María Lionza en el 


ta, vol. XX, núm. A págs. 50-63. Mé A 
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Distrito Bruzual, estado Yaracuy.» 
Boletín Indigenista Venezolano, tomo 
VI, núms. 1-4, págs. 127-130. Caracas, 
1958 (1960). 


El culto al personaje mítico de María de 
la Onza o María Lionza degenera rápidamen- 
te hacia prácticas de espiritismo que en na- 
da recuerdan la idea original. María Lionza 
aparece en un principio como una deidad 
que confiere favores a cambio del alma de 
quien los recibe. Toda esta concepción mí- 
tica es un claro ejemplo de sincretismo reli- 
gioso.—A. J. N. 


308. RercHeL-DOLMATOLL, GERARDO:  «Indí- 
genas de Colombia.» América Indíge- 
na, vol. XIX, núm. 4, págs. 245-253. 
México, 1959. 


La población aborigen de Colombia, dis- 
tribuída principalmente en seis zonas (Pen- 
ínsula Guajira, Departamento del Magdale- 
na, Occidente andino y costa del Pacífico, 
Sur andino, Selvas del Amazonas y Llanos 
del Orinoco), alcanza la cifra de unos ciento 
sesenta mil individuos. El 1,2 por 100 del 
total de la población del país. Da cuenta de 


la acción gubernamental e instituciones. Bi- 
bliografía.—F. S. 


309. SaLErR, Benson: «Shamanism and Spiri- 
tualism in a Quiché-speaking Indian 
Community in Guatemala.» Philadel- 
phia Anthropological Society Bulletin. 
vol, XIII, núm. 2, págs. 1-9. Philadel- 
phia, 1960. 


La población Quiché de El Palmar conser- 
va la institución del shamán. Los ladinos que 
en escaso número habitan en esta población. 
cuenta ¡por su parte con el espiritista; ambos 
personajes tienen en común sus facultades 
adivinatorias y curativas. La actuación del 
shamán está muy mezclada a conceptos eris- 
tianos y los indios acuden cada día más al 
espiritista, tanto por la semejanza de una y 
otra institución como por el préstigio, aun- 


. 
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que no simpatía, que les inspiran los ladinos. 
El espiritista incluye en sus remedios cura- 
tivos antibióticos y otras medicinas que real- 
mente pueden curar.—A. J. N. 


310. Sirontes, Ernesto: «Notas acerca de 
la farmacopea popular guayanesa.» 
Archivos Venezolanos de Folklore, 
años VI ; VIL, tomos 1V y V, núm. 5, 
páginas 255-257. Caracas, 1957-58 
[1958]. 


Trabajo estimulado, como apunta el autor, 
por la lectura del estudio «Medicina abori- 
gen», de Halter Dupouy y referente a la me- 
dicina de los curanderos indígenas. Sifontes 
anota aquí algunos remedios de uso popular 
en la Guayana Venezolana, dándonos una 
lista por orden alfabético de las materias 
vegetales utilizadas, entre las que hay algu- 
nas positivamente útiles. Además señala otros 
medios, entre ellos algunos de naturaleza ani- 


mal.=L... V.. Y. 


311. Simmons, OzziE G.: «Ambivalence and 
the Learning of Drinking Behavior in 
a Peruvian Community.» American 
Anthropologist, vol. LXIL núm. 6, pá- 
ginas 1018-1027. Menasha, Wisconsin, 
1960. 


Por «ambivalencia» entiende O. G. S. la 
doble actitutd que ante la bebida observan 
los habitantes de la población peruana de 
Lanahuaná: el beber es bueno pero puede 
dar lugar a una conducta vergonzosa. Todos 
los hombres beben en esta comunidad y se 
emborrachan con frecuencia, pero existe co- 
mo un código de la bebida, que no admite la 
borrachera en los menores de 18-20 años. 
Tampoco las mujeres se emborrachan, aun- 
que tanto ellas como los niños toman alguna 
«copita», porque el vino tonifica y es sano. 
Los futuros hombres «aprenden» así a beber 
desde los 8 o 9 años. No beber en una reu- 
nión donde todos beben «es un insulto y 
motivo de peleas.—A. J. N. 
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312. Acosta SAIGNESs, MIGUEL: «Pueblos ar- 
borícolas en Venezuela.» P. Rivet, IL, 
3-11, 1958, 


Humboldt señaló la costumbre de los gua- 
raunos de hacer sus viviendas en los árboles. 
Otros lo niegan, pero el autor lo confirma, 
ampliándola a otros pueblos recolectores, ca- 
zadores y pescadores, que habitaban en los 
deltas del Orinoco y hacen su casas en los 
árboles durante las inundaciones.—N. H. S. 


312 bis. ALmeipa, ReNATO: «0 folclore na 


poesia e na simbólica 'do direito», 
Folklore Américas, XX, 1, 1960. 


Las raíces del Derecho tienen sus oríge- 
nes en la mentalidad colectiva. El folklore 
es severo para castigar al que desobedece; 
en culturas totémicas es frecuente la trans- 
formación en lagos o montañas para el que 
no cumple la ley. Orfeo se convierte en es- 
tatua por desobedecer a Plutón; señala mu- 
chos casos concretos, así como normas de 
derecho que derivan de costumbres, y el in- 
terés de los refranes como preceptos jurí- 
dicos, y de los versos, que hacen recordar 
mejor las leyes.—N. H. $. 


313. AcuiLa, Juan MANUEL DEL: «La vengan- 
za del Haligno. Cuento folklórico del 
Amazonas». Perú Indígena, vol. VIII, 

18-191 141-149, Lima, 


núms. págs. 


1959. 


Reproducción del cuento, con una peque- 
ña nota al final, para aclarar el léxico uti- 


lizado....L. V. V. 


314. Bocs, R. S., Y Saram ELIZABETH Ro- 
BerSs: «Folklore bibliography for 
1959». Southern Folklore Quarterly, 
vol. XXIV, núm. 1, págs. 1-75. Gaines- 
ville, Florida, 1960. 


Completa reseña de obras referentes al 
folklore, aparecidas durante el año 1959. Con 
la de este año termina la labor bibliográ- 
fica de Boggs, quien cede su puesto a S. E. 
Roberts y Américo Paredes, quienes conti- 
nuarán esta importantísima obra.—J. A. F. 


315. CARDONA, MIGUEL: «Algunas maneras 
de alumbrar utilizadas por el pueblo 
de Venezuela». Boletín Instituto Folk- 
lore, vol. TIL, núm. 5. Caracas, 1959. 


Hace un detallado estudio desde los bra- 
seros y antorchas pasando por las mechas 
con grasa, por el candil llamado «mecho», 
las velas industriales, las farolas y faroles, 
y las diversas lámparas de carbono. Los in- 
dios siguen usando cuajarones de goma que 
caen de los algarrobos igual que en la des- 
cripción del padre Jumilla: clavado en el 
suelo un carámbano de aquella goma, pren- 
de la llama en su parte superior y arde toda 
la noche, arrojando una llama muy clara.— 


NFERES: 


316. CarvaLHo Nero, PauLo: «La rúa, una 
danza dramática de moros y cristia- 
nos en el folklore paraguayo». Home- 
naje a Paúl Rivet, 1, 617-644. 


Por una cita de 1795 en que habla de 
cuadrillas de nobles y pardos vestidos de 
moros y cristianos, el autor identifica la ac- 
tual fiesta paraguaya llamada rúa con lucha 
de moros y cristianos, pero sin aparecer hoy 
tales luchas ni el nombre de rúa que, por 
otra parte, tienen poca importancia, pues es 
el nombre de calle en muchas regiones es- 
pañolas, sino una fiesta en que los elemen- 
tos principales son fuegos y capeas.—N. H. $. 


317. CARRERA, Gustavo Luis: «Documentos 
de folklore literario». Boletín del Ins- 
tituto de Folklore, vol. TIL núm. 5, 


págs. 203-206. Caracas, 1959. 


U 
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s 

Se ocupa del personaje más característico 
de la literatura popular venezolana, Tío Co- 
nejo. En los cuentos pide dinero prestado 
a animales grandes y, luego, con astucia, ha- 
ce que luchen entre ellos y se queda con el 
dinero. Este tipo viene de Africa, en cuen- 
tos donde la liebre engaña a un elefante y 
un hipopótamo que pelean entre sí.—N. H. 5. 


318. CArvaLHo Nero: «El Romance». Árchi- 
vos Venezolanos de Folklore, años VI 
y VIL tomos IV y V, núm. 5, pági- 
nas 181-192. Caracas, 1957-58 (1958). 


Estudio detallado de este “género literario, 
en el que quedan descritas por el autor la 
etnología de la palabra romance y la clasi- 
ficación general de ellos en romances de 
miños y de adultos, y dentro de éstos, los 
regionales de rapsodas ambulantes y los de 
danzas dramáticas. Por último, nos ofrece el 
autor otras formas poético-musicales del ro- 
mance y su correspondencia musical. Biblio- 
grafía. —L. V. V. 


319. CORTAZAR, Aucusto RaúL: «Contribu- 
ciones a la bibliografía folklórica ar- 
gentina». Folklore Americano, años 
VI y VIT, núms. 6-7, págs. 38-68. Lima, 
1959. 


Lista bibliográfica de 157 títulos, prece- 
didos de una rota preliminar en la que el 
autor aclara que la bibliografía publicada 
sobre folklore argentino en Lima y en el ex- 
tranjero está ordenada en tres series. Los 
títulos aquí publicados pertenecen a la pri- 
mera serie, que comprende lo publicado des- 
de 1950 en adelante. Dicha bibliografía va 
seguida de un índice alfabético de autores. 


LAN V: 


320. DANNEMANN, R. MANUEL: «La voz paya 
como título de una modalidad poética 
folklórica chilena. Folklore America- 
no, años VI-VIL núm. 6-7, págs. 69- 
83. Lima, 1959, 


Trata el autor de abordar el problema lin- 
gilístico de la: voz paya como título de una 
modalidad poética, comenzando por hacer 
algunas observaciones acerca de la gráfica 
y fonética de dicha voz. Después de analizar 
la paya como modalidad poética folklórica, 
describiendo sus caracteres primarios y se- 
cundarios, entra de lleno en el problema pu- 
ramente lingiiístico de la citada voz, expo- 
niendo algunos significados según diversos 
autores. Por último se refiere brevemente a 
la hispanización del término. Bibliografía.— 


L. V. Y. 


321. Dussan DE REI¡CcHEL, ALICIA: «La mo- 
chila de fique». Revista Colombiana 
de Folclor, vol. 1, núm. 4, págs. 137- 
148. Bogotá, 1960. 


La mochila de fique, aque es un elemento 
de la cultura material del campesino de la 
costa del Caribe, de uso muy generalizado, 
es motivo de un minucioso estudio tecnoló- 
gico, socio-económico y etnográfico. Ocho fi- 


guras.—J. A. F. 


322. FarrÁán, J. M. B.: «En torno al folklo- 
re aborígen peruano. La leyenda de 
canales de agua en la arqueología, 
en la historia y el folklore». Home- 
naje a P, Rivet, vol. IL, págs. 661-682. 


Comienza el trabajo con un estudio que- 
chua. Las leyendas que recoge, asociadas a 
monumentos, hechos históricos o folklóricos, 
tienen todas un elemento común, el agua, 
por ser para ellos vital.—N. H. S. 


323. GaLvÁn, Luis ENrIQueE: «El folklore co- 
mo medio para conocer el alma de 
las poblaciones aborígenes». Perú In- 
dígena, vol. VIL núms. 18-19, pági- 
nas 99-102. Lima, 1959. 


Estudio sobre la importancia del folklore 
y su significación etimológica. Insiste el au- 
tor en la importancia de los datos folklóri- 
cos para la antropología social, y señala la 
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ha» odon en Villa a ye en. Quibdó; 


325. oros SANCHO, Nieves DE: «Una fiesta 


(peninsular arraigada en América: Los 
-— moros y cristianos». Homenaje a P. 
Rivet, vol. IL, págs. 718-731. 


1 
l 


: Comienza poniendo un ejemplo de Espa-. 


ña y su reparto geográfico. Hace un reco- 
rrido por los países de América donde han 


- adquirido aspecto de danza, llegando en El 


Salvador a considerarse el baile más típico 
del país. Señala la semejanza con lo espa- 
ñol y riqueza de las mejicanas. En Brasil, 
más que lucha en tierra es desembarco.— 


N-PEL iS. 


326. Jomwson, BÁrBARa: «Holy Saturday: a 


Yaqui ceremony in Pascua village». 
El Palacio, vol. LXVII, núm. 3, pági- 
nas 102-104. Santa Fe, New México, 
1960. 


Descripción de una ceremonia yanqui, del 
pueblo de Pascua, en que se dramatiza la 
Pasión del Señor, con intervención de varios 
personajes—chapayecas, fariseos, etc., y del 


Viejito —con máscaras. Cinco figuras. 
LAA E. 
327. Lamo ARENAS, RAMIRO: «Notas sobre 


arriería». Revista Colombiana de Fol- 


respect 'amente, que aun sin poderse afirmar 

que sean de carácter indígena 1 puro, pueden 
tener. algún rasgo de este. carácter, además 
y de otros extraños, cuyo análisis es popa 
YO hacer.—J. ASF 


F olllola años VI y , VIL, tomos des 


E 
y V, núm. 5, págs. 27-100. Caracas, SO 


1957-58 (1958), 


- Análisis de cincuenta ein típicos: sa- , 
cados de los materiales del diccionario de 


venezolanismos que tiene en preparación e 
Instituto de Filología «Andrés Bello», de la 


Universidad Central, y de algunas -observa-. 


ciones del autor sobre el habla venezolana | 
en diversas regiones. El fin. de este trabajo 


es ampliar el estudio de alboroto y desorden 


en Venezuela. Estos cincuenta vocablos tie- 
nen este significado. Un trabajo ¡parecido han 


realizado P. Núñez de Cáceres y P. Crases. 


en sus obras «Memorias sobre Venezuela y 
Caracas» y «La idea del alboroto en cas- 


Bibliografía. — 


tellano», 


TVS 


respectivamente. 


329. MENDOZA VICENTE T.: «El ritmo de 
los cantares mexicanos recolectados 
por Sahagún». Homenaje a P. Rivet, 
vol. 1, 777-785. 


Los primeros cronistas dan noticias de ins- 
trumentos, pero no recogen la música. Exa- 
minando la obra del padre Sahagún sobre 
«Cantares mexicanos», saca conclusiones, se- 
gún la combinación de monosílabos, bisila- 
bos, polisílabos, y el valor de las vocales, 
deduce sonidos, una vez aclarado el ritmo 
trata de reconstruir la escala; acaba dicien- 
do que, aunque nada es fijo, pueden estos 
conceptos «ser apegados a la realidad his- 
tórica de la música indígena».—N. H. $. 
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330. MenDoza, VICENTE T.: «Muestras de 
comercio y de trabajo». Folklore Ame- 
ricano, VI y VIL 28-37, ilust. Lima, 
1959. 


Hace una relación por profesiones de las 
marcas de los comercios, como una rueda de 
carro en las herrerías; un castillo con co- 
hetes y un Judas en Semana Santa, en las 
coheterías, tijeras en las sastrerías, etc. Tam- 
bién hay muestras eventuales, como una 
banderita roja indicando que ese día se 
vende carne.—N. H. $. 


331. METREAUX, A., Y DreYrus-Rochr, $.: 
«La naiseance et la premiere enfan- 
che chez les indiens Cayapó du Xin- 
gu». Homenaje a P. Rivet, vol, IL, 
(págs. 366-378. 


Durante el embarazo, tanto la mujer como 
el hombre se abstienen de ciertos alimentos 
que pueden perjudicar al niño. Para dar a 
luz se cuelgan de una viga o ramo, las atien- 
de la madre u otra mujer. Señalan la exce- 
siva indulgencia de los padres, que llega a 
ser descuido. Hay mucho aborto, pues lo 
consideran normal.—N. H. S. 


332. Morote Best, Erraín: «La huída má- 
gica. Estudio de un cuento popular 
del Perú». Homenaje a P. Rivet, vo- 
lumen IL pág. 737. 


Haciendo un minucioso estudio de quince 
versiones peruanas de este cuento, llega a 
la conclusión de que aparece en lugares muy 
aislados, y demuestra una antigua difusión 
en los Andes. Amplia la información de 
Króeber, que cita la expansión de este cuen- 
to desde Europa central a todo el mundo, 
menos América del Sur.—N. H, S. 


333. Morote BesT, Erraín: «El oso raptor. 


(Estudio de un cuento del folklore 


peruano). Archivos Venezolanos de 


Folklore, años VI y VIL, tomos IV y V, 


núm. 5, págs. 135-179, Caracas, 1957- 


1958 (1958). 


Análisis de uno de los muchos cuentos re- 
lacionados con el oso, concretándose casi ex- 
clusivamente a los límites del folklore del 
Perú. El índice general de motivos ha sido 
formado a través de quince versiones de la 
región del Cuzco. Después toma el autor 
otros cuentos que, con un leve cambio de 


personajes, reproducen los motivos básicos 


del relato. Son tres: el primero, del folklo- 
re de Amashka; el segundo, del distrito de 


Omacha, y el último, de la provincia de Mel- 


gar. Señala también las publicaciones y, por 
último, estudia detalladamente los tipos y la 
función simbólica (elementos mágicos, etc.). 
Diez ilustraciones y un mapa.—L. V. V. 


334. Muñoz, Mina: «Recuerdos folklóricos 
de la población de San Agustín». Re- 
vista Colombiana de Folclore, IL, 4, 
151-156. 


Un repaso al calendario, desde Año Vie- 
jo, representado por la muerte, con lectura 
de un testamento sentido crítico. Pasando 
por Semana Santa, con procesiones vivas por 
falta de imágenes. San Agustín, con la va- 
ca-loca, cohetes y castillos. La cruz de mayo, 
con curiosas jaculatorias, y otras fiestas con 
motivos varios.—N. H. $. 


335. Muñoz V., MiLivNa: «La industria del 
sombrero de paja toquilla». Revista 
Colombiana de Folclor, 2.2 época, vo- 
lumen IL núm. 5, págs. 161-178. Bo- 
gotá, 1960. 


Introducido por un ecuatoriano, alcanza 
esta industria gran auge durante el siglo XIX. 
Se hace de la iraca, planta que crece es- 
pontáneamente en los climas templados. Se 
estudia el modo de fabricación, de tipo rús- 
tico. Así como también son dignas de inte- 
rés las canciones que entonan las trabaja- 
doras. Pudo haberse 
careciendo de 


industrializado, 
protección 


pero, 


oficial, esta in- 


nr ci tg la 
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—dustria no ha pasado de su carácter arte- 


sano. Una foto.—F. S. 


336. Ortiz, FERNANDO: «Las malas palabras 


de los sacriloquios afrocubanos». He- 
menaje u P. Rivet, II, 849. 


Las peticiones a santos y fetiches se true- 
can a veces en amenazas. En Angola, los 
peores insultos los dicenj¿en portugués; los 
brujos congos de Cuba lo hacen en caste- 
llano; sin duda consideran que los vocablos 
de los blancos tienen más fuerza. El mal 
trato contra dioses se encuentra en griegos y 
romanos. También los cristianos castigan a 
los santos; en España, en las sequías.— 


NTELES. 


337. Ortiz, Sercio ELías: «Coplas de la 
tierra de los Comuneros». Revista Co- 
lombiana de Folclor, vol. IL, núm. 4, 
págs. 39-54. Bogotá, 1960. 


Presentación de algunas coplas burlescas, 
amorosas, de protesta y reclamo, politique- 
ras, etc., recogidas en el Socorro, Baricha- 


ra, Guane, Oiba y San Gil.—J. A. F. 


338. Perea VaLoés, ILDEFONSO: «Persona- 
jes folklóricos». Archivos Venezolanos 
_de Folklore, años VI y VIL, tomos IV 
y V, núm. 5, págs. 219-229. Caracas, 
1957-58 (1958). 


Estudio sobre varios personajes folklóricos 
que son analizados después de aclararnos 
que dichos personajes están clasificados en 
universales, americanos de origen ibérico, 
locales y afrocubanos. Los personajes son: 
Juan de los Palotes, el Rey de Borgoña, 
Juan Copete, Martín de la Cuesta, Don Juan 
de las Calzas Blancas, San Severín del Mon- 
te, Mambrú, Antón Pirulero, el Diablo y Pe- 
dro Malasartes.—L. V. V. 


339. Pinepa GiraLDOo, R., Y VIRGINIA GU- 
TIÉRREZ DE PINEDA: «El mundo es- 
piritual del indio chocó». Homenaje 
a P. Rivet, IL, 435-462. 
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La cultura chocó es muy rica en relación: 
con el mundo de los espíritus, que nacen. 
de la vida de ulttatumba. Por influencia de 
los evangelizadores tienen creencias en un: 
cielo donde hay un dios, el Caragabí. Creen 


en espíritus del mal, que adquieren formas 
varias.—N. H. $. 


340. PLowbeEN, Jr. W. W.: «Observations 
on a Lenca ceremony in Honduras». 
El Palacio, vol. LXI, núm. 6, pági- 
nas 203-205. Santa Fe (New México), 
1959. 


Descripción de la ceremonia presenciada 
por el autor el 9 de febrero de 1959, con 
ocasión de la visita de Nuestra Señora de la 
Candelaria, Patrona de los Lenca de Yama- 
ranguilla, a Nuestro Señor Jesús de Esqui- 
pulas, Patrón de La Esperanza-Intibuca, que 
se celebra todos los años y en la que pueden: 
apreciarse personajes y fases ceremoniales. 
antiguas.—J. A. F. 


341. PowLison, S. PauL: «La cultura Yagua, 
reflejada en sus cuentos folklóricos». 
Folklore Americano, años VI y VIL 
núms. 6-7, págs. 5-27. Lima, 1959. 


Para averiguar hasta qué punto puede ser 
reflejada la cultura de un pueblo en sus 
cuentos folklóricos, recogió el autor 14 rela- 
tos yagua, de los que expone aquí cuatro: 
de ellos, de los cuales va sacando algunos 
rasgos de los yagua concernientes a su cul- 
tura material, relaciones entre personas, con- 
ceptos de lo sobrenatural y conceptos de la 
vida ultraterrena. Hace también una breve 
descripción de la situación de esta comuni- 
dad y sus viviendas. Cuatro ilustraciones en 
negro y un mapa.—L. V. V. 


342. Quijaba Jara, SercIO: «Kcantu o Kan- 
tuta-Flor nacional del Perú». Perú In- 
dígena, vol. VIIL, núms. 18-19, pági- 
nas 134-140. Lima, 1959. 


Estudio sobre esta flor indígena, que fué 
la flor sagrada de los Incas, como lo con- 
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firman Garcilaso y Bernabé Cobo, entre 
otros, así como los huecos o vasos que exis- 
ten en los museos. Fué muy cuidada por los 
Incas y se conserva en siete colores. Esta 
flor se usa como titular en algunos organis- 
mos y en fiestas, y se le llama flor nacio- 
nal, pero no está oficialmente reconocida, 
aunque muchas canciones la nombran o ten- 
gan por tema. Termina el autor pidiendo el 
reconocimiento oficial de la Kantuta como 
flor nacional del Perú. Bibliografía.—L. V. V. 


343. ReIcHELEN, PAULETTE Er HENRY: «La 
chunga de Cajamarca, contribution a 
Vétude des jeux». Homenaje a P. Ri- 
vet, II, 488-498. 


Es un juego infantil con restos de ele- 
mentos precolombinos. Cita variedad de jue- 
gos con piedrecitas que se tiran al alto y se 
cogen, desde pueblos antiguos a americanos 
de hoy; cita uno de Cuzco, igual que nues- 
tras tabas. La chunga es con judías, lo que 
indica rito agrario; el ser juego de niñas, 
para el autor, también le hace indígena; pe- 
ro en España también las chinas y la taba 
son de niñas.—N. H. S. 


344. RicHAarD, ROBERT: «Otra contribución 
al estudio de las fiestas de moros y 
cristianos». Homenaje a P. Rivet, Il, 


871-876. 


Se trata de una fiesta que atestigua la 
unidad de la cultura hispánica. Para el au- 
tor fueron en un principio diversiones cor- 
tesanas. Cita una fiesta en París, celebrada 
en 1385, con lucha de cristianos y sarrace- 
nos por la posesión de un castillo. Otra en 
1572 en Guadalajara (Méjico). En Veracruz, 
1609, cristianos contra turcos para evitar su 
desembarco. Lo fundamental del trabajo, la 
bibliografía; por error de imprenta no apa- 
reció en este tomo, sino después.—N. H. S. 


345. SorL PinEDA, Josarar: «El Wayno del 


Cuzco». Folklore Americano, años 
VI-VIL, núms: 6-7, págs. 129-246. Li- 
ma, 1959. 
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Amplio estudio sobre este género de bai- 
le, realizado a lo largo de diez años por el 
señor Hoel Pineda, etnomusicólogo del Con- 
servatorio Nacional de Lima, que después de 


SII 


una breve introducción en la que expone 


las orientaciones, propósitos y procedimien- 
tos de su trabajo, analiza el wayno en ge- 


neral, que se halla muy difundido por toda - 


la sierra del Perú. Después se ciñe al de- 
partamento del Cuzco, describiendo sus ca- 
racteres y coreografía. Por último, nos ha- 
bla de sus antigiiedades, y después de esta- 
blecer algunas conclusiones a base de treinta 
canciones, de las cuales nos ofrece las par- 
tituras musicales, sigue con la exposición de 
otras «partituras, que con las anteriores su- 
man 151.—L. V. V. 


346. ScmabeN, Econ: «Alguns problemas e 
aspectos do folclore teuto-brasileiro». 
Revista de Antropología, vol. VIL nú- 
meros 1-2, págs. 123-135. Sao Paulo, 
1959. 


Breves notas acerca de algunos conceptos 
de carácter folklórico en la localidad de San 
Bonifacio, al sur del Estado de Santa Cata- 
rina, que sirven de base al autor para lla- 
mar la atención sobre el interés que merece 
el folklore teuto-brasileño y la necesidad de 
estudiarlo sistemáticamente en el futuro.— 


ISASE: 


347. Tuompson RoBertT, WALLACE: «Unas 
páginas de folklore trinitario». Archi- 
vos Venezolanos de Folklore, años VI 
y VII, tomos IV y V, núm. 5, pági- 


nas 207-218. Caracas, 1957-58 (1958). 


Breves notas sobre el folklore trinitario, 
en las que el autor nos habla de los ante- 
pasados de los actuales españoles de la Tri- 
nidad. Después nos facilita el nombre de los 
informadores y algunos de los versos más 
conocidos, apí 


LE NE 


como varias adivinanzas.— 


348. VeLásquez M., Rocerio: «La fiesta de 
San Francisco de Asís en OQuibdo». 


- nes css la ias nacimiento, bautis- E 


mo, enfermedades y “muerte, etc., son otros 


A tantos. temas. tratados en este -estudio.— 
Í J de E A 


349. E -M., Rocerto: «Adivinanzas 


3 


ut del Alto y Bajo Chocó». Revista Co- 


— men ll, múm. 5, págs. 101-129. Bo- 
_gotá, 1960, 


350. VILLARREAL Vara, FÉLIX: 


Han sido recogidas en el interior del Cho- 
-có, en Nuquí y Tumaco, gran cantidad de 
¡A Se estudia la forma (general 
mente cuartetas, tercetos o simples pregun- 
tas), la rima (verso libre, asonantes) y la 


temática (mundo sideral, tiempo, fenómenos 


físicos, religión, cuerpo humano, animales 
y plantas...). Es interesante porque puede 
seguirse un estudio del lenguaje popular di- 
recto.—F. S. 


«El Carnaval 
y la marcación del ganado en Jesús». 
Folklore Americano, años VI-VIL, nú- 
meros 6-7, págs. 84-128. Lima, 1959. 


Trabajo realizado en 1959 en la estancia 
de Nupe. Este lugar pertenece a la Comu- 
nidad de Indígenas del distrito de Jesús, de 
la provincia del Dos de Mayo, del departa- 
mento de Huánaco, Perú. Se trata de descri- 
birnos las ceremonias del Carnaval de este 
distrito, cosa que haec el autor precedién- 
dolo de una breve reseña histórica, geográ- 
fica y social de estos indígenas. Todas las 
fiestas, ceremonias. juegos, partituras de can- 
ciones, etc. quedan expuestos, pero se de- 


351, ae ia Fénx: «El Maga 


lombiana de Solclor, 2.2 época, volu- 


352. WiLLiams García, ROBERTO: 


Jesús. Perú Indígena vol. VIL nú 
meros 18-19, págs. 103-133. lí ma, 
- 1959, o Ñ ; : ' ? e r 8 : 


Tre Bajo Jeiiada o les dirección Era ; 
antropólogo Josafat Roel Pineda dentro del 
cielo práctico. del curso de especialización 
para auxiliares de Etnomusicología del Con- 
servatorio. Nacional de Música. Analiza el au- z 
tor el magno en general, y después se. con- f 
creta al de Jesús, del cual nos expone e 
rítmica, la fraseología y el texto poético. 


- Analiza además la escritura de las voces que- - 


. EN LA LA . a 7 
chuas del dialecto de Jesús. Por último, nos 
ofrece la música y la letra, traducida por 
José María Asqueda, de treinta canciones. 


Bibliografía.—L. VAV 


«Carnaval 
Jen la Huasteca veracruzana». La Pa- 
labra y el Hombre, múm. 15, pági- 
nas 37-45. Xalapa, Veracruz, 1960. 


Se describe pormenorizadamente la fiesta 
del Carnaval en una comunidad otomí lla- 
mada El Zapote, cerca de Ixhuatlán de Ma- 
.dero, y se compara brevemente con otras 
fiestas similares de Pisaflores, Las Flores e 
Ixcacuatitla. Del análisis que se hace no se 
puede concluir ni que se trate de un culto 
al diablo importado de Europa, ni, por el 
contrario, que sea el de una divinidad pre- 
hispánica. Probablemente se trata de un 
ejemplo más del sincretismo religioso, de 
los muchos que nos ofrecen las comunida- 
des indígenas de América, en el que pervive 
un claro sentimiento dualista que se hace 
patente en la pasajera adoración al diablo 
y en la posterior adoración a Dios. Dieciocho 


figuras. —J. A. F. 


verano | ÓN los edo de pes afri- 
“canos. en varios de los estados occidental+s 
de Venezuela, Este trabajo se refiere a una 
-—pobblaci ción del estado Trujillo, que hacia 
- 1950 tenía 4.057 habitantes. El trabajo es un 
estudio detallado de todas las ceremonias de 
las fiestas, los tambores que en ellas se «san 
y una de las canciones más frecuentes, asi 
como los vestidos y otros detalles diversos. 
Diez ilustraciones en negro—L. V. V. 


- 354. Herskovits, MELvILLE J.: «The Ahis- 
torical Approach to  Afroamerican 
Studies: A Critique». American Án- 
d) thropologist, vol. LXIL núm. 4, pá- 
AR ginas 559-568. Menasha, Wisconsin, 
1960. (Publicado en castellano en La 
Palabra y el Hombre, núm. 14, pági- 


nas 5-17. Xalapa, Veracruz, 1969.) 


Crítica del enfoque de los estudios antro- 
pológicos (concretamente afroamericanos), 
según un método «a-histórico»; es decir, sin 
consideración del factor «tiempo». M. J. H. 

atribuye esta orientación a la influencia de 

las ciencias exactas y naturales, cuyos es- 
pectaculares descubrimientos han hecho creer 

, a algunos que la ciencia social, como tal 
ciencia, es también capaz de descubrir «le- 

yes» cuya aplicación no dependa de las limi- 

taciones de tiempo y espacio. La orientación 
ahistoricista dada a los estudios afroamerica- 

nos ha llegado a negar a Africa todo papel 

de importancia en la formación de las actua- 

les culturas negras del Nuevo Mundo.— 


A, N. 


Museu Paulista, n. AO 
nas e. Sao Paulo, ei 
, E SA 


Foto interpretación advice de Jo 
gros en Brasil. Como sujeto de experienc: 
una «sacerdotisa» negra de Recife, de gra) 
prestigio y de activa vida religiosa. Síguese e 
así el proceso de su sistema de creencias y r 
su base para discerate problemas concre 
de la adivinación del porvenir, que siempr 
está gravado por las propias preocupaciol 
del sujeto interpretativo. Bibliografía.—F. S 


Y 


356. VeLásquez M., Rocrrto: «Leyendas y. 
cuentos de la raza negra». Revista Co E 1 
lombiana de Folclor, vol. TL, núm. a 
págs. 67-120. Bogotá, 1960... | 


Recolección de cuentos y leyendas—algu- 
nas con varias versiones—del alto y bajo 
Chocó, acompañadas de glosarios y notas 
aclaratorias de términos y expresiones pecu- 
liares de la región.—J. A. F. 


- 
e 


367. VeLásquez M. Rocerto: «Cantares de 5 
los Tres Ríos». Revista Colombiana S 
de Folclor, 2.2 época, vol. IL, núm. 5, z 


: págs. 9-99. Bogotá, 1960. 


Con un leve comentario, generalmente de 
tipo literario, se abre una gran recolección 
de cantares del negro del Chocó colombiano. 
Son canciones que van desde las coplas ra- 
ciales, en donde se habla de diferencias y. 
choques de culturas, a coplas religiosas Y. 
amorosas. Es interesante, porque es un do- 
cumento vivo de la cultura popular, de au- 
téntica creación.—F. S. 


* dd 


e 


A 


IL.—PERIODO ESPAÑOL 


"e Por Francisco-Nicolás Cabrillana 


358. GÓNGORA, MarIo: «Notas sobre la enco- 
mienda chilena tardía». Boletín de la 
Academia Chilena de la Historia, nú- 
mero 61, págs. 27-51, 1959. 


Si es cierto que gran parte de las Cédulas 
reales «naufragaban» en el Atlántico, nin- 
guna lo hacía de un modo tan seguro como 
las referentes al servicio personal de los in- 
dios. En el presente trabajo nos demuestra 
su autor cómo en Chile la encomienda no se 
rige por las leyes de la Recopilación de 1680, 
sino por las Ordenanzas de Laso de la Vega 
de 1635, y pone de relieve que muchas ve- 
ces solían prevalecer los intereses regionales 
frente al gobierno metropolitano. Hay tam- 
bién un estudio referente a la política en 
favor de los pueblos de indios de los gober- 
nadores Martín de Mújica y Marín de Po- 
veda. 


359. Hawke, Lewis: «El otro tesoro de las 
Indias durante la época de Carlos V». 
Revista del Instituto de Historia del 
Derecho, núm. 10, págs. 112-123. Bue- 
nos Aires, 1959. 


El profesor de la Universidad de Texas 
enumera en este interesante artículo la im- 
| ponente cantidad de datos históricos, que 
ofrecen a los investigadores no sólo los cono- 
cidos cronistas de las Indias, sino también 
la correspondencia privada de españoles en 


América, los legajos de los registros judicia- 
les y notariales, con sus abundantes datos 
históricos y biográficos. Así como los juicios 
de residencia, que ofrecen una pintura más 
real que la que se logra a través de la ver- 
sión rosada que dan a veces los documentos 
oficiales. No menos importante es la gran 
cantidad de datos en materia de economía 
que están utilizando P. Chauni, Huguette, 
etcétera, y otros investigadores franceses. 
Este caudal de datos contenido en nuestros 
documentos es lo que Hanke considera como 
otro gran tesoro de las Indias. 


360. HartH-TerrE, E., y MÁRQUEZ ÁBANTO, 
A.: «Las bellas artes en el virreina- 
to del Perú. Nota para una historia 
del balcón en Lima». Revista del Ar- 
chivo Nacional del Perú, t. XXIIIL 
págs. 400-469. Lima, 1959. 


Los autores aportan una serie de noticias 
históricas sobre este hermoso y típico ele- 
mento de la arquitectura urbana del Perú. 
Los balcones con celosías, herencia del mi- 
rador hispano-árabe, están descritos con da- 
tos tomados de los documentos del Cabildo 
y Casas Reales. Los toman también de des- 
cripciones de Lima, desde la época de la 
Conquista hasta 1949. Añaden un índice do- 
cumental de «Conciertos de Obras y Balcón» 
y diez ilustraciones de balcones, algunos, des- 
eraciadamente ya desaparecidos. 


o 


a e eñoles a Mos tnalgohas, Pero 
n no han sido estudiadas seriamente las 


TAE 


epidemias. y el papel que en dicha despo- 


blación representaron. El presente estudio 


es un botón de muestra para comprender, sin 
apasionamientos, el descenso del índice de- 
- —mográfico durante el período español. Des- 


censo que fué la gran preocupación del go- 
bierno de Madrid; para probarlo basta echar 
una ojeada a las Reales cédulas. El trabajo 
de J. B. L. es un estudio introductorio a la 
publicación de un Informe del protomédico 
general del Perú en 17609. 


362. LóPEz, FRAY ANTONIO: «Misiones o doc- 
trinas de Jalisco (Méjico) en el si- 
glo XVIT». Estudios Históricos, vol. TL, 
núm. 1, págs. 1-36. 1960. 


Es una notable aportación a la Crónica 
Miscelánea del padre Tello, con documentos 
inéditos del Archivo de Indias de Sevilla, 
referentes a la fundación del convento de 
Huaxicori, y otras materias referentes al mis- 
mo. Contribuye al conocimiento de la labor 
de los franciscanos en la frontera norte del 
virreinato de Nueva España. 


363. Luján Muñoz, Luis: «Nuevas aporta- 
ciones acerca de la introducción de 
la imprenta en Guatemala». Antropo- 
logía e Historia de Guatemala, volu- 
men XIII, págs. 47-62. Enero 1960. 


En junio de 1960 se ha cumplido el tercer 
centenario de la introducción de la imprenta 
en Guatemala. En conmemoración de esto, 
su autor estudia varias cuestiones referentes 
al tema: Relaciones entre Guatemala y Pue- 
bla de los Angeles, ciudad en la que se ad- 


364. PRO AS Y CA 
en torno a la figura de Hernán ( 
tés» (Historia, ensayo, literatura). 1 
tudios Americanos, núms. 94-95, 
ginas 25-42, Sevilla, 1959, 


d % 
po e h 


A pesar de que el tema es inabarcable, el 
autor aporta tal cantidad de datos, que ha- 
cen del presente trabajo algo verdaderamen-- 
te digno de elogio. Enumera las principales 
biografías españolas y extranjeras referentes 
a Hernán Cortés; veintiocho fuentes, o sea 
crónicas e historias de los siglos XVI y XVII; 
refiere que sólo del siglo XX posee noventa 
y tres artículos de revistas; estudia lam- 


bién la figura del conquistador a través de 


la literatura: romances, poemas, comedias en. 
español y en inglés, francés, alemán e jta- 
liano. “3 
- Y 
365. Rojas, ULrses: «La lucha contra las 
bebidas alcohólicas en la época de la 
Colonia». Repertorio Boyacense. nú 

meros 208-210, págs. 877-885. 


e Pbegy 


Intercalados en este conciso trabajo his- j 
tórico van una serie de documentos tomados - 
del Archivo de Indias de Sevilla, sobre esta 
medida de salud pública encaminada prin- 
cipalmente a la conservación de los indios. 
Se exponen las dificultades porque atravesa- 
ron las autoridades eclesiásticas y civiles en 
pugna constante contra los deseos de lucro 
de los traficantes, y las apetencias de aguar- 
diente, chicha, etc., por parte de los indios. 


366. Ruso Mañe, J. lenacio: «Don Félix 
Berenguer de Marquina, virrey electo 
de Nueva España, prisionero de los 
ingleses en Jamaica». Boletín del Ar- 


O 


EAS 


e 


las lia entre > España. e e 


E finales. del. A E E 


367, al CaIxcmuza, ras: Notas 


en las derrotas de los ejércitos indí- 


- quista»,. “Antropología. e Historia de 
Guatemala, vol. XTIL, págs. 34-46. Ene- 
ro 1960. 


El e hace un estudio de las armas de- 
- fensivas y ofensivas de los indígenas y de 
los españoles. Arcos y flechas, clavas y la- 
zos rudimentarios frente a las ballestas, ar- 
-cabuces y espadas. Carencia de toda unidad 
militar regimentada, frente al mejor ejército 
de Europa. Unidad y disciplina de los es- 
pañoles, frente a la carencia de sentido de 
nación por parte de los indios. Estrategia 
de los veteranos de Flandes e Italia frente al 
ambiente mágicorreligioso del aborígen. 


368. SOMAYOA GUEVARA, H. H.: «La reorga- 
nización gremial guatemaltense en la 
segunda mitad del siglo XVIII». An- 
tropologia e Historia de Guatemala, 
vol. XIL págs. 63-92. Enero 1960. 


El principal propósito del autor es expo- 
ner los avanzados principios de legislación 


sobre las causas que más influyeron - 


_genas durante las guerras de la Con-, 


jurisdic 
pr ALEC se 
ción 6 Hacienda en : Indias. bdo 


o Españal. E Pa págs. > 17 : 
297. 1959. Na 


.S ' 


Es un magnifico estudio aa los oficia- 
les reales de Indias. Trata de su jurisdicción, 
autonomía, competencia, actuaciones con Tes- do 
pecto a las deudas al Fisco, ete... con Eres z 
mentos del Archivo de Indias de Sevilla. 
Aporta interesantes noticias sobre la legisla- 
ción en torno al contrabando, comisos, ape- 
laciones... Es lástima que sea tan somero el 
estudio sobre los Tribunales de Cuentas. E 

: 
370. SoLano Costa, FERNANDO: «Los proble- 
mas diplomáticos de las fronteras de 
la Luisiana». Cuadernos de Historia 
Diplomática, núm. 3, t. TIL ha 51 
95. 1956. 


El autor nos expone ampliamente la cues- 
tión francoespañola en torno a la Luisiana: 
su creación, reacción española ante la ocu- 
pación del Mississipí, sus límites con las co- 
lonias inglesas norteamericanas, cuestiones 
fronterizas y el Tratado de París de 1763. 

El trabajo lleva una gran cantidad de no- 
tas a pie de página, tomadas de Saavedra 
Fajardo y del nuncio Chigi principalmente 
Acompaña también un mapa de Texas en el 
siglo XVII y otro de Luisiana en la misma 
época. 


an. cota R NE «Colin e in South 
América, 1919-1920». The Americas, 
vol. XVIL, núm. 1. Washington, 1960. 


Estudio sobre el periodista, muerto en 
1946, que publicó una gran cantidad de li- 
'bros de viajes, muchos de ellos dedicados a 
"Suramérica. Se sigue su itinerario a través de 
«esas Obras. ' 


372. Díaz Doín, Penro: «La organización 
de Estados Americanos y la no inter- 
vención». Cuadernos Americanos, vo- 
lumen CX, núm. 3. México, 1960. 


Discusión —desde particulares puntos de 
“vista, difíciles de admitir—de la antítesis 
wexistente entre la llamada Declaración de 
Caracas», nombre dado al mensaje de Ró- 
“mulo Betancourt al Congreso de Venezuela 
solicitando la exclusión de la O. E. A. de 
todo Gobierno dictatorial, y el artículo 15 
«de la Carta de dicha Organización, que esta- 
blece el principio de no intervención en los 
“asuntos internos de los Estados miembros. 


373. Díaz Sáncmez, Ramón: «Baralt un ve- 
nezolano del siglo XIX». Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia, 
t. XLITL, núm. 169. Caracas, 1960. 


Discurso pronunciado en la Academia con 
motivo del primer centenario de la muerte 
«del gran historiador venezolano don Rafael 


mu mac 


dición fosófica del siglo OR 1 
dor de ideas burguesas. Su carácter 
no—espíritu de justicia—se considera culn 
nó en su importante obra Resumen de | 
Historia de Venezuela. Sucedió Baralt 
Donoso Cortés como académico de la 
Academia Española. , y 


374. Emmranrt VéLez, Ramón: «La Refo: 
Agraria». Universidad de Antioq 
tomo XXXVL núm, 140. Medellín (C 
lombia), 1960. 


Análisis, de raíz ensayístico, de como, se- 
gún el autor debería realizarse la reforma 
agraria con un sentido de coordinación 
tructural con una temática social de reden- 
ción cultural del campesinado y un suminis 
tro de elementos técnicos para la producción, 
Se critica la labor de las dictaduras que no 
tuvieron en cuenta este panorama, conside- 


rado como una posibilidad para abrir el E 


N7 


mino de la democracia. 


Y ai 


375. Fuentes Díaz, VICENTE: «Las Leyes de 
Reforma: raíz y esencia del México 
moderno», Revista de la Facultad de 
Humanidades de la Universidad autó- 


noma de San Luis Potosí, tomo 1, nú- 
mero 3. México, 1959, 


Estudio sintético de las leyes de Reforma, 


Integradas dentro del movimiento que, mo- 


dernamente, se conoce bajo el apelativo de 


«República Restaurada». Estudia algunas Le- 
yes y Decretos de Juárez y sus sucesores, 


que considera como una firme consecución 
para alcanzar una estabilidad política. Con- 
sidera que la Constitución de 1857 es. la 


«Obra incompleta de los liberales». 


376. García Reynoso, PLÁcino: «La Aso- 
ciación Latinoamericana de libre co- 
mercio», Cuadernos Americanos, vo- 
lumen CX, núm. 3. México, 1960. 


Tema de absoluta actualidad. Se trata de 
un comentario que estudia los trabajos aso- 
ciativos para conseguir un mercado común 
integrado por las repúblicas de Argentina, 
Brasil, Chile, México, ' Paraguay, Perú, Bo- 
livia y Uruguay. Se ha mención de sus an- 
tecedentes y los perfiles y características del 
proyecto que actualmente es casi realidad. 


377. GoLLAN, Josue: «Reflexiones sobre la 
crisis argentina», Universidad, núme- 
ro 41. Santa Fe (República Argenti- 


na), 1959. 


Se refiere a la Revolución de Mayo que 
intenta ejemplificar — reflexivamente — como 
norma de conducta democrática a seguir por 
los gobiernos argentinos, como un punto de 
meditación ante la celebración del «Sesqui- 
centenario» de la Independencia. 


378. Jones, AreN W.: «Military events in 
Florida during the Civil Wars -'1861- 
1865», The Florida historical quarter- 
ly, vol. XXXIX, núm. 1, Florida (Es- 
tados Unidos), 1960. 


Se trata, simplemente, de una lista—orde- 
nada según criterios geográficos, cronológi- 
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cos y militares—de los hechos de la guerra 
de Secesión protagonizados en Florida. 


379. Lórez-PortiLLo Y HeserR, José: «Como 
perdió Carranza el apoyo de Estados 
Unidos y como se relacionó esto con la 
proposición que a México presentó 
Alemania en 1917», Memorias de la 
Academia Mexicana de la' Historia, 
tomo XIX, núm. 1. México, 1960. 


Varios hechos coincidieron para que el pre- 
sidente Hilson retirase el apoyo que otorgaba 
a Carranza. Tradicionalmente se suponía que 
era debido a la propuesta de alianza pre- 
sentada por Alemania en 1917; hay otros 
elementos, que pone de relieve el autor: las 
llamadas Leyes Petroleras (cinco decretos 
dados por Carranza en 1918) y, sobre todo, 
la reunión de los congresistas para la Cons- 
titución de Querétaro (1917). Se señalan una 
serie de interesantes datos sobre el creciente 
intervencionismo norteamericano en México, 
algunos de ellos demostrativos de la perpe- 
tuación de los métodos republicanos del «big 
stick», con el presidente demócrata. 


380. Marampro, Aucustro: «El doctor Gui- 
llermo Rawson y la adhesión argen- 
tina al Tratado secreto peruano-bo- 
liviano de 1873», Boletín de la Aca- 
mia chilena de Historia, año XXVL, 
núm. 61. Santiago de Chile, 1959. 


Cuando se firma cl tratado secreto perua- 
no-boliviano, que perjudica de modo notable 
a Chile, la cancillería peruana realizó arduos 
esfuerzos para conseguir la adhesión de la 
Argentina a dicho pacto, lo cual equivalía 
al establecimiento de un cerco en torno a 
la república chilena. En el Parlamento ar- 
gentino, libró el doctor Rawson—antiguo mi- 
nistro de Mitre—una gran batalla para im- 
pedir la adhesión de Argentina a dicho tra- 
tado. El Parlamento, sin embargo, lo aprue- 
ba. El doctor Rawson intenta ganar la ba- 
talla en el Senado, escribiendo al efecto dos 


A iia de la Hinorlas tomo , XLIII, 
núm. 169. Caracas, 1960. 


PA 


- Conmemoración centenaria. Estudio de las 
actitudes ideológicas de Baralt con respecto 
al hegelianismo, socialismo y liberalismo, 
S concluyendo que el historiador venezolano 
fué un liberal que mantuvo una irreductible 
posición frente al despotismo. 


382. Rouzaur, Aborro R.: Política eco- 

nómica y federalismo histórico argen- 

' tino». Universidad, núm. 13. Santa 
- Fe (República Argentina), 1960. 


Lección magistral de comienzo del curso 
académico en la Facultad de Ingeniería Quí- 
mica de la Universidad Nacional del Litoral. 
Se trata de unas gloas y reflexiones sobre el 
modo posible de conexión democrática de 
una política económica con el federalismo 
argentino, Preconiza una modificación del 
régimen federal en el sentido de que todas 
las provincias tengan una representación en 
número semejante. 


385. Ruso Sáwcmez, M.: «Tenencia de la 
tierra durante la época independien- 
te». Antropología e Historia, vol. XTL 
núm. 1, Guatemala, 1960. 


Se transcriben algunas de las leyes que, 
sobre tal cuestión, fueron dadas por el doctor 
Mariano Gálvez, presidente de Guatemala, 
elegido en 1831. 


su representante en el Congreso Mexico na z 
dl por el O de Guatemala : 


rta coción dé las instrucciones dad. 


385. SÁNCHEZ - ViONTE, CARLOS: Si 
cado del Constitucionalismo». Revista 
de la Universidad de Buenos Aires, 
año L, núm. 1. Buenos Aires, 1956. 


Consideraciones generales y teóricas de 
orden jurídico. Señala el constitucionalismo 
como un necesario estado de derecho y su- 
pone que, en la Constitución Argentina, exis- 
te un ejemplo paradigmático de supremacía 


constitucional. : 


386. Zorraquín Brcu, R.: «Sentimiento fe- 
deral y realidad centralista (Ensayo 
sobre la evolución del federalismo en 
la era constitucional)». Revista del 
Instituto de Historia del Derecho, nú- ¿ 
mero 10. Buenos Aires, 1959. 


Se trata de un tema capital, sobre el cual 
se ha escrito ya mucho, incluso por este 
mismo autor. En este artículo se plantea una 
lo dicotomía entre fe-. 


ets 


interesante cuestión: 
deralismo y centralismo, después de la Cons- 
titución de 1853 en la que, según la expe- 

riencia de Alberdi, se llegó a un régimen 

mixto. Lo hace a través del estudio de las 

leyes, jurisprudencia y hechos, todos ellos 

reveladores de una lenta transformación del 

sistema. 


IV.—GEOGRAFIA 


Por Matilde Moliner 


387. AT AIN, HERMAN : «La vegetación 
de Viñales.» Revista Geográfica. So- 
ciedad Geográfica de Cuba, Año XXX, 
núm. 1, págs. 5-18, 1960. 


Situado el valle de Viñales en una de las 
regiones más pintorescas de Cuba, tiene. un 
gran interés su vegetación. Por. esta razón, 
el autor hace en este artículo una detallada 
descripción y estudio científico, contribuyen- 
do a que sea conocido el suelo cubano. 


388. Aráuz, JuLio: «Alejandro Von Hum- 
boldt (1859-1959).» Boletín de Infor- 
maciones Científicas Nacionales. Casa 


de la Cultura Ecuatoriana, núm. 90, 
págs. 144-192. Quito, 1959. 


Al cumplirse el centenario de la muerte 
de Humboldt aparecen gran número de ar- 
tículos en las Revistas de Hispano-América 
sobre el sabio y viajero alemán. El artículo 
del señor Aráuz es una biografía bastante 
completa. Resalta la personalidad de los sa- 
bios con los que Humboldt tuvo relación, y 


las influencias recíprocas entre ellos. 


389. Basors BATALLA, ANGEL: «Consideracio- 
nes Geográficas y económicas en la 
configuración de redes de carreteras 
y vías férreas de México.» Revista 
Geográfica. Instiuto Pan-Americano de 


Geografía e Historia, núm. 50, tomo 
XXIV, págs. 5-42, primer trimestre, 
1959. 


Se analizan las condiciones físicas que han 
influído en Méjico para el trazado de las 
vías de comunicación, destacando el relieve, 
clima, hidrografía, vegetación, mares, geolo- 
gía, etc. Se estudian también las causas geo- 
económicas del desarrollo de los transportes 
y la influencia de las comunicaciones en la 
vida social, así como las razones económicas, 
especialmente la explotación de las minas, 
la agricultura, ganadería e industria, en re- 
lación con el trazado de las vías de comu- 
nicación. Se incluyen mapas indicativos. Es 
un artículo interesante y documentado. 


390. CANET, GERARDO: «La enseñanza de la 
Geografía.» Revista Geográfica de Cu- 
ba. Año XXX, núm. 1, págs. 19-32, 
1960. 


Un problema muy generalizado en gran 
número de países es el de la enseñanza de 
la Geografía, y más concretamente en el gra- 
do medio. La orientación hacia una enseñan- 
za científica y asequible a la edad de los 
alumnos falta muchas veces en el profesora- 
do. Por ello, el autor procura dar acertadas 
normas, dedicadas especialmente al profeso- 
rado y alumnos de Cuba. 


y 
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391. CANET, GERARDO: «Recursos pesqueros 
de Cuba.» Revista Geográfica. Socie- 
dad Geográfica de Cuba, año XXX, 
núm. 2, págs. 3-20. 1960. 


Interesante artículo de gran importancia 
para la Geografía Económica de Cuba. Se 
trata el tema, enunciado en título, bajo los 
diversos aspectos, científico, económico y so- 
cial, con gran claridad. 
392. CASERTANO, LorENzO: «Relación entre 
vulcanismo y sismicidad.» Boletín de 
la Universidad de Chile, núm. 12, pá- 
ginas 23-27. Santiago de Chile, junio, 
1960. 


La erupción del volcán chileno Puyelme, 
que siguió a los terremotos de los días 21 
y 22 de mayo de 1960, puso una vez más 
en discusión las recíprocas relaciones entre 
los fenómenos volcánicos y sísmicos. Un es- 
pacio de dos días transcurrió entre el seismo 
y la erupción. Se expresa la opinión de que 
la acción del seismo sobre el volcán fué indi- 
recta. 


393. CorDIn1 J., RararL: «La laguna de Ejpe- 
cuén (Provincia de Buenos Aires).» 
Anales de la Sociedad Científica Ar- 
gentina, t. CLXIX, marzo-abril, pági- 
nas 31-46. Buenos Aires, 1960. 


Se trata de un estudio científico de dicha 
laguna, en relación con su aprovechamiento 
económico, dado el contenido de sulfato de 
sodio en sus aguas. 


394. FERREIRA Reis, ARTHUR C.: «A vida 
economica da provincia do Rio de Ja- 
neiro.» Revista de Historia de Améri- 
ca, núm. 48, diciembre, págs. 407-444. 
México, 1959, 


Se estudia en este artículo, con bastante 
detalle, la economía de esta provincia bra- 
sileña, creada con vida autónoma en 1834. 


Son presentadas las condiciones geográficas, 
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organización administrativa, vida social, en 
relación con la economía y desenvolvimiento 
de ésta, cuya base'llagó a ser el café. 


395. GAINARD, RoMAIN: «L'économie de la 
Republique Argentine. L'industrialisa- 
tion.» Les Cahiers d'Outre Mer, nú- 
mero 51, págs. 265-339. Bordeux, 1960. 


La reciente industrialización de Argenti- 
na ha incrementado la dependencia econó- 
mica respecto del extranjero, ya que tiene 
que recibir combustible y productos semifa- 
bricados, adquiridos en Europa y Estados 
Unidos. Desde hace tres años busca Argen- 
tina el medio de reconstruir una economía 
de carácter complejo. Los diferentes proble- 
mas de la industrialización de un país co- 
mo Argentina, tan extenso. y con falta de 
mano de obra especializada, son tratados 
minuciosamente en este artículo, segúndo de 
la serie, que sobre la economía argentina, ha 
publicado esta Revista. 


396. GrirrirH, WiLLIaM, J.: «Santo Tomás, 
anhelado emporio del comercio en el 
Atlántico.» Anales de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, 


t. XXXL págs. 40-62, 1958. 


Cuando el Gobierno de Guatemala inaugu- 
ró el puerto de Santo Tomás, el 15 de sep- 
tiembre de 1955, se realizó el sueño guate- 
malteco mantenido a través de tres siglos y 
medio. Razones de diferentes clases imposi- 
bilitaron la construcción de dicho puerto. 
Solamente en el siglo XX el desarrollo de la 
medicina, la ingeniería y la agricultura ha 
permitido que la población de ascendencia 
europea pudiera ocupar la costa tropical en 
gran escala, con relativa seguridad, comodi- 
dad y provecho. 
397. Hucuer, Louis: «Economía forestal de 
Cuba.» Revista Geográfica. Sociedad 
Geográfica de Cuba, año XXX, núme- 
ros 1 y 2. 1960. 


oa sd 


' 


/ 


0 del Caribe.» Revista. Geográfica. So- 
2 eiedad Geográfica de Cuba, año XXX, 


a Ñ pe 
398, on Heber: «Las áreas. cársicas 


- núm. 2, págs. 45-52. 1960. 


Contiene este DATO a resultado de estu- 


- dios sobre las regiones cársicas de las islas 


de Cuba, Jamaica y Puerto Rico, efectuados 
a fines del verano y en el otoño de 1952. 
Dichas regiones representan una evolución 
- especial, originada por. las popdiciónes climá- 
ticas. 


-399, LrE-RiveREND, JuLio: «Trinidad. Coloni- 


zación fluvial y aislamiento.» Revista 
Geográfica. Sociedad Geográfica de 
Cuba, vol. XXX, núm. 3, págs. 9-20. 


La zona de Trinidad, cerca de la costa 
c=v de Cuba, es de difícil acceso por el 
Oeste y por el Norte, lo que plantea pro- 
blemas en la historia de su desenvolvimiento. 
El autor aborda algunos de los problemas 
en la evolución histórico-social y económica 
de Trinidad, teniendo en cuenta las condicio- 
nes geográficas de la zona y en especial la 
penetración por los valles fluviales. 


400. Lomnitz, Cia: «Algunas característi- 
cas de los movimientos sísmicos del 
Sur.» Boletín de la Universidad de 
Chile, núm. 12, junio, págs. 18-22. 
Santiago de Chile, 1960. 


Los efectos terribles de los terremotos que 
se produjeron en mayo de 1960 y que afecta- 


401. MiLLáÁs, JosÉ C.: 


carácter A , y excepcion 
Type ace 


«El huracán má 
table que haya azotado a Cuba.» Re 
vista Geográfica. Sociedad Geográfica 


de Cuba, vol. XXX, núm. 3, páginas > 


3-8. 1960. > ; pl 


Recuerda el autor el terrible PEORES que 
azotó las provincias occidentales de Cuba, 


en octubre de 1810. Por su violencia - y du- 


ración, fué esta de cinco días, se puede ca- 


lificar de verdaderamente extraordinario, así 
como también por sus efectos destructores. 


Durante algún tiempo hubo dos teorías sobre 
dicho ciclón. Una de ellas sostenía que no 
había sido uno sino dos. La otra mantenía 


la tesis de un solo huracán, siendo ésta la 


que mantiene el señor Millás. La trayectoria 
fué en forma de lazo, cuya vuelta se apreció 


al Oeste de Cuba. 


402. Niero, ManueL R.: «Humboldt y la co 
rriente del Perú.» Boletín de la So- 
ciedad Geográfica de Lima, t. LXXVL 
págs. 15-31, primero y segundo tri- 
mestre, 1959. 


Considera el conferenciante, pues se trata 
de una conferencia pronunciada en la Socie- 
dad Geográfica de Lima, que Humboldt fué 
el pionero que abrió el camino hacia la ex- 
ploración de la corriente del Perú. Pero no 
se limita a la ¡parte que Humboldt tuvo en 
el conocimiento de los caracteres de dicha 
corriente marina sino que trata de otros in- 
vestigadores que se han ocupado del mismo 
tema. 


a 


: 404, PERNAND, rca: «Diario de un io: 


SE lo largo de las costas de Chile y 
Perú (1706-1707).» Boletín de la Aca- 
z demia Chilena de la Historia, año 


A Tú 02. págs. 5-30. Santiago 


05 de Chile. 


Es una traducción al castellano de la re- 


lación de un viaje que publicó la autora en 
su obra La Amérique du Sud aux VIlle 


_siécle. Fué encontrada esta relación en una 


biblioteca particular. Realiza el viaje un 
- comerciante, a bordo del Comte de Toulou- 
se. El texto no ha sido redactado a manera 
de diario sino tratando de hechos sueltos, 
con detalles bien apreciados y escritos con 
.amenidad. Siempre resultan de interés estos 
relatos que aportan datos geográficos de los 
países visitados. 


405. Porras BARRANECHEA, RAÚL: «Humboldt 
y Bolívar.» Boletín de la Sociedad 
Geográfica de Lima, t. LXXVI, pági- 
nas 5-8, primero y segundo trimestre, 
1959. 


Breve artícuo en que se recoge la tesis de 
la influencia de Humboldt sobre Bolívar. 


406. R. G. M.: «Lucio Costa y el urbanismo 
brasileño.» ; Estudios Americanos, vo- 
lumen XIX, núm. 101, págs. 179-181. 
Sevilla, 1960. 


Ante un hecho de tanta importancia como 
es Brasilia, no podemos por menos de reco- 
ger, aunque sean breves notas sobre la nueva 
capital del Brasil, hasta que llegen a nues- 
tras manos estudios más completos. El co- 


PES y concisa, " bucólica y hna ] 


funcional» Costa ha tenido de su parte 
fundamental: no se ha visto coartado por. E 
unos límites urbanos preexistentes: mi si- 
quiera el paisaje se le ha impuesto. El ar k 
tista ha podido crear a su antojo. 


407. RosLeDo, Emo: «Humboldt fitogeo- 
grafo.» Bolívar. Revista colombiana de 
Cultura, vol. XII, núms. 52-54, pági- 
mas 113-122. Bogotá, 1959. 


Humboldt es considerado como el creador 
de la Geografía de las Plantas. En su obra 
«Geografía de las plantas o cuadro físico de 
los Andes equinociales y de los países ve- 
cinos» expone sus ideas, las cuales abrazan 
los fundamentos de la moderna Geografía 
botánica. Es notable por la nobleza de estilo, 
la elevación de los conceptos, la visión clara 
de las realidades y la vastedad de las con- 
cepciones filosóficas y científicas. Después 
de Humboldt los estudios sobre este tema 
adelantan con mayor rapidez y seguridad. 


»- 
de a di pa se 
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408. RoDrÍGUEZ GUERRERO, lenacio: «Bom- 
pland, el buen compañero.» Bolívar. ¿ 
Revista Colombiana de Cultura, volu- 
men XIL núms. 52-54, páps. 167-176. 


1959. 


Bompland fué un excelente compañero para 
Humboldt. Fué, sin duda alguna, personali- 
dad científica de ¡primera fuerza, que de 
haber realizado los viajes por América sin 
que Humboldt le proyectase su sombra, ha- 
bría brillado con luz propia. Queda retratado 
Bompland en este artículo, con sus caracte- 
rísticas de animoso, aún en los peores mo- 
mentos, trabajador e inteligente. Enamorado 
hasta el fin de sus días de aquellas tierras 


como es e RE Bompland. su 

Ms o y Guzmán, Lovrs: Regio: 
nes geográficas panameñas.» Revista 
Geográfica. Instituto Pan-Americano 
_ de Geografía e Historia, núm. 50, 
e t. XXIV, págs. 53-66. Río de Janeiro, 
primer trimestre, 1959. 


Informe presentado por los autores a pe- 
tición de la Junta de Planificación Vial. 
-—— Elaborado a base de recientes estudios, es 


un esquema geográfico que presenta las di- 


- ferentes regiones de la República panameña, 


debidamente caracterizadas. 


- 410. Ruiz, Josí Icnacio: «Humboldt geó- 
grafo.» Bolívar. Revista Colombiana 
de Cultura, vol. XIL núms. 52-54, pá- 
ginas 135-143. Bogotá, 1959. : 


La obra geográfica de Humboldt es gi- 
gantesca. Al examinarla de cerca se expe- 
- rimenta la sensación de vértigo. No parece 
la labor de un solo hombre, sino de un 
equipo de pacientes investigadores. Si la Geo- 
política es el estudio de la influencia de los 
factores geográficos sobre el desarrollo polí- 
tico de los pueblos, hay que convenir en que 
Humboldt fué un geopolítico, el primer pla- 
neador del Nuevo Continente. 


411. Sinva Hrerzoc, Jesús: 
su morada.» Cuadernos Ámericanos, 
año XIX, vol. CX, págs. 7-32. México, 

1960. 


«El mexicano y 


mayo-junio, 


El autor considera que Méjico es un país 
de los que el hombre ha de poner más es- 
natural hostil. 


geográfico en 


fuerzo para vencer al medio 
Hace un estudio del medio 
relación con el clima, suelo, subsuelo, oro- 


grafía, hidrografía y costas, apreciando la 


ES en gran asia por. el me 
pio Méjico es un país de con 


una rápida DRAE económica y a a 
_La geografía ha tenido una influencia con- E 
siderable en su dramática historia, Existen | E 
en la actualidad todos los grados de desarro- 


llo económico y cultural. Por razones geo-. 
gráficas, históricas, económicas y culturales, 
no hay un mejicano tipo sino muchos tipos - 
de mejicanos. Es un artículo muy interesan- 
te, sin que compartamos por completo el pe- 
simismo del autor en cuanto a las posibili- 
dades naturales mejicanas. 


412. Terán, F. DE: «Brasilia.» Estudios Geo- 
= gráficos, año, XXL núm. 79, pági- 
nas 270-277. Madrid, mayo, 1960. 


Se trata de una breve noticia, comentada, 
sobre la nueva capital del Brasil. Nos da a 
conocer el autor cómo se llegó a elegir el 
lugar de su emplazamiento, ventajas que éste 
ofrece y características de esta interesante 
ciudad. Acompaña al estudio un plano. 


413. TERMER, 
y etnográficos acerca de la zona de 
Nebaj.» Anales de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, 
to XXXL 150-165, enero-diciem- 
bre, 1959. 


FRANZ: «Apuntes geográficos 


págs. 


Denomina el autor la «zona de Nebaj» al 
territorio de Guatemala en que está situado 
el pueblo que lleva aquel nombre. Está limi- 
tada al Sur por uno de los ramales de los 
Altos Cuchumatanes, y en el Norte está ce- 
rrada por una sierra que es una prolongación 
de los mismos montes hacie el río Chixoy. 
Es un estudio de todos los aspectos geográ- 


ciendo cada pen 6.000 corderós 


plo típico de ganadería extensiva, sn 

: falten algunos animales selectos dedicad 
ser presentados. en Concursos. Este artíca 
nos da a conocer. todos los aspectos de y 1 

- extensa propiedad patagónica bajo sus as- 
_pectos social y económico €, incluso, qx CO8= 
tumbres. 


ASA 


V.—LETRAS 


Por Jorge Campos 


1.—LITERATURAS INDIGENAS 


416. EspínoLa, JuLto CÉSAR: «A propósito 
de mesianismo primitivo en las tribus 
tupi guaraní.» Revista de Cultura, 1, 
4. Asunción, Paraguay, 1960. 


Una literatura oral que se mantiene en 
estos pueblos refleja testimonios relaciona- 
dos con movimientos mesiánicos, que se pro- 
dujeron entre los tupiguaranís en fecha pró- 
xima a nuestros días, análogos a otros ocu- 
rridos en los días de la Conquista. Se apor- 
tan datos y temas. 


2.—LITERATURA VIRREINAL 


417. VALENZUELA RODARTE, ALBERTO: «Capí- 
tulos para una historia de la literatura 
en Méjico.» Boletín de la Biblioteca 
Nacional, X, 4. Méjico, 1959. 


Abarca este fragmento los capítulos corres- 
pondientes a Bernal Díaz del Castillo y Fray 
Jerónimo de Mendieta. Tono divulgador, de 
manual, apoyándose en un conocimiento de- 
tallado de los textos, que se citan profusa- 
mente. 


418. Inem: XL, 1, 1960.. 


Son los capítulos XII a XVL que recogen 
a los primeros poetas de la época colonial, 
Juan Ruiz de Alarcón y «la poesía que en- 
marca a Sor Juana», es decir, don Juan de 
Palafox y Mendoza, Luis Sandoval, Zapata 
y Carlos de Sigiienza y Góngora. Le ha ser- 
vido, para las citas, como guía la edición de 
Poetas novohispanos, que editó, en Méjico, 
Alfonso Méndez Plancarte, 


3.—NEOCLASICISMO Y ROMANTICISMO 


419. ANDINO, MANUEL: «Poetas románticos 
de Centroamérica: 
Anaqueles, época 5.2, 6. San Salvador, 


1959. 


Ismael Cerna.» 


Breve noticia de vida y obra del olvidado 
poeta I. C. al que hay que considerar dentro 
de la continuidad del postromanticismo gua- 
temalteco. 


420. Arce y VALLADARES, MANUEL Josk: 
«Evocación de José Batres Montúfar.» 
Boletín de la Academia Colombiana, 
X, 34. Bogotá, 1960. 


Gómez Paz, JULIETA: «El aña en e 


poesía - de Juan María Gutiérrez.» versidad, publicación del la Unive 
- Universidad, 41. Argentina, 1959. dad Nacional del Litoral, 34 Abril, 
A 1959, 00 
eS e M. G. cantor de la región del delta ar E 


-gentino, conoció la región como topógrafo y El gaucho nació en EN Sur del Brasil 
3 muestra su pasión por el paisaje en cartas Uruguay, y se entrecruzaron en su lengua 
anteriores a las poesías como «La margen costumbres las raigambres española y por: 
- del río», «La flor del aire» y otras, en que tuguesa. Existen gran cantidad de coplas y 


se ha advertido existe el río como una cons- composiciones gauchescas en Brasil, es 
tante temática. : cialmente Río Grande, región objeto de aten- 


-: Ted | ción especial, ya que a ella se refiere el 
tema del artículo. Se examina el poema An- 
; Eo S : : tonio Chimango, de Ramiro Barcelos, quien 
¿ 4.—CORRIENTE POPULAR, GAUCHISMO usó el seudónimo Amaro Juvenal, y lo pu 
A » : blicó en 1915. En su examen se hacen fre- 
cuentes alusiones y comparaciones con el 
Martín Fierro. ' 


422. CariLLa, Emo: «Sobre los prólogos 
del Martín Fierro.» Nueva Revista de 


Filología Hispánica, XII, 3-4, julio- E 
diciembre, 1959. 425. SPerONI Vence, JuLio: «Un folleto raro 
e o de Ascasubi: la edición original del 
Examina «tres testimonios indudables»: la Laudino Lucero.» Revista Histónd 
carta-prólogo a José Zoilo Miguens, que apa- Publicación del Museo Histórico Na- 
rece en El gaucho Martín Fierro (Buenos cional, XXX, 88-90. Buenos Aires, 
Aires, 1872), las Cuatro palabras de con- agosto, 1960, ; 
versación con los lectores, en La vuelta de « 
Martín Fierro y la Carta a los editores de Citada erróneamente casi siempre, posee 
la octava edición (Montevideo, 1874). Expli- esta primera edición variantes de importan- 
cación de propósitos en la primera, reitera- cia. El folleto se titulaba exactamente «Pau- 
ción y ampliación en la segunda y tercera, lino Lucero / o / dos gauchos / en Entre- 
cambia de enfoque en la última, cuando ya Rios / por H. A. / Montevideo... 1846. Se 
también han cambiado los tiempos, adqui- estudia bibliográficamente la edición, las di- 
riendo carácter didactico lo que antes era ferencias con las posteriores y se reproduce 
más literario. el texto íntegro. 


423. Grustr, Roserrto F.: «Reflexiones a 
propósito del Fausto de Del Campo.» 

Boletín de la Academia Argentina de 

< Letras, XXIIL, 90. Buenos Aires, 1958. 


5.—MODERNISMO 


Combate cierta tendencia contemporánea a 426. AcosTa, VICENTE: «Musa Centro-Áme- 
menospreciar el poema gauchesco a que se ricana. Las Primeras Notas, de Rubén 
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Darío.» Anaqueles, época 5.2, 6. San 


Salvador, 1959. 


Interesante reproducción de un artículo que 


we publicó en Repertorio Salvadoreño, en 


1888. Repasa la obra primeriza de Rubén Da- 
río, haciendo comentarios a poesías y temas. 


427. Bejarano Díaz, Horacio: «Eduardo 
Castillo.» Universidad de Antioquía, 
XXXVI 140 B.' Bogotá, 1960. 


Poeta bogotano, que vivió de 1889 a 1938 
y que mantiene en su obra un cuidado par- 
nasianismo. Estudia superficialmente algunos 
de sus temas, reproduciendo varios poemas, 
algunos de ellos sonetos. Da una bibliografía 
básica. 


428. Cuacón y CaLvo, JosÉ María: «En tor- 
no a un epistolario de Julián del Ca- 
sal.» Boletín de la Academia Cubana 
de la Lengua, VIL, 3-4. La Habana, 
1958. 


Recoge seis cartas de J. del C. dirigidas 
a don Esteban Borrero, entre enero de 1890 
y marzo de 1891, y una de su corresponsal. 
No se limita a publicar las cartas, sino que 
las rodea de un estudio del momento en que 
fueron escritas, aclarando extremos y do- 
tándolas de verdadero interés para el historia- 
dor literario. 


429. García Girón, Ebmunbo: «La adjetiva- 
ción modernista en Rubén 
Nueva Revista de Filología Hispánica, 
XTIT, 3-4. Julio-diciembre, 1959. 


Darío.» 


Dada la importancia del adjetivo en la 
estética modernista tiene gran valor este 
examen de su empleo por Rubén en los libros 
fundamentales, es decir, los que van de Azul 
a Canto de la Argentina y otros poemas. Se 
califica a Rubén desde el punto de vista de 
empleo de adjetivos como «poeta de genio 
sintético». No inventa adjetivos y rara vez 
usa en ellos neologismos o galicismos. Su 
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renovación del adjetivo reside en hacer que 
lleve el peso de la metáfora, o en poner en 
uso algunos poco frecuentes en su tiempo. 


430. Pacano, José León: «Leopoldo Lugo- 
nes, poeta civil». Boletín de la Aca- 


demia Argentina de Letras, XXIIL 
90. Buenos Aires, 1958, 


Poeta cívico v nacional, Lugones es típico 
del momento en que vive. El autor de este 
trabajo aporta su conocimiento directo del 
hombre al estudio del poeta. 


431. UrigE FerrER, RENÉ: «León de Greiff: 
Aventura luminosa». Universidad de 
Antioquía, 141. (Abril-mayo 1960.) 


Motivado por la aparición de las Obras 
Completas de León de G., poeta mal cono- 
cido, al que se califica de uno de los más 
intensos poetas de la lengua española. Se 
van considerando sus cinco libros de poesía; 
inédito, hasta ahora, el último de ellos: Ter- 
gdversaciones, todavía con resonancias de 
Rubén, la primera época de Juan Ramón 
Jiménez y Juan Carlos López; Libro de sig- 
nos, donde permanecen el humor sarcástico 
y la sensibilidad romántica que constituía 
la nota personal en el anterior; Variaciones 
al redor de nada, culminación de su lírica, 
y los dos libros de vejez, F'arrago y Velero 
paradójico. Se estudian luego su forma y 
contenido poético. 


432. ALEGRÍA, FERNANDO: «Nicanor Parra, el 
anti-poeta». Cuadernos 


CX, 3. Méjico, 1960. 


Americanos, 


N. P. es el poeta chileno de mayor in- 
fluencia en la llamada «generación de 1936». 
Su obra se reduce a tres libros: Cancionero 
sin nombre (1937), Poemas y anti-poemas 
(1954) y La cueca larga (1957). Para el ar- 
ticulista sólo hay un antecedente en César 
Vallejo, por su manejo de elementos de la 
realidad cotidiana y fórmulas coloquiales, 
aunque se diferencia de él en su estilización 
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y el ataque a una humanidad que considera 
petrificada, en una manifestación de deca- 
dencia. 


433. CAPARROSO, ARTURO: «Los Nuevos y la 
Poesía». Boletín de la Academia Co- 
lombiana, X, 35. Santa Fe de Bo- 
gotá. 


«Los Nuevos» es el nombre con que se 
conoce en Colombia a la generación surgida 
entre los años 1918 y 1925. Entonces se fun- 
dó una revista con ese mismo título. Epoca 
que coincide con la «vanguardia» europea 
y cuyas influencias sufre. Los representan- 
tes de esta generación son Rafael Maya, 
León de Greiff, Luis Vidales, Felipe y Al- 
berto Lleras Camargo, todos ellos de la re- 
dacción de la revista, a los que se unen 
José Umaña Bernal, Rafael Vásquez, Octa- 
vio Amórtegui y Jorge Zalamea, que se es- 
tudian y caracterizan uno tras otro. 

María 


434. CÁRDENAS DE MONNER SANS, 


Imés: «Martín Fierro. Revista, ¿gru- 
po o generación?». Universidad, 42 
(1959). 


«Martín Fierro», semanario humorístico de 
política, literatura y noticias, se publicó en 
1876. Otro, con igual título, apareció en 
1904, fundado por Alberto Ghiraldo. De nue- 
vo otro, con igual nombre, en 1919, del que 
sólo salieron tres números y en que colabo- 
raron Leopoldo Lugones, Artro Cancela, 
Héctor Pedro Blomberg, etc. En 1924 Evar 
Méndez publicó un nuevo «Martín Fierro» 
que duró tres años, la más trascendente de 
todas, y a la que se refiere la historia lite- 
raria al mencionar una generación. 


6.—POSTMODERNISMO-POESIA 


435. CASEY, ALFREDO: «Poesía contemporá- 
nea argentina». Universidad, 42. 1959. 
Arranca de Leopoldo Lugones, para ir re- 
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visando la obra de Almafuerte, Enrique 
Banchs, Giiiraldes, Alfonsina Storni, Carlos. 
Mastronardi, Ricardo E. Molinari, Eduardo 
González Lanuza, la «Generación de Martín 
Fierro», la «Generación del 40» y los poetas 
de la promoción posterior. 


436. Contreras Pazo, F.: «Amor humano y 
amor divino en el verso de Juana de 


Ibarbourou». AÁnales, LXXXIX, 344. 


Quito, 1960. 


El autor, que confiesa su devoción por la 
obra poética de J. de L., va siguiendo en ella: 
su sentido del amor, libre de eufemismos o 
retorcimientos, carnal y pánico, hasta produ- 
cirse una transubstanciación que la acerca a 
la muerte y la divinidad. 


437. EsquiveL, FERNANDO: «La mujer en la 
poesía de López Velarde». Abside, 
XXIV, 2. Méjico, 1960. 


Estudio al que es tema fundamental en la: 
poesía de L. V. Se analizan las opiniones- 
y se consi- 
deran, por separado, los diversos aspectos 
de la mujer, que enfoca en sus poesías. Las 
conclusiones a que llega son: En el poeta: 
se advierte una lucha entre sus apetitos car- 
nales y su medular formación católica. La 
mujer que le inspira no está vista voluptuo- 
samente, sino que es una «mujer recatada» 
que lleva un misterio dentro de sí. 


emitidas por críticos anteriores 


438. GonzÁLEz VILLEGAS, MArUJA: «Algunos 
aspectos de la poesía de Juana de Ibar- 
bourou». Universidad, 41. Argentina, 


1959; 


Conferencia. Se centra, sobre todo, en el 
que considera libro más importante de J. 
de L, Lenguas de diamante, y en la temática 


amorosa, que llena gran parte de su inspi- 


ración. 


439. HamiLTON, CarLos D.: 


Hispanoamérica». Anaqueles. Ep. 5.2, 
6. (1959,) 


«Gabriela de- 
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Considera que Gabriela Mistral represen- 
“ta, mejor que nadie, el alma poética de His- 
-panoamérica. Estudia «el tema indio», «Amor- 
«dolor-ternura». La evolución en las formas y 

«lenguaje y estilo». El artículo se reproduce 
' «de Revista Iberoamericana, del Instituto In- 
ternacional de Literatura Iberoamericana, 
XXIII (enero-junio 1958). 

ij 
440. ASOMANTE. 2, San Juan de Puerto Rico, 
1960. 


Llenaríamos esta sección con los recuer- 
dos y notas necrológicas que en toda la Amé:- 
rica hispana ha provocado el fallecimiento 
de ese gran humanista que fué Alfonso Re- 
yes. En este número, totalmente dedicado 
a él, figuran los siguientes trabajos: Nilita 
Vientós, Dedicación del homenaje; Jorge 
Mañach, Náutica de Alfonso Reyes; Ventu- 
ra Doreste, La poesía de A. R.; Concha 
Meléndez, Oro de A. R. Entrada en su poe- 
sía; Monelisa L. Pérez Marchand, Don Al- 
fonso en el recuerdo; Eugenio Florit, Glo- 
sas de A. R.; Angel Luis Morales, 4. R. y 
la teoría literaria; María Teresa Babín, Lo 
festivo en el erudito A. R.; José A. Balseiro, 
Mis recuerdos de A. R.; Julio Rodríguez 
Luis, Recuerdos dde A. R. en Méjico. 


«Heriberto 
Frías, novelista revolucionario de an- 
tes de lo revolucionario». Revista de 
la Facultad de Humanidades, Uni- 
versidad Autónoma de San Luis de 
Potosí, L 2. Méjico, 1959. 


441. AyaLa ECHAVARRI, RAFAEL: 


Interesante novelista mejicano, no muy es- 
tudiado ni considerado anteriormente. Reco- 
ge las opiniones de críticos e historiadores 
literarios antes de entrar en la biografía del 
novelista, testigo de los hechos que recogió 
en su novela Tomochio, y el análisis del res- 
obra, 


to de su escrita posteriormente. Se 


considera a H. F., por el lenguaje y el tema 
de Tomochio—el aplastamiento de un movi- 
miento indígena de tipo social—como uno 


de los iniciadores de la novela realista en 


ti 


Méjico, y, como consecuencia de su aten- 
ción a problemas reales, y gran antecedente 
del ciclo novelesco de la revolución. 


7.—POSTMODERNISMO-PROSA 


442. CANEVA, RAFAEL: «El realismo crítico 
y la novela en América». Universi- 
dad de Antioquía, XXXVI, 140. Co- 
lombia, 1960. 


Diferencia entre «novela realista» o sim- 
ple realismo, donde el autor se limita a la 
descripción, y «realismo crítico», cuando el 
autor se hace presente y toma partido. Aca- 
ba exhortando a los grandes novelistas de 
América—Rómulo Gallegos, Uslar Pietri, 
Jorge Icaza, Ciro Alegría, Miguel Angel As- 
turias—a que realicen una gran novela den- 
tro de la tendencia que propugna. 


443. GARCÍA, GERMÁN: «Payró y el sur ar- 
gentino». Universidad, 41. Argentina 


(julio-septiembre 1959). 


Recoge las noticias y opiniones de Payró 
en sus viajes a la Australia Argentina, que 
comenta, concluyendo su fe en la Patago- 
nia, como la de un, argentino no entristecido 
por la realidad de la patria vieja, que vis- 
lumbra la aurora de una patria nueva. 


«Belisario Roldán», cuentista». Univer- 
sidad, 41 (julio septiembre 1959). 


Análisis detallado de la obra de este cuen- 
tista argentino (1873-1922). Alude al resto 
de su labor como poeta o dramaturgo, (pero 
se centra en las narraciones, que resume y 
valora críticamente. 


444. García, RoBerTO WiLLiams: «Una no- 


vela de recreación autobiográfica». 


América Indígena, XX, 3. Méjico, 


1960. 


desde el jc de vista io como el 
- etmográfico. A la realidad social de la vida 


indígena se unen leyendas y mitos que em- 


3 parentan el texto con la vernácula tradición 
que nos legó el Popol Vun. 


e 445. ROMERO DEL VALLE, EMILIA: - «Rafael 
Heliodoro Valle y su primer artículo. 
Una rectificación». Boletín de la Bi- 
-blioteca Nacional, X, 4. Méjico, 1959. 


Corrige el dato dado en el libro Recuerdo 
a Rafael Heliodoro Valle en los cincuenta 
años de su vida literaria, donde se decía que 
el primer artículo de este escritor mejicano 
fué el titulado «El mineral de Cedros», apa- 
recido en El Fígaro, de Tegucigalpa, según 
- sus propias palabras. Ahora se identifica, 
completando que se publicó el 8 de julio 
de 1906. 


446. ALronso, Luis: «Un lexicógrato olvi- 
dado. Boletín de la Academia Argen- 
tina de Letras, XI, 90. Buenos Ai- 
res, 1958. 


Interesante estudio sobre un manuscrito de 
la Biblioteca Nacional de Madrid: «Diccio- 
nario antibárbaro de la Lengua Castellana», 
del escolapio Andrés de Jesucristo, fechado 
en marzo de 1786. Demuestra que el autor 
es el padre Andrés Merino, a quien se tiene 
por fundador de la paleografía española. 
El «Diccionario Antibárbaro» es un comen- 
tario y crítica del «Diccionario de Autori- 
dades», muy útil en muchos casos, aunque, 
como demuestra L. A., esté errado en otros, 
porque ayuda a fijar el uso de muchas pa- 
labras en la España del siglo XVIII. 


hótico se comenta un ia aspecto | 


pensamiento machadiano, tomando al poeta 


en el aspecto más grave de su obra: el de- 
«creador de ideas». 38 


448. Enquro, Jorce: «Notas sobre el sentido: 
de la obra literaria de Francisco Aya- 
la». 

” Puerto Rico, 1960. - 10 


Tras una breve referencia biográfica en 
relación con la obra, se estudian sus relatos 
posteriores a 1944, que se ejemplarizan en 
El hechizado, The last Supper y Muertes de 


perro. Señala cn F. A. una crueldad, apabu- 


z Y 


Asomante, XVI, 3. San Jud: de 


llante a primera vista, que encubre lo cálido 


y humano de su mensaje. 


449. La OrDenN MiracLeE, ERNESTO: 
Ramón, ya muerto en vida». 


XXIV, 2. México, 1960. 


«J uan 
Abside, 


Recuerdos de Juan Ramón Jiménez en sus: 
últimos días en Puerto Rico. 


450. PeÑñaLOSA, JoAquíN ANTONIO: «Prosifi- 
cación de «Fábula de Polifemo y Ga- 
latea», de don Luis de Góngora». Ab- 
side, XXXIV, 4. México, 1960. 


Lo precede, como introducción, «Góngora 
en Méjico», recordando el Primero sueño, 
de Sor Juana, «el mayor homenaje que en: 
todo el orbe se haya rendido al gran dom 
Luis», y la obra de Alfonso Reyes, «cabeza: 
y maestro de todos los gongoristas de hoy», 
en frase de Dámaso Alonso, y otros tra- 
bajos inspirados por le poeta español. 
Sigue a este estudio la prosificación del 
poema. 


a 
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451. Rugio SáncHez, P. ViCceENTE: «Fray 
Alonso de Cabrera». Anales. Univer- 
sidad de Santo Domingo. Ciudad Tru- 
jillo, 1957. 


Famoso ¡por su oratoria, citado en todos 
los manuales de literatura española, ha sido 
poco estudiado hasta el presente. Se traza 
aquí su biografía, tras un meticuloso tra- 
bajo documental, rico en precisiones y ha- 
Mazgos. 


452. Tomé, EusTAaQuiO: «Manuel José Quin- 
tana. (En el centenario de la muerte 
del poeta.) Boletín de Filología, VII, 
55-57. Montevideo, 1959. 


Breve información bibliográfcia, la obra 
poética de M. J. Q, sus temas, pasajes des- 
tacados de sus obras. Promete continuar en 
próximo número. Interesante aportación al 


estudio de Q., le bastaría un complemento 
documental para ser una excelente presen- 
tación de sus obras. 


453. ZARDOYA, CoNcHa: «Valores cromáticos. 
de la poesía de Garcilaso». Cuader- 
nos Americanos, CX, 3. México, 1960.. 


Siguiendo la ordenación cronológica dada: 
¡por Rafael Lapesa en La trayectoria poética 
de Garcilaso, va considerando la aparición 
de notas cromáticas que coinciden con su 
entrega «al itálico modo» en que le inicia. 
su amigo Boscán. La conclusión es que G. 
es el primer poeta castellano que confiere: 
al color un valor propio; es un aspecto de 
la realidad digno de contemplación serena 
y de elaboración artística. Su gama mantie- 
ne correspondencia con valores psicológicos. 
y poéticos. 
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